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				Nota del autor

				Todos los episodios contenidos en este libro están basados en los informes policiales y documentos oficiales obrantes en la llamada Operación Gürtel, instruida por los tribunales de justicia y que en la actualidad se encuentra a la espera de juicio, además de informaciones periodísticas y testimonios personales de varias fuentes. El relato contiene también recreaciones de la vida cotidiana de los protagonistas y conversaciones personales entre ellos, captadas en su mayoría durante las intervenciones telefónicas del caso. Estas conversaciones han sido levemente modificadas para adaptarlas al lenguaje escrito y hacerlas más comprensibles al lector. El único personaje alterado en forma, pero no en contenido, es el llamado «Hombre de Negro», cuyas características y descripciones han sido modificadas para mantener la absoluta confidencialidad de varias fuentes. Los agentes de policía aparecen también referenciados
únicamente con las iniciales de su nombre de pila o sus números profesionales para garantizar su seguridad y anonimato. Lo mismo sucede con el nombre de los menores y otros datos afectados por la protección de la intimidad. Todas las alusiones a los supuestos involucrados en estos hechos deben entenderse desde el respeto a la presunción de inocencia, a la espera de que la justicia se pronuncie.

			

		

	
		
			
				

				Parte I.  Colocación

				«En una primera fase, los blanqueadores introducen el dinero negro sin llamar la atención en el mercado financiero. Hay muchas maneras y se suele hacer en pequeñas cantidades: con pequeños ingresos en efectivo o con otros instrumentos financieros como los cheques, las transferencias o las tarjetas de crédito». 

				Grupo de Acción Financiera Internacional (FATF-GAFI) sobre las etapas del blanqueo de capitales.

			

		

	
		
			
				

				I.  El Hombre de Negro (15/07/2008-07/08/2008)

				La estación de Atocha era, una vez más, el escenario perfecto. A primera hora de la mañana, la voz vacía de la megafonía servía de despertador para la riada de almas que, maleta en mano, deambulaba por los pasillos y escaleras del edificio. El sol de julio dejaba entrever sus primeros rayos mientras los trenes de alta velocidad descansaban en los andenes. Hasta allí arribaban tanto los trenes que surcaban la periferia de Madrid como aquellos que partían desde Valencia, Barcelona o Sevilla, pensados para llegar a la capital a primera hora de la mañana. Hombres de negocios se mezclaban con trabajadores locales en los descansillos. Jóvenes con jubilados. Ejecutivos con inmigrantes. Amas de casa y estudiantes con acaudalados empresarios. Nacían entonces las primeras colas junto a los andenes y los bares. Y allí, en aquel caos ordenado, se confirmaba siempre la teoría. El tumulto es tan buen escondite como la nada.

				Esa costumbre hizo de Atocha el escenario elegido para las reuniones. No llamar la atención era la regla general. Un dogma. Y en la vieja estación todo el mundo está de paso. Nadie repara, sumido en sus prisas, en dos siluetas estáticas asidas al lugar como ramas en mitad de una riada. Nadie aguarda el tiempo suficiente como para ver que algo no encaja. O al menos que una escena cotidiana se repite con cierta frecuencia. Es la esencia de aquel lugar. Todo es siempre distinto pero nada cambia.

				El punto de encuentro habitual era una cafetería junto a la llegada de los trenes de largo recorrido. A la derecha, la marea de viajeros pasaba constante mientras una suerte de mesas de madera albergaba los primeros desayunos. En la barra, el café recién hecho alternaba con las piezas de bollería industrial y el periódico del día. Era imposible consultarlo. Siempre estaba manchado con aquellos cercos, redondos y pegajosos, fiel recordatorio de que el papel había sido usado más como posavasos que como fuente de información matutina.

				—Para mí un café. Italiano y muy cargado.

				—Yo un poleo con sacarina.

				El camarero tomó nota y se marchó. Los dos periodistas se quedaron mirando sentados cómo el hombre se alejaba. Poco más había que añadir. La apuesta estaba hecha. Ya sólo cabía esperar. Esperar al Hombre de Negro. 

				El apodo era tan recurrente que llegaba al absurdo, pero era el más ilustrativo que ambos encontraron. Sencillamente, le pegaba. Habían escuchado llamarle de muchas maneras. Tantas que no estaban seguros de su verdadero nombre. Era mejor no preguntar. De hecho, ni siquiera sabían muy bien su relación con las altas esferas ni si realmente ocupaba cargo alguno en un determinado escalafón. Al final, la experiencia demostraba que por sus manos pasaba un importante caudal de información sensible, sea cual fuera su encaje dentro de aquel sistema de funcionarios, fiscales, asesores, expertos, diplomáticos, cargos de confianza, policías, espías, agentes encubiertos y guardias civiles que dependían directamente del Ministerio del Interior. Además, un hecho le avalaba. Nunca les había fallado. Aquel hombre de mediana edad nunca había intentado engañarles o intoxicarles con una información falsa. Prefería callar a mentir. Y por eso estaba claro que, en ocasiones, omitía información de forma deliberada. Eran lances del juego. Un juego de intereses donde no hay ganadores y donde siempre pierde alguien: aquel que por obra u omisión está en el punto de mira. Juntos habían incordiado a banqueros, políticos, abogados y empresarios de todo tipo. Habían liado algunas bastante gordas. La megafonía de la estación volvió a sonar y la riada de almas dejó varada una silueta. La figura bajó la vista y saludó:

				—Buenos días, caballeros. 

				El tono solemne de los primeros encuentros quedó atrás y una mueca burlona asomaba cada vez que los tres hombres se encontraban. 

				—Qué bien te cuidas —contestó con sorna uno de los periodistas.

				—Hago lo que puedo. ¿No tenéis nada mejor que hacer que estar aquí sentados?

				Eran las 9.30. La hora fijada. Si algo definía a la perfección a aquel hombre era su puntualidad. Las citas con él se habían sucedido durante años incluso fuera de la geografía española. Y siempre se acordaban mediante el mismo protocolo de seguridad. La primera regla era sencilla. Nada de teléfonos móviles. La segunda, más todavía: nada de pistas ni información sensible por teléfono. Nunca se sabe quién puede estar escuchando. Las cosas importantes se hablaban cara a cara y una simple frase era suficiente para fijar un encuentro: «Mañana donde siempre». 

				—Menuda la que se está montando con el tema del AVE vasco —dijo uno de los periodistas, sin esperar a que el Hombre de Negro se sentara. La frase no fue aleatoria. Esa misma mañana, ETA acababa de colocar una bomba con cinco kilos de explosivo en la sede de Construcciones Amenazar, en Zarautz. La empresa participaba en la construcción de la línea de alta velocidad entre Madrid y el País Vasco, una infraestructura con un marcado carácter político. Eso puso a los trabajadores en el punto de mira de los terroristas.

				—Ya sabéis cómo es esta gente. Esta vez han herido a dos ertzainas y a uno que pasaba por allí.

				—¿Y habrá más atentados?

				—Eso parece. Al menos estamos en alerta. Con éstos siempre hay que ponerse en lo peor porque son unos cafres.

				—Me han dicho que habéis llamado a los jefes de seguridad de varias empresas constructoras de la zona para darles instrucciones precisas. Que cambien las rutas y miren debajo del coche y todo eso.

				—Sí, joder, pero en eso no te metas. —La voz sonó a reproche y el Hombre de Negro se acomodó en la silla—. Ahí tenéis a un montón de gente amenazada, y si lo contáis, lo único que va a generar eso es más miedo. Vais a poner a la gente nerviosa y no aporta nada que se conozca esa información. Sólo nos traerá problemas…

				La frase quedó a medias ante la presencia del camarero, que volvía, bandeja en mano, desde la barra con dos tazas humeantes. El sonido de las cucharillas al chocar con la cerámica se levantó por encima sus voces.

				—Para mí otro café. 

				El camarero se marchó y, durante unos segundos, el Hombre de Negro guardó silencio. 

				Ésa era su ceremonia. Así comenzaba siempre el juego. Los encuentros entre confidente y periodistas se convertían en un tira y afloja, un pulso cordial en la forma pero despiadado en el fondo, con intereses contrapuestos. Por un lado, los reporteros intentaban siempre sonsacar a su adversario la información más nuclear sobre las investigaciones en marcha. Por su parte, el confidente controlaba con cuentagotas la información que le apetecía encontrar en los medios de comunicación a la mañana siguiente y la orientaba de la forma más conveniente para sus intereses. Ahí estaba siempre el secreto. En conocer, sin género de dudas, cuáles eran sus intenciones, quién movía en realidad aquellos hilos que servían la noticia en bandeja; un ejercicio de prudencia que ambos periodistas habían dado ya desde hacía tiempo por imposible. Lo que comenzó como una relación interesada se convirtió con los años en una amistad sincera. O al menos todo lo limpia que puede ser entre aquellos que recelan por sistema.

				—¿Y lo de Estepona como está? —recordó uno de los periodistas. Un mes antes, la Policía Nacional entró al asalto en el ayuntamiento de la Costa del Sol y detuvo a veinticinco personas.

				—¿Estepona? Ahí siguen buscando debajo de las piedras.

				—¿Y cómo va a quedar al final la hija de Rojo? Sabes de sobra que al ser la responsable de urbanismo del ayuntamiento algo tendría que ver. O por lo menos que saber. Pero claro… si su padre es el presidente del Senado.

				—De momento parece que el juez está por imputarla.

				—Pero al final no la han detenido.

				—No. No la han detenido, pero imagino que la llamarán a declarar aunque sólo sea para que se explique. —La voz del Hombre de Negro se tiñó de prudencia. 

				Cada cierto tiempo, el confidente tenía la costumbre de mirar discretamente a los lados y observar unos segundos a los comensales aledaños. Por el momento todo parecía normal. A la izquierda, una señora desayunaba tranquila mientras vigilaba su bolso con la mirada. A su derecha, una pareja espantaba el sueño con el primer café de la mañana. Y frente a él, dos empresarios sudaban los minutos y aguardaban pacientes a que las pantallas de la estación indicaran la vía por la que partiría el próximo tren con destino a Barcelona.

				Los años de experiencia pesaban más que la instrucción en estos casos. Con una breve mirada, aquel hombre era capaz de reconocer sin género de duda a los miembros de los principales servicios de inteligencia que operan en el país. Era una cuestión de supervivencia ya que, de vez en cuando, siempre alguno de ellos intentaba seguirle. Por lo general, la principal excusa para vigilar al Hombre de Negro era encontrar argumentos con los que desprestigiarle en caso de que una guerra sucia se levantara en los despachos. Últimamente se había metido en algunos problemas. En varias ocasiones, los tres contertulios habían tenido que abortar sus encuentros ante la sospecha de que alguno de ellos estaba sometido a una especial vigilancia. No parecía que aquel día hubiera ojos furtivos mirando.

				—¿Y no tenéis nada nuevo? Cuéntame algo bueno antes de que me vaya de vacaciones. 

				—¿Nada nuevo? Bueno. Tenemos algo, pero está muy verde todavía. Si os lo cuento, no se os ocurra publicar nada hasta que yo os avise.

				—Joder, qué misterio. Ya sabes que tenemos siempre la boca cerrada.

				—Ya, pero éste es un asunto gordo y la gente está muy nerviosa.

				—¿Gordo? No será para tanto. Que vienen las vacaciones y sabes de sobra que en estas fechas se para todo.

				—Esto lo lleva personalmente el juez Garzón con gente de su exclusiva confianza. —Las palabras del Hombre de Negro dieron una pista del calado de la operación. Pero su última frase dejó fríos a sus compañeros de café—: Hace poco que tenemos teléfonos pinchados. Y vamos a por Alejandro Agag.

				El despertador sonó a la hora acordada: las 9.30. Ni un minuto más. Francisco Correa levantó el brazo para detenerlo en un gesto instintivo y lo volvió a extender de vuelta, buscando como de costumbre el otro lado de la cama. Las sábanas se enrollaron en su cuerpo mientras trataba de encontrar por inercia una compañera de almohada. Allí no había nadie. Todavía recordaba las mañanas de despertares felices junto a su mujer, Carmen, a la que había conocido por avatares del destino hacía quince años. Sus arranques fueron dulces, días de viajes y lujo sin más preocupaciones, pero la relación se había deteriorado tanto con el paso del tiempo que Carmen pasaba ya más tiempo fuera de casa que a su lado. Esta vez, llevaba una semana en la casa de la playa. Decía que así estaba más cerca de su familia, pero Paco sabía que aquello no era verdad. A veces, tenía incluso la sensación de que su mujer y él se odiaban mutuamente. Se sentía solo. Pero aquello no era una sensación nueva.

				Correa se incorporó de la cama. Se levantó adormilado y pasó caminando junto al espejo colgado sobre un tocador en una de las paredes del cuarto. Se miró. Todavía guardaba la línea y se mantenía en forma. Dos horas de gimnasio diarias daban sus frutos, y pese a sus cincuenta y cuatro años conservaba una envidiable figura. Pesaba setenta kilos la última vez que cumplió con la báscula. Correa cuidaba su imagen al milímetro. Los años le habían dejado unas pequeñas entradas y algunas canas, pero seguía teniendo una percha impecable. Ésa era una de sus principales armas en la vida. Si nadie te quiere, quiérete a ti mismo, parecía decirse. Sin pestañear, Francisco se vio solo en el gran cuarto de su residencia de Somosaguas, a las afueras de Madrid. La casa fue un regalo de sus suegros tras su segunda boda, en 1997. Pero pronto la tomó sin tapujos como cuartel general. Además, a su mujer le sobraba el dinero. No había nadie en Madrid o Marbella que no supiera quién era Carmen: la hija de Emilio Rodríguez Bugallo, propietario de Construcciones Salamanca. Su suegro era uno de los constructores más conocidos de España, y él la persona que había cuidado de sus negocios en los últimos momentos. Se lo merecía.

				En silencio, Correa entró en el baño y dejó correr el agua de la ducha. Esperó a que estuviera caliente y se metió. El líquido le aplastó el pelo y le corrió por el cuerpo en una búsqueda ordenada por alcanzar el desagüe. No se escuchaba nada más en toda la casa que el leve siseo del agua, que, a remolinos, entraba sin remisión por el sumidero. Ése era un sonido que le relajaba y a la vez le hacía sentir vacío. Poco importaba. Él no necesitaba a nadie. Era Francisco Correa. Un luchador. Aquello que algunos llamaban un hombre hecho a sí mismo y que él prefería llamar un tío con dos cojones. Y ahora estaba en la cresta de la ola. Sus negocios marchaban bien. Las relaciones con el partido eran excelentes y el dinero llegaba tanto desde España como desde sus negocios en Panamá, Colombia o Miami. Había vuelto a renacer tras varias caídas y sabía de sobra que lo importante en el negocio de vivir es tener fe en uno mismo. 

				A Paco le gustaba decir que comenzó su carrera en las multinacionales. Y era verdad. Pero sólo a medias. A los doce años, Francisco Correa tuvo que ponerse a trabajar como botones en un hotel cercano a la estación de tren de Príncipe Pío, en Madrid. Poco recordaba entonces de su infancia en Casablanca, donde nació el 31 de octubre de 1955 y donde su padre, un exiliado republicano nacido en el pueblo cordobés de Pedro Abad, encontró a su madre y montó una fábrica de zapatos. Bajo el protectorado francés, el negocio familiar prometía una situación desahogada lejos de la España de Franco. Pero las cosas salieron mal y sus padres —José Francisco y Concha— tuvieron que cerrar aquella fábrica y volver con sus dos hijos al Madrid de los años sesenta para buscarse el pan. Su padre, zapatero de profesión, se colocó en la lavandería del hotel que sirvió también de primer empleo para aquel niño llamado Francisco, convertido en botones. En casa esperaban sustento su madre y su hermano Miguel, afectado por una parálisis cerebral. 

				En la alfombra de aquel hotel, Paco el botones aprendió las primeras lecciones sobre la vida. Aprendió, por ejemplo, lo que era el dinero. A tan corta edad pasaba los días abriendo puertas y portando maletas para los hombres de negocios que viajaban desde provincias a la capital. Por la mañana les veía partir en sus coches, con sus trajes impecables y los bolsillos llenos, camino a alguna reunión de trabajo. Y por las noches les veía de nuevo disfrutar en buena compañía, cenar, reír y aparentar como una élite inalcanzable. Anhelaba esa vida. En la alfombra de aquel hotel, Francisco se prometió a sí mismo que algún día se le abrirían a él todas las puertas.

				Su oportunidad de dejar aquello llegó el 6 de abril de 1970 con un puesto de trabajo en Viajes Meliá. La empresa tenía una pequeña oficina cerca del hotel donde Correa asistía a los clientes, y el joven aspirante fue contratado. En catorce años, Paco el botones se convirtió en don Francisco y pasó de ser un simple oficinista a dirigir la rama de una empresa de la competencia en Francia. Con veintinueve años, Correa se marchó a vivir a París como delegado comercial de Viajes Ecuador. Y se marchó solo. En la España de la transición encontró al primer amor de su vida, María Antonia Puerto, una joven de dieciséis años a la que conoció mientras ella realizaba un viaje de fin de curso a Palma. Su amor nació en 1975 y la pareja se casó cinco años después. La carrera de Francisco era tan meteórica que incluso fue entrevistado en 1983 por el periodista Luis del Olmo, líder de la radio española en aquellas fechas con su programa Protagonistas.

				En Francia, Correa disfrutaba ya del estatus que siempre había deseado. Era el director general de una multinacional española, residía en un hotel en el centro de la ciudad, ganaba un buen sueldo y el idioma no era problema. El francés fue en su casa su lengua materna, ya que su madre, aunque descendiente de exiliados españoles, se había criado bajo el protectorado galo de Marruecos. Atrás quedaron los días de servilismo. En 1984, el joven don Francisco tenía ya incluso chófer propio. La empresa le asignó, entre otras comodidades, un conductor para sus desplazamientos por París: un portugués llamado Antonio Cardoso. Desde aquel día, Cardoso se había cruzado varias veces en su vida. Y él siempre le había ayudado. Cuando volvió a España, por ejemplo, Correa colocó al conductor como director de marketing en una empresa de turismo llamada Vips, dedicada a organizar viajes con América Latina. Desde entonces, Correa y Cardoso habían participado en varios negocios juntos. Eso le hacía sentir como una persona leal, por mucho que algunos pensaran en él como el perfecto egoísta.

				Con un gesto brusco, Correa cerró el grifo y salió de la ducha. Mientras se secaba, paseó despacio por la casa, preocupado por no mojar el suelo y abrió de un solo impulso la puerta corredera que daba acceso al vestidor. Echó una mirada a la caja fuerte, pero pronto levantó los ojos hasta encontrarse de cara con una decena de trajes planchados. Todo estaba en perfecto orden. Correa dudó un instante y al final se decantó por un conjunto clásico, hecho a medida. Le costó cerca de 2.000 euros, pero había que reconocer que le sentaba como un guante. Tras ponerse los pantalones, eligió una camisa a juego y decidió cambiar de reloj. Despacio, se acercó y abrió la caja fuerte. Introdujo la combinación con cuidado y un sonido metálico indicó que la puerta ya estaba abierta. Carmen guardaba allí muchas de sus joyas. Cincuenta y nueve en total entre collares, anillos, pulseras y gargantillas, que yacían ordenadas en cajas de terciopelo con varios anagramas. El más frecuente era el de Suárez Joyeros, una de las firmas más prestigiosas de Madrid y con tienda en la calle Serrano, donde Correa tenía la oficina. Hasta los príncipes compraban allí. En otra repisa, Paco guardaba el dinero en efectivo. En aquel momento tenía en casa más de 6.000 dólares, 10.000 euros en billetes grandes y algunas libras sobrantes de uno de sus viajes. 

				Era normal que Correa manejara dinero en metálico. Ésa era otra de las lecciones que aprendió a golpes. Tras su aventura en suelo galo, don Francisco decidió volver a Madrid en junio de 1984. Y pasó seis meses en el paro. Poco después, el empresario entró a trabajar como director comercial de la agencia Wagon-Lits. Francisco ocupó durante casi cinco años un buen despacho en las oficinas que la compañía tenía en la calle Marqués de Urquijo de Madrid. Y allí se mantuvo hasta que decidió establecerse por su cuenta. 

				Sus años organizando viajes para grandes hombres de negocios le aportaban ya una importante experiencia sobre la naturaleza humana. Parecía una tontería, pero la diversión es una de las más bajas pasiones. Correa sabía divertir y ser divertido. Sabía complacer y ser complacido. Y sobre todo, sabía agradar a aquellos que luego podían ser agradecidos. Cansado de amasar la fortuna de otros, Correa se decidió, en 1989, a montar su propia empresa: FCS. El nombre oficial era Formación, Comunicación y Servicios. Pero todo el mundo sabía que, en realidad, las siglas correspondían a la identidad y el ego de su creador, Francisco Correa Sánchez, que tras su fundación se otorgó cargos de director general y presidente. En su primera aventura empresarial en solitario, Francisco instaló unas oficinas en la calle Blasco de Garay y desde allí comenzó a organizar viajes y eventos para distintas empresas. Durante años, Correa se había especializado en los viajes de incentivos para altos directivos, trayectos que las empresas regalaban a sus mejores trabajadores cuando cumplían, por ejemplo, los objetivos de ventas. Eso le aportó contactos en las más altas esferas del mundo empresarial. Sin embargo, su mirada siempre estuvo puesta en la política, en aquellos que tenían auténtico poder para derrumbar, y especialmente levantar, a hombres ricos de la nada. 

				Fue a principios de los noventa cuando Correa llamó de forma insistente a las puertas del Partido Popular. La vida le sonreía. FCS empezaba a facturar cantidades importantes y sus relaciones le sentaban a la mesa de los hombres que decidían, de una forma u otra, el destino del país. Había mucho pastel por repartir. Comenzaban a cerrarse los contratos para organizar actos como las olimpiadas de verano en Barcelona y la Exposición Universal de Sevilla. 1992 fue un año donde el dinero público lo inundó todo. Correa luchó para sacar su tajada. Todo estaba de cara hasta que la confianza le apuñaló por la espalda. Tras los grandes fastos de 1992, arrancaba de lleno la España del ladrillo. Todo hombre de negocios que se preciara tenía parte de sus inversiones metidas en la construcción. Era un valor seguro y se revalorizaba más de un 10 por ciento cada año. El boom inmobiliario, lo llamaban. Correa comenzó a titubear tímidamente con el negocio y se lanzó, tras varios tentaderos, con un generoso proyecto: la sede de una gran multinacional. Era una operación millonaria en el distrito madrileño de Arganzuela. El espaldarazo definitivo de Paco el botones para convertirse de una vez por todas en don Francisco. Pero algo salió mal.

				El edificio estaba planificado en unos terrenos aledaños a la clínica La Zarzuela de Madrid, pero nunca se construyó. Correa se hizo cargo del proyecto y subcontrató la obra con otra empresa con experiencia real sobre el terreno. Pero ésta se la jugó. La constructora se quedó con el dinero y Correa con las deudas frente a los clientes. El empresario tuvo que responder a la espantada con su patrimonio y lo perdió todo. Su mundo se desmoronó. Don Paco y el botones Francisco volvieron de nuevo al punto de partida, a los años donde nadie les abría las puertas, donde la vida de lujos era para otros y donde hasta la última peseta era importante para poder comer. Años donde nadie les hablaba de usted y donde nadie les tenía en cuenta a la hora de repartir los pedazos del pastel. Correa perdió de un solo golpe todo lo que había ganado desde que tenía doce años.

				Tras el incidente, aquel hombre hecho a sí mismo cayó en una profunda depresión que le mantuvo casi un año sin salir de casa. Le costaba incluso levantarse de la cama. Aquél era el segundo gran revés que le daba la vida. Diez años antes, los médicos diagnosticaron a su primer hijo una enfermedad congénita. Fibrosis quística. El chico nació el 26 de septiembre de 1982, y ese mismo día, los doctores que le asistían le auguraron una esperanza de vida de un año. Doce meses era todo lo que los médicos podían concederle. 

				Al final, Correa se repuso de ambos golpes, aunque de manera distinta. La relación con aquella joven llamada María Antonia se rompió en 1990, y su hijo, para bien o para mal, desapareció de su vida. Él lo achacaba al divorcio y esas cosas de la custodia. Pero su ex mujer lo identificaba sin más como un acto de egoísmo supino: para Correa sólo importaba Correa. No se cumplieron las profecías de los médicos. El chico no murió a los doce meses, sino con trece años, el 3 de enero de 1996, atendido por su madre y muy separado de su padre. María Antonia reprochó durante años a Paco, como le llamaba en casa, que desde que nació no se ocupó de su hijo ni un solo segundo.

				Su fracaso en los negocios se curó de una forma bien distinta. Correa aprendió la lección después de perderlo todo y decidió salir de la depresión levantando de nuevo su imperio. No obstante, esta vez decidió blindarse las espaldas. Él sería, como siempre, el mascarón de proa. La imagen boyante y engominada de un grupo de negocios. Pero nadie podría volver a quitárselo todo. Nadie podría reclamarle ni un duro. La solución era sencilla. Desde aquel momento, no tendría nunca jamás nada a su nombre. Ése era el motivo por el que siempre había dinero en efectivo en casa. Ése era el motivo por el que siempre pagaba con tarjetas de crédito a cargo de empresas impronunciables. Ése era el motivo por el que la mayoría de sus casas, coches o barcos eran sobre el papel de empresas en el extranjero. Y, sobre todo, ése era el motivo por el que llevaba diez años sin pagar a Hacienda, pese a que en los últimos tiempos había amasado una auténtica fortuna. Para el fisco español, sencillamente, Correa no existía.

				Mientras recordaba, Paco se puso el disfraz de don Vito. Alguna vez había comentado entre risas a sus empleados que le gustaba que le llamaran así. Don Vito: un hombre frío y calculador, regido por una moral propia. Alguien capaz de hacer cualquier cosa por los suyos. Alguien como el protagonista de El Padrino. El empresario buscó con detenimiento en la caja fuerte y eligió el modelo de reloj que llevaría ese día. Dinero llama a dinero, solía pensar. Y había pequeños detalles que distinguían a aquellos que marcaban su destino frente al rebaño de ovejas que simplemente sigue a un pastor determinado. A su izquierda, fijó sus ojos en un Hublot negro y dorado. El reloj suizo costaba más de 5.000 euros en sus versiones más sencillas. Un pagano no notaría la diferencia entre aquella máquina de precisión y una burda imitación de los chinos vista en muñeca ajena. Pero el mensaje iría directo a aquellos capaces de apreciar este tipo de señales. Al final, Correa optó por algo más discreto, aunque también más caro: un Rolex de acero modelo Oyster Daytona. Costaba nuevo 13.000 euros, pero llamaba mucho menos la atención. A su lado, descansaban otros relojes más antiguos. Algunos incluso del comienzo de su nueva etapa comercial.

				Fue en 1996 cuando Correa volvió a jugar fuerte en los negocios. El destino quiso que organizara con su agencia un viaje personal para Francisco Álvarez Cascos. Fue una oportunidad de oro. El mismísimo vicepresidente del gobierno contrataba a su empresa. O mejor dicho, a la de su mujer. En 1994, María del Carmen Rodríguez fundó la firma Easy Concept, con sede en la calle Serrano, 40, de Madrid. Era una pantalla perfecta. Carmen participaba desde hacía años en la constructora controlada por su padre. A nadie le llamaría la atención que fuera propietaria de otra empresa más. Y aunque él no figurara por ningún lado, en realidad, era Correa quien se ocupaba de mandar en Easy Concept. Así, él podría trabajar sin ser detectado. El 11 de enero de 1994 fue el último día que Francisco Correa cotizó como trabajador a la Seguridad Social en toda su vida.

				Mucho le debía de aquellos años a Álvarez Cascos. La mano derecha de Aznar durante su primera legislatura quedó tan satisfecho con la gestión de aquel hombre engominado, siempre impecable, que le recomendó para organizar los actos electorales del Partido Popular en Galicia (1997) o el País Vasco (1998). Cascos controlaba el PP para José María Aznar con mano de hierro. El «general secretario», le apodaban algunos con cierta sorna dentro del partido por su forma autoritaria de llevar las cosas. Sin embargo, no todo fueron amigos y buenas palabras en el PP. Un periodista, un tal Miguel Ángel Rodríguez, a quien poco conocía Correa, se había empeñado en atarle en corto. Menos mal que en 1998 se echó a un lado y dejó el mundo de la política para presidir Carat España.

				Fueron buenos años para comenzar de nuevo. Correa volvió a sentirse importante. Volvió a jugar fuerte. Y no lo hizo solo. En esta ocasión, se rodeó de colaboradores, amigos o tontos útiles, según se mire, que se brindaron a dar la cara en varias de sus empresas. Francisco se movía de nuevo por las altas esferas de Madrid como un depredador altivo en busca de su presa. Pero todavía quedaba un asunto por resolver. Correa podía facturar el dinero sin que su nombre apareciera por ningún lado. Podía trabajar y cobrar por ello. Pero ¿cómo podía disfrutar del dinero, volver a llevar una vida de lujos e invertir tranquilamente en España sin ser detectado? La solución al dilema llegó el 1 de diciembre de 1997. Aquel día, en un despacho de Madrid, Correa logró que un hombre de paja accediera a controlar para él una empresa llamada Pacsa Limited. La firma había sido creada seis meses antes en el paraíso fiscal de la isla de las Nieves, con el número de registro 7650. Y con su puño y letra, el contable José Luis López Izquierdo firmó lo que se llama un contrato de fiducia; es decir, un documento privado donde se reconoce que el verdadero propietario de Pacsa Limited y de todos sus bienes es realmente Francisco Correa. Ese documento nunca vería la luz y así la empresa en el Caribe y su contable servirían de pantalla para poder invertir y gastar dinero a espuertas en España sin levantar sospechas. De esta forma, don Francisco había vuelto.

				Cuando terminó de vestirse, Correa se cuadró. Alisó con la mano algunas arrugas de su traje y frente a un espejo pasó revista a su aspecto. Todo estaba perfecto. El ruido de los zapatos sonó hueco mientras entraba en el baño. Faltaba el último toque. Con la mano derecha se echó colonia junto al cuello y con un gesto suave se engominó el pelo. Entonces sonó el teléfono. Era la hora acordada.

				—Jefe, que soy Andrés. Baje cuando quiera, que ya estoy en la puerta.

				Nunca un registro policial había sido tan fácil. Era martes, 15 de julio de 2008, y los agentes P173xxx y 277xxx quedaron a primera hora en la oficina que su departamento tiene en la Dirección General de la Guardia Civil, en el número 110 de la calle Guzmán el Bueno de Madrid. Aquella mañana tenían que apoyar, como de costumbre, a los funcionarios de la Agencia Tributaria en un registro domiciliario autorizado por la Audiencia Nacional. Como los inspectores de Hacienda no estaban capacitados para irrumpir en una vivienda, normalmente eran ellos los que tenían que hacer ese trabajo. Un día antes, el juez Santiago Pedraz, magistrado del Juzgado Central de Instrucción número 1 de la Audiencia Nacional, había autorizado la entrada y registro de una oficina. Hasta ahí nada nuevo. Lo curioso es que el despacho se encontraba justo enfrente del cuartel. En lugar del operativo que solían montar en otras ocasiones, con furgonetas, coches oficiales y toda esa parafernalia, esta vez les bastaba con cruzar a pie la calle para llegar al objetivo.

				A las 11.00 coincidieron en la puerta del edificio con un secretario judicial, enviado por el juez Pedraz para tomar nota de todo lo que allí sucediera, y los tres funcionarios de Hacienda. Los hombres de la Agencia Tributaria eran los únicos que sabían en realidad de qué iba aquel caso. Por lo visto, la Audiencia Nacional andaba detrás de un montón de españoles acusados de ocultar dinero en el paraíso fiscal de Liechtenstein. Sesenta y siete en total. La operación se llevaba en secreto, entre otras cosas, porque uno de los acusados era el cantante Alejandro Sanz. Según las primeras investigaciones, Sanz guardaba en el principado de Liechtenstein al menos 1 millón de euros. Entre los investigados estaba también el padre de Artur Mas, un par de conocidos constructores catalanes, el prestigioso arquitecto Alfredo Arribas y varios filántropos nacionales, relacionados con el mundo de las ONGs.

				El caso comenzó como una pugna entre los servicios secretos alemanes y el mayor gestor de patrimonios de Vaduz, llamado Herbert Batliner, y terminó salpicando a las agencias tributarias de Alemania, Australia, Canadá, Francia, España, Italia, Nueva Zelanda, Suecia, Reino Unido y Estados Unidos. Un auténtico reguero de mierda. En octubre de 2001 y tras los atentados del 11 de septiembre, Estados Unidos aprobó una legislación contra el terrorismo llamada Patriot Act. La normativa cambió la forma de mirar el mundo. Cualquiera que pusiera impedimentos para investigar a las redes terroristas sería considerado colaborador necesario de Osama bin Laden y los suyos por la Administración estadounidense. Eso afectó de lleno a los paraísos fiscales, ya que cualquier país que pusiera trabas para investigar las redes financieras relacionadas por ejemplo con Al Qaeda estaría en el punto de mira y sería acusado de favorecer actividades terroristas. Varios países con legislaciones fiscales opacas levantaron su velo, siquiera a Estados Unidos, para dejar de estar bajo sospecha. El principado de Liechtenstein no fue uno de ellos. Por eso, penetrar en los bufetes de abogados y las oficinas de gestión del pequeño estado centroeuropeo se convirtió en una prioridad para los servicios secretos de medio mundo.

				A principios de 2006 y ante la negativa de Batliner a aportar información sobre sus clientes, el servicio secreto alemán compró, por 5 millones de euros, a un empleado descontento del bufete una lista con multitud de empresarios y grandes capitales de todo el mundo que buscaron los servicios del banquero. La información con los clientes de Liechtenstein Global Trust Group pasó de mano en mano por agentes de distintos países gracias a los tratados de cooperación internacional y abrió causas judiciales en todos ellos. En España, el caso recayó en el Juzgado de Instrucción número 1 de la Audiencia Nacional, que se encontró de pronto con la papeleta de investigar el dinero de ciento noventa y ocho españoles. Al final, sólo sesenta y siete tuvieron que dar explicaciones a la justicia.

				Al parecer, las investigaciones del caso apuntaban siempre en la misma dirección. El dinero defraudado al fisco volvía después a territorio español gracias a las recomendaciones de un bufete de abogados situado en el número 133 de la calle Guzmán el Bueno de Madrid. Ésa era la razón por la que los agentes P173xxx y 277xxx de la Guardia Civil estaban allí. Y por el mismo motivo esperaban ya en la puerta tres funcionarios de la Agencia Tributaria junto a un secretario judicial. Entre todos, debían encontrar pruebas de operaciones contables, documentos o anotaciones de banca que demostraran sin género de dudas que los acusados habían ocultado dinero a Hacienda.

				Eran las 10.50 cuando las seis personas se saludaron. No hizo falta llamar al timbre para entrar en el edificio, ya que el portero abrió con gusto, tras comprobar que los dos miembros de la benemérita eran capaces de identificarse placa en mano. Tras pasar un gran descansillo adornado con alfombras, el grupo se dirigió sin más por las escaleras hasta el tercer piso. A la derecha, una placa junto a la puerta indicaba que allí se ubicaba el despacho de A. Guillamot Asesores Fiscales. El metal brillaba en la oscuridad del descansillo. Uno de los agentes llamó al timbre. La puerta se abrió tras unos segundos y una rendija dejó entrever un vestíbulo con armario y una mesa de recepción. Tras ella, una joven empleada esbozó una sonrisa.

				—Hola, buenos días, ¿puedo ayudarles?

				—Sí, por favor. ¿El señor Andrés Guillamot?

				—Sí. ¿De parte de quién? ¿Tenían cita con él?

				—Somos funcionarios judiciales y venimos a realizar un registro ordenado por la Audiencia Nacional. Él es el responsable del despacho, ¿verdad?

				La cara de la empleada cambió por completo.

				—Esperen un momento, por favor.

				La mujer se levantó de un salto y en menos de un minuto volvió sobre sus pasos acompañada a poca distancia por otro hombre. Llevaba un traje con raya diplomática, era delgado y tenía un pelo cano bien cuidado. Bajo su nariz lucía un pequeño bigote tan blanco como sus dientes. El color llamaba más la atención en comparación con su piel, dorada por el sol.

				—Buenos días. Soy el señor Guillamot. ¿En qué puedo ayudarles?

				—Pues, como le decía a su compañera, venimos enviados por la Audiencia Nacional para realizar un registro de todas las dependencias.

				—¿Un registro, dice? ¿Y de qué se trata?

				—Aquí tiene la orden firmada por el juez. Las diligencias permanecen secretas, así que, por el momento, poco más le podemos decir. ¿Podría pedir a todos los empleados que dejen de trabajar y que salgan?

				—¿Ahora? Bueno, sí. Esperen un momento.

				El asesor fiscal revisó con calma la orden judicial. Todo estaba en regla, así que asintió. Nada explicaban aquellos dos folios firmados por el juez Pedraz sobre la auténtica investigación en marcha. Nada decía sobre las diligencias 211/2008 ni sobre las sospechas de que el despacho de Guillamot trabajaba en sintonía con la firma LGT Group, afincada en Liechtenstein y que, al parecer, gestionaba 170 millones de euros en patrimonio para clientes españoles que habían ocultado la existencia del dinero a Hacienda. El juez ordenó registrar el despacho de Guzmán el Bueno para buscar información sobre las empresas de tres clientes determinados: un empresario de prensa llamado Ignacio Fagalde; Ricardo Fuster, dedicado a la aviación; y Carlos Maier, miembro de un grupo editorial. Hacía menos de veinticuatro horas que la Audiencia Nacional autorizaba por fin el registro de la sede de Guillamot Asesores en busca de documentos relacionados con estas tres personas y tres sociedades concretas: Mantisa, Minig Development y AT Least S.A. La orden del juez nada tenía que ver con Francisco Correa. Ni de lejos. El documento hacía extensible el registro a todas las dependencias anejas al domicilio: cuartos trasteros, plazas de garaje, naves o cualquier otro tipo de local cerrado. Pero sólo autorizaba a decomisar información relacionada con aquellos objetivos.

				Todo habría sido de otra forma si las cosas se hubieran quedado así. Nada habría pasado si los funcionarios de Hacienda y los agentes de la Guardia Civil hubieran seguido a rajatabla las instrucciones del juez. Pero no lo hicieron. Esa misma mañana, dos horas antes de que comenzara el registro, la fiscal encargada del caso puso una puntualización. Carmen Lama Oriol solicitó ampliar las diligencias, porque, a su juicio, el despacho del señor Guillamot podía gestionar también patrimonios ocultos para otros clientes fuera de la red detectada en el principado de Liechtenstein. Fue una corazonada. Un tiro al aire. Pero aquello lo cambió todo.

				Momentos antes del registro, el juez Pedraz cambió de planes y admitió la sugerencia de la fiscal. Así que la orden que Andrés Guillamot tenía sobre sus manos autorizaba a aquellos funcionarios a registrar todo el despacho y decomisar cualquier documentación que les viniera en gana. El segundo auto contenía asimismo otra novedad. Incluía un segundo nombre como titular del registro. El despacho no pertenecía únicamente al economista Andrés Guillamot, como parecía en un principio. Como socio del bufete figuraba también otra persona. Ahora, su nombre también estaba en el acta de entrada y registro. Era un tal Ramón Blanco Balín.

				—Por favor, antes de salir del despacho deben facilitarme su documento de identidad y todas las claves de seguridad de sus ordenadores.

				Las instrucciones fueron concisas y los trabajadores del despacho desfilaron uno por uno, mientras uno de los funcionarios tomaba su filiación y anotaba en un documento aparte las claves informáticas de sus puestos de trabajo. Cuando todos hubieron salido del despacho, los funcionarios de Hacienda pasaron unos minutos junto al secretario judicial inspeccionando el inmueble. A la derecha del vestíbulo había un primer despacho. Era uno de los más grandes y estaba ocupado normalmente por el economista leonés Ramón Blanco. A su lado, en un segundo despacho, trabajaba Carmen Mollano, su secretaria personal. En el centro de la habitación había un ordenador personal que descansaba sobre una típica mesa de oficina en forma de L. El otro lado del vestíbulo daba a un tercer despacho, amueblado con una mesa rectangular y una buena montaña de papeles. Desde aquella habitación se accedía, por medio de un pasillo, a un nuevo puesto de trabajo, montado sobre una mesa de color madera. En el camino, los funcionarios de Hacienda localizaron un armario blanco y, enfrente, dos aseos. El secretario judicial fue tomando nota pormenorizada de la distribución completa de la oficina antes de comenzar con el registro. En total, el inmueble contaba con cinco grandes habitaciones, una cocina y dos cuartos de baño. El despacho del señor Guillamot se encontraba al fondo del todo, junto a una mesa con reservas de papel para las impresoras y una especie de guillotina.

				Correa cerró la puerta de su coche de un portazo. Tenía otros vehículos pero le encantaba aquel Audi. Sus asientos de cuero, el tacto de la madera… todo. Incluso le encantaba sentarse en el asiento de atrás mientras Andrés, su chófer, conducía para él y pasaba el auténtico tormento de llevarle de un lado a otro por todos los atascos de Madrid. La vida es así y alguien tiene que hacer el trabajo sucio. A lo largo de los años le había cogido cierto cariño a aquel hombre. Tanto que Andrés se había convertido en su sombra. Era su hombre de confianza, quien le iba a recoger al aeropuerto, quien llevaba su ropa al tinte e incluso quien se preocupaba de que sus padres, ya mayores, estuvieran siempre bien atendidos. Pero aquello tenía también una parte mala. Ese hombre de mediana edad sabía demasiado. Había escuchado demasiadas conversaciones, había hecho demasiados encargos y, sobre todo, había llevado demasiados sobres a demasiada gente importante. Un temor asaltaba de forma recurrente a Correa: que Andrés no tuviera suficiente con los 2.000 euros que le daba cada mes entre nómina y gratificaciones —en especie, por supuesto— y se fuera de la lengua.

				—Buenos días, don Francisco, ¿adónde vamos?

				—Lléveme primero a la oficina y luego espéreme hasta las 12.00. Quiero ir al gimnasio y ya sabe que el tráfico está imposible a esas horas.

				—Sí, señor.

				No hubo un buenos días. No hubo una palabra amable y tampoco hubo tiempo para el compadreo. Nunca lo había. Correa se recostó en el asiento de atrás, preocupado de no arrugar el traje, mientras, en la radio, una locutora anunciaba que ETA había intentado matar de nuevo. La banda terrorista había colocado una bomba en una empresa de Zarautz que trabajaba en el AVE vasco. Malditos cabrones. Aquello le indignaba. Tanto como para amargarle el día. Tanto como para no darse cuenta de que, a unos cientos de metros, un Citroën Xsara azul les seguía desde que salieron por la puerta de su urbanización en Somosaguas, a las afueras de Madrid.

				Los agentes esperaron pacientes desde primera hora de la mañana a las puertas de aquella urbanización de lujo de Pozuelo. Uno de aquellos pijos encorbatados se marchó a eso de las 7.00 y dejó el hueco libre para que aparcaran aquel cascajo que llevaban por coche sin tener que dejarlo en doble fila. El Apolo estaba repleto de marcas y raspones. Apolo. Así llamaban en clave a los coches encubiertos. Menudo nombre para una lata deforme y llena de golpes hechos en alguna persecución sin mucho éxito más allá de la mutilación del mobiliario urbano. Pero había que reconocer que aquel Citroën Xsara al menos estaba limpio por dentro.

				Por el momento, las órdenes eran las mismas de siempre. Había que seguir a un objetivo y pasarle la maleta. Bendita tecnología. Sobre las piernas de uno de los policías descansaba una especie de ordenador portátil. Era negro, cuadriculado y poco más grande que un ordenador de trece pulgadas. Pero su función era bien distinta. Aquello no era un ordenador personal, sino un sistema capaz de señalar de forma remota todos los números de teléfono existentes en un radio de veinte metros. Básicamente, el aparato funcionaba obteniendo información de los repetidores de telefonía inalámbrica instalados en la zona. En cuanto se compró, todos en la policía le pusieron el mismo mote: la maleta. Y así se quedó. Algunos fabricantes israelíes se habían hecho de oro vendiendo aquel maletín con antena a policías y empresas de seguridad privada de todo el mundo. Incluso había modelos más potentes, capaces de pinchar en tiempo real las conversaciones y suplantar la identidad de un número de teléfono en plena calle. Tomar la posición dominante, llamaban los técnicos a aquel pirateo de señal, ilegal en España incluso para los agentes de la ley. La legislación española prohíbe a los policías intervenir el contenido de las llamadas de teléfono sin orden judicial. Pero no dice nada de monitorizar el tráfico inalámbrico. Así que la maleta servía a la perfección para identificar al usuario real de un teléfono móvil, aunque el número no estuviera a su nombre. Bastaba con hacer varios barridos cerca del objetivo en distintos momentos del día y comparar los números de teléfono detectados por la maleta. Aquellos que siempre coincidan son los que en realidad lleva consigo el delincuente de turno. El gobierno había prometido cambiar la normativa ese mismo año para que todos los propietarios de tarjetas prepago tuvieran que identificarse. Pero era 15 de julio y la medida entraría en vigor en noviembre. En cualquier caso, la maleta era lo mejor que tenían.

				Pasaban de las 9.30 cuando la puerta de la urbanización se abrió y vieron salir al objetivo. Sólo tenían un nombre, una dirección en Pozuelo y la matrícula de un Audi A8. Otro juego de espías. La calle era de único sentido, y en cuanto el coche giró a la derecha para emprender la marcha, los agentes pudieron confirmar, aparcados junto a la acera, que las letras de la matrícula coincidían a la perfección.

				—Éste es. Vamos. 

				El Citroën Xsara arrancó tras aquel Audi A8 de color azul oscuro. Tenían que ser prudentes, ya que con un solo golpe de acelerador, ese coche era capaz de duplicar la velocidad máxima del Apolo y dejarles tirados en el primer semáforo después de dos horas de espera. Además, necesitaban seguir al objetivo a cierta distancia para que los teléfonos móviles que hubiera en el interior entraran en el radio de acción de la maleta. Ya estaba en marcha. En un primer barrido, la pantalla del aparato reflejó seis números de teléfono distintos.

				Eran las 12.00 cuando llegó a su despacho el asesor fiscal Ramón Blanco Balín. Estaba visitando la sede de una constructora de Madrid cuando recibió la llamada de su socio en el bufete. Malas noticias. Andrés Guillamot le alertó de que varios tipos estaban registrando sus oficinas en nombre de la Audiencia Nacional. Pero ahora podía confirmarlo con sus propios ojos. En cuanto entró por la puerta, el abogado se encontró a dos personas que no conocía de nada manipulando uno de los ordenadores.

				—Hola, buenos días.

				—¿Don Ramón Blanco?

				—Sí, soy yo.

				—Pase por aquí, por favor. Le estábamos esperando. Voy a necesitar que se identifique.

				Blanco sacó su carné de identidad de una billetera y se lo tendió a uno de los funcionarios, que anotó el número en una hoja matasellada con el membrete del Ministerio de Justicia.

				—Como el señor Guillamot y usted tienen el despacho compartido, voy a necesitar una lista de las sociedades que lleva cada uno.

				—Pues imagino que no habrá problemas, pero para eso necesito que venga mi secretaria, que es la que se encarga de estas cosas —asintió Ramón Blanco.

				—Pues llámela, por favor.

				Blanco, licenciado en Ciencias Económicas por la Universidad Complutense de Madrid, salió de la casa para buscar a la que llevaba años siendo su secretaria personal, que esperaba fuera. Carmen entró de nuevo en la oficina y fue acompañada hasta su despacho, aledaño al de su jefe, para que imprimiera desde su ordenador una lista de todas las empresas y clientes asesorados por Blanco. La hoja fue guardada con celo por un funcionario e inscrita como «Documento número 1» en el parte del registro. Un cuarto de hora después, Ramón Blanco fue llamado de nuevo al interior del inmueble.

				—Vamos a ahorrarnos tiempo a todos. ¿Puede usted aportar cualquier documentación relacionada con las empresas Mantisa S.L., Minig Developments S.L., A.T. East S.A., o sus filiales, empresas matrices o personas físicas vinculadas con ellas? 

				La pregunta no pudo ser más directa. El asesor fiscal meditó un momento.

				—Siento decirle que no conozco ninguna de esas entidades. Y como comprenderá tampoco puedo aportar documentación alguna sobre empresas que ni siquiera conozco.

				—Está bien. Parece que todos vamos a tener que estar aquí más tiempo de lo que esperábamos.

				Eran exactamente las 12.18 cuando el grupo de seis personas enviadas por la Audiencia Nacional comenzó a hurgar en los papeles.

				Aquellos hombres siguieron en su Citroën Xsara al coche azul marino durante toda la mañana. A primera hora, el Audi A8 se metió por la carretera de Castilla en dirección a Madrid. Desde el espejo retrovisor se podía ver a ratos la silueta del conductor, un hombre de mediana edad que todavía no tenían identificado. El primer barrido había dado unos datos bastante precisos. La maleta registró en total seis teléfonos móviles operativos en un radio de veinte metros. No eran muchos. Menos mal que Correa se movía a primera hora de la mañana por una zona poco poblada. Los dos primeros números fueron descartados de inmediato. Eran los móviles de los agentes, que aparecían también reflejados de la pantalla. Así que en realidad quedaban cuatro terminales por descartar.

				El objetivo llegó, sobre las 10.00, a la zona de Moncloa. La hora punta se había digerido y el típico atasco de mañana dejó paso a una circulación más o menos fluida. El coche serpenteó por el túnel de la calle Princesa y enfiló Alberto Aguilera en dirección a la plaza de Colón. Todo parecía normal. Llegados a un semáforo, la maleta realizó un segundo barrido. El coche del objetivo estaba justo a la derecha y sus ocupantes escuchaban la radio. Parecía la misma cadena. La locutora anunciaba que la banda terrorista ETA había atentado de nuevo en Zarautz. Su voz se acalló con el breve pitido del aparato. Los resultados fueron mucho más numerosos que el anterior barrido: veinticinco números de teléfono. En esta ocasión, el muestreo era más completo pero también más esclarecedor. Sólo tres teléfonos coincidían con el rastreo anterior. Sólo tres teléfonos estaban en aquel coche tanto a la salida de la casa de Pozuelo como en pleno centro de Madrid. Ahora quedaba confirmar cuál de ellos era realmente el que utilizaba el objetivo.

				El Audi A8 dejó atrás la sede del PP de la calle Génova y cruzó la plaza de Colón en perpendicular a la Castellana para tomar la calle Serrano. A la altura del número 40, el coche se detuvo y la puerta de atrás se abrió unos instantes. De ella salió el objetivo. Estaba igual que en la foto: perfectamente vestido, con traje y el pelo engominado. Era él. Ése era el hombre que tenía revolucionado a medio Ministerio del Interior. El hombre que generaba susurros en los despachos y reuniones a puerta cerrada.

				Los agentes esperaron un segundo a que el coche se marchara y encendieron de nuevo aquel dichoso cacharro. El objetivo miró su reloj y titubeó en la acera el tiempo suficiente para que la maleta hiciera un pequeño pitido. Después desapareció en el portal. El aparato reflejó por última vez otros quince números de teléfono. Pero sólo uno coincidió de nuevo. Sólo un número estaba presente en los tres rastreos. Era el 609 07 xx xx y ya no había dudas. Ése era el número de teléfono que utilizaba en realidad aquel tipo engominado llamado Francisco Correa, por mucho que no estuviera a su nombre.

				Pasaban de las 13.00 horas cuando el equipo informático comenzó a copiar el disco duro del despacho de Ramón Blanco. El proceso se tuvo que reiniciar un par de veces porque justo antes de terminar el primer volcado se fue la luz. Mala suerte. El edificio entero se quedó a oscuras y hubo que volver a empezar para hacer una copia idéntica de todos los archivos que aquel portátil marca Acer llevaba en su interior. Una vez copiado, el disco duro fue analizado con un programa de libre distribución llamado Winaudit. Su función era ofrecer una configuración global de todo el sistema para buscar después entre todos los archivos cualquier concordancia con los nombres que investigaba la Audiencia Nacional. En un primer momento el resultado fue negativo.

				Por otro lado, los funcionarios comenzaron a bucear entre las estanterías en busca de pruebas. Si los planes iniciales del juzgado se hubieran cumplido, sólo habrían tenido permiso para precintar la documentación de aquellas tres dichosas sociedades. Aquellas empresas que aparecieron en la lista comprada por los espías alemanes a un trabajador descontento de un despacho de Liechtenstein y que habían llegado de rebote a la Audiencia Nacional Pero las órdenes habían cambiado. Y ahora podían disponer a su antojo de toda la información que quisieran dentro de aquel despacho. Era una curiosa sensación de poder. Por un día, unos funcionarios de Hacienda y agentes de la ley podían campar a sus anchas en el despacho de dos ejecutivos que se piensan en la cima del mundo. Poco importaba que Ramón Blanco hubiera sido auditor de cuentas del estado, consejero de empresas como Barclays Bank, NH Hoteles o Ercros, consejero del Banco Zaragozano entre 1990 y 1996 y, desde el año 2000, vicepresidente de Repsol, la principal petrolera del país. Por un día, las placas estaban por encima de los zapatos relucientes, las órdenes judiciales por encima de los contactos y de nada servía una llamada amiga al dirigente político de turno. Y así era sólo por un día. Así que había que aprovechar.

				Los funcionarios comenzaron a recoger documentos de forma ordenada, a inventariarlos y a guardarlos precintados en cajas de cartón para su posterior estudio. No era plan de ponerse a mirar allí las cosas deprisa y corriendo. Las investigaciones por delincuencia económica requieren muchas horas de estudio y cualquier detalle es determinante. En lugar de andar con prisas, era mejor hacerse con el botín y revisarlo con tranquilidad con el permiso del juzgado. 

				Los primeros en caer fueron varios acuerdos empresariales guardados en una carpetilla de oficina. En total eran ochenta y ocho folios. Después, los funcionarios de Hacienda fijaron su atención en una carpeta que guardaba una tarjeta de visita. Anotaron el nombre: Javier Carra, y guardaron aquella documentación que parecía versar sobre algún negocio en Austria. A su lado, una carpeta blanca con un anagrama guardaba las escrituras notariales de una empresa llamada Mobart 2 S.A.

				Transcurrieron un par de horas hasta que el azar hizo que los hombres de la Agencia Tributaria dieran en el clavo. Y fue tan inadvertido que ni siquiera ellos se dieron cuenta. Pasaban de las 14.15 cuando le llegó el turno al «Documento 14». En sus manos, el funcionario sostenía dos carpetas de plástico translúcido. La primera era verde y la segunda, amarilla. Aquel día, esos fueron los colores de la mala suerte para Francisco Correa. El secretario judicial tomó nota del contenido de aquellos veinticinco folios sin darle más importancia: «Escrituras de compraventa de las participaciones sociales de Easy Concept Comunicación S.L., Good and Better S.L. y Orange Market S.L.», apuntó en su cuaderno.

				El registro continuó como si nada. De hecho, nadie tenía la menor sospecha de lo que eran aquellos documentos. Nadie sabía quién era esa Isabel Jordán que aparecía en varias nóminas. El «Documento 22» tampoco llamó la atención: carpeta blanca donde se lee el anagrama de Easy Concept Comunicación. Otros ochenta folios llenos de cifras y datos sin más importancia. Ya lo revisarían luego.

				Al final, el registro del despacho de Ramón Blanco se alargó hasta las 7.00 del día siguiente, y al terminar, los funcionarios estaban tan exhaustos como contentos. Habían trabajado toda la noche en varios turnos, pero finalmente consiguieron localizar papeles que citaban las dichosas empresas que buscaba el juez Pedraz. Aquel tema era un auténtico coñazo. Cansados, sellaron todas las cajas de cartón y se marcharon de allí con miles de folios. Pobre del que tuviera que revisarlos. Lo que ninguno de ellos sabía es que, en aquellas cajas, llevaban igualmente la clave para localizar el patrimonio oculto de Francisco Correa. Esos papeles eran la prueba que podía arruinarlo todo.

				Don Vito iba de nuevo en el coche cuando sonó el teléfono. Era justo la hora de comer pero ese día prefirió ir al gimnasio. Tenía clase de spinning. La voz al otro lado del teléfono le sonó familiar. Pero el mensaje le dejó helado.

				—Paco, la hemos cagado. La policía ha entrado en el despacho de Ramón y se lo ha llevado todo.

			

		

	
		
			
				

				II.  Tocata y fuga (08/08/2008-15/09/2008)

				El juez Baltasar Garzón cerró de un solo golpe la puerta de su despacho, en la parte izquierda de la segunda planta de la Audiencia Nacional. Era 8 de agosto de 2008 y hacía un calor sofocante en Madrid. El magistrado tenía que trabajar muchas veces en pleno verano pero esos días el calor era especialmente pegajoso. La calle Génova parecía desierta y no se escuchaba ni un coche en aquellos semáforos que durante los meses de invierno forman colas interminables frente a las puertas de la Audiencia Nacional. Junto a su ventana, la calle García Gutiérrez estaba todavía más tranquila. Nada se movía en Madrid.

				Por lo menos el orden del día parecía sencillo. Sobre la mesa del juez dormían varios expedientes de investigaciones abiertas. Cuatrocientos cincuenta mil españoles esperaban desde hacía más de dos años a que alguien localizara los 2.403 millones de euros que invirtieron en sellos de Afinsa y Fórum Filatélico. Aquello era el timo de la estampita elevado al máximo exponente. Y encima, el caso se había atragantado. Un tal Carlos Llorca, un abogado malagueño metido en mil apaños, se había revelado como el posible organizador de la operación, pero estaba en paradero desconocido. Parecía que se lo había tragado la tierra. Incluso se había escapado de Venezuela delante de sus narices sobornando a la policía de Hugo Chávez.

				Además de pensar en Llorca, Garzón tenía que dar curso ese día a varias pesquisas contra ETA y autorizar un par de pinchazos telefónicos en un tema de drogas. Rutina. Quedaba pendiente aquel dichoso asunto de las exhumaciones por la memoria histórica. En este país nunca llueve a gusto de todos. Pero ahora, todo eso había pasado a un segundo plano. Sobre la mesa, Garzón tenía los primeros frutos palpables de un caso que se prometía revelador. En sus veintiocho años de profesión, el magistrado jienense había visto de todo. Desde que aprobó las oposiciones a juez en 1981, Garzón había puesto contra las cuerdas a la banda terrorista ETA, había revuelto las alcantarillas del estado acechando a los GAL e incluso estropeó la vejez del dictador chileno Augusto Pinochet. Garzón estaba siempre en el punto de mira. Todavía recordaba las presiones tras investigar las cuentas en el extranjero abiertas por los hombres del BBVA. Sigue habiendo intocables en España. Pero ahora era diferente. El juez sabía que nunca estuvo tan cerca de hacer saltar los cimientos del sistema. Los papeles que había sobre su mesa le daban la llave para abrir la caja de Pandora de la derecha española, esa derecha que rivalizó con él en su aventura política en 1993 de la mano del PSOE y que se lanzaba a por su cabeza cada vez que amagaba con investigar los crímenes del franquismo. Esta vez, el caso afectaba directamente a la línea de flotación del Partido Popular. Con aquellos documentos, Garzón tenía una excusa para investigar la financiación del partido. Y con ella, a toda la plana mayor del PP.

				No había tiempo que perder. Francisco Correa pensó rápido ante las malas noticias. La Audiencia Nacional había registrado el despacho de su asesor fiscal, Ramón Blanco, y se había llevado todos sus papeles: documentos sobre sus empresas en paraísos fiscales, correos con sus movimientos a Suiza. Incluso había pruebas sobre la fundación de sus empresas tapadera en Londres y Holanda. Mierda. Vinieron entonces a su cabeza fantasmas del pasado, temores de negocios en ruina, augurios de malos tiempos y de visitas al juzgado con grilletes en las muñecas en lugar de relojes de oro. Había que hacer algo. Y pronto. No era la primera vez que pasaba algo parecido. A decir verdad, el despacho de su anterior gestor, un contable llamado Luis de Miguel, ya había sido investigado unos años antes. De Miguel era un hombre muy religioso que guardaba en su oficina información sobre las sociedades de Francisco Correa en las islas Caimán y que había controlado incluso la creación de una red de compañías para don Francisco en Estados Unidos. Las empresas sirvieron para invertir en varias propiedades inmobiliarias en la costa de Miami pero el negocio salió mal. O quizá no todo lo bien que Correa esperaba. Por lo menos, en aquella ocasión la bomba de papeles no estalló ni en sus caras ni en el juzgado.

				Era otro el miedo que más asaltaba a don Vito. Si era investigado y algo se filtraba a la prensa, esos malditos periodistas volverían a caer sobre él. Su nombre en las portadas. Francisco Correa acusado de blanqueo de dinero. O algo peor. Menuda pesadilla.

				Fue en 2005 cuando la prensa le hincó el diente por primera vez de forma incisiva. Y desde entonces la herida no había cicatrizado. El 18 de marzo de 2005, la revista Interviú publicó un reportaje titulado «Las amistades peligrosas de Alejandro Agag». El texto —firmado por los periodistas Yolanda Rodríguez y Juan Luis Galiacho— utilizaba como percha la amistad entre Correa y el yerno de José María Aznar para hacer sangre sobre sus negocios con las administraciones públicas de la Comunidad de Madrid. En qué mala hora se le ocurrió ser padrino de la boda de Alejandro Agag. En aquel momento le pareció una buena idea. Incluso se sintió orgulloso de firmar junto al presidente italiano Silvio Berlusconi como testigo de aquel enlace. Era un hombre vital en la boda del año. Aquello parecía un acto de estado, la boda de una infanta o algo parecido. Pero, a la larga, su presencia pública en aquella ceremonia celebrada el 6 de septiembre de 2002 en la basílica del monasterio de El Escorial, le había traído más problemas que alegrías. Qué le importaba a la gente si él era amigo personal de Alejandro desde hacía años. Qué le importa a nadie si tenía buena relación con sus padres, si organizó su despedida de soltero o si se ocupó de preparar sus viajes. De hecho, a él nadie le había preguntado. Si lo hubieran hecho, los periodistas habrían sabido que desde 2004 Alejandro Agag y Correa ni siquiera se hablaban.

				Tras el calentón inicial por aquel reportaje, Francisco encajó el golpe e hizo una lista de sus posibles enemigos. Estaba claro que alguien le quería muerto. Al menos enterrado en los negocios, porque aquello era su tumba. Después de que la noticia apareciera en Interviú, Down Town Consulting, la empresa más importante del Grupo Correa que tanto le había costado levantar, se convirtió en una apestada en todos los ayuntamientos de la Comunidad de Madrid. El negocio cayó en picado y sus incondicionales dentro del PP le aseguraron que la presidenta de la Comunidad de Madrid, Esperanza Aguirre, había dado orden a sus hombres de no volver a contratarle. Un directivo de Repsol le llamó días después para informarle de que no podían contar con sus servicios si su nombre seguía apareciendo en la prensa. Otro contrato perdido. Así que Correa tomó una decisión. Y optó por lo más sensato. Cogió su empresa y le cambió el nombre. Down Town Consulting pasó a llamarse Easy Concept. Y así nadie la relacionaría con los reportajes de aquella revista.

				Más tranquilo, Correa achacó aquella filtración a la prensa a una lucha interna dentro del PP por el control de Majadahonda. El alcalde Guillermo Ortega y Narciso de Foxá, mano derecha de Ricardo Romero de Tejada, andaban a hostias desde hacía meses y don Vito había tomado partido. Qué remedio. Su mujer era la jefa de gabinete del alcalde, así que poco más podía hacer. Ante aquellas agresiones, Correa elaboró un dossier contra De Foxá con la ayuda de dos ex concejales del PP para filtrarlo a la prensa. «Informe Pammasa» se llamaba el documento, fechado el 24 de enero de 2005, y explicaba una supuesta trama urbanística integrada por el ex alcalde Ricardo Romero de Tejada y sus hombres junto al arquitecto municipal, Pedro Sánchez. El documento señalaba directamente como beneficiada a una empresa llamada Afar 4 y defendía sin tapujos la honradez y honestidad del alcalde Guillermo Ortega, que, según aquellos papeles, detectó irregularidades en la construcción de doscientas sesenta y una viviendas libres. Para elaborar el dossier, Correa y sus colaboradores utilizaron los servicios de una empresa de investigación mercantil llamada Axesor, accesible desde cualquier ordenador con conexión a Internet, además de varios datos municipales y especulaciones de cosecha propia. El objetivo era hacer llegar esa información a la prensa más cercana a sus postulados. Pero su intento no sirvió de nada. El dossier nunca vio la luz. Alguien con más peso en el PP y más influencia en los medios de comunicación que ellos lo paró. Los rumores hablaban otra vez de Esperanza Aguirre. En cualquier caso, todo fue culpa de esos malditos periodistas.

				Francisco Correa se acomodó en su coche e intentó dejar la mente en blanco. Llevaba días intentando relajarse, pero no había manera. Otra vez solo, Francisco luchaba con una sombra cada vez más elevada desde que sus hombres le anunciaron que la Audiencia Nacional tenía pruebas contra él. Había algo que Correa no podría soportar. Algo que le preocupaba más que su dinero, más que su mujer, e incluso más que esos entrometidos periodistas. Correa tenía fobia a estar encerrado. Tenía fobia a la cárcel.

				El empresario sabía que tarde o temprano la Audiencia Nacional preguntaría. Algún agente con exceso de celo y deseoso de méritos se daría cuenta de que sus empresas estaban sacando dinero al exterior y pediría explicaciones. Mal asunto. Él no había nacido para estar entre rejas. Don Vito tenía que poner tierra de por medio si no quería terminar como otros ilustres engominados. Con un poco de suerte, todavía tendría opciones para buscar una coartada que explicara todo aquello y evitar el banquillo. Ya habría tiempo. Lo primero era quitarse de en medio.

				Un golpe de claxon sacó al empresario de sus pensamientos. A su espalda, un taxista pitaba de forma insistente al encontrar su Audi A8 mal aparcado, obstruyendo el paso frente a la puerta de salidas de la Terminal 4 de Barajas. 

				—¿Le dejo aquí, señor?

				—Aquí está bien, Andrés. Muchas gracias. 

				Francisco sacó la maleta y despidió con un leve gesto a su chófer. Mientras andaba, metió la mano derecha en su americana y confirmó con los dedos que no se había olvidado el billete. Allí estaba. En menos de dos horas saldría volando de España, escaparía por un tiempo de las garras de la policía y, por fin, tendría un momento de paz.

				A lo largo de los años, el juez Baltasar Garzón había confirmado que la tipología de los confidentes respondía básicamente a dos instintos básicos: el dinero y el miedo a entrar en prisión. En sus investigaciones, siempre había alguien que vendería a su propia madre antes de verse preso. La clave de su trabajo era encontrar el eslabón más débil. Ése capaz de quebrar psicológicamente y desencadenarlo todo. Por un momento, el juez recordó la figura del «arrepentido» Ricardo Portabales. Su testimonio fue clave para desarticular a los cárteles gallegos de droga en una gran investigación apodada Operación Nécora. Habían pasado casi quince años desde los primeros arrestos y todavía recordaba a aquel gallego turbio, rollizo y aficionado a fumar en pipa. Con su colaboración ante la policía, el confidente se ganó entre algunos el sobrenombre de Ricardo Portabulos, por su afición a hablar más de la cuenta. Pero el Caso Nécora comenzó de manera distinta. En esta ocasión, era el dinero el que movía el teatro de marionetas que llevaba dando vueltas sobre la cabeza del juez desde hacía diez meses, y tenía como titiritero a un empresario llamado Francisco Correa. 

				Fue el 6 de noviembre de 2007 cuando Baltasar Garzón se centró por primera vez en ese nombre. Aquel día, mientras Ceuta se volcaba con la visita de la familia real y el gobierno de Marruecos se tiraba de los pelos, un ex concejal del ayuntamiento de Boadilla se presentó por su propia voluntad en el complejo que la Policía Nacional tiene en el barrio madrileño de Canillas. Allí, en un edificio con forma de herradura, escoltada por un perímetro de seguridad, se encuentra la sede central de la Unidad de Delincuencia Económica y Fiscal (UDEF). En sus despachos se investigan los principales casos de corrupción política y financiera del país, y ese día, José Luis Peñas se presentó ante los agentes con más de veinte horas de grabaciones encubiertas. El concejal firmó asimismo una declaración demoledora contra ese empresario llamado Francisco Correa. Básicamente, Peñas acusaba a Correa de comprar a cargos públicos de la Comunidad de Madrid vinculados con el PP a cambio de adjudicaciones para sus empresas. Y lo mejor de todo es que el concejal había grabado a ese tipo durante meses. Allí estaba la voz de Correa asegurando, con cierto grado de soberbia, que había hecho ganar más de 1.000 millones de pesetas a Luis Bárcenas, senador y tesorero del Partido Popular. Había poco género de dudas.

				La denuncia de Pepe Peñas ante la policía era, una vez más, el resultado de un negocio mal avenido. Pero, llegados a este extremo, a Garzón le daban exactamente igual los daños colaterales. Siempre había alguien que ganaba o perdía con estas cosas. El rencor y la venganza eran detonantes mucho más comunes que la filantropía. Lo importante era que la información suministrada por el denunciante fuera fiable y confirmada. Después de eso, comenzaba la caza al grito de sálvese quien pueda. En ese punto se encontraba ahora la relación entre Correa y su eventual verdugo, Pepe Peñas, el concejal que le puso la correa al cuello. 

				José Luis Peñas fue durante años el responsable de urbanismo del ayuntamiento de Majadahonda y un hombre próximo al alcalde popular Guillermo Ortega. En 2003, Ortega decidió nombrar jefa de prensa del consistorio a una recomendada, una ex directiva de una agencia de sondeos llamada Vox Pública. Su nombre era Carmen Rodríguez, y daba la casualidad de que era la segunda esposa de un empresario muy cercano al PP que vivía en Pozuelo. Un tal Francisco Correa. En pocos meses, Carmen creció en importancia dentro del círculo de confianza del alcalde hasta convertirse en su mano derecha. Fue nombrada jefa de gabinete. Ella era la asesora principal de Guillermo Ortega y por sus manos pasaba la mayoría de los asuntos trascendentales del ayuntamiento. Carmen se convirtió, para todos los concejales, en una persona a tener en cuenta, y un año después se quedó embarazada. Correa esperaba su segundo hijo y su mujer pasó gran parte del embarazo trabajando desde casa para evitar riesgos. Eso hizo que algunos concejales entablaran una amistad más cercana con ella. Especialmente dos: José Luis Peñas, responsable de urbanismo, y Juan José Moreno Alonso, un cacereño nacido en 1968 y que ocupaba la concejalía de Hacienda.

				Los tres compañeros de partido —Carmen, Pepe Peñas y José Moreno— entablaron una estrecha relación que les llevó a servir espalda contra espalda a las órdenes de su jefe en una guerra política. Todos resultaron muertos. En febrero de 2005, el popular Guillermo Ortega se batió en duelo con una facción del PP que ansiaba su puesto al frente de la alcaldía de Majadahonda. Pero no fue una pelea igualada. Los asaltantes, con Narciso de Foxá a la cabeza, estaban respaldados por Esperanza Aguirre y la dirección del PP, así que la batalla se saldó con el alcalde fuera de las listas, Carmen Rodríguez fuera del ayuntamiento y los dos concejales díscolos —Pepe Peñas y Juan José Moreno— fuera del partido. Fue entonces cuando apareció Francisco Correa para salvar la cara de su mujer, para velar por sus contratos municipales y para tramar su venganza.

				Tras la pelea política, Correa alentó a los concejales desterrados para que crearan un nuevo partido. Él pondría de su bolsillo el dinero para financiar aquella aventura política, de nombre Corporación Majadahonda. Y en las siguientes elecciones, arrasarían. Peñas y Moreno volverían a estar vivos en la política y Correa tendría comiendo de su mano a los responsables de uno de los ayuntamientos con mayor poder adquisitivo y peso estratégico del país. 

				El dinero para mantener el partido político comenzó a llegar en marzo de 2005. Cada mes, uno de los hombres de Correa entregaba a Peñas y Moreno un sobre con 6.000 euros en metálico. Lo normal es que fuera el chófer personal del empresario quien apareciera regularmente con la pasta. Los ex concejales ingresaban el dinero de manera indistinta en cuatro cuentas corrientes abiertas en oficinas del Barclays, Banco Santander, Bankinter o Caja Madrid. Y desde allí, los ex concejales del PP abonaban tanto los gastos generados por el partido como su propia manutención. Peñas y Moreno vivían literalmente de Francisco Correa.  Y así sucedió hasta marzo de 2007. 

				Dos años después de poner en marcha Corporación Majadahonda, las elecciones municipales despertaron a todos de aquel sueño. El partido obtuvo unos resultados desastrosos: ochenta y dos votos en una localidad de sesenta y ocho mil habitantes. Todo se desmoronó. Francisco Correa consideró que su dinero se había tirado a la basura y cortó en seco. Gran error.

				La expulsión de las filas del PP enseñó a José Luis Peñas que en la política no hay amigos y es mejor blindarse las espaldas. Y eso hizo. En enero de 2006, quince meses antes de que se celebraran las elecciones municipales, el ex concejal se compró una pequeña grabadora y, con un micrófono escondido, decidió grabar sus encuentros con su benefactor, aquel que a base de sobres pagaba las facturas. Cuando Peñas supo que ya no recibiría más dinero de Correa, llevaba un año y medio grabando sus conversaciones, registrando sus historias de comisiones, de compra de políticos y de dinero abonado a todos aquellos que nunca debieron cogerlo. El 6 de noviembre de 2007, mientras la Casa Real española levantaba la cólera del gobierno marroquí con una visita oficial a Ceuta y el presidente Zapatero explicaba su política social en Málaga, el ex concejal del PP se echó en los brazos de la policía. Y con más de veinte horas de grabaciones metidas en una memoria USB puso en el ojo del huracán a aquel que había sido su socio financiero. Habían pasado seis meses desde que Correa decidió no dar ni un duro más para su causa. 

				Las revelaciones de Peñas fueron el eje fundamental sobre el que se levantó la operación, que ahora —nueve meses después— empezaba a dar sus primeros frutos. Era 8 de agosto de 2008, habían pasado exactamente doscientos cuarenta y seis días desde que el concejal díscolo se presentó ante la justicia. Ahora, junto al anagrama de la Policía Nacional, los agentes de la UDEF solicitaban a Baltasar Garzón la autorización para pinchar el primer teléfono del caso, el número 609 07 xx xx. El informe no lo decía claramente, pero ése era el número que los equipos de inteligencia habían detectado tras pasar la maleta a Francisco Correa. Por otro lado, los policías solicitaban textualmente toda la información posible sobre «llamadas, mensajes de texto, titularidad, medios de pago, el domicilio donde se envían las facturas, origen y destino de todas las llamadas, fecha, hora, duración, tipo, equipo y cuantos datos se puedan aportar asociados al teléfono». Cualquier dato relacionado con las comunicaciones de Correa era relevante y los agentes contaban con una potente herramienta para conseguirlo: el Servicio Integrado de Interceptación Telefónica, conocido como SITEL. El sistema, comprado durante los últimos años de gobierno de José María Aznar, hacía que pinchar un teléfono fuera algo parecido a insertar un chip en el cerebro del usuario. El programa es capaz de ofrecer en tiempo real la posición aproximada de un objetivo, los teléfonos que lo rodean, analiza sus hábitos de consumo y almacena todos los datos en un gran servidor central donde se custodian cifrados con un código de seguridad. Una vez allí, las llamadas y los datos obtenidos no pueden ser modificados de ninguna manera, lo que garantiza la custodia judicial.

				Con SITEL en marcha, «atacar» un terminal se había convertido en un arma de valor incalculable. La Policía Nacional contaba desde 1993 con profilers de voz, agentes especializados en hacer el perfil psicológico de un sospechoso gracias a sus llamadas de teléfono. Con sólo tres parámetros —tonalidad, tono y timbre—, esos hombres eran capaces de describir las relaciones de sumisión o jerarquías dentro de una organización mafiosa, analizar el grado de confianza entre sus miembros y detectar el eslabón más débil para una posible infiltración. El lenguaje gestual se analizaba en vídeo desde hacía muchos años, pero España fue pionera en aplicar estas técnicas a las intervenciones telefónicas, gracias a un programa llamado GATI (Gestión de Análisis de Terminales Informáticos), un software que se desarrolló para la Policía Nacional y que después fue exportado a otros cuerpos de seguridad de todo el mundo. Con el tiempo suficiente, esos agentes podrían desvelar los mensajes ocultos que escondían las conversaciones de Francisco Correa. 

				Con una breve firma, Baltasar Garzón autorizó el pinchazo del teléfono. Todo iba según lo previsto. A partir de aquel momento, los policías tendrían un mes para obtener pruebas sólidas contra aquel empresario siempre impecable, que hurgaba en los bolsillos de hombres como Luis Bárcenas o Jesús Sepúlveda, responsables de las cuentas del Partido Popular. Si no encontraban nada, habría que dejarlo marchar. La suerte estaba echada.

				Mientras todo aquello sucedía, varias cajas cogían polvo en un almacén de la Audiencia Nacional. En aquellas paredes se guardaban kilos y kilos de documentación precintada, cientos de cajas, cuadernos, archivadores sellados con cinta adhesiva y carpetas marcadas con varios números de procedimiento. Y allí, como una aguja en un pajar de facturas, descansaban desde hacía tres semanas las pruebas que relacionaban a Francisco Correa con toda una red de sociedades interpuestas en España y el extranjero. Allí estaban los papeles que provocaron la salida de Correa del país, las pruebas que ansiaba Garzón y que servirían para apuntalar el caso. El juez sólo tenía que estirar el brazo para cogerlas. El problema es que nadie sabía que estaban allí.

				Pablo Crespo se levantó aquella mañana de verano junto a su mujer y sus tres hijos en su casa del barrio madrileño de Arroyo Fresno, al norte de la ciudad. La vivienda estaba en medio de una zona residencial junto a la calle Herrera Oria. Hoy sería un día complicado, ya que su jefe se había marchado y le había dejado solo. Solo al frente del negocio. Estaba acostumbrado. Era normal que Francisco Correa se marchara de España largas temporadas y que él tomara el timón del grupo. Pero esta vez era diferente. Correa estaba nervioso. Nervioso porque la Guardia Civil se había llevado las escrituras de varias de sus empresas, esquivo por las posibles repercusiones de una investigación a gran escala, y en máxima alerta ante el riesgo de que se descubriera que llevaba años desviando más de 20 millones de euros al extranjero.

				Pablo guardó la calma. Ya había sacado a su jefe de más de un apuro. Se lo debía. Correa había hecho mucho por él y había pasado de ser su capataz a su amigo. Francisco le recogió cuando peor estaba, cuando salió escaldado de la política y terminó repudiado por los suyos. Pablo recordaba todavía sus años dorados como secretario de organización del Partido Popular en Galicia. Él, con la carrera de derecho sin terminar, fue entre 1996 y 1999 la mano derecha de José Cuíña, ex alcalde de Lalín, conselleiro de Política Territorial y eterno heredero de Manuel Fraga al frente del PP gallego. Eso le colocaba como el número tres en la línea sucesoria de Fraga. Eterno Fraga.

				Pablo siempre pensó que su futuro se forjaría a la sombra de José Cuíña. Pero en política no hay nada seguro y el traspaso de poderes no se produjo de la forma esperada. El 19 de noviembre de 2002 el petrolero Prestige, un monocasco construido en 1976 y que navegaba bajo bandera de Nassau (islas Bahamas), se hundió a doscientos cincuenta kilómetros frente a la Costa de la Muerte y dejó escapar 77.000 toneladas de fuel. El vertido provocó una catástrofe natural sin precedentes y, con él, la caída de José Cuíña. El mentor de Pablo Crespo no cayó por el desastre natural, como cabría pensar, sino un año después, cuando se supo que una empresa de su madre, una anciana de ochenta años, hizo negocio vendiendo palas y trajes de agua a las contratas que se encargaban de limpiar la marea negra. Para rematar la cuestión, otra rama del PP se hizo con el poder dentro del partido. Cobró peso sobre ellos la figura emergente de un candidato que ahora Pablo veía en cada telediario. El mismo que tiempo después le cerró las puertas de Génova: Mariano Rajoy.

				La dimisión de Cuíña precipitó también el descalabro de Pablo Crespo. Su ahijado político tuvo que dejar el calor de un sueldo público y buscarse la vida. Ni siquiera le sirvió para mantener su puesto la estrecha relación que su familia mantenía desde hacía años con el ex ministro Pío Cabanillas, portavoz del gobierno de José María Aznar. Y fue entonces, cuando Pablo peor estaba, cuando Francisco Correa apareció en su vida. Don Vito le recogió, se lo llevó a Madrid, le puso el sueldo de 2.800 euros mensuales con el que comían sus tres hijos y le colocó al frente de sus principales sociedades. Desde entonces, Pablo Crespo era el número dos indiscutible. Él era quien figuraba como administrador en Easy Concept y otras sociedades. Él era quien tenía firma en las cuentas bancarias del grupo. Y era él quien solía dar indicaciones al contable para que administrara el dinero negro que se guardaba en varias cajas de seguridad. Las cosas le habían ido tan bien junto a Correa, que Pablo tenía incluso una sociedad patrimonial; una empresa a nombre de sus hijos llamada Cresva S.L. Por medio de ella, el ex responsable del PP gallego controlaba tres cuentas en el Barclays Bank, un local comercial en Pontevedra, un piso en Marbella, un yate amarrado en el puerto de Altea y dos planes de pensiones abiertos en Caixa Galicia con un saldo aproximado de 40.000 euros.

				Antes de marcharse, su jefe le había dejado tres tareas fundamentales. Por un lado, Pablo tenía que controlar el funcionamiento de las empresas del grupo. Ése era su trabajo normal. Oficialmente, su labor consistía en controlar los márgenes de beneficio de cada contrato. Las empresas funcionaban únicamente como productoras: no construían nada, carecían de fábricas o técnicos y su negocio se limitaba a obtener adjudicaciones de eventos, charlas y congresos, y después subcontratarlos a otras empresas, capaces, por ejemplo, de construir y montar los decorados. «Trabajo de producción», llamaban a aquello. Y ahí entraba la labor de Pablo. Él, con trece años de experiencia como gestor en el Banco Popular y Caixa Galicia, era el responsable de controlar que todo ese proceso dejara un suculento margen para Easy Concept, Special Events o cualquier otra empresa del grupo. 

				Por otra parte, el ex secretario de organización del PP gallego realizaba una importante labor en la sombra. Pablo Crespo era la persona que tenía línea directa con Arturo Fasana, el contable de la organización en Ginebra. Fasana era un mago de las finanzas de origen italiano que gestionaba desde Suiza el patrimonio de varias fortunas españolas. Entre sus clientes estaban Alberto Alcocer, Alberto Cortina y el presidente de un importante club de fútbol español. Incluso se rumoreaba que el contable movía dinero para el millonario británico Mohamed al-Fayed y para los miembros de una familia real europea. Tras varias negociaciones, Fasana aceptó gestionar el dinero de Correa gracias a las recomendaciones de Ramón Blanco Balín. El economista tuvo que dar la cara por su cliente frente a Fasana, que controlaba desde una cuenta en Credit Suisse patrimonios por valor de 2.000 millones de euros y no quería estropear su imagen con escándalos. Por norma general, era el despacho de Ramón Blanco el que se encargaba de tratar con Fasana, sobre todo en las pequeñas cosas: envíos de dinero, pago de impuestos y asuntos similares. Pero ahora, el bufete de Blanco estaba manchado y alguien tenía que velar por los 21 millones de euros que Fasana guardaba para ellos a buen recaudo en dos fondos de inversión de Credit Suisse. 

				Normalmente, el contable suizo trabajaba con cierta autonomía. Quedaba en manos de su despacho, Rhone Gestión, decidir a qué paraíso fiscal iba a parar el dinero. Para eso le pagaban. Fasana había repartido fondos para ellos por medio mundo, desde Gibraltar a las islas del Canal. Fondos que siempre estaban a buen recaudo, cobijados bajo las leyes de secreto bancario. Paraísos fiscales. Era increíble que un pequeño terruño con la isla de las Nieves, en mitad del mar de las Antillas, fuera capaz de dar tanta seguridad a su dinero. Fasana era quien conocía la legislación de las islas Caimán o Curaçao y quien organizaba todas las transacciones. En este momento, las cosas eran distintas y había que cambiar de estrategia. Por un tiempo puede que fuera más inteligente ser conservadores y no llamar en absoluto la atención. Con los jueces y policías planeando sobre ellos, era importante conocer el estado de los fondos y garantizar que todo estaba bien atado por si estallaba la tormenta.

				Para terminar, Pablo tenía un último trabajo. Posiblemente el más importante de todos. Él sería el escudero en una labor que ayudaría a blindar a Francisco Correa frente a la justicia. En sus manos quedaba una gestión que salvaría todos sus negocios y que terminaría con los problemas judiciales para siempre. Antes de marcharse, antes de salir corriendo de España, su jefe tramó un plan. Era cierto que Francisco llevaba más de diez años ganando cantidades millonarias y sin pagar un duro a Hacienda. Y ése era el problema más acuciante. Pero ni Hacienda ni los jueces podrían tocarle si, de alguna forma, don Vito era capaz de demostrar que llevaba varios años residiendo de forma oficial en el extranjero. Panamá, Venezuela, Argentina, República Dominicana. Cualquier país de América Latina era bueno. Lo ideal era buscar refugio en algún lugar sin extradición con España y donde los delitos fiscales fueran casi irrelevantes. Así, si la Audiencia Nacional preguntaba por qué Correa llevaba diez años sin pagar al fisco, la respuesta sería sencilla: no pago impuestos en España porque soy residente fiscal en Panamá.

				La teoría era perfecta pero tenía dos grandes problemas. Primero, Correa necesitaba un abogado que le asistiera en las investigaciones y en un posible juicio. Era necesario un asesor legal que le ayudara en España. Pero había un problema peor. No había forma de llevar a cabo el plan, de conseguir una residencia retroactiva para Correa, sin hacer nada ilegal. Alguien tendría que falsificar los libros de entrada en el país elegido, o modificar los registros informáticos para conseguir que el nombre de Francisco Correa figurara como solicitante de residencia al menos desde hacía diez años. 

				El primer punto estaba casi solucionado. Pronto Pablo se reuniría en Madrid con uno de los mejores abogados de España. Su nombre era Manuel Delgado y sus servicios fueron más que satisfactorios en 2007, cuando se enfrentaron a cara de perro con Isabel Jordán, una trabajadora díscola. El segundo punto, el de intentar sobornar a los funcionarios de un gobierno corrupto, también estaba en marcha. Su jefe le había llamado. En unos días, Pablo viajaría con Correa a Mónaco para ver a una cónsul panameña. Poco sabían de ella. Sólo su nombre y su mote. El hombre que se la presentó la apodaba la Bruja.

			

		

	
		
			
				

				III.  Oculto en el paraíso (18/09/2008-14/10/2008)

				El sonido de la lluvia despertó a Francisco Correa en su habitación de la quinta planta del hotel Santa Clara de Cartagena de Indias. Llevaba en aquel cuarto ya dos días, pero desde que pisó la ciudad no había dejado de llover. Menos mal que no había mejor lugar en Colombia para esperar. Le encantaba Cartagena: sus calles y sus casas coloniales, su ciudad amurallada, su puerto. Todo hacía de ella un lugar onírico, pero aquella ciudad a orillas del Caribe tenía un componente especial que llamó la atención de Francisco desde el principio. En esos seiscientos kilómetros cuadrados donde los españoles decidieron asentarse en 1533, se vendían cinco siglos después los pisos como rosquillas. El boom inmobiliario se encontraba desde hacía años en pleno auge y allí, en aquella ciudad del Caribe colombiano, era todavía posible pegar el pelotazo.

				Cartagena de Indias se había convertido con los años en el segundo destino turístico de Colombia. Su casco histórico, conocido por los lugareños como el Corralito de Piedra, tenía el honor de ser Patrimonio de la Humanidad por el interés artístico de sus casas coloniales, y en aquella zona el precio del ladrillo se duplicaba en pocos años. Era como la España de los noventa. Por otra parte, la zona tenía una característica muy a su favor. Al encontrarse al sur del país, Cartagena de Indias rara vez era azotada por los temidos huracanes que asolaban cada temporada otros destinos turísticos como La Habana, Cancún o Santo Domingo. Eso la hacía perfecta para invertir. Cartagena contaba además con dos de los restaurantes preferidos de Correa: La Vitrola, un lugar con ambiente colonial conocido por su risotto de coco, y el famoso San Pedro, especializado en cocina internacional y ubicado en pleno centro de la ciudad.

				Poco confortaba eso ahora a Correa, que llevaba cuarenta y ocho horas escuchando el sonido de las gotas de agua romper contra el gran ventanal que ocupaba la zona principal de su habitación. En Cartagena estaba terminando la época de lluvias, así que poco más se podía hacer que esperar. La escena sería un remanso de tranquilidad si tuviera la cabeza y el cuerpo como para disfrutarlo. Todo resultaba idílico, si no fuera porque Correa, como de costumbre, estaba otra vez solo. Solo en su tremenda suite del Santa Clara. Solo ante una investigación en España. Y solo para buscar una salida que no terminara con sus huesos entre rejas. Por lo menos al otro lado del océano, Correa había encontrado algo de paz. 

				El hotel era un antiguo convento construido en 1621 reformado a todo lujo. La madera de teca aportaba tranquilidad a su habitación, que tenía una gran cama de matrimonio y una sala de estar con todas las comodidades: nevera, mueble-bar, varios sofás y una gran televisión de plasma. Pero nada se escuchaba en todo el día más allá del sonido del agua contra las ventanas. Era un ruido tan hipnótico como desesperante. Era 10 de octubre, y Correa llevaba ya más de un mes y medio fuera de casa. Estaba acostumbrado a viajar durante semanas, pero cada vez se le hacía más pesado estar sin ver a su hija. Correa echaba de menos pasar una tarde tranquila con P. en la casa de Cádiz. Quería escuchar su risa y disfrutar con sus historias de colegio sin que nadie más les molestara. Cuando Francisco estaba con ella le sobraba el resto del mundo. 

				Contra la ventana, el empresario recordó el fracaso de su primera etapa en esta huida hacia delante que comenzó con un registro de la Audiencia Nacional. Desde entonces nada había salido bien. Antes de recalar en Colombia, don Paco intentó sin éxito allanarse el camino. Su principal objetivo era encontrar un país que le diera refugio y le quitara a la policía española de encima. Lo primero que hizo para urdir su coartada fue contactar con un amigo suyo, un empresario de Boadilla que regentaba un restaurante y tenía también negocios en Panamá. Su contacto le aseguró que había recurrido al tipo adecuado. El empresario conocía a alguien que conocía a otro alguien. Alguien que podía arreglar lo de su residencia. La típica cadena de favores donde todo tiene un precio. 

				Ése fue el camino que guio a Francisco Correa hasta la ex cónsul panameña Carmen Leonor Hallax Ledezma. La mujer, apodada la Bruja por el entorno de Paco, estaba casada con Phillip von Feigenblatt, un ex ministro muy cercano al ex dictador Manuel Antonio Noriega. El matrimonio mantenía excelentes relaciones con las más altas autoridades del país. Diplomáticos, altos funcionarios e incluso representantes del Departamento de Justicia estaban a su alcance, aunque la llegada al poder de Martín Torrijos les había dejado algo tocados. El candidato del Partido Revolucionario Democrático no era de su misma cuerda. A decir verdad, Carmen Hallax trabajó estrechamente con sus opositores. En 2002, la mujer ocupó el cargo de cónsul en Mónaco, un lugar preferente dentro de la diplomacia panameña. Su labor allí se centraba en captar el dinero de las grandes fortunas europeas ocultas en el principado. Hallax organizó incluso la visita del príncipe Alberto de Mónaco a Panamá en julio de 2003, durante el mandato de Mireya Moscoso, una decoradora de interiores que fue la primera mujer en alcanzar la presidencia del país y que mantuvo el cargo entre 1999 y 2004 bajo las siglas del Partido Panameñista.

				Antes de dar el salto a Latinoamérica, Correa pidió a Pablo Crespo y a su intermediario que le acompañaran en un viaje relámpago a Mónaco. El objetivo del viaje, que se celebró a mitad del mes de julio, era cerrar un acuerdo con la diplomática panameña para que ella mediara con las autoridades del país. Todo parecía claro. Correa pensaba que conseguiría la residencia retroactiva, que podría argumentar ante la justicia española que llevaba diez años viviendo en Panamá y que era allí, a miles de kilómetros de España, donde el empresario perseguido pagaba sus impuestos. Después de su viaje a Mónaco todo parecía cerrado, hasta el punto de que Francisco puso una importante cantidad de dinero sobre la mesa para ayudar en la operación. Había que engrasar los engranajes del estado. Y eso se le daba bien. 

				Don Vito —como sus empleados solían apodar a Correa— tenía una larga lista de concejales y alcaldes españoles comiendo de su mano con mucho menos. Algunos se conformaban incluso con un bolso, un iPhone o alguna tontería similar. Todavía recordaba con agrado los 28.000 euros que se gastó en el viaje de novios del diputado madrileño Benjamín Martín Blasco en 2004. Con aquel gasto que salió de la caja B de Special Events, Correa mandó a los recién casados a Estados Unidos y la Polinesia. Fue un viaje de esos que nunca se olvidan. Pero ahora había más dinero de por medio. Tras su charla con Carmen Hallax, Correa solicitó a su contable en Estados Unidos que enviara 250.000 dólares a una cuenta en Panamá. Suponía que con aquello sería suficiente.

				Tras salir de forma apresurada de España, Francisco Correa pasó casi un mes y medio cobijado en Ciudad de Panamá. Desde su llegada, don Vito confió en las gestiones de la Bruja y esperó a que sus contactos tramitaran un permiso de residencia que le sirviera para quedarse a vivir en el país. Así ya no tendría que volver a pisar Madrid ni dar explicaciones a las autoridades españolas. Sin embargo, el papel que le confirmaba como ciudadano panameño nunca llegó. Lo que en un principio fueron buenas palabras se tornaron después en problemas. Aquello que en Mónaco parecía hecho se atragantaba cada día más, y en un mes y medio de espera, Correa había escuchado de todo. Cada vez sus contactos en Panamá le daban una excusa más peregrina: primero le salieron con que había que esperar para hacer las cosas bien frente a la administración del país, luego que los documentos ya estaban entregados, y para terminar, llegaron los problemas con los pasaportes. Por lo visto, faltaban datos por cumplimentar y la primera petición presentada estaba parada en la mesa de algún funcionario. Al final, Francisco se marchó de Panamá sin resultados y con seis semanas de su valioso tiempo tiradas a la basura. 

				Sobre la mesa del salón de su hotel de Cartagena de Indias descansaban sus teléfonos callados. La nueva situación había impuesto nuevas medidas de seguridad. Si la Audiencia Nacional andaba detrás de él, sería normal que le hubieran pinchado las líneas. En cualquier caso, él también había tomado precauciones. Pocos sabían que los teléfonos que utilizaba normalmente, los que había llevado encima durante años, tampoco estaban a su nombre. La policía no iba a encontrar números de teléfono registrados por Francisco Correa en ninguna parte del globo, por mucho que buscase. Hasta para eso don Vito era un hombre invisible. Y todo gracias a su afición al cine.

				Durante los años noventa, Francisco tenía por costumbre entrar cada fin de semana en un videoclub cercano a su casa de Pozuelo. Correa llegaba vestido de forma impecable, alquilaba dos o tres películas y compraba varias tarrinas de helado, siempre de una marca estadounidense de nombre impronunciable. Literalmente, vaciaba la nevera. Al poco tiempo, Correa reconoció al dependiente de su videoclub en el campo del Atlético de Madrid. Ambos eran seguidores acérrimos del equipo del Manzanares y decidieron incluso compartir coche para ir al estadio los días de partido. Así nació la amistad entre don Francisco y aquel pequeño empresario llamado Antonio Herrero. Poco después, el negocio de los videoclubs dejó de ser rentable. La piratería, Internet y la televisión de pago hacían del acto de alquilar películas un ejercicio en extinción. Herrero decidió reciclarse y cambió su videoclub por el negocio de la telefonía móvil. Como representante de Vodafone, Herrero tenía un descuento del 60 por ciento en sus facturas de teléfono. Y ése fue el filón que aprovechó Correa para conseguir anonimato. 

				Tras el verano de 2003, don Francisco propuso a Antonio Herrero un trato comercial, un acuerdo entre caballeros que sería beneficioso para ambos. Don Vito era propietario —por medio de una empresa interpuesta— de un pequeño palco en el Vicente Calderón, el estadio de sus amores. Los asientos costaban 6.960 euros al año y serían para Herrero a cambio de que él pusiera los teléfonos personales de don Vito a nombre de su empresa, llamada Eja Comunicaciones. Herrero accedió, y desde aquel día, los móviles que utilizaba Francisco Correa aparecían sobre el papel a nombre de una empresa de Pozuelo que nada tenía que ver con él. Paco cambió los abonos del fútbol por el anonimato y, sobre todo, por un suculento descuento cada vez que le llegaba la factura. Desde hacía cinco años, Antonio Herrero llamaba cada mes al menos una vez a las oficinas de Serrano 40 para que los hombres de Correa le abonaran en metálico las facturas que llegaban a su tienda. Era habitual que Andrés, el chófer de Correa, acudiera a saldar las deudas con un sobre debajo del brazo.

				Aquello sirvió de cobertura a Correa durante años. Pero las viejas medidas de seguridad ya no eran suficientes. La policía tenía métodos muy sofisticados para pinchar los teléfonos de cualquiera. Joder. Esos cabrones eran capaces de hacer lo que les diera la gana con los aparatos que había hoy día. Seguro que podían espiarle sin esfuerzo allá donde estuviera, pensó, aunque fuera en el culo del mundo.

				Para evitar problemas, Francisco ideó una nueva estrategia. Estaba claro que si hablaba por un teléfono español estaba perdido. Pero también pensó que si dejaba de hacerlo, su conducta sería todavía más sospechosa. El silencio en estos casos era tan alarmante como un grito desesperado. La clave para Correa estaba en encontrar un punto intermedio, un equilibrio que no llamara la atención de los agentes, si es que le estaban escuchando. Sus números de teléfono habituales seguían operativos, pero desde que salió de España, Correa compraba tarjetas prepago allá donde iba. En América Latina todavía era posible conseguir números de teléfono sin aportar documentación alguna. En Colombia, por ejemplo, Francisco compró una tarjeta de la compañía Comcel. Mientras estuvo en el país, solía mandar a un joven botones del hotel llamado Cristian para que se la recargara mientras él trabajaba. Sabía de sobra que la policía española no podía pinchar esos teléfonos sin el permiso de las autoridades del país. Paco se sentía tranquilo hablando por aquellas líneas. Por el momento, estaba salvado.

				Ahora sólo utilizaba los números españoles como buzones de seguridad. Aquellos que querían contactar con Francisco Correa tenían que dejar simplemente un mensaje en el buzón de voz. Nada de nombres. Nada de datos y en especial nada de palabras que pudieran relacionar a don Vito con operaciones ilegales. Las reglas eran sencillas. Sus hombres dejaban un mensaje y esperaban. La llamada era respondida por Correa desde alguno de sus números de seguridad, teléfonos comprados en el extranjero y que estaban fuera del alcance de la policía española. Por el momento, solía utilizar el número 627 58 xx xx.

				Uno de los teléfonos comenzó a sonar sobre la mesa de la habitación. En aquel instante, Correa llevaba tres terminales encima, pero el único que sonaba era el más grande de todos, un iPhone de esos de los que todo el mundo habla. Estaba prácticamente nuevo, ya que Antonio Herrero se lo dio antes de salir de viaje y se lo preparó para que pudiera recibir llamadas desde el extranjero. Alguien llamaba a su línea normal, la que utilizaba a diario en España. Aquélla contratada con Vodafone a nombre de un tercero y por la que debía hablar lo menos posible. El sonido del móvil le hizo girar la cabeza. El aparato bailaba sobre el cristal de la mesa con un leve zumbido y el número reflejado en la pantalla le resultó familiar. Era Guillermo Lluch, director de la oficina de Bancaja en Miami. Ese hombre se encargaba de gestionar para él varias de sus cuentas en Estados Unidos. 

				—Sí.

				—Paco, soy Guillermo.

				—Hombre, Guillermo, tío, ¿cómo estás? Se han caído las líneas aquí y llevamos un par de días sin poder hablar con España, macho.

				—Joder, ¿pero tú dónde andas?

				—En Cartagena de Indias. Me cago en la leche. ¿Puedes hablar? —Correa prosiguió sin esperar contestación—: Mira una cosa. Lo que me han hecho ahí en el país donde he estado mes y pico, nada. No ha funcionado. ¿Eh? Me lo han hecho mal.

				—Qué putada. Qué putada. Qué putada. Entonces estás en punto cero en ese aspecto, digamos.

				—En punto cero. Igual que hace tres meses.

				—Joder… ¿Y alguna posibilidad?

				—Con una putada, con una putada y es que he pagado 300.000 dólares.

				—Claro, estás a punto cero menos 300.000 dólares. Me cago en su puta madre.

				—Una estafa, sí.

				El asesor financiero cambió de tema y desveló el verdadero motivo de su llamada. Quería ofrecer a Correa un negocio; la compra de una vivienda en un edificio de lujo de Miami. Pero don Paco no estaba para esos temas. No dejaba de pensar en el dinero invertido en Panamá y en el tiempo perdido. Un tiempo que se agotaba.

				—¿Y qué tal Cartagena? —preguntó el banquero.

				—Muy bien. Lo que pasa es que lleva dos días diluviando.

				—Joder.

				—Y esta semana he organizado los temas míos de aquí. Un lote que compré lo estoy ya arreglando con el abogado. Voy a Bogotá a ver un lote, unos terrenos muy bonitos, el lunes o martes, y vuelvo a España y... voy a organizar ahí unas cosas y a planificar a ver si vuelvo a Panamá a arreglar eso. Todavía mi tema en España está tranquilo, ¿me entiendes? Ni me han citado ni nada.

				—Bueno, bueno.

				—Se ha iniciado una investigación, pero nada más, ¿me entiendes?

				—Vale, vale. Que todavía puedes volver a España con cierta tranquilidad, por así decirlo.

				—Sí, sí. Te llamo, Guillermo, que me llaman por la otra línea.

				—Venga, Paquito. Un abrazo.

				Correa colgó. Ningún otro teléfono sonaba sobre la mesa. Sólo se escuchaba de nuevo el sonido de la lluvia al resbalar contra el cristal de la ventana. Sólo agua. Lo de la otra llamada fue simplemente una excusa para cortar una conversación incómoda. Con lo que Correa tenía encima, lo único que faltaba es que alguien diera pistas a la policía sobre su paradero o sus intenciones. Hay mucho bocazas suelto y nunca se sabe quién puede estar escuchando.

				Pablo lo había dispuesto todo tras la salida de su jefe del país. El segundo de a bordo ya estaba al corriente de que las cosas en Panamá se habían torcido y de que tenía que trabajar rápido sobre el terreno. Rápido y con precaución. Había que minimizar los riesgos de que la policía encontrara documentación comprometida, de que los agentes les pillaran desprevenidos en un registro y de que los hombres de Hacienda descubrieran la forma en la que su dinero salía del país y era desviado a paraísos fiscales que ni siquiera salen en los mapas. Su trabajo era siempre el más complicado. Mientras Correa saltaba de hotel en hotel por el mundo, a él le tocaba la papeleta de fingir que todo iba bien. Pablo tenía que aparentar tranquilidad ante sus hijos, normalidad frente a sus empleados. Y, además, necesitaba mantener la calma para que las empresas del grupo siguieran generando ingresos.

				Por si esto fuera poco, Pablo Crespo tenía que borrar todas las posibles huellas. El ex político popular se preocupaba de cerrar las puertas que Paco dejó abiertas con su repentina salida. Y era complicado dar órdenes a sus hombres sin poderles contar toda la verdad. No podía cundir el pánico. No era bueno que sus trabajadores supieran que la Audiencia Nacional podía estar detrás de ellos. Pablo llevaba toda la mañana de aquí para allí por Madrid cuando sonó su teléfono.

				—Hola, ¿Pablo?

				—Sí, dígame.

				—Pablo, soy Andrés. —La voz del chófer de Francisco Correa sonó preocupada—. Escuche. Le va a llamar David Luis, que tiene un problema con el piso de General Martínez Campos para que hable usted con la señora. Por lo visto, tiene allí un problema de una cañería que no desagua y tendrán que mandar a un fontanero para que lo vea. Al fontanero tendrá que mandarlo la dueña, así que la llamará David y ya él lo coordinará todo. —Andrés hizo una pausa—. Por cierto, el lunes me hacen la vasectomía, que ya se lo he dicho al jefe.

				—Vale, tranquilo. Pero que te anestesien bien —dijo Pablo, quien se despidió del conductor entre risas.

				La salida de Francisco Correa de España supuso la adopción de varias medidas desesperadas. La primera fue la de buscar un abogado que les cubriera las espaldas. Eso ya estaba en marcha. Por otro lado, su jefe andaba tanteando en varios países de América Latina para encontrar un gobierno que le diera refugio. Pero eso no frenaría a la policía española. Así que Correa y los suyos decidieron ser meticulosos. El primer paso fue encontrar un piso franco, una vivienda discreta y segura adonde trasladar la documentación sensible. No era bueno que los papeles más comprometidos sobre sus relaciones con el Partido Popular, los viajes organizados a los hombres de Génova o las pruebas de sus trabajos en las campañas electorales descansaran en la calle Serrano, en aquella oficina que todo el mundo conocía. Ése sería el primer sitio que la policía pondría patas arriba si alguna vez los agentes caían sobre ellos. 

				Para evitar ese augurio, los hombres de Correa decidieron utilizar como depósito una vivienda situada en la calle General Martínez Campos de Madrid. El inmueble estaba en la séptima planta del edificio, en un lugar estratégico; a cinco minutos andando de las oficinas de la calle Serrano y siempre vigilado. De hecho, la casa fue alquilada dos meses antes para que viviera allí uno de los empleados de Special Events, un tal David Luis Cerezo. Él sería el encargado de custodiar la documentación hasta que pasara la alerta. Allí guardarían todas las cajas que necesitaran, especialmente una memoria externa con documentación encriptada: había que sacar de la circulación aquellas anotaciones sobre pagos a dirigentes del PP, cuentas bancarias y apuntes sobre decisiones estratégicas. El dispositivo, una llave USB marca Jett Flash con dos gigas de capacidad, había sido codificado con un programa informático que lo hacía infranqueable para la mayoría de los mortales. El archivo más importante, llamado «FAFA-RAN.xls», era una hoja de cálculo que reflejaba el dinero que Correa y sus hombres tenían invertido en Suiza y Estados Unidos. El nombre del documento estaba basado en los gestores que Correa utilizó para mover el dinero: el contable suizo Arturo Giancarlo Fasana, alias Fafa, y un economista de Estados Unidos llamado Randy. Randy Carusso.

				Según el archivo, Giancarlo Fasana controlaba un fondo de inversión con más de 6 millones de euros contratado con Credit Suisse por medio de una sociedad pantalla. Además, desde Estados Unidos se gestionaba otro fondo de inversión contratado con Merryl Lynch con otros 6 millones invertidos. En total, la hoja de cálculo secreta demostraba que Correa y sus hombres tenían más de 10 millones de euros esperándoles en varias cuentas bancarias fuera de España.

				La memoria codificada, que se guardó con especial cuidado en el piso franco, contenía asimismo información sobre el envío de 1,8 millones de euros para ampliar el capital de Inversiones Kintamani, otra empresa tapadera, 450.000 euros para la compra de una casa en Ibiza y 41.000 euros más enviados a Estados Unidos para cubrir gastos a la hora de crear empresas en el país. Hacía unos años, Correa había constituido una decena de ellas para invertir en Miami. Allí estaban las pruebas de todo. Aquella memoria guardaba incluso pruebas de los negocios de Francisco Correa en las islas Vírgenes y correos electrónicos enviados entre Pablo Crespo, el contable estadounidense Randy Carusso y el director de la oficina de Bancaja en Miami, Guillermo Martínez Lluch. Pablo sabía que Lluch era el responsable de la oficina de Florida donde se abrió la cuenta 510011775, aquella donde su jefe guardaba parte de su dinero. Pablo sabía incluso que Correa seguía manteniendo relaciones con Lluch desde el extranjero y que hacía bien poco habían necesitado los servicios del banquero para enviar 250.000 dólares a Panamá. Por suerte, ya estaba todo guardado. Ahora sólo faltaba que sus hombres tuvieran la boca cerrada.

				Periodista y confidente se reunieron de nuevo en el lugar acordado. Como de costumbre, las personas que pasan a primera hora de la mañana por la estación de Atocha sirvieron de cortina de humo para ocultar el encuentro. Era 16 de octubre y, esta vez, la reunión entre ambos se produjo a petición del Hombre de Negro. Aquello era un tanto extraño. Normalmente eran los periodistas quienes tenían que requerir una pequeña porción de su tiempo cada vez que buscaban confirmar una información sensible. Pero ahora era aquel hombre esquivo y siempre cuidadoso quien necesitaba algo de ellos. Tan puntual como siempre, la silueta del Hombre de Negro asomó junto a una silla a la hora prevista y en el lugar acordado.

				—Buenos días, caballero.

				—Buenos días. Siéntate, macho, que me has sacado de la redacción en mitad del cierre con tanto misterio. ¿Qué necesitas?

				El Hombre de Negro dudó un instante. El ajetreo de una cafetería a pleno rendimiento ponía la banda sonora a la escena.

				—¿Necesitar? La verdad es que no necesito nada. Lo que quiero es hacerte una oferta.

				—¿Una oferta? Miedo me das…

				—Una oferta. Ya sabes que en la sierra de Madrid se está moviendo mucho dinero en contratos y que la gente del Partido Popular está teniendo peleas internas para controlarlo. Han estado a hostias en Majadahonda y ahora lo están en Boadilla y algunos pueblos más.

				—Algo he oído —asintió el periodista.

				—Bien. Pues ahí hay una figura clave. Una persona que está siendo el hombre en la sombra, la mano que se encarga de mover algunos negocios. Algo así como lo fue Juan Antonio Roca en Marbella durante los años de Jesús Gil. Y creo que es una persona que te interesa mucho conocer.

				—Ya. ¿Y de quién hablamos?

				—¿Te suena un tal Tomás Martín? Es la mano derecha del alcalde de Boadilla y controlaba la empresa municipal del suelo. Ya sabes lo que eso supone y las relaciones que tiene con los empresarios que quieran trabajar por allí.

				—Así de pronto no sé de quién me hablas —reconoció el periodista—. Tomás Martín… Por ese nombre no me viene nada. —Sonrió—. Ya sabes que nosotros no hacemos política municipal, y si este tío no ha estado nunca metido en asuntos más gordos, no creo que le hayamos tocado. 

				—Ok. Bueno. Lo importante es que sepas que este tío maneja muchísima información y que, si quieres, yo te arreglo un encuentro con él para que habléis de forma extraoficial y en privado. Ya sabes que luego, cuando salpica la mierda, siempre viene bien tener este tipo de relaciones. 

				—Me parece perfecto. Yo puedo sentarme a tomar un café con él en cualquier momento. Pero como en este mundo nada es gratis, imagino que este tal Martín algo querrá de nosotros.

				El Hombre de Negro guardó silencio. Había llegado el momento de la verdad, el lance donde la seducción de la palabra deja paso a la realidad de los hechos. Había que enseñar las cartas.

				—Él no quiere nada a cambio. De hecho, Martín Morales no sabe nada de esto. Para que no se mosquee, yo le voy a decir que quieres sentarte a hablar con él por la pelea interna que tiene el alcalde de Boadilla, Arturo González, con un concejal suyo que se llama Francisco Sánchez Arranz. Así ya tenemos una excusa para organizar el encuentro. Pero hay una cosa más. —El Hombre de Negro se tomó su tiempo. Sabía que aquello era lo más importante—. Necesito que cuando estés con él me hagas un favor.

				—¿Un favor? —El tono del periodista cambió. Se volvió desconfiado—. A ver. ¿De qué se trata?

				—Es sencillo. Cuando estés hablando con él necesito que le preguntes, sin darle mucha importancia, por los billetes de avión.

				—¿Los billetes de avión?

				—Sí. Los billetes de avión. Tú pregúntale exactamente eso y dile que sabes que los billetes se compraban en una empresa llamada Pasadena Viajes, y que los vendía un tal Paco Jurado.

				El periodista sacó una libreta Moleskine tamaño cuartilla de una pequeña bandolera negra y apuntó.

				—¿Cómo has dicho que se llama el fulano? ¿Paco Jurado?

				El Hombre de Negro asintió.

				—Eso he dicho. Pasadena Viajes y Paco Jurado. Y ahora, por favor, no me hagas más preguntas.

				Con la documentación más importante oculta en el piso franco, Pablo Crespo estaba más tranquilo. Sólo quedaba otro cabo por atar, otro problema envuelto en una pequeña pieza de plástico made in China que costó menos de 20 euros. Fue el 23 de abril de 2002 cuando don Vito y él tuvieron la feliz idea. Tras años de trabajar con instituciones públicas y con hombres de partido, tras años de facturar y recibir dinero negro, sus empresas llevaban necesariamente una doble contabilidad. Por un lado llegaba el dinero legal de sus contratos, y por otro, todo el dinero opaco que eran capaces de ingresar y repartir entre sus colaboradores. Todos los partidos políticos y algunas instituciones trabajaban con dinero negro. Ésa era su forma de burlar los mecanismos de fiscalización del estado y poder gastar, por ejemplo, más dinero del declarado en las campañas electorales. Por eso, Special Events y el resto de las empresas del grupo llevaban al día tanto los pagos oficiales como los que se hacían bajo cuerda. 

				Del asunto se encargaba personalmente José Luis Izquierdo, un administrativo de su absoluta confianza que vivía en Coslada junto a su mujer y una hija pequeña. Izquierdo trabajaba con ellos desde hacía años y fue utilizado en 1994 como hombre de paja para crear la empresa Pasadena Viajes sin que el nombre de Correa apareciera por ningún lado. Coincidió que, aquel verano, Izquierdo se acababa de quedar en paro; sin trabajo y con varias bocas que alimentar, fue fácil convencerle para que pasara por el aro.

				Desde entonces, José Luis era el hombre de confianza dentro de la oficina. Él, con un sueldo oficial de 2.000 euros y otros 500 euros mensuales en negro, guardaba las llaves de la gran caja fuerte que había en las instalaciones de la empresa. Izquierdo se encargaba de repartir el dinero en efectivo y era él quien registraba todos los fondos que entraban en las empresas de Francisco Correa. Como contable, anotaba desde aquel 23 de abril de 2002 todos los movimientos de dinero negro en una hoja de cálculo creada con el programa Excel de Microsoft. Allí quedaban registrados todos los pagos que se hacían en metálico: teléfonos, ordenadores, fiestas, viajes privados, regalos a cargos políticos, y hasta la residencia de ancianos del padre de Francisco Correa, que con noventa y cuatro años necesitaba asistencia continuada. Y lo que era más importante: aquel código informático reflejaba todo el dinero opaco que entraba en el negocio.

				El sistema era sencillo: cada sociedad —Pasadena Viajes, Special Events, TCM, Orange Market, etc.— tenía una contabilidad oficial y otra secreta, que se llevaba en paralelo y fuera de miradas extrañas. La cuenta B era la que contabilizaba el dinero negro y contenía los números reales. Para diferenciar una de otra, Correa y sus colaboradores utilizaban un código según la procedencia legal o no del dinero. Así, estaba la contabilidad Alicante y la contabilidad Barcelona. La verdad es que tampoco se habían devanado los sesos con aquellos nombres en clave. Al final, las cuentas reales de las distintas empresas se sumaban en una caja nodriza, un documento central que se encontraba en aquella hoja de cálculo puesta al día por José Luis Izquierdo. Así nació, hacía seis años, la mejor prueba de las actividades ilegales de Francisco Correa. Y todo en un pequeño trozo de plástico. 

				En 2002, la organización se vio en otro dilema. ¿Dónde guardar tanto dinero negro? Era imposible ingresar cantidades tan altas en la cuenta de un banco sin levantar sospechas. Los métodos de prevención contra el blanqueo hacen saltar las alarmas con ingresos superiores a los 3.000 euros. Así que Pablo Crespo y otras personas del entorno de Correa contrataron varias cajas de seguridad en oficinas bancarias de Madrid para guardar los fajos de billetes. La oficina de Caja Madrid de la calle Velázquez tenía abiertas dos de ellas, a nombre de Pablo Crespo y Carmen Rodríguez, la mujer de Correa, aunque la más importante estaba en la oficina del número 286 de la calle Bravo Murillo, registrada a nombre de dos trabajadoras de don Vito: Carmen Luis Cerezo y María Victoria Romero. Allí había llegado a ver guardados José Luis Izquierdo hasta 200.000 euros en metálico.

				La sede de la calle Serrano tenía una caja fuerte con pequeñas cantidades en efectivo para los pagos más comunes. Los billetes se guardaban en una especie de almacén que había al fondo de la oficina. Y cuando el dinero se terminaba, Izquierdo sencillamente iba al banco, sacaba más de la caja de seguridad y se marchaba. Sin más. Lo único que hacía después era anotarlo todo en aquel dichoso archivo de Excel.

				A principios de 2004, tras dos años de anotaciones y con el gobierno de José María Aznar tocando a su fin, Pablo Crespo se sentó frente a José Luis Izquierdo y le dio una orden. El contable tenía que coger esos archivos informáticos, esas pruebas de su gran negocio, y ponerlos a salvo. Había que sacar la contabilidad de los ordenadores por lo que pudiera pasar, y juntos decidieron guardar la documentación en una memoria portátil, una llave USB de la marca Trascend con una capacidad de ocho gigas. El pequeño aparato descansó desde entonces en el primer cajón de la mesa de José Luis Izquierdo en las oficinas de Serrano. La memoria portátil estaba accesible durante la jornada laboral, y cuando Izquierdo se marchaba, cerraba el cajón y asunto arreglado. Para más seguridad, los archivos estaban cifrados con una contraseña. Era imposible abrirlos sin conocimientos de piratería informática o sin conocer la clave. Fue Izquierdo quien eligió el código: una palabra de cinco letras. Un apelativo cariñoso que el administrativo utilizaba para su mujer y que, por casualidades del destino, aparecía también en otros asuntos turbios de la vida de Francisco Correa. Desde hacía cuatro años, aquella memoria guardada en la calle Serrano y complementaria a la que se escondía en el piso franco de Martínez Campos se descifraba simplemente escribiendo la palabra «bruja».

				El 12 de septiembre de 2008 apareció sobre la mesa del juez Eloy Velasco un CD blanco con una capacidad de setecientos megabytes y una sencilla palabra escrita en letras capitulares a mano: «Secreto». El soporte, enviado por la Policía Nacional al Juzgado de Instrucción número 6 de la Audiencia Nacional, contenía las llamadas grabadas durante un mes a Francisco Correa. La autorización fue firmada treinta días antes por el juez Baltasar Garzón, quien se encontraba en ese momento disfrutando de sus vacaciones. Eso provocó que fuera su compañero Eloy Velasco el encargado accidental de evaluar las pruebas. Los agentes del Grupo XXI de la Unidad de Delincuencia Económica y Fiscal, coordinados por el agente 81xxx, se habían dado prisa en transcribir y analizar cada una de las llamadas, buscando las primeras pruebas contra Francisco Correa.

				El 14 de agosto, los funcionarios escucharon por primera vez el nombre que querían oír. Un mensaje en el número 609 xx xx xx despejaba las dudas: «Hola, eh, buenas tardes, eh, quería, éste es un mensaje para Paco Correa. Que soy Tania Galeote, la hija de José Galeote. Y nada, que quería hablar contigo un momentillo. Venga, muchas gracias, hasta luego». Allí, delante de las narices policiales, la hija de José Galeote, ex concejal de Boadilla por el PP, intentaba contactar con el hombre al que estaban investigando. A nadie se le escapaba en todo el Ministerio del Interior que aquella mujer era también la hermana de Gerardo Galeote, responsable de la delegación del Partido Popular en el Parlamento Europeo y hermana también de otro concejal del PP en la localidad malagueña de Estepona. Parecía que las sospechas policiales, esas sospechas alimentadas por el confidente y ex concejal de Majadahonda Pepe Peñas, comenzaban a confirmarse.

				El tiempo de Francisco Correa en Cartagena de Indias estaba llegando a su fin. Llevaba en la ciudad caribeña más de dos semanas arreglando sus negocios, a la espera de noticias sobre la Bruja y su solicitud de residencia en Panamá. Aquel maldito asunto le preocupaba. Tenía a la policía tras él, poco tiempo de respuesta y 300.000 euros en paradero desconocido. Muchas veces, Correa tenía la sensación de que nada se hacía realmente bien si lo dejaba en manos de otros. Se arrepentía de haber confiado en Carmen Hallax, se arrepentía de haber hecho caso al hombre que los presentó y, sobre todo, se arrepentía de haber perdido un mes y medio de su tiempo para nada. Don Francisco estaba ya cansado de la mediocridad de mucha de la gente que le rodeaba, siempre con pequeños y grandes fallos, con errores, con una falta alarmante de profesionalidad y un repertorio inagotable de excusas. Pero hasta él cometía fallos. Llevaba días pensando en un error de proporciones monumentales que salió de su propia boca y en un teléfono público. En un descuido, había dado a su amigo Máximo González Jurado, presidente del Colegio de Enfermería, el número de teléfono de su nuevo móvil de seguridad, ese que utilizaba para burlar los pinchazos telefónicos. Y además había explicado que sólo utilizaba sus números habituales como buzones para recibir mensajes, mientras él contestaba las llamadas desde la recepción del hotel o el fijo de la habitación. Había que ser tonto.

				Esa llamada se produjo el 5 de octubre, y desde entonces, las cosas no habían ido bien. Durante sus primeros días en Colombia, Correa se dedicó a comprobar la marcha de sus negocios. Hacía varios años que compró sobre plano un lote de cuatro apartamentos en una promoción llamada la Casa del Virrey Eslava. El edificio estaba en el centro histórico de Cartagena de Indias y era una construcción de cincuenta y ocho viviendas con piscinas privadas y jardines tropicales. En el momento de la compra, el suelo en la zona rondaba los 2.000 euros el metro cuadrado y Cartagena tenía la mayor escala de precios en el ladrillo de toda Colombia. El negocio era tan goloso que la familia Cepeda Faciolince, promotora del edificio, logró colocar todas las casas antes siquiera de arrancar las obras. Dos años después, aquellas casas se pagaban ya a 2.800 euros el metro cuadrado. Y subiendo.

				En cualquier caso, Francisco Correa sentía que ya era hora de volver a España. Llevaba casi dos meses fuera del país y seguía sin noticias de la Audiencia Nacional. Desde que registraron el despacho de Ramón Blanco y se llevaron sus papeles, nadie se había puesto en contacto con él. Nadie había llamado a su abogado haciendo preguntas incómodas ni se había preocupado por su paradero. Y para colmo, Correa se sentía realmente débil. No sabría decir si fue en su visita a Bogotá o a la isla del Rosario, pero en alguno de los desplazamientos se había intoxicado. Tenía un dolor de estómago tan fuerte que había tenido que pasar por el hospital. Allí le habían hecho una serie de análisis para descartar cualquier enfermedad tropical. No le hacían ninguna gracia los hospitales colombianos y sabe Dios lo que podía haber cogido. A la salida, el teléfono con tarjeta 667 xx xx xx resonó en uno de sus bolsillos. Era su mujer quien le llamaba.

				—Hola, Paco, ¿qué tal estás?

				—Bien. Me han tenido que llevar en silla de ruedas y me han hecho algunos análisis, pero ya estoy mejor. 

				—Bueno, me alegro. ¿Qué tal tiempo hace por ahí?

				—Sigue lloviendo. En un mes y medio que llevo fuera de España, he tomado el sol sólo dos días. Si todo sale bien, mañana vuelo para Madrid.

				—Perfecto, ¿ya tienes hechas las reservas?

				—Sí, ya me lo han solucionado desde Madrid. Volveré en un vuelo Bogotá-Madrid con Iberia —confirmó Correa.

				—Entonces, al final llegas el sábado. Es que tenemos que ver lo de las entradas para el sábado y el domingo. —Era normal que, cada año, las empresas de don Vito compraran varias entradas en un palco para el Masters de tenis. La gente se peleaba luego por ellas y era Francisco quien tenía que mediar, cual Salomón, entre sus hombres para otorgar el asiento a los compromisos más interesantes.

				—A mí me interesa mucho que vaya Juan —puntualizó Correa—. Tiene que ir gente que nos interese.

				—Pues tú dímelo para repartir las entradas. ¿Le guardo dos a Juan? 

				—Ahora no estoy para pensar. Que acabo de salir del hospital. Lo pensaré esta noche y mañana a primera hora te llamo —le reprochó Correa.

				—Vale. Mañana pensaba ir a hacer unas cosas con Andrés, así que le daré a él las entradas para que las reparta —asintió su mujer.

				Francisco hizo una leve pausa antes de proseguir.

				—Una cosa —puntualizó—, ¿el Audi está roto o arreglado? Te lo digo porque mañana vamos a llegar con un montón de maletas.

				—Pues a mí ha venido Andrés a buscarme con el Audi, así que imagino que estará arreglado. ¿Vas a ir al consulado para cambiar el pasaporte o vas a entrar con el que tienes ahora?

				—No. No voy a ir al consulado. Además, ya no está mi amigo, Pablo Gómez. Ése ya no está. Y a decir verdad, Carmen, eso da igual. Yo no tengo problemas con el pasaporte. El problema lo tengo allí en España.

				—Vale. Bueno. Eso ya lo hablamos cuando llegues.

				Cuando colgó, Francisco Correa tomó aliento. Estaba cansado de dar tantas explicaciones con tan pocas palabras. Menos mal que en esos días don Vito había encontrado un grato compañero de viaje, un amigo que conoció tiempo atrás en Formentera y que se había sumado unos días a su viaje por Colombia. Su nombre era Luis Enrique Pastor, pero todo el mundo lo conocía como Kike. A Correa le encantaba estar con él. Era una persona alegre y enérgica. Un aficionado del surf que le hacía sentir quince años más joven y que le ayudaba a olvidar los malos ratos. El problema es que ahora, tras varios días de visita en las islas, Kike estaba tan enfermo como él. O casi peor. Kike había decidido acortar su viaje y regresar con Francisco Correa a España. Para cambiar el billete, tuvieron que presentar un certificado médico a la oficina de Iberia Plus, el programa de puntos de la compañía aérea. Una complicación más que ya estaba solventada. El teléfono de Correa sonó de nuevo. El número no le era familiar.

				—Hola, ¿quién es? —preguntó don Vito con recelo.

				—Hola, Paco, soy Benjamín, que te has olvidado de mí, que ya no me llamas.

				—Hombre, Benjamín. Discúlpame, ¿qué tal estás?

				—Bien, trabajando. Te he dejado por lo menos diez mensajes de voz y no me has devuelto las llamadas, pedazo de cabrón.

				—Es que llevo desde julio fuera de España.

				—¿Y eso? ¿Por dónde andas?

				—Benjamín, eso ya te lo contaré. Es por eso que no recibo los mensajes. Llevo ya tres meses fuera de España.

				—Pero ¿qué es lo que ha pasado? —insistió el hombre al otro lado del teléfono.

				—Benjamín, yo te llamo. En qué teléfono estás.

				—En el mío de siempre. ¿Lo quieres apuntar?

				—No. Si estás en el mismo de siempre entonces tampoco te llamo.

				—¿Pero por qué? —Benjamín estaba desconcertado.

				—Pues, macho, porque no.

				—Pero, entonces… ¿Me quieres llamar a otro número distinto o algo?

				—Mira, Benjamín. Ya me localizarás a través de Mari Carmen. —Correa colgó de nuevo.

				Odiaba todo aquello. Eran las 5.00 en Bogotá, estaba enfermo, con algunos dolores y, encima, el teléfono no paraba de sonar. En España, eran aproximadamente las 12.00 y parecía que la gente no tenía otra cosa que hacer que tocar los cojones. Cansado de todo aquello, Francisco intentó dormir y apagó los teléfonos.

				El coche con matrícula 5377xxx quedó completamente identificado el 4 de septiembre de 2008. Desde entonces, los agentes 92xxx y 72xxx de la Unidad de Delitos Económicos y Fiscales de la Policía Nacional andaban como locos siguiendo a aquel Audi A8 4.2 de color azul oscuro conducido por Andrés Bernabé por todo Madrid. Persiguieron al objetivo en incontables ocasiones hasta las oficinas del grupo en la calle Serrano, hasta la vivienda de los padres de Francisco Correa junto al paseo de Extremaduda, hasta la Terminal 4 del aeropuerto de Barajas, donde acudió a recoger a Pablo Crespo, e incluso hasta unos grandes almacenes donde el chófer compró un moderno ordenador marca Apple. El conductor pagó en metálico y se marchó. Sin embargo, hacía semanas que los encargados del seguimiento, encomendado al Grupo XXI de la Brigada de Blanqueo de Capitales, no veían aparecer a Francisco Correa por ningún lado. De todas formas, tampoco hacía falta. Los pinchazos telefónicos lo ubicaban en la otra parte del mundo. 

				Los miembros de la UDEF no se contentaron con escuchar las conversaciones de don Vito desde su refugio latinoamericano. El 17 de septiembre, mientras su objetivo pasaba los días en algún punto de Ciudad de Panamá, los policías solicitaron a la Audiencia Nacional la intervención telefónica del número utilizado por Andrés. Los informes preliminares indicaban que ese hombre, residente en San Sebastián de los Reyes, era una persona de confianza de Francisco Correa. Los agentes sabían de sobra que intervenir el número del chófer podía ser una mina de oro. Ya lo había sido otras veces. Un pinchazo del mismo tipo fue fundamental para dar al traste con la red de corrupción destapada años antes en la Operación Malaya. El principal imputado en el caso, un asesor urbanístico del ayuntamiento de Marbella, llamado Juan Antonio Roca, llevaba siempre encima cinco teléfonos móviles como medida de precaución. Uno de ellos contaba con un servicio de secrafonía, un dispositivo técnico que encriptaba las llamadas y hacía inservibles los métodos de grabación y escucha de la policía. Era imposible conocer lo que Juan Antonio Roca hablaba por ese teléfono. Pero sí era posible escuchar lo que decían sobre él terceras personas. Roca hablaba con total confianza por su teléfono cifrado, pero sus hombres después comentaban entre ellos las órdenes del jefe sin mayores precauciones. Y ahí estaba la policía escuchando. Eso mismo esperaban los agentes con el teléfono de Andrés. Cruzaron los dedos.

				El Hombre de Negro llegó a su despacho en la cuarta planta del edificio Eurobuilding de Madrid sobre las 12.00. Su lugar de trabajo era una pequeña habitación de ocho metros cuadrados con una gran mesa barnizada en color oscuro y un ordenador portátil sobre ella. No había fotografías ni condecoraciones, no había teléfono fijo y sólo algunos papeles se amontonaban de una forma poco ordenada sobre la mesa, guardados en carpetas de cartón. En una de las paredes, un gran ventanal dejaba pasar la luz que se reflejaba en el asfalto de la calle. Por un instante, el Hombre de Negro notó un golpe de aire frío en la cara al abrir la puerta. Era el anuncio de que el aire acondicionado estaba encendido. Sobre su cabeza escuchó el leve siseo del aparato en una de las rejillas de ventilación. 

				Su trabajo para el Ministerio del Interior le reportaba mesa y despacho en una de las instalaciones oficiales que dependían directamente del gabinete controlado por el socialista Alfredo Pérez Rubalcaba, pero el Hombre de Negro prefería tener un refugio fuera de aquellas paredes repletas de ojos. Nunca se sabe quién deambula por un ministerio. Tras cerrar la puerta, dio unos pasos y tomó asiento. Aquel despacho se había convertido con el  tiempo en su rincón tranquilo, su refugio frente al cambiante mundo de los enjuagues políticos de alto nivel. Él era un superviviente y esas cuatro paredes desnudas eran el mejor lugar para lamerse las heridas.

				Hacía ya más de diez años que el Hombre de Negro decidió alquilar esa oficina. El local costaba unos 1.000 euros al mes, que se pagaban religiosamente con una partida opaca de dinero a cargo de los fondos reservados. Cuando visitó aquel cuartucho por primera vez, supo que era el lugar perfecto. El Eurobuilding es un gran hotel muy cercano al paseo de la Castellana, céntrico y concurrido, lo que garantiza una incontable cantidad de gente que siempre está de paso. Eso era perfecto para sus propósitos. Era poco probable que a alguien le llamara la atención un hombre de negocios más que aparece por allí una vez a la semana. Podía estar de paso o de negocios, de viaje o de visita. Por otra parte, el alquiler del despacho le daba derecho a tener una secretaria, compartida con otros clientes del edificio, y a utilizar la sala de juntas común si tenía que organizar alguna reunión. Ésa era la mejor parte. Al poder preverlo con antelación, era sencillo plagar de cámaras y micrófonos aquella sala acristalada antes de cualquier encuentro. Más de uno había quedado ya retratado en una conversación incómoda gracias a ese sistema. Aunque el destino de la grabación era distinto. La mayoría de las veces, las cintas terminaban en manos de algún juzgado. Pero había otras, las más contadas, donde las grabaciones pasaban sencillamente a su archivo personal. Ya habría tiempo de utilizarlas.

				El Hombre de Negro recordó la conversación de aquella misma mañana con su contacto de la prensa. Sabía que aquel chico haría bien su trabajo. Tenía hambre de noticias y eso siempre obligaba a los reporteros a colarse por los lugares más intrincados. Pero era fundamental que el periodista se viera con Tomás Martín Morales. Y, principalmente, era fundamental que le preguntara a la cara por los billetes. Como era costumbre, el Hombre de Negro se había guardado para sí una parte importante de la historia. No había contado al periodista la auténtica razón de aquella maniobra. Ni falta que le hacía. No podía poner en peligro la operación y confesar que su objetivo no era otro que darle un golpe al avispero y remover la colmena. Lo que el Hombre de Negro quería al organizar la entrevista entre político y periodista era sencillamente estimular los teléfonos de Francisco Correa.

				La idea nació cuando los periódicos se hicieron eco, a partir del 14 de marzo de 2008, de la pelea entre el alcalde de Boadilla, Arturo González Panero, y uno de sus concejales, llamado Francisco Sánchez Arranz. El concejal era un alto responsable de Iberia que había trabado amistad con la cúpula del Partido Popular, hasta el punto de que se había convertido en una figura incómoda para el alcalde. Para ser exactos, el puesto del concejal estaba avalado directamente por el tesorero del partido, Luis Bárcenas, el hombre del dinero en el PP. Paco Iberia, como era conocido Arranz por algunos en el ayuntamiento, prestaba un buen servicio a los hombres de Mariano Rajoy. Como director de Gabinete de Presidencia de Iberia, Arranz tenía la potestad de subir de rango el billete de cualquier viajero. Básicamente, el concejal podía hacer que cualquier responsable del PP comprara un billete de avión en clase turista pero, en realidad, viajara en business. Por un vuelo Madrid-Miami de 700 euros, José María Aznar y el resto de los miembros de su gabinete podían disfrutar de unas atenciones que a cualquier otro cliente le costaban unos 2.000 euros. Dentro de la compañía, aquello se llamaba un upgrade y se entendía como una atención comercial para determinadas personalidades.

				Lo que muy pocos sabían era que las relaciones de Francisco Arranz no se limitaban únicamente a los hombres que dirigían el PP. Además, el concejal de Boadilla mantenía una vinculación comercial más o menos estrecha con Francisco Correa desde los tiempos en que el empresario comenzó a operar con Pasadena Viajes. Gran parte de los billetes utilizados por los líderes del PP y subidos de grado por Arranz eran gestionados por la agencia de Correa, que durante años se encargó de organizar los viajes para José María Aznar y todo su equipo de gobierno. Alejandro Agag, por poner un ejemplo, gastó entre marzo de 1998 y junio de 1999 casi 6.000 euros en dieciocho billetes de avión y habitaciones de hotel contratadas con Pasadena Viajes.

				En el otro bando, el Hombre de Negro sabía que el alcalde Arturo González Panero había tomado como hombre de confianza a Tomás Martín Morales, ese hombre que había vendido literalmente al periodista. Era una baja admisible, ya que había otra información que nadie manejaba: las declaraciones del confidente Pepe Peñas, quien se dedicó durante casi dos años a grabar sus encuentros con Francisco Correa, relacionaban directamente a Tomás Martín Morales con la lista de cargos electos y responsables políticos que estaban en su nómina. Si aquello era verdad, Tomás Martín se encargaría directamente de hacer llegar a Correa que un periodista andaba detrás de ellos.

				El Hombre de Negro abrió el ordenador y comenzó a redactar un informe confidencial. Sus escritos, destinados a las altas esferas del ministerio, carecían de membrete alguno, firma o número de funcionario que identificaran al redactor. Sin embargo, el espía tenía que alertar de sus movimientos a quien correspondiese. Alguien tenía que avisar a los agentes encargados de las escuchas autorizadas por la Audiencia Nacional. Si todo salía bien, los teléfonos empezarían a zumbar. Tarde o temprano, alguien llamaría a Correa para advertirle de que había un periodista de Interviú detrás de aquella historia de los billetes. Alguien se chivaría, y sería entonces cuando el Hombre de Negro podría adivinar quienes eran los verdaderos amigos de Correa dentro del ayuntamiento y utilizarlo en su favor. Sería entonces cuando se agitaría el avispero. Y sería entonces cuando Correa se pondría nervioso y comenzaría a cometer errores.

			

		

	
		
			
				

				IV.  Regreso a casa (18/10/2008-20/10/2008)

				El vuelo de Iberia 6741 procedente de Bogotá abrió sus puertas exactamente a las 11.35 en la Terminal 4 del aeropuerto de Barajas. Era 18 de octubre de 2008 y antes de que la nave tocara tierra, una de las azafatas solicitó por la megafonía a los más de doscientos viajeros que ocupaban aquel Airbus A340 que se mantuvieran sentados hasta que el aparato estuviera completamente parado. Nadie le hizo caso. Las diez horas de viaje habían dejado en el pasaje de todo menos ganas de permanecer sentados. En cuanto el avión tocó el suelo, los primeros viajeros se levantaron como si fueran repelidos por sus asientos y comenzaron a coger las maletas de los compartimentos situados sobre sus cabezas. Poco a poco, todo el mundo hizo lo mismo, hasta que en menos de cinco minutos, la mayoría de los ocupantes estaban ya en el pasillo de la aeronave, esperando con ansiedad a que la sobrecargo diera la orden de abrir las puertas. En aquel vuelo, los pasajeros eran una mezcla a partes iguales de turistas rezagados que gastaban en el Caribe los últimos días libres y ciudadanos colombianos que viajaban a España con la excusa de unas vacaciones, y la esperanza de encontrar un trabajo. 

				Correa se levantó despacio en una de las primeras filas. Le gustaba sentarse siempre lo más adelante posible. Así no tenía que esperar durante veinte minutos a que todos esos paletos que cogían un avión por primera vez en su vida evacuaran aquel tubo con alas a una velocidad desesperante. Todavía recordaba cómo había llegado al avión. Sus problemas de estómago se habían complicado en Bogotá hasta tal punto que fue necesaria una silla de ruedas para llevarle a la puerta de embarque. A su lado le acompañaba Kike, Luis Enrique Pastor, su amigo y compañero de los últimos días. Él también había sufrido la contingencia estomacal, pero se repuso algo más rápido. Kike era unos años más joven, y aunque Francisco no lo reconocería nunca, él ya no estaba hecho un chaval.

				Cuando las puertas se abrieron, Correa tomó su escaso equipaje de mano y caminó con paso firme hasta la salida del avión. Se sentía mucho mejor que hacía unas horas, cuando abandonó Colombia para regresar a España tras casi tres meses de viaje. Atrás quedó Cartagena de Indias. Allí le esperaban los pisos que compró en la mejor zona de la ciudad y algunos asuntos por cerrar. En su visita a las islas, Kike le había propuesto participar en un negocio que tenía buena pinta. La idea era abrir un embarcadero con lanchas rápidas destinadas a turistas europeos. Los clientes llegarían gracias a los contactos de Correa con distintas agencias de viaje en Europa y todos saldrían ganando. Por un momento, Francisco se olvidó incluso de su fracaso en Ciudad de Panamá, de aquella mujer de mediana edad que se apodaba la Bruja, y de los 300.000 euros que había puesto sobre la mesa para conseguir la residencia. En principio, la cifra tenía hasta un sentido legal. Según se había informado, lo más sencillo para un extranjero que quisiera residir oficialmente en Panamá era conseguir un visado de inversor. Para ello, Correa tenía que acreditar que era un empresario solvente y depositar 250.000 dólares en una entidad bancaria del país. Puede que el dinero fuera destinado a eso. O puede que no. En cualquier caso, había pasado ya demasiado tiempo como para no tener noticias de sus contactos sobre el terreno. 

				Cansado y aturdido, Correa recorrió los pasillos de la terminal hasta llegar a la sala de equipajes. Los paneles informativos indicaban que las maletas procedentes de su vuelo saldrían por la cinta número siete de la sala principal. Antes de llegar allí, Kike se acercó a una de las filas de carritos que, ordenadas, esperaban a que los viajeros los tomaran para facilitar el transporte de su equipaje. Junto a ellos, medio centenar de australianos que volaba a Palma de Mallorca esperaba para realizar un enlace con otro vuelo, y a lo lejos, el stand de atención al cliente de Iberia se enfrentaba a las primeras colas del día, formadas por clientes descontentos con el trato que habían sufrido sus equipajes. Correa y Kike reconocieron a primera vista sus dos maletas en cuanto la cinta transportadora las escupió a la superficie desde la bodega de carga y pasaron a la cremallera giratoria. Un carrusel de bultos arrancó ante ellos hasta que sus equipajes se detuvieron junto a sus pies.

				Con cierto letargo, Francisco y Kike cargaron las maletas en el carro metálico y echaron a andar en dirección a la puerta de salida. Con el primer empujón, el carro de equipajes comenzó a hacer un pequeño ruido. Cada vez era más complicado empujarlo. Una de las ruedas estaba doblada y rozaba constantemente contra el eje que la soportaba. Fantástico. Todo tenía que salir mal hasta el último momento. Aquel sonido metálico recordó entonces a Correa que tenía compromisos que atender. Tras casi noventa días fuera de casa, lo único que necesitaba era una buena comida, una ducha tranquila y ver a su hija. Con eso se conformaba. Pese a ello, Correa sabía que en su agenda había una cita complicada de esquivar: el Masters de Tenis de Madrid. Cada año, Special Events alquilaba un palco de siete plazas a pie de pista para todo el torneo. Sus hombres llevaban una semana regateando con las entradas y él no podía faltar a la cita. Don Vito se había perdido ya la mayoría de los partidos, pero todavía estaba a tiempo de ver las semifinales. El campeonato ya estaba deslucido por la derrota de Rafael Nadal en octavos de final ante el argentino David Nalbandian. Ya no era posible una final entre el tenista español y su archienemigo, el suizo Roger Federer, que sí se mantenía vivo en el torneo. En cualquier caso, el deporte era lo de menos. Las entradas daban acceso a los partidos del día, a dos plazas de aparcamiento y a un bufé de comidas preparadas, donde empresarios, constructores o periodistas hacían vida social tras cada encuentro. Allí se juntaba la flor y nata del país, encabezada por hombres como el presidente del Banco Santander, José Emilio Botín, o Florentino Pérez, máximo responsable de la constructora ACS y presidente del Real Madrid. En 2004, Alejandro Agag y la hija del presidente Aznar fueron los invitados personales de Correa. Sabía que no era bueno perder relaciones en el peor momento, así que no le quedaba más remedio que asistir, aunque fuera lo último que le apeteciera en el mundo. Sólo una cosa podía evitarle el lance: además de las semifinales del Masters de tenis, esa misma tarde jugaba su Atlético.

				Francisco cruzó despacio el umbral de la sala de equipajes número once de la terminal. Dos grandes puertas de cristal se abrieron a su paso justo cuando los sensores volumétricos instalados en el marco captaron su figura. Por fin en casa. Correa había llegado a España, todo estaba tranquilo y no había señales que le hicieran pensar en ser arrestado o que estuviera en peligro. A pesar de todo, se le puso un nudo en la garganta. Ante la zona de salidas, medio centenar de personas esperaba siempre tras una barra metálica la llegada de los viajeros. Empezaba entonces un carnaval de besos, abrazos, risas y reencuentros entre aquellos que pasaban por la puerta y quieres llevaban un tiempo esperando pacientemente para recibirles. A él nadie le recibía. O, al menos, no con abrazos. Junto a una de las escaleras, Correa pudo ver a Andrés Bernabé, su conductor, esperando paciente su llegada. Le hizo un gesto a Kike y ambos caminaron hacia él.

				—Hola, don Francisco —dijo el conductor—. ¿Qué tal el viaje? Me alegro de verle.

				—Muchas gracias, Andrés. ¿Sabe algo de Carmen?

				—Está en el tenis, señor —contestó el chófer.

				—Está bien. Entonces llévanos a casa.

				Los agentes de la Policía Nacional 92xxx y 72xxx se desplazaron aquella misma mañana a Coslada para vigilar a Andrés desde primera hora. Las intervenciones telefónicas indicaban que, tras más de dos meses dando brincos por el mundo, Francisco Correa volvía por fin a España esa misma mañana. Era 18 de octubre de 2008. Sábado. Todo el mundo en la policía odiaba trabajar los fines de semana, pero aquél era un momento que nadie se querría perder. Los agentes de la UDEF llevaban casi un año detrás de Correa. Un año de pesquisas discretas y confirmaciones preliminares desde que el concejal díscolo Pepe Peñas se presentó ante ellos con veinte horas de grabaciones. Hacía ya tres meses que la Audiencia Nacional les autorizó a lanzarse a por él sin cortapisas. No obstante, algo les escamaba. Por alguna razón que los agentes no alcanzaban a entender, estaba claro que Correa sospechaba que le estaban investigando. El objetivo se había marchado de España en cuanto el juez Garzón les autorizó a pinchar sus teléfonos y se cuidaba muy mucho de no decir nada comprometido por ellos. Asimismo, las primeras transcripciones de sus llamadas esbozaban los contactos de Correa con altos mandatarios panameños. Parecía como si quisiera esconderse en Latinoamérica y desaparecer del mapa. ¿Coincidencia? Hacía mucho tiempo que aquellos policías no creían en las coincidencias, así que lo más probable era que, de una forma u otra, Correa hubiera conseguido información de un topo. Ese hombre tenía alguien a sueldo dentro de la policía, la fiscalía o en los juzgados. Alguien tenía que pasarle información y había que cortarlo como fuera.

				Los agentes siguieron al Audi A8, como de costumbre, hasta la zona de llegadas de la Terminal 4 de Barajas. Tras un cuarto de hora de espera, los policías pudieron ver por primera vez en mucho tiempo a su objetivo. Allí estaba en carne y hueso la cabeza pensante, el hombre acusado de inundar de dinero negro las cuentas de algunos responsables del Partido Popular y sospechoso de interceder en contratas de basuras, carreteras y demás contratos millonarios dependientes de las administraciones controladas por el partido de Mariano Rajoy. Lo raro es que Correa no estaba solo. Además de su chófer, don Vito apareció con un joven desconocido. Había un nuevo jugador en escena. ¿Quién narices era ése con pinta de surfero? A menos de veinte metros, los tres hombres se montaron en el coche sin darse cuenta de que alguien controlaba sus movimientos y se marcharon. Lo mismo hicieron a cierta distancia sus perseguidores. Los policías siguieron al coche de Correa durante casi una hora, hasta que se quedaron fríos.

				Los agentes habrían esperado muchos movimientos de ese hombre. Era posible que el jefe de la trama quisiera verse con su lugarteniente, Pablo Crespo. Entraba dentro de lo normal que Correa se marchara a la casa gaditana de Sotogrande para ver a su mujer y a su hija, o que decidiera tener una reunión con Manuel Delgado, quien según las escuchas telefónicas iba a ser el abogado elegido para llevar su defensa. Incluso habían previsto que don Vito subiera al coche sin más y se marchara de forma errática fuera de Madrid. Sin embargo, el siguiente movimiento de Correa dejó a los agentes completamente desconcertados. En lugar de todo aquello, el hombre al que llevaban dos meses esperando, el hombre sospechoso de comprar a tres o cuatro alcaldes de Madrid y de untar a varios altos cargos del gobierno de Esperanza Aguirre se fue directo a un salón de belleza de Pozuelo. Allí, lo primero que hizo aquel tipo tras un viaje de diez horas y miles de kilómetros a sus espaldas fue darse una sesión de rayos uva.

				Avanzaba despacio la tarde cuando Francisco se despertó en su casa de Somosaguas, a las afueras de Madrid. El jet lag no le solía afectar tanto, pero después de varios meses en América Latina, la diferencia horaria le jugó una mala pasada. Era complicado cambiar la rutina del cuerpo de un solo golpe, y pese a que en Madrid empezaba a oscurecer, las seis horas de diferencia hacían que Correa se sintiera todavía físicamente como recién levantado a media tarde. El empresario miró a su alrededor en aquella habitación vacía e intentó escrutar el aire en busca de algún ruido. Nada. Estaba de nuevo solo. Era normal que no se escuchara la voz de su hija por allí. Él y Carmen habían decidido que lo mejor para su educación era que la pequeña tuviera una vida más tranquila en el ático que la pareja compró en la avenida de los Cortijos de Sotogrande, en Cádiz, y que fuera matriculada en uno de los colegios bilingües más prestigiosos de España. Básicamente, P. no vivía en Madrid. La niña pasaba la mayor parte del tiempo junto a su madre a cientos de kilómetros de Francisco, atendida por una niñera filipina de cuarenta años llamada J. El matrimonio contrató también a L., una asistenta rumana, para que se ocupara de las labores de la casa y Carmen quedara más libre.

				Francisco intentaba siempre hacer lo mejor para su hija, y sabía que las relaciones con las altas esferas le abrirían muchas puertas. Por eso compró una casa en Sotogrande. La urbanización se había consolidado por encima de Marbella como la zona más exclusiva de la Costa del Sol. Allí pasaban sus vacaciones políticos como el vicepresidente del gobierno Manuel Chaves o la ministra Elena Salgado, miembros de la nobleza como Luis Alfonso de Borbón o Sarah Ferguson, presentadoras como Ana Rosa Quinta e incluso actores de fama internacional como Matt Damon o Benicio del Toro. Todo ese elenco de bolsillos repletos orbitaba siempre en torno a un centro de reunión, el club de golf de Sotogrande, abierto en 1964 y considerado uno de los clubes sociales más exclusivos de España junto al club de golf de La Moraleja, el Liceo de Barcelona, el club de tenis Puente Romano de Marbella o el Casino de Madrid. Correa tenía claro que en Sotogrande haría negocio. Tanto que compró acciones de aquel club para poder ser admitido como socio y pasear por sus instalaciones sin limitación, a pesar de que ni siquiera sabía jugar al golf. La broma le costó más de 60.000 euros, pero le dio la posibilidad de codearse con los empresarios más potentes que pasaban sus vacaciones en la Costa del Sol. Y eso mismo haría su hija cuando tuviera oportunidad.

				La pasión de Correa por su pequeña era tal, que incluso se marchó en 2004 a pasar una larga temporada a Miami con Carmen para que su hija naciera en territorio estadounidense y pudiera reclamar la nacionalidad del país más poderoso del planeta. En su círculo íntimo se oía incluso que la pareja decidió viajar a Estados Unidos también por otro motivo: congelar una parte del cordón umbilical de la pequeña. Así los médicos podrían rescatar sus células madre en caso de enfermedad. El tratamiento se hizo famoso en España cuando los príncipes de Asturias decidieron utilizarlo para garantizar la salud de su primera hija, la infanta Leonor.

				Pese a que su llegada a España fue en fin de semana, Correa tuvo que tomar una decisión dolorosa y retrasar el encuentro con su hija. El empresario iba a estar muy ocupado arreglando sus asuntos en Madrid y necesitaba tener la cabeza fría. Sabía que no podría dedicar a la niña el tiempo suficiente, así que P. llegaría a Madrid el próximo viernes, después de terminar sus clases y cuando Francisco hubiera tomado ya contacto con su realidad en España: una realidad preocupante.

				Tras levantarse de la cama, Correa bajó al salón de su casa y encendió la televisión. Con las primeras luces de la pantalla, cambió de canal y puso la 2 de Televisión Española. En ese momento, la cadena pública retransmitía la final del Masters de Madrid. El suizo Roger Federer se enfrentaba al argentino David Nalbandian. El verdugo de Rafa Nadal en el campeonato había llegado a la final de una forma inesperada, pero él no lo vio. La tarde anterior, su amor por los colores pudo más que las relaciones con las altas esferas y Francisco decidió ir al Vicente Calderón a ver a su Atlético jugar contra el Zaragoza en lugar de acudir al torneo. Cambió el tenis por el fútbol y acertó. Era complicado ver una goleada en el Calderón, pero, por una vez, su equipo ganó por cuatro a cero y subió en la clasificación de la liga hasta colocarse en puestos de UEFA. Después del partido, Correa se reunió con Kike y su mujer en el asador El Frontón, un restaurante especializado en carnes rojas y pescados a la brasa del centro de Madrid. Y de ahí a dormir. Hasta hoy a las 17.00.

				Mientras recordaba la noche anterior, Paco se sentó en uno de los sofás del salón con los ojos puestos en la televisión y la cabeza en otra parte. Permaneció así durante casi diez minutos, mientras Federer y Nalbandian se batían a pelotazos, hasta que una imagen se le quedó grabada en la retina. Durante veinte segundos, Correa pudo ver a su mujer en la televisión, riendo tranquila mientras veía el final del partido y la ceremonia de entrega de trofeos. Allí estaba Carmen, disfrutando de las entradas que él había pagado. Se alegró de verla y se recostó en el sofá. Al poco tiempo sonó el teléfono. Era ella.

				—Hola, cariño —dijo Carmen.

				—Hola, guapa. Me acabo de levantar y estoy de puta madre —contestó Correa. 

				—Me alegro.

				—Te ha visto toda España en la tele, en la retransmisión del partido. ¿Estás todavía en el bufé?

				—Sí. Estoy aquí con Román —contestó su mujer, que acto seguido le pasó el teléfono a su acompañante. Era normal que Correa invitara a algunos periodistas al tenis. Esta vez, Carmen estaba acompañada de Román Cendoya, un empresario que compatibilizaba sus negocios con intervenciones en varios programas de televisión y que fue el director de comunicación del Ministerio de Agricultura con la popular Loyola de Palacio como ministra. El periodista tomó el teléfono de Carmen y saludó a Correa.

				—Hombre, Paco, te he dejado un par de recados en el buzón de voz y no me has contestado. Ya me ha dicho tu mujer que estás más tiempo de viaje que en casa.

				—Sí, es que me fui de viaje en julio y volví a España ayer —contestó Correa.

				—Pues te dejé un mensaje en el teléfono cuando murió tu suegro y te he llamado estos días. Si estás en España, a ver si quedamos un día de éstos y hablamos.

				—Dentro de una semana me vuelvo a marchar. Los negocios están muy bien fuera, pero aquí está todo muy jodido.

				—¿Estás haciendo lo de China y lo de Rusia? —preguntó el periodista.

				—Estoy haciendo cosas fuera —respondió Correa, con pocas ganas de hablar.

				—Es que como me estuviste contando que ibas a hacer cosas en China y en Rusia…

				—Y en Azerbaiyán. Y en Miami. Y en Panamá para salvar...

				—Para salvar lo del marrón aquél —interrumpió Román Cendoya.

				—Bueno. ¿Y a ti qué tal te va? —preguntó Correa, cambiando de tema.

				—Normal —respondió el periodista—. De Valencia no me han vuelto a llamar a la tele. No sé si por ellos o por Mariano. Me han quitado de Carlos Herrera otra vez, que eso sí sé que es por Mariano. Y por lo demás, bien, sin problemas, como el año pasado. Sigo con mis constructores y no me quejo. 

				—¿El país está jodido? —preguntó Francisco.

				—El país está muy, muy mal —contestó el periodista—. Ahora tengo que escoger en el tema de la ampliación del Canal de Panamá y no sé si voy a hacerlo con ACS y Acciona o con FCC. Es que me han pedido intervención, porque yo tengo, a través de un socio, la relación con el presidente de la República.

				—¿Lo del Canal de Panamá? Eso es un consorcio de cinco personas y yo los conozco a todos —afirmó Correa. Enseguida, don Vito recordó que varias empresas españolas andaban a la caza del contrato millonario para ampliar el paso de barcos entre el océano Pacífico y el mar Caribe. Había en juego más de 2.200 millones de euros—. Yo eso lo conozco perfectamente y ahí quien está haciendo un lobby fuerte es Luis de Riveros, presidente de Sacyr Vallehermoso, que es la que se quiere llevar el gato al agua… —continuó.

				—Sí, pero Luis está vendiendo una cosa que no es tan cierta, porque le han pedido que haga un par de cosas y no las ha hecho.

				—Ya sé lo que me dices —confirmó Paco—. Son cinco los que deciden, pero uno de ellos es muy amigo mío. Yo he estado con él varias veces en Panamá; acabo de pasar allí un mes. Conozco muy bien el tema y si quieres te pongo al corriente de cómo se mueve todo. 

				—Hombre, pues eso me vendría muy bien, porque yo lo estoy haciendo a través de un intermediario, que es mi socio dominicano, quien, entre otras cosas, contribuyó como el que más, económicamente, a la candidatura del presidente de ahí —confesó Cendoya, vinculado a una tabacalera en República Dominicana llamada Manufacturas Balboa.

				—Es que ahí no decide Torrijos nada.

				—Lo que hay es un bufete de abogados. 

				—Date cuenta, Román —interrumpió Correa—, que las elecciones en Panamá son dentro de siete meses, el 23 de mayo. —Mientras hablaba, Paco se dio cuenta de que aquello estaba durando demasiado—. Bueno. Ya hablaremos de eso. Dile por favor a mi mujer que la veré cuando termine.

				Colgó.

				Andrés apuntó la información de forma cuidadosa en una libreta para no olvidar nada. Avenida de las Lomas número xx de Majadahonda (Madrid). 11.00 horas. Minutos antes, el teléfono del trabajo sonó de forma insistente. En la pantalla del móvil apareció una serie de asteriscos. Eso indicaba que alguien le llamaba desde un terminal con el número oculto. Aunque así fuera, Andrés sospechó desde el primer momento que Correa se encontraría al otro lado de la línea. Y así fue. El conductor sabía de sobra que el jefe tenía oculto el número de su casa de Madrid, ese desde donde le llamaba por las mañanas para darle órdenes. Don Vito le había dado instrucciones concisas. Quería que cogiera el coche a primera hora de la mañana siguiente —20 de octubre— y que pasara a buscar a una persona. Un tal Juan Pérez Mora. Parece ser que los dos tendrían una reunión, un almuerzo de trabajo, en el restaurante Sorolla de Madrid junto con Pablo Crespo.

				Poco más sabía el chófer sobre aquel hombre, nacido en 1944, al que Correa y sus colaboradores apodaban Juan el Juez y al que el jefe había confiado varios trabajos sucios. La relación entre Correa y Pérez Mora comenzó gracias a Antonio Herrero, el hombre de los teléfonos, cuando los tres coincidieron en un partido del Atlético. Desde entonces, don Paco utilizaba los servicios de Juan el Juez cada vez que necesitaba saber algo de una instrucción judicial. Juan era su topo. Su fuente en los juzgados. Cuando se lo presentaron, Correa entendió que Pérez Mora había sido juez durante años y que mantenía excelentes relaciones con la Audiencia Nacional. Al menos así se vendía él. Desde entonces, Correa reclamaba los servicios de Juan el Juez cada vez que se veía en un apuro. Si necesitaba documentación secreta, Francisco llamaba a Juan el Juez. Si quería labores de contraespionaje, Correa llamaba a Juan el Juez. Si Paco pensaba que tenía los teléfonos pinchados, llamaba a Juan el Juez, que por un módico precio recurría a sus contactos en la policía o la Guardia Civil y revisaba si los números estaban intervenidos. Juan era el arma secreta de Correa, la manera de ir siempre un paso por delante de la policía. Ese hombre era su as en la manga. Sin embargo, lo que nadie sabía, ni siquiera Correa, es que Juan el Juez jugaba también con las cartas marcadas. 

				Don Vito llevaba ya más de veinticuatro horas en España y estaba tratando de ordenar su vida. Desde que se bajó del avión, el empresario había contactado con su mano derecha, Pablo Crespo; había visto a su mujer y había cerrado una reunión para la mañana siguiente con Juan el Juez, el hombre capaz de arrojar un poco de luz en toda aquella trama de sospechas y decirle claramente si la policía le estaba investigando. No obstante, había un asunto que Correa llevaba retrasando desde que pisó Madrid, una gestión tan incómoda como necesaria. Francisco sabía perfectamente que tenía que tener una larga y comprometida conversación con el economista Ramón Blanco. Ramón había sido su gestor, su consejero en algunas ocasiones e incluso su amigo. Era él quien se encargaba de llevar al día las empresas en el extranjero, quien había dado la cara por él ante el gestor suizo Arturo Fasana y quien le había facilitado la entrada en circuitos financieros donde se movían las grandes fortunas españolas. Todo eso era cierto. Pero Ramón le había puesto también a los pies de los caballos. Por su culpa, la Audiencia Nacional le tendría cogido por los huevos en cuanto alguien abriera aquellas cajas de papeles que se llevaron de la oficina de Guzmán el Bueno. Todo esto era culpa suya: el viaje a Mónaco, los 300.000 euros perdidos, los intentos de acceder a políticos panameños, la búsqueda de una residencia retroactiva en América Latina, el deterioro de sus negocios en España, los dos meses sin ver a su hija… No eran más que consecuencias de su cagada. Y de alguna forma Ramón tendría que pagar por ello. Y, para bien o para mal, los dos estaban en el mismo barco. Aunque se repudiaran, economista y empresario tendrían que tramar una estrategia de defensa conjunta si finalmente los sentaban en el banquillo. Francisco cogió el teléfono sin pensarlo más y marcó el número del abogado. 

				—Hola, Ramón. Disculpa que no te haya llamado todavía. Es que me he levantado a las 17.30 porque tenía que descansar —comentó Correa. No quería que su voz sonara nerviosa.

				—Nada, hombre. Menudo equipo malo que tenemos, ¿eh? —se rio Ramón Blanco.

				—Malo, malo. Escucha una cosa, Ramón. A ver si mañana nos podemos ver, porque me gustaría hablar contigo, que ayer no te vi en el Masters porque al final no fui.

				—Tranquilo. Yo tampoco fui.

				—Mira a ver si podemos vernos mañana tranquilamente y así puedo comentarte una serie de cosas. ¿Tú cómo lo tienes mañana?

				—Yo mañana, bien. ¿Por qué no cenamos?

				—Vale —confirmó Correa escueto.

				—Mañana tengo una reunión que te interesa, y si quieres puedo verte después, podemos cenar juntos y charlar tranquilamente —concretó el abogado, que al día siguiente pensaba reunirse con sus asesores legales para preparar una defensa creíble frente a la investigación del caso Liechtenstein. 

				—Sí, perfecto —asintió Correa.

				—Pero sin gente —puntualizó Ramón Blanco. Estaba claro que había cosas que tenían que hablar en privado.

				—Sí, sí. Los dos solos.

				No había más que decir. 

				El 20 de octubre comenzó de manera extraña para Correa. A primera hora de la mañana una señorita de Vodafone le llamó preocupada por si le habían robado el teléfono. Por lo que contó la operadora, la factura de octubre era tan elevada que la compañía estaba mosqueada pensando que un chorizo le había quitado el teléfono y se dedicaba a llamar a su familia desde algún punto recóndito de América Latina. Lo que nadie sabía en la compañía es que el gasto era del propio Correa, que llevaba dos meses hablando sin parar desde el extranjero. Una de sus líneas, la que el empresario utilizaba personalmente en España, acumulaba ya una factura superior a los 3.000 euros. Y eso que el mes todavía no había terminado. Menos mal que Francisco tenía un suculento descuento en las facturas gracias a sus apaños con el distribuidor de telefonía, Antonio Herrero.

				A última hora de la noche, Correa había quedado para cenar con Ramón Blanco. La idea de plantarse delante de él no se le quitaba de la cabeza. Y menos después de su reunión matutina con Pablo Crespo y Juan el Juez. Los tres se citaron a las 11.00 junto al edificio de la Audiencia Nacional en la calle Génova, y por un momento, a Correa le entraron ganas de entrar al asalto y llevarse de una vez aquellos malditos papeles. Tras desterrar la idea, no le quedó más remedio que andar calle abajo hasta el restaurante Sorolla, donde los tres almorzaron mientras tramaron una estrategia de defensa. Según Juan el Juez, era complicado que llamaran a declarar a Correa, ya que su nombre completo no aparecía prácticamente en ningún documento. Sobre el papel, todas esas empresas eran o bien de abogados en el extranjero, o como mucho de su mano derecha, Pablo Crespo, que sí figuraba como representante legal de algunas de ellas.

				La ansiedad de Francisco creció según pasaba el día. Sabía que por la noche libraría uno de los asaltos definitivos. A Paco le preocupaba la cena con Ramón Blanco. Y pensaba decirle a la cara que buscara alguna forma de quitarle de encima el problema. Ambos habían quedado sobre las 22.00 en un restaurante de comida tradicional situado en la calle Pinar de Madrid, junto al paseo de la Castellana. Ramón pasaría a buscarle por las oficinas de la calle Serrano y juntos se marcharían hasta allí en un solo coche, así que Andrés tenía la tarde libre. Mientras esperaba, Correa decidió buscar apoyo emocional en uno de sus mejores amigos. 

				Con los años, Álvaro se había convertido casi en un hermano pequeño para él. Y eso que apareció en su vida como por casualidad, de la mano de Alejandro Agag. Al principio, Correa se mostró reacio a contratar a aquel personaje de mediana estatura que adornaba su cara con un impresionante mostacho. Estaba claro el mote que arrastraría desde entonces. Las referencias profesionales del Bigotes no hacían presagiar nada bueno. Álvaro Pérez era el sobrino político de Andrés Pajares y se dedicó durante años de ejercer como representante del actor. El mundo de la farándula y de la noche nunca gustó a Correa, que por un momento se sintió tentado a rechazar a Álvaro como empleado. No dejaba de pensar en los escándalos protagonizados por la familia Pajares, con amenazas de muerte e historias sobre el consumo de drogas de por medio. Sólo la presión de Alejandro Agag hizo que le diera una oportunidad a Álvaro Pérez. 

				El yerno de José María Aznar recomendó a Correa que pusiera a trabajar al Bigotes estrechamente con el presidente José María Aznar. Nada menos. De no ser por Agag, Correa nunca habría accedido a aquella demanda. Pero con el tiempo, hasta él era capaz de reconocer que se habría equivocado. Bajo el tupido mostacho de Álvaro se escondía un auténtico relaciones públicas, capaz de entablar amistad y generar empatía en los corazones más fríos. Pronto Álvaro se hizo un hueco entre los hombres del presidente, se dedicaba personalmente a organizar sus viajes y sus actos de campaña, e incluso era respetado por su mujer, Ana Botella, quien estaba literalmente encantada con los servicios que Álvaro prestaba.

				Los días más dulces terminaron exactamente en 2004, cuando Aznar tiró de libreta azul y Mariano Rajoy obtuvo la presidencia del Partido Popular. A Correa se le cerraron las puertas del partido. El nuevo cabeza de lista decidió que las empresas de Paco eran demasiado problemáticas y estaban ligadas al anterior líder del PP. Rajoy quiso romper lazos con la era Aznar y rechazó de forma fulminante la contratación de las empresas de Correa.

				Fue entonces cuando don Vito demostró de nuevo su capacidad de adaptación. Las cosas cambiaron y Correa también. Básicamente, lo que hizo Álvaro Pérez fue marcharse a Valencia, donde la red mantenía todavía excelentes relaciones con la plana mayor. Con los años, Álvaro se convirtió en el principal organizador de los actos del PP en la Comunidad Valenciana, por medio de la empresa Orange Market. El Bigotes tenía línea directa con el presidente de la Generalitat, Francisco Camps, y con otros altos cargos del Partido Popular en la zona, como el vicesecretario de organización David Serra o Ricardo Costa, secretario general del partido en la Comunidad Valenciana.

				El negocio, desde que Álvaro se marchó a Valencia, había funcionado muy bien. Tanto que la empresa ingresaba más de 1 millón de euros cada año. Y eso de manera legal. En negro, la cifra era mucho mayor. Sólo con el contrato para la Feria del Turismo de Madrid, la empresa se sacaba cada año más de 700.000 euros.  Lo que nadie sabía era que, en realidad, Orange Market era un satélite más de las empresas de Correa. De hecho, la contabilidad de la compañía se trasladaba periódicamente a la caja B que el contable José Luis Izquierdo llevaba en las oficinas de la calle Serrano de Madrid. Sobre el papel, Special Events y Orange Market eran empresas independientes, aunque todo estaba conectado. Y todo terminaba en las mismas manos. 

				Correa cogió el teléfono y marcó el número de Álvaro. Quería escuchar una voz amiga y sabía que el Bigotes había tenido algunos problemas de trabajo días atrás con un acto organizado para la Generalitat Valenciana. A lo mejor, Francisco encontraba a alguien que tuviera problemas incluso más graves que él. Tras un par de tonos, Álvaro Pérez contestó.

				—Hombre, Paco, ¿cómo estás? —dijo el Bigotes en cuanto descolgó.

				—Pues mal, tío, si te digo la verdad, muy mal. Llevo toda la mañana reunido y las noticias son preocupantes. Tengo un poquito de angustia, pero, bueno, no peor que tú con lo que pasaste el sábado, ¿no? Por lo que me han contado, las has tenido que pasar putas.

				—Ya sabes, tío, ya sabes —confirmó Álvaro—. Siete u ocho días fue lo que palmé.

				—Bueno, no quiero ni tocar el tema, yo me hubiera muerto ya, macho. Es la hostia, tío, eso. Es mala suerte, no puedes echar la culpa a nadie. No estoy de acuerdo contigo, tío, no. Que yo llevo años haciendo este trabajo y he estado muchos años, y revisas las cosas varias veces y funcionan. Y cuando tienen que funcionar, se joden y luego se apagan —intentó consolar Correa a su socio.

				—Pues estuve ayer por la tarde hablando más de media hora con el m… de Paco Camps, y habló con mi mujer, Noemí, que estaba dándole el pecho a la niña, y le dice: quiero que sepas que quiero a tu marido un huevo, le dijo. Luego Camps habló también con mi hijo y le dijo: quiero mucho a papá, que lo sepas, ¿eh? Quiero mucho... en fin, ayer estaba absolutamente borracho de éxito —prosiguió el Bigotes—. Entonces me dijo: ¿sabes lo qué pasa? Que me tienes acostumbrado a que todo salga tan bien y tan de puta madre que un día que falla algo, tío, nos llama la atención a todos. Pero olvídate, coño, olvídate de eso. Ayer estaba radiante, claro. Y Ricardo estaba igual.

				—Me alegro, tío —dijo Francisco, imaginando la sonrisa de satisfacción del presidente de la Generalitat Valenciana y su camarilla de acólitos. Si no fuera por el dinero que le dejaban ganar, los mandaría a todos bien lejos. Correa estaba ya harto de tratar con políticos.

				—Bueno, Paco —terminó el Bigotes—. Esta semana iré a verte estés donde estés, ¿vale? Por cierto, ¿no vas a ir a ver a tu hija?

				—No, la van a traer aquí el viernes, que yo esta semana tengo mucho curre —dijo el empresario antes de colgar.

				Tras la conversación, Correa se sintió más aliviado. La verdad era que Álvaro tenía en algunas ocasiones la facultad de sacarle de sus casillas. Era un tanto desordenado y caótico. Pero eso le hacía también una persona muy especial y entrañable. Era complicado sacar de él una palabra más alta que otra. Y eso era lo que Correa necesitaba en aquel momento: calma. Parecía inevitable. Ya tendría suficientes gritos en unos minutos mientras cenaba con Ramón Blanco.

				El sonido del timbre de la puerta le sacó de aquellos pensamientos para llevarle a la realidad palpable de una oficina vacía donde sólo estaba él. Eran casi las 23.00. Tras atender la llamada, la voz del chófer de Ramón le indicó que ambos le esperaban abajo. Correa se atusó el traje y cruzó la puerta. Siempre impecable, se dispuso para la guerra.

			

		

	
		
			
				

				Parte II.  Encubrimiento

				«En la segunda fase, los blanqueadores mueven el dinero con la intención de ocultar su procedencia ilícita. Lo importante es separar los fondos lo más posible de negocios ilegales. Eso se consigue con la compra de acciones, productos financieros, bienes materiales o incluso transfiriendo el dinero por una red de cuentas corrientes abiertas en distintas partes del planeta». 

				Grupo de Acción Financiera Internacional (FATF-GAFI) sobre las etapas del blanqueo de capitales.

			

		

	
		
			
				

				V.  Coartadas (21/10/2008)

				Había varias formas de entrar en el edificio. Desde fuera, aquella cuadrícula parecía más un ministerio que la nave nodriza desde donde se controlaba todo. Una montaña de ladrillos impersonales y pesados, uniformados siempre con un rojo cobrizo, flanqueaba la entrada principal construida con tres puertas acristaladas de dos vanos. Detrás de ellas, un gran tapiz bordado con el escudo de la España constitucional adornaba el vestíbulo, del que partían dos escaleras a ambos lados. Además, la planta tenía otra entrada por la derecha y una pasarela que unificaba las instalaciones con otra de las alas del complejo.

				Cualquier opción era buena para entrar. Una vez dentro, sólo había que conocer el camino que llevaba en menos de cincuenta pasos al pie de la escalera derecha. Sobre la pared, una tira metálica pintada a mano indicaba el camino al que se dirigían esos veintisiete peldaños: Brigada de Delincuencia Económica y Fiscal. El cartel, escrito con leves trazos blancos, se encontraba justo a la altura del primer escalón. Y a cada paso, el ruido y las vibraciones se hacían más importantes. Pese al aislamiento del suelo, cubierto con una superficie de goma rugosa, el funcionamiento de las máquinas de comida se dejaba sentir mientras los agentes subían a la primera planta. Al final de la escalera, una máquina de refrescos y chocolatinas escoltaba la puerta de las oficinas. Aparte de eso, no se escuchaba ni un ruido. Arrancaba allí la principal área de trabajo de la brigada, agrupada en una zona diáfana de unos cuarenta metros cuadrados con varias cristaleras. El trabajo de perseguir a los delincuentes de guante blanco era tan tedioso que los hombres que ocupaban esos ordenadores eran apodados «los lentos» por el resto de sus compañeros.

				Grupo XXI de la Sección de Blanqueo de Capitales de la Brigada de Delincuencia Económica y Fiscal de la Unidad Central de Delincuencia Económica y Fiscal de la Comisaría General de Policía Judicial. El nombre era tan largo como rimbombante. Tanto que cuando alguien lo escuchaba, recurría inmediatamente a una imagen mental: la de un montón de agentes especializados que luchaba con todos los medios a su alcance contra el crimen. Ojalá. Pocos hubieran imaginado que en aquellas fechas —noviembre de 2008— esa unidad operativa era tan pequeña que ocupaba únicamente tres mesas en la primera planta del edificio. 

				Sólo tres agentes formaban el Grupo XXI. El equipo, por llamarlo de alguna manera, se encontraba bajo el mando del agente 81xxx, un economista que accedió a la escala ejecutiva del cuerpo en 2003, pero que se ganó pronto el respeto de sus superiores. Quizás eso le hizo garante de aquella patata caliente, ese regalo envenenado que llegó como una leve brisa y había levantado un auténtico huracán. En cualquier caso, bajo la responsabilidad de aquel hombre y de los subordinados a su cargo se encontraba desde hacía un año la investigación de Francisco Correa.

				Cuando el ex concejal Pepe Peñas se presentó ante ellos con las grabaciones, nadie del cuerpo pensó que el caso alcanzaría las dimensiones que ahora tenía. Entre los dos agentes y el jefe de grupo debían controlar cinco teléfonos pinchados, coordinar los seguimientos a Francisco Correa, a su chófer, a Pablo Crespo y recabar información mercantil sobre una veintena de empresas que derivaban en varios paraísos fiscales. Estaban desbordados.

				Al mismo tiempo, sobre sus espaldas recayó otra responsabilidad mucho más sencilla. Era común entre los agentes dar nombre a las investigaciones abiertas para poder clasificar los informes antes incluso de llevarlos al juzgado. Mientras el juez conoce las causas por el número de diligencias, los policías se guían mejor por su nombre en clave, antes incluso de que el tema se haga oficial. Las pesquisas de Liechtenstein recibían el nombre de Operación Limusina. El caso que acabó con el ayuntamiento de Marbella se llamó Operación Malaya por la forma en que los extranjeros pronuncian el nombre de la ciudad de Málaga. Y el caso Astapa tomó su nombre de la ciudad de Estepona, donde estalló ese mismo verano. Últimamente estaba de moda construir los nombres con siglas, pero, esta vez, la tormenta de ideas duró mucho menos de lo esperado. El agente D., un joven investigador muy aficionado a la esgrima, lo tuvo claro desde el principio. Suya fue la idea y suyo el conocimiento, ya que mientras cursaba sus estudios en la Facultad de Derecho de Madrid, decidió pasar un año becado en Alemania. Era evidente que la operación se centraba en ese empresario engominado llamado Francisco Correa. El agente propuso buscar una traducción directa del nombre en lengua germana para bautizar el caso. Así, todo el mundo sabría de qué estaban hablando en las reuniones de coordinación. El problema era que la palabra biegsamkeit —«correa» en alemán— era prácticamente impronunciable para los policías españoles. Hubo que simplificar el nombre y el agente buscó un sinónimo. Gürtel. Para ser exactos, la palabra no significaba «correa», sino «cinturón», pero era mucho más fácil de recordar. Los compañeros asintieron y no hubo más debate. Operación Gürtel.

				El lugar elegido para la cita fue un restaurante de diseño en el centro de Madrid. L’Olive, se llamaba el local, ubicado en el número 29 de la calle Jorge Juan. A cien metros de la puerta, el botones del hotel Wellington pasaba con orgullo los calores de ese 21 de octubre ataviado con un traje de terciopelo azul, mientras, a su lado, varios obreros horadaban de nuevo la calzada de la calle Velázquez, que mostraba sobre el alquitrán a modo de cicatrices todos los parches de anteriores retoques. Los operarios abrieron la calle por enésima vez para renovar las conexiones telefónicas del barrio, donde se aglutinan los despachos de abogados y asesores empresariales más importantes de la capital. En esa zona, los portales de cada edificio lucen como poco una decena de placas doradas. En cada una se puede leer el nombre de un economista, un abogado, un gestor de fondos o cualquier otro profesional liberal. Por la acera, grupos de brókers con traje y corbata corren tras tomar el último café de la sobremesa. Todos charlan entre prisas y disfrutan de sus últimos cigarros antes de entrar a la oficina.

				Eran las 16.00 cuando el periodista entró por la puerta del restaurante. Ésa fue la hora acordada. Desde el primer momento, el local le pareció de todo menos apropiado para el encuentro. La música y la decoración, más cercanas a una tienda de ropa para adolescentes que a un restaurante de la zona noble de Madrid, hacía de L’Olive el típico local donde uno no sabe si pedir algo de comer o tirarse directamente a las copas. Era demasiado pronto para beber y desde la puerta se notaba ya que la hora punta de la comida había pasado. El periodista estaba en tierra de nadie. El local, de unos doscientos cincuenta metros cuadrados de planta y con forma rectangular, se hallaba prácticamente vacío. A la entrada, unas mesas bajas con sofás de terciopelo negro invitaban a sentarse. Al fondo, un grupo de mujeres criticaba de forma animosa la vestimenta de una de ellas en una mesa rectangular con butacas altas lacadas en negro. Eran las únicas clientas del bar y todas estaban demasiado ensimismadas como para reparar en cualquier cosa que no fuera ellas. Buena señal.

				Una música electrónica sonaba a medio gas cuando el reportero decidió sucumbir a la invitación de los sofás de primera fila mientras esperaba a su contacto. Esa misma mañana, el redactor marcó por fin desde una cabina de la calle Narváez el número 609 xx xx xx. No eran dígitos al azar, sino los que días atrás le había dado el Hombre de Negro. Al periodista le costó horrores encontrar un teléfono público operativo por la zona, cercana a la redacción de la revista Interviú. La mayoría de las cabinas estaba estropeada, con los auriculares arrancados o simplemente sin corriente. En la única que daba tono, el calor había convertido el plástico en una tea ardiendo y el auricular estaba tan caliente que hacía sudar a todo el que lo cogía. Al otro lado de la línea, un hombre con voz segura contestó tras varios tonos y confirmó el interés por acordar la cita.

				Con diez minutos de retraso, Tomás Martín Morales apareció por la puerta del restaurante. El director general del ayuntamiento de Boadilla, la mano derecha del alcalde Arturo González Panero, fue quien propuso el lugar de encuentro y, por lo tanto, jugaba en casa. Su argumento a favor de L’Olive fue básicamente que el local se encontraba muy frecuentado, cerca de la redacción de Interviú y a varios kilómetros de Boadilla del Monte, donde sus opositores políticos y los miembros de su propio partido se tirarían de los pelos si supieran que pensaba filtrar información municipal a un periodista.

				Perfectamente peinado, Martín Morales se colocó el traje y dio tres pasos por una pequeña escalera que llevaba hasta la mesa. Enseguida, aquel hombre, nacido en octubre de 1966, reconoció al periodista, que había dejado a modo de señal una libreta negra de tapas duras sobre la mesa. El político, responsable de la Empresa Municipal del Suelo desde 2001, lucía una corbata roja perfectamente anudada, conjuntada con un traje gris de corte clásico. Los movimientos de la manga derecha dejaban ver entre sus puños una pulsera de nudos realizada con los colores de la bandera de España. Esa misma mano fue la que Tomás Martín tendió al periodista.

				—Hola, ¿qué tal? ¿Daniel Montero?

				—Sí, soy yo —contestó el redactor, intentando levantarse del sofá.

				—Disculpa el retraso. Es que he tenido que resolver algunos asuntos. Aquí estamos bien, ¿verdad? —preguntó el miembro del ayuntamiento, sentándose en la zona contraria de la mesa—. Yo creo que sí. Aquí no nos molesta nadie —prosiguió sin esperar contestación—. Bueno. Pues tú me dirás lo que necesitas. Me ha dicho Javier que necesitáis hablar conmigo porque queréis hacer un reportaje sobre las peleas del ayuntamiento.

				—Pues sí. Algo así —titubeó el periodista, con miedo de meter la pata. Las palabras de Tomás Martín le alertaron de que el Hombre de Negro había utilizado una identidad falsa para acercarse a los políticos de Boadilla. El reportero no quería que una torpeza suya estropeara la coartada—. Hemos escuchado que tenéis problemas con Esperanza Aguirre y el concejal este, Francisco Sánchez Arranz.

				—La verdad es que sí. Hace tiempo que queremos quitárnoslo de encima, pero parece que el tío tiene la protección del partido aquí en Madrid. Pensamos que está pasando información a un tal Ángel Galindo, un concejal de un partido independiente que se llama Alternativa por Boadilla y que además es abogado. Y entre los dos nos están intentando atacar con mentiras. Hasta han hecho un dossier con tonterías de que si Arturo, el alcalde, tiene propiedades en Miami.

				—¿Un dossier? —preguntó el periodista.

				—Sí, un dossier. Vamos, una tontería, porque es todo mentira. ¿Sabes que en Florida se puede consultar el registro de propiedades a través de Internet? Entonces éstos han puesto ahí el nombre de Arturo González y como en Estados Unidos no hay segundo apellido, pues claro, salen muchos resultados. Y ellos dicen que esos pisos que salen ahí, esas casas, son del alcalde de Boadilla. Pero que es una estupidez. Tú imagina, con toda la comunidad latinoamericana que tiene Miami, si no habrá personas allí que se llamen Arturo González.

				—Ya. Pero tampoco hay forma de negar que sean suyas —reprochó el periodista. 

				—Pero cómo lo va a negar, joder. Si no son suyas. Si todo eso es una tontería. Ahora parece que se lo quieren dar al sindicato Manos Limpias para que lo lleve al juzgado —aseveró el político de Boadilla—. Hasta se escuchan cosas de que este señor colabora con el CNI y cosas así. Pero la verdad es que yo de eso no te puedo contar nada más, porque no sé nada.

				El periodista se rascó la cabeza mientras apuntaba en su libreta. Otra vez los servicios secretos. Aquella historia volvía a aparecer como la mala hierba, tarde o temprano. Ésa era la tercera o cuarta vez que una fuente le hablaba de una pelea entre los servicios de inteligencia de la Policía Nacional y el CNI por controlar las ciudades dormitorio de Madrid. Meses atrás, uno de los agentes le explicó que los cuerpos de policía local de zonas como Boadilla, Pozuelo o Majadahonda eran prioritarios para los servicios secretos por una razón: ellos eran los que estaban a pie de calle en los barrios donde residen los bolsillos más acaudalados de Madrid. Ellos eran los que paraban a algún juez cuando conducía borracho de regreso a casa, ellos eran los que atendían llamadas de maltrato conyugal cuando algún banquero se excedía con la bebida. Los policías locales eran los primeros en conocer esa información sensible. Y algunas cosas cuadraban, ya que Francisco Sánchez Arranz, el edil enfrentado a Tomás Martín y a su alcalde, era el concejal de Seguridad Ciudadana. Los agentes locales de Boadilla estaban bajo su mando. 

				—A ver si me entero. Entonces el tal Sánchez Arranz, el concejal, ha preparado un informe con supuestas propiedades del alcalde en Miami.

				—El concejal o alguien de su entorno, pero el caso es que esa información ahora mismo la manejan ellos —confirmó Martín.

				—¿Y por qué se centran en Miami? —preguntó el periodista—. Mira que no hay sitios para buscar propiedades.

				—Hombre, buscan en Miami porque allí ha estado el alcalde de vacaciones alguna vez con su familia, y éstos se piensan que ha ido allí para comprar casas o algo, digo yo. Pero, vamos. Que te vuelvo a repetir que todo eso es mentira y es una rabieta porque hemos cesado a este señor. 

				Llegados a ese punto, el reportero recordó el encargo realizado por el Hombre de Negro. Era el momento de cumplir su parte del trato. Y la conversación había puesto la oportunidad en bandeja.

				—De todas formas —arrancó el periodista—, algo he oído sobre un asunto raro con unos billetes de avión… 

				La frase quedó en el aire mientras el redactor observaba la reacción del político popular. Ése era el código acordado con el Hombre de Negro. Pero si aquella pregunta tenía algo especial, Tomás Martín la encajó como un auténtico púgil. Ni un solo gesto hizo sospechar que aquella mención le incomodaba.

				—Lo de los billetes es sencillo. El concejal este trabaja en Iberia y puede subir de grado los billetes de avión, así que la gente de responsabilidad en el partido paga un vuelo en clase turista, pero Arranz les pasa a business. 

				—Vamos, como el amiguete que te cuela en el fútbol —comparó el periodista. 

				—Más o menos —sonrió el director general del ayuntamiento de Boadilla—. De todas formas, eso es todo legal. Pero claro, los que se benefician de eso están todos encantados con él.

				—Y esos billetes se compraban en la agencia de un tal Paco Jurado, ¿no?

				Así, de sopetón, apareció el segundo nombre aportado por el Hombre de Negro. Fue un croché a la mandíbula de Tomás Martín, que estaba con la guarda baja. El rostro del hombre de confianza del alcalde se torció. 

				—Paco Jurado, Paco Jurado… —repitió un par de veces antes de admitir—. Sí. Me suena. Ése creo que es uno que trabajaba en una agencia de viajes de la calle Blasco de Garay —dijo el político, sin darle importancia. 

				Con un gesto leve, Martín Morales miró el reloj de su muñeca y llamó al camarero para que trajera la cuenta. 

				—Ha sido un placer, Daniel, pero me tengo que marchar —aseguró en tono amable—. Ahora, si no te importa, yo me voy y tú espera aquí unos diez minutos para que nadie nos vea salir juntos. Estamos en contacto.

				Francisco Correa se levantó el 21 de octubre a las 13.40 en su casa de Boadilla, acompañado por un generoso dolor de cabeza y un severo malestar que le recorría todo el cuerpo. Desde el primer momento supo que ésas eran las primeras consecuencias de su cena con el economista Ramón Blanco. Pero no serían las únicas. Aquélla era la resaca de una de las noches más amargas de su vida.

				La cita comenzó más tarde de lo acordado, cuando el chófer de Ramón acudió a las oficinas de la calle Serrano para recogerle. El plan inicial era cenar en un restaurante aledaño al paseo de la Castellana, en el cruce con la calle López de Hoyos. Pero el tiempo se les echó encima y ya era demasiado tarde para eso. Al final, los dos comensales se encontraron sobre las 23.00 en plena calle. Correa y Ramón Blanco se decantaron por evitar paseos innecesarios y cenaron en la cafetería del Gran Fénix, un hotel de la cadena Meliá ubicado junto a las oficinas de Correa en el centro de Madrid. El Fénix tenía fama de ser el hotel de la nobleza. Por sus habitaciones pasaron huéspedes tan ilustres como el actor Cary Grant o los Beatles, y tenía una decoración palaciega, tan barroca como aristocrática. La cafetería tenía una terraza espléndida, que daba a la entrada de un conocido restaurante de comida americana decorado con fetiches de varias estrellas del rock. Francisco mantenía excelentes relaciones con los responsables del hotel. Incluso había pasado allí tres meses viviendo en una de sus crisis matrimoniales, allá por 2005. Desde entonces, Correa se sentía tan cómodo en la cafetería de aquel hotel que pasaba allí más tiempo que en su propia casa. En su opinión, no había mejor escenario para la batalla.

				La reunión entre don Vito y Ramón Blanco comenzó con unas copas y los saludos cordiales, pero terminó en una batalla campal que se prolongó hasta las 2.00. Desde el primer momento, Correa acusó a su antiguo gestor de ponerle en el punto de mira de la policía. Y le expuso sin tapujos su plan para escapar del embrollo. Un plan en el que necesitaba la ayuda de Ramón Blanco, o al menos unificar las versiones frente al juez.

				La primera opción de Correa para esquivar la cárcel, la coartada más sencilla, era encontrar un país donde el empresario pudiera obtener un permiso de residencia. En eso andaba Francisco desde hacía dos meses. Así había perdido más de 300.000 dólares y varias semanas entre Panamá y Colombia. En cualquier caso, eso ya estaba en marcha. Correa había pensado en todo. Había recuperado incluso un pasaporte de hacía más de diez años plagado de sellos de entrada a Brasil, Panamá o Estados Unidos. Su idea era demostrar por medio del documento que salió del país hacía quince años para nunca volver y que, por lo tanto, no le correspondía pagar impuestos en España. Para que la estrategia funcionara, Correa tenía que hacer desaparecer su pasaporte actual, ése con bandera española con el que se había movido por medio mundo en los últimos años. Pero para bien o para mal, todo eso ya estaba en su mano. Paco no necesitaba a nadie. 

				La segunda estrategia de defensa era más complicada. O entraban más peones en el juego, lo que aumentaba las posibilidades de fracaso. Además de demostrar ante la Audiencia Nacional que llevaba varios años viviendo en algún país bananero, Correa quería alegar ante el tribunal que esas empresas que investigaba por lavado de dinero, las sociedades localizadas en el despacho de Blanco Balín, no tenían nada que ver con él. Por el momento, su nombre no aparecía por ningún lado. Francisco Correa no era administrador de Special Events, no tenía nada que ver con Awberry License, en el paraíso fiscal de Antillas Holandesas, y tampoco aparecía como propietario de la firma Pacsa Limited, creada en 1997 en la isla de las Nieves, una pequeña porción de terreno volcánico con doce mil habitantes en medio del Caribe. En ese caso, su ego le jugó de nuevo una mala pasada. Cualquiera que le conociera sabría sin mucho pensar que el nombre Pacsa era en realidad un acrónimo de Paco Correa Sánchez. Otra vez su nombre. El empresario cruzó los dedos para que nadie se diera cuenta.

				No quedó claro si la iniciativa partió del propio Correa, de Pablo Crespo o de Manuel Delgado, el abogado que les asistía. En cualquier caso, en una de sus reuniones más recientes alguien puso sobre la mesa la idea definitiva: había que buscar un tonto útil, un testaferro que estuviera limpio y necesitado para poner a su nombre todas esas empresas. Después, habría que fingir que ese hombre de paja era desde hace años el verdadero propietario del grupo. Ésa era la parte más complicada y la que requería más colaboración por parte de Ramón Blanco. El economista tendría que declarar exactamente lo mismo que Correa, y pasar el muerto al personaje elegido. Ramón Blanco tendría que confirmar que el cliente de su despacho no era don Vito, sino el testaferro elegido. Francisco ya tenía un candidato, un primo suyo de cincuenta y cinco años que vivía en Dakar y que estaba sin un duro. Antoine Sánchez, se llamaba el personaje. Y sería la coartada perfecta. 

				Antoine nació en Casablanca el 24 de febrero de 1953 y llevaba varios años dando tumbos por países del África subsahariana. No tenía estudios reglados, pero en su currículum aseguraba que era ingeniero en telecomunicaciones. Y se servía de ello para colaborar con varias empresas como Siemens o Alcatel en el desarrollo de telefonía. En esas fechas, Antoine residía en Senegal, donde se ganaba la vida importando aparatos tecnológicos desde Benín. Según las últimas noticias que habían llegado a oídos de Correa, su primo andaba con apuros económicos después de que una multinacional francesa le dejara enganchado con 10 millones de euros y en el paro. 

				Antoine era la excusa que Francisco Correa necesitaba. Si alguien preguntaba, don Vito podría alegar que el dinero sacado al extranjero era de su primo Antoine. Él vivía en África y todo el mundo sabe que esos países son completamente inestables. No son buenos para guardar el dinero. Por eso su primo lo mandaba primero a España y luego, desde ahí, a varios paraísos fiscales. Antoine mandaba el dinero con testaferros para garantizar su seguridad frente a las mafias que operan en países como Costa de Marfil, Gabón o Burkina Fasso. El pobrecito se estaba jugando la vida. Todo encajaba. 

				Correa reveló a Ramón Blanco su idea. Ahí era donde Francisco necesitaba la ayuda de su gestor. Por supuesto, los dos tendrían que dar la misma versión ante el juez. Si Blanco aceptaba, el economista leonés tendría que asegurar ante la policía, y ante todo aquel que le preguntara, que su despacho gestionaba las empresas para el primo de Correa, y no para él.

				En un primer momento, Ramón Blanco mostró cierta oposición, pero al final accedió, por lo menos, a contemplar el plan. El economista tenía que consultar todo aquello con sus asesores. Desde el registro de la Audiencia Nacional, Ramón se había puesto en manos del letrado de Las Rozas Javier Sánchez Junco, un ex fiscal de la Audiencia Nacional que trabajaba en su caso junto a un especialista fiscal del despacho de Garrigues, el más importante del país.

				Fue entonces, cuando Correa ya se pensaba ganador a los puntos de aquella batalla, cuando estalló todo. Sobre la mesa saltó el tema del dinero. Maldito dinero. Francisco quería saber el estado de sus cuentas después de pasar varios meses en el extranjero y se enteró de una noticia demoledora. Ramón Blanco había invertido sin su conocimiento más de 1 millón de euros que guardaba para él en España. En aquel momento, la discusión se tornó tan violenta que Correa se mareó y terminó vomitando en el baño del hotel. Los dos se dijeron de todo y cuando Francisco llegó a casa, le asaltaban todavía los sudores fríos. El empresario estaba tan nervioso que se tuvo que tomar un tranquilizante para poder dormir. Quince horas después, un Correa recién levantado contestó a la llamada de su hombre de confianza, preocupado al otro lado del teléfono.

				—Paco.

				—Qué hay —contestó Francisco a Pablo Crespo.

				—¿Qué tal? ¿Estás mal? 

				—Sí.

				—¿Qué te pasa?

				—Bueno…, la cena ayer con Ramón fue dura, tío.

				—¿Fue desagradable o qué?

				—Me tomé un Valium y me acabo de despertar ahora.

				—Pero ¿fue muy desagradable o qué?

				—Sí, tío, es la polla. La hostia. José Luis va a petar —explicó Correa sobre los problemas financieros del constructor José Luis Ulibarri, responsable del grupo Begar y con quien Francisco mantenía lazos comerciales. Por lo visto, el empresario estaba cerca de la quiebra. 

				—¿Y ahora? ¿Ya pronto o qué? —preguntó Pablo.

				—Sí. Y entonces Ramón ha cogido y como Caja Madrid nos ha dado poco, no ha dado la totalidad de la hipoteca, pues ha cogido y dice que le hemos pagado entre él y yo. Y entonces me ha jodido vivo, porque ha cogido todo lo que tenía yo ahí para Ibiza. No sé lo que quedará. Y lo del barco, de Mari Carmen, que era lo que yo tenía allí de puta madre guardado. Y digo... pero ¿cómo no me llamas a mí? O sea, que si José Luis va a la quiebra, ¿con lo que le hemos pagado va a salir adelante? Si va a petar de todas maneras para qué coño le pagas y me hundes a mí. Ha cogido mi dinero. Como es el administrador, ha hecho lo que le sale de los cojones. Sin consultar. ¿Te ha consultado a ti?

				—¿Eh?

				—¿Te ha consultado a ti? —repitió Correa.

				—No, a mí no me ha consultado. ¡Qué coño va a consultar! —contestó Pablo—. Éste no consulta nada a nadie.

				—Bueno. Yo por lo menos le he convencido en lo de la fórmula de Antoine —explicó Correa sobre la idea de poner las empresas a nombre de su primo—. Le he medio convencido y quiere que nos reunamos urgentemente con su abogado. Ahí lo que tenemos que ir es adelante, porque es muy importante que acepte la fórmula de Antoine.

				—Ya, sí. Pero te dice Manolo que lo de reunirse con un tío de Garrigues para qué, si primero habrá que hablar de otros temas —le reprochó Pablo, recordando las palabras de su abogado.

				—No, no. Está muy bien, porque ahí se planifica el tinglado, el tema. Ayer vine malo, tío. Me mareé y todo, ¿eh?

				—Hostia.

				—Me mareé. Vomité y vine malo —prosiguió Francisco—. Tuve que quedarme ahí en una silla con sudores fríos de la hostia. Es que este tío me está arruinando la vida. Me está arruinando la vida, macho. —Paco hizo una pausa—. Bueno, tío, que yo me acabo de levantar. Voy a darme una ducha y luego voy a acercarme a la comisaría para arreglar lo del pasaporte.

				Los agentes de la Policía Nacional con carnés 84xxx y 95xxx, pertenecientes al Grupo Operativo de Apoyo, se apostaron de nuevo a primera hora de la mañana frente a la casa de la familia Correa en la urbanización La Finca de Pozuelo. A su unidad le tocaba siempre el trabajo más pesado. El de echar horas y horas de guardia delante de la casa de algún objetivo. Era martes 21 de octubre y mientras España se debatía con el juicio de tres menores que prendieron fuego a una indigente en Barcelona, el caso Gürtel iba creciendo como un potente dolor de cabeza. La investigación llevaba ya casi un año en marcha, pero tomó mucho más cuerpo desde que cayó en manos de Baltasar Garzón. El juez de la Audiencia Nacional había pisado el acelerador. Tanto que los integrantes del Grupo XXI de Blanqueo de Dinero tuvieron que delegar los seguimientos de su principal objetivo, el empresario siempre engominado, a una unidad especializada dentro de la Policía Judicial. 

				Los agentes llevaban menos de una hora en aquel coche camuflado cuando vieron abrirse la puerta de la urbanización. En pocos segundos, un Mini Cooper de color blanco y negro pasó justo delante de ellos sin que la conductora se percatara de su presencia. Los policías pudieron identificar sin género de dudas a la mujer de Correa, Carmen Rodríguez, que iba perfectamente arreglada al volante del coche. Curioso coche. No había constancia de que Francisco Correa tuviera nada parecido. Los agentes se miraron y apuntaron el suceso en su parte de seguimiento, aunque decidieron no moverse del sitio. Carmen Rodríguez no era el objetivo prioritario de aquella troncha. Así llamaban en el cuerpo a las largas esperas dentro de un coche o en un piso camuflado. Troncha. Eso que el resto de los mortales llamaba un auténtico coñazo. 

				Tras la marcha de Carmen Rodríguez, la situación se durmió durante horas. El ruido de la radio era lo único que evitaba que los dos agentes se sintieran unos autistas dentro de aquel coche. La liga acababa de empezar y el Real Madrid ya se daba de codazos con el Barça en la cabeza de la tabla. Fuera nada pasaba. Llevaban tanto tiempo en aquel coche que el sol había entrado en su trayectoria diaria por todas las ventanillas. El suelo interior de aquel Citroën guardaba los restos de horas de espera y los respaldos de los asientos estaban en su ángulo más abierto, casi tumbados. Los dos hombres desplazados por el Ministerio del Interior daban ya el día por perdido cuando a las 15.50 vieron asomar el morro de un Audi A8 que conocían bien. Correa se movía. El conductor, Andrés Bernabé, iba en el asiento delantero mientras Francisco charlaba detrás con un joven sin identificar. Un chico de unos dieciocho años, con el pelo largo y castaño, pantalón vaquero y un jersey gris oscuro. Todo quedó de nuevo anotado. 

				Nadie sabía exactamente cuál era la ruta que tomaría el vehículo. Tras semanas de seguimiento, los agentes sabían que don Vito solía serpentear en su coche desde allí hasta la calle Serrano, en pleno centro de Madrid, hasta el gimnasio Reebok de la capital o hacia algún restaurante de alta alcurnia de la zona noble. Pero, esta vez, el recorrido parecía distinto. El coche de Correa enfiló el paseo de la Castellana, pero se desvió hacia la zona contraria a su oficina. Tras pasar algunos semáforos, el Audi paró definitivamente en las intersecciones de las calles Miguel Ángel y Rafael Calvo. Allí estaba posiblemente el último edificio donde los agentes esperaban ver a don Vito. El empresario se bajó del coche y se metió sin detenerse en el número 33 de la calle Rafael Calvo; las instalaciones de la comisaría del distrito de Chamberí.

				Francisco Correa firmó el documento con un sencillo giro de muñeca. Su rúbrica era abierta y descriptiva. Era fácil adivinar su nombre completo, escrito entre dos letras capitulares y una gran S terminada de un solo trazo. Junto al empresario, dos policías nacionales uniformados esperaban para clasificar una copia de aquellos papeles recién redactados. La denuncia llevaba el número de atestado 24936 y la fecha del día: 21/10/08. La copia en manos de Francesco estaba un poco borrosa por el regular funcionamiento de la impresora, pero se podía leer perfectamente lo que allí indicaba. Con aquella declaración jurada, el ciudadano Francisco Correa comunicaba la pérdida de su pasaporte, el número 511445xxx, en el aeropuerto de Barajas. Según su versión, el documento oficial había desaparecido «en circunstancias que se desconocen». 

			

		

	
		
			
				

				VI.  Táctica y estrategia (22/10/2008-23/10/2008)

				Manuel Delgado despidió con una tenue palmada en el hombro y un apretón de manos a Ramón Blanco cuando el economista salió de su despacho, en la calle de las Salesas de Madrid. Eran las 13.40 del 22 de octubre, y el gesto, más formal que sincero, daba por terminada una reunión que comenzó un par de horas antes por encargo de uno de sus clientes.

				Delgado se había convertido con los años en uno de los abogados más reputados del panorama nacional y su trayectoria le avalaba. En 1987 se inscribió en el Colegio de Abogados de Madrid y creó junto a su socia el despacho Palacio & Delgado, que saltó a la fama empresarial como portavoz de las dos mujeres más ricas del país: las hermanas Alicia y Esther Koplowitz. Las hijas del empresario judío Ernesto Koplowitz Sternberg, quien llegó a España huyendo de la Alemania nazi, atesoraban cuarenta años después un patrimonio de 8.500 millones de dólares y necesitaban un asesor legal que velara por sus intereses. El abogado extremeño, nacido en Trujillo en 1948, controló para ellas hasta 1990 la sociedad Construcciones y Contratas. De su mano, el grupo familiar dominó la España del ladrillo y, en poco tiempo, Delgado pasó a convertirse también en el hombre de confianza de Alberto Cortina y Alberto Alcocer, primos entre ambos y casados con las dos hermanas Koplowitz. Así nació una relación que convirtió al abogado en consigliere comercial de los Albertos, posiblemente los empresarios más activos y controvertidos de España. Delgado se codeaba con la élite del país. Y encima, en 2002, su ex socia en el bufete, Ana Palacio y del Valle, terminó siendo ministra de Asuntos Exteriores con el Partido Popular de José María Aznar. Todo estaba de cara.

				Licenciado en Derecho y Farmacia, Manuel Delgado ocupaba para los Albertos un sillón en el consejo de dirección de la constructora ACS, presidida por el empresario Florentino Pérez. El presidente del Real Madrid le había mostrado en varias ocasiones también su absoluta confianza, y ante él se abrió un mundo de relaciones. Negocios, política y fútbol. La sagrada trilogía. Delgado tenía contactos para abrir muchas puertas. Su puesto en la constructora se mantenía gracias a las acciones en poder de Corporación Financiera Alcor S.A., una empresa gestionada para sus jefes desde Suiza. Como representante de la firma en Ginebra, aparecía según el registro mercantil un hombre llamado Arturo Fasana. Nada hacía sospechar que ese gestor sin rostro controlara también la cuenta de uno de sus clientes, ese hombre presumido e hipocondríaco llamado Francisco Correa.

				La relación entre Delgado y Correa surgió mucho después. Exactamente en la primavera de 2006, con el estallido de la Operación Malaya. El Juzgado de Instrucción número 1 de Marbella decidió, el 29 de marzo de ese año, terminar con la corrupción instalada en el ayuntamiento y lo dinamitó con la mayor operación policial contra la corrupción política realizada hasta la fecha. El juez Miguel Ángel Torres se llevó por delante a la mayoría de los concejales y se encontró un ayuntamiento en bancarrota. Según las investigaciones, los responsables municipales, con el asesor Juan Antonio Roca a la cabeza, se dedicaron a coger dinero de los constructores locales a cambio de que ellos hicieran su agosto con las licencias urbanísticas. Eso dejó treinta mil viviendas ilegales en la ciudad y muchos bolsillos llenos. Y salpicó sin remedio a un empresario llamado Emilio Rodríguez Bugallo. La Operación Malaya dio de lleno al suegro de Francisco Correa.

				El padre de Carmen Rodríguez, la segunda mujer de Correa, era el dueño de Construcciones Salamanca, posiblemente la constructora más activa de Marbella mientras la ciudad estuvo controlada por Jesús Gil y sus colaboradores. Cuando estalló la Operación Malaya, Emilio Rodríguez fue acusado de pagar fuertes cantidades de dinero en metálico a los miembros del ayuntamiento a cambio de favores urbanísticos. La noticia fue demoledora para la familia de Carmen. Primero, por el calado de las acusaciones. Y segundo, porque, aunque nadie lo sabía, su padre se enfrentaba desde hacía un año a un cáncer invasivo que le estaba comiendo por dentro.

				Manuel Delgado fue el abogado elegido para intentar sacar a Emilio Rodríguez de aquel lío. Y como el empresario se encontraba en una situación de salud tan delicada, muchas de las gestiones recayeron en Francisco Correa. Él fue quien se preocupó en última instancia por algunos negocios familiares, y él era quien recibía después pagos en dinero negro de su suegro como recompensa. Al final, la estrategia de defensa planteada por Delgado no fue necesaria. Emilio Rodríguez nunca se enfrentó al banquillo ya que el cáncer terminó antes con él, en julio de 2008. Pero el proceso sentó las bases para que su yerno se pusiera en manos de aquel abogado a quien todo el mundo conocía. En octubre de 2007 fue el propio Correa quien requirió los servicios de Manuel Delgado para un asunto menor. El cliente quería despedir a una trabajadora díscola de una de sus empresas. Isabel Jordán, se llamaba aquella mujer, quien incluso solicitó una auditoría para comprobar las cuentas. Al final, el tema se resolvió con un acuerdo extrajudicial y, como siempre, con dinero de por medio.

				Fue en septiembre de 2008 cuando Manuel Delgado recibió el encargo de blindar a Francisco Correa. Uno de sus hombres se presentó en el despacho a la carrera y le explicó lo sucedido: la Audiencia Nacional se había llevado un montón de documentos de las oficinas de Ramón Blanco por un asunto fiscal, y, entre las cajas, estaban todos los papeles del jefe. Desde entonces, el abogado se devanaba los sesos buscando la mejor forma de dar una salida legal a su cliente. Algo había que hacer. Y lo principal era mantener la calma.

				Lo primero que hizo Francisco Correa después de aquello fue marcharse al extranjero. Buena decisión. Pero eso entorpecía la posibilidad de hablar con él tranquilamente. Desde el primer momento, era Pablo Crespo quien acudía periódicamente al despacho de Delgado para planear una estrategia. Ahora que Correa ya estaba en el país, las cosas habían cambiado. Para tener una composición completa de la escena, para juntar todas las piezas del puzle y buscar la mejor solución posible para su cliente, Manuel Delgado se reunió aquella mañana con el fiscalista Ramón Blanco. Sabía que el destino de Correa estaba unido al de aquel economista leonés de carácter espartano. Aquel hombre no le daba buena espina.

				Cuando el encuentro entre ambos terminó, Delgado tomó el teléfono e informó enseguida a su cliente. Correa esperaba ansioso tener noticias suyas.

				—Oye, he estado con este hombre. Y yo creo que ha ido bien —sopesó el abogado en cuanto escuchó su voz—. Aunque la verdad es que nunca sabes. Hay una cosa muy clara y se la he dicho: lo vas haciendo todo a destiempo. Y ahora lo vas haciendo mejor, lo que pasa es que a destiempo. Se te dijo el primer día en el despacho: hay que personarse y hablar con el juez. Ni puto caso. No te personaste. 

				—Pero entonces ha venido bien esa charla, yo creo que ha sido buena, ¿no? —preguntó Correa preocupado.

				—Es buena por dos motivos. Yo le he dicho: mira, yo creo que el caso está ganado, Ramón. El tema de Paco lo veo cada vez mas claro, y te digo otra cosa. Tú te salvas si se salva Paco. Si Paco cae, tú caes con él. Te arrastra. Así de claro. Lo que tú no le quisiste decir, ¿te acuerdas?

				—No, yo no, yo no...

				—Pues yo sí. Le he dicho: mira, esto está muy claro, está ganado.

				—Entonces ¿acepta lo de Antoine Sánchez? —volvió a preguntar Correa, que seguía con la idea de colocar a su primo al frente de sus empresas.

				—Yo le he dicho: «Ramón, tal y como lo tenéis planteado vosotros, implica que estáis sentados en el banquillo, y yo lo que pretendo es que se archive antes». Que se archive antes. Yo hablé ayer con Paco y ya estamos trabajando, y tenemos una cena con una persona interesante. Tenemos que ir hoy. Yo no le he dicho el nombre y no quiero que tú se lo digas —prosiguió el abogado—. Y al final, cuando ya nos despedíamos, me dice: «No, a lo mejor, me he equivocado yo, me he fiado de gente que no me tenía que haber fiado». Y yo le he contestado: si estoy aquí es porque soy amigo tuyo. Pero tú no eres amigo mío, porque estoy aquí y te debería pegar. Soy mucho más grande que tú y te debería pegar, porque tú no te has portado bien.

				—¿Se lo has dicho? ¿Se lo has dicho?

				—Sí, sí, sí.

				—Eso es bueno —asintió Correa—. ¿Y sabes por qué es bueno? Porque entre dos amigos esas cosas hay que decirlas. Eso él no lo haría nunca. Ese cabrón no tiene un grado de humanidad.

				—No se entrega. No se entrega. No es amigo —explicó Delgado—. Le he dicho: mira, esto lo vamos a ganar con certeza absoluta, pero ganarlo como lo queréis ganar vosotros es estar acusado. Y nosotros vamos a intentar primero que nadie se tenga que sentar en el banquillo. —El abogado estaba visiblemente enfadado con la actuación de Ramón Blanco tras el registro de sus oficinas. Continuó—: Es absurdo pedir ahora la nulidad de unas actuaciones porque no la conceden. Lo lógico es el primer día ir en persona y decir: oiga, pero usted qué hace entrando en mi casa sin que yo esté, si yo no tengo nada que ver con esto. Deme mis papeles que tengo que trabajar. Pero, claro, dos meses más tarde ir a por los papeles… Te van a decir: en estos dos meses, ¿de qué ha trabajado usted? ¿Me lo pide ahora? ¿Por qué? Y luego, ¿pedir la nulidad? ¿Si no sabes lo que hay? Yo creo que es mucho mejor esperar y ver por dónde salen. Porque aquí puede ocurrir que el juez vea los papeles, que no tenga nada que hacer y fuera. Se acabó el tema. O que diga «esto no tiene nada que ver», y abra una pieza separada —explicó el abogado en referencia a los documentos de Correa que custodiaba la Audiencia Nacional. En esa fase era vital tener claro el papel del primo de don Vito como testaferro—. Y cuando llegue aquí el juez, decir sí, sí, lo que está usted diciendo es absolutamente cierto, lo que pasa es que mire, ¿ve usted a este señor que ha nacido en Marruecos? Pues esto es suyo. Y se ha acabado la película.

				Tras colgar, Francisco quedó contento con las explicaciones. O momentáneamente más tranquilo. El empresario confiaba plenamente en las recomendaciones de su abogado y pensaba que su primo le daría la coartada perfecta para que los jueces, los policías y los inspectores de Hacienda le dejaran en paz de una vez. Sólo una frase retumbaba en su cabeza cuando colgó. Manuel Delgado se lo había recordado. Esa noche tenía una cena. Y no debía decirle a nadie con quién.

				El encuentro estaba previsto para las 22.00 en el Salón Salí, uno de los reservados del restaurante Sorolla de Madrid. Mesa para seis a nombre de Francisco Correa. El local, ubicado en el número 4 de la calle Hermosilla, está especializado en cocina vasca y ya era un viejo conocido de los agentes de la Policía Nacional. Hasta allí siguieron con anterioridad a su objetivo cuando, junto a Pablo Crespo, quedó con un hombre sin identificar a las puertas de la Audiencia Nacional, recién llegado de Colombia. Desde entonces, los agentes de la Unidad de Delincuencia Económica y Fiscal andaban preocupados. ¿Quién sería aquel hombre de avanzada edad al que Correa parecía respetar tanto? Estaba claro que el empresario y sus hombres confiaban en aquella persona. Pero poco más sabían sobre el nuevo peón en el ajedrez de Correa.

				Las intervenciones telefónicas tampoco dejaban nada claro. La maraña de teléfonos seguía creciendo. En ese momento, los ordenadores del Servicio Integrado de Interceptación Telefónica grababan de forma mecánica todas las llamadas de cuatro teléfonos atribuidos al principal investigado, dos de Pablo Crespo y otro más utilizado por el chófer de ambos. Desde su regreso a España, Correa parecía más relajado. Sus medidas de seguridad con el teléfono habían bajado mucho y ahora era normal escucharle hablar por ellos con una naturalidad casi pasmosa. Aparecían en sus conversaciones nombres de abogados, apodos, motes, pero nada concreto. Rumores de una tal Bruja y la mención de algún que otro político de bajo nivel. Pero nada sobre el posible topo que había filtrado a Correa la información de que estaba siendo investigado. En cualquier caso, eso no era lo que más preocupaba a los agentes. Cabía la posibilidad de que el objetivo saliera del país por un error. En sus llamadas, el empresario no dejaba de hablar de unos papeles, de la Audiencia Nacional y de ese señor de pelo cano llamado Ramón Blanco. Era extraño. Ellos todavía no le habían tocado. El caso se estaba poniendo cada vez más complicado y había que ir con pies de plomo. Y luego estaba ese asunto del que nadie hablaba. ¿Juan el Juez? Mierda. Sólo el apodo ya sonaba a problemas.

				A las 19.30, los agentes 84xxx y 95xxx esperaban en un coche camuflado frente a las puertas del hotel Gran Fénix, el establecimiento de lujo de la cadena Meliá que Francisco Correa había tomado como segunda residencia. El edificio ya estaba vigilado desde hacía días, pero los compañeros encargados de los pinchazos telefónicos llamaron de inmediato cuando escucharon por el teléfono de Correa que el empresario pensaba mantener una reunión importante esa misma tarde. Poco después de llegar, los policías vieron en primer plano la llegada de un BMW, un gran coche negro con matrícula 8060xxx. De aquel vehículo se bajó enseguida un hombre trajeado y algo mayor que don Vito. Tendría unos sesenta años y vestía una especie de abrigo gris. Allí estaba de nuevo el mismo hombre que se reunió con el objetivo días atrás. Esta vez, la silueta dejó el coche en las inmediaciones y entró en el edificio. Poco después, fue Pablo Crespo quien se presentó en la puerta del inmueble. Los agentes le vieron saludar a otra persona sin identificar, un hombre de unos cincuenta años, con el pelo moreno y rizado, que vestía una gabardina negra con camisa blanca y corbata. Juntos entraron también en el hotel. En menos de veinte minutos, los tres personajes salieron junto a Francisco Correa a la acera y anduvieron unos pasos. Su destino, justo enfrente, en el número 3 de la calle Hermosilla. Allí, los agentes leyeron un rótulo en plena calle. Garrigues. Los cuatro hombres que estaban vigilando se metieron deprisa en la sede del bufete de abogados más importante de Europa.

				Francisco levantó el teléfono exactamente a las 14.08 del jueves 23 de octubre. Una vez más, la noche anterior fue complicada. La jornada terminó con una visita al despacho de Garrigues y una cena posterior con su hombre de confianza. El economista Ramón Blanco, su ex contable, el hombre que gestionaba sus empresas, había encargado su defensa legal a Enrique Fonseca, un abogado especialista en derecho fiscal que desde 1991 era socio del despacho Garrigues. Fonseca —colegiado en Madrid desde 1979 y docente en la Escuela de Estudios Empresariales— se encargaba de asesorar a Ramón Blanco en el dichoso juicio de Liechtenstein, la Operación Limusina o como se llamara el caso que había dado mecha a todo esto. Correa y sus hombres tenían que encontrarse con él para pactar una estrategia común. Para eso fueron a aquellas oficinas. Después de la reunión, Francisco se marchó a cenar con Juan el Juez y algunos de sus colaboradores. Ese hombre seguía siendo su as en la manga. Su arma secreta. Su línea directa con todo lo que pasaba en la Audiencia Nacional. O eso parecía. La cena entre todos fue importante, porque, entre visitas, abogados y reuniones, ya tenían sobre la mesa prácticamente todas las piezas del puzle. No todo iban a ser preocupaciones. Al final, una copa llevó a la otra y el encuentro terminó pasadas las 5.00.

				Cuatro horas después, a eso de las 9.00, un cartero despertó de un timbrazo a Francisco, que intentaba descansar en su casa de Pozuelo. Aquel hombre uniformado se plantó en el vano de la puerta con una carta certificada. Era para Carmen y como remitente figuraba Caja Madrid. Desde sus años como colaboradora del PP de Boadilla, la mujer de Correa guardaba un puesto como consejera de la entidad bancaria en representación del ayuntamiento de Majadahonda. Además de dietas y pagos por asistencia, Caja Madrid le daba a Carmen créditos a un interés más bajo que al resto de los clientes. Era normal que los partidos políticos pagaran así los servicios prestados. 

				Correa recogió el sobre y se echó de nuevo a dormir. Cuando despertó, cuatro horas después, decidió avisar a su mujer sobre el mensaje.

				—Carmen, que te han traído un sobre para convocarte a una asamblea extraordinaria —resumió Francisco por teléfono. 

				—Ah, sí, es para la junta de Caja Madrid.

				—Va a ser el 10 de noviembre —informó Paco.

				—Claro, ya lo sabía yo. Quieren echar a Blesa —afirmó Carmen, en referencia al presidente de la entidad—. Pero ¿tú sabes a quién voy a votar? Voy a votar por que se quede Blesa. La hija p..., la Espe, quiere echarle.

				La dirección de Caja Madrid estaba rota por culpa de la batalla que Esperanza Aguirre y Alberto Ruiz-Gallardón libraban por el liderato del PP de Madrid. La presidenta de la Comunidad y el alcalde llevaban meses poniéndose zancadillas para renovar la cúpula directiva de la caja, controlada desde 1997 por el economista y abogado jienense Miguel Blesa. Aguirre, deseosa de quitarle poder a su rival político, quiso modificar los estatutos de la entidad bancaria para que los ayuntamientos tuvieran menos representantes en sus órganos de gobierno. Eso restaría capacidad de influencia al alcalde Gallardón. Perfecto. Sin embargo, parecía que Blesa no estaba por la labor. En este momento, la lideresa necesitaba como mínimo el voto de doscientos catorce consejeros dentro de la asamblea de la caja para llevar a cabo su plan: cambiar los estatutos y buscar un nuevo director más acorde a sus gustos. 

				—Es que si tú votas a Blesa, mañana Blesa te deja a ti de consejera —recordó Correa, valorando que el alcalde que puso a su mujer en el cargo, Guillermo Ortega, ya no tenía capacidad de decisión dentro del partido.

				—Que yo voy a votar a Blesa, te lo digo yo a ti. Blesa está con Alberto Ruiz-Gallardón, Blesa está con Alberto, pero yo no puedo localizar a nadie. La hija p... de la Esperanza quiere...

				—¿Cómo que no? Si vota a favor Pedro Calvo, tú díselo a Pedro: yo voto con vosotros. Y te vuelven a dejar otra legislatura…

				—No, Paco, porque eso lo designa el ayuntamiento. Mi cargo era por el ayuntamiento. Y el hijo p... del Narcís está deseando que yo me largue, claro —recordó Carmen, aludiendo al actual alcalde de Boadilla, Narciso Floxá.

				—No lo entiendes. 

				—Sí lo entiendo. Que le diga a Pedro que yo voy a votar a Blesa. 

				—Claro, y mañana Blesa te mete a ti dentro del cupo de Caja Madrid.

				—Sí, porque lo tiene súper jodido el tío, ¿eh? Tiene los votos muy justos.

				—Por eso, si mañana él ve que ha habido un golpe y tú le haces ver que has sido una de las que le ha votado, él mañana te hace consejera. No en el cupo del ayuntamiento, en el cupo de él.

				—Es una buena estrategia. Lo voy a hacer porque, ya te digo, además el otro día Pedro Calvo estuvo conmigo encantador —asintió Carmen, que tenía cierta relación con el concejal de Seguridad y Movilidad Urbana del ayuntamiento de Madrid, uno de los hombres más cercanos al alcalde.

				—Pues entonces tienes que estar con él, o incluso llamarle: «Oye, Pedro, me gustaría hablar contigo». Llámale.

				—Vale, vale, vale. Es buena idea.

				Francisco colgó el teléfono e intentó descansar de nuevo.

				Andrés andaba todo el día de aquí para allá desde que su jefe regresó de Colombia. Don Vito le había advertido de que en los próximos días tendría que hacer horas extras para compensar todo el tiempo que había estado fuera del país. Aparte de chófer, Andrés se había convertido sin saber cómo en chico de los recados. Su trabajo ya no se limitaba a transportar a Francisco Correa y sus hombres por Madrid. Hacía también de recadero, llevaba sobres e incluso se ocupaba de gestionar el alquiler del piso franco donde Pablo Crespo había metido parte de la documentación sensible. Estaba tan cansado de aquello que ya estaba buscando cualquier otro trabajo. Por 1.500 euros se iba a donde fuera. Para salir de la rutina, de vez en cuando, el conductor compartía sus penas con algún compañero de la oficina. Había varios que le caían bien. Eran buena gente. Otros le miraban por encima del hombro, como si conducir un coche para otros no fuera un trabajo digno. Idiotas. En cualquier caso, Andrés se sentía especialmente cómodo tratando con José Luis Izquierdo. El contable, el hombre que se encargaba de los billetes y que anotaba todo en los archivos secretos de la oficina, estaba tan harto de Correa y de su gente como él. Y eso era un adherente mucho más fuerte que el cariño. Por otro lado, Andrés estaba intranquilo. Esa misma mañana, su jefe le había enviado al Meliá Gran Fénix para hablar con Inmaculada, una de las responsables del hotel. Correa quería que le hicieran un precio especial por alojar allí a su primo Antoine Sánchez. ¿Para qué se traía ahora Correa a su primo desde Senegal? Con la que tenía encima… Por otra parte, con el dinero que ganaba don Vito en todos sus negocios, bien podía pagar el precio normal de la habitación y dejarse de molestar. Mal asunto. El conductor tenía una leve sospecha sobre lo que estaba pasando y decidió compartir información con su confesor empresarial. Pasaban de las 17.00 cuando el chófer cogió el teléfono.

				—Me encanta hablar contigo. No me jodas, me quedo de puta madre cuando hablo contigo —soltó Andrés a su compañero de trabajo. Sólo buscaba comprensión.

				—Bueno, pero estas llamadas ya sabes que son un poco arriesgadas —contestó José Luis Izquierdo.

				—Bueno, ya sabemos lo que hay que hacer. Por cierto, que me ha dicho Victoria, la de la agencia de viajes, que mañana viene para Madrid el primo. Que le ha cogido el mejor avión solamente de ida. 

				—Como los príncipes. Le traen como los príncipes.

				—Sí. Ya te contaré por qué. Ya te contaré —adelantó Andrés.

				—Ah, ¿tú sabes por qué? Es que es una cosa que a mí me intriga. He pensado, joder, con lo bien que está allí con los negros. Seguro que tendrá una explicación. Estoy convencido. Pero yo desde luego no la puedo adivinar.

				—No te la imaginas —adelantó el chófer—. Por cierto. He estado comprando esta mañana porque viene la hija del jefe. Carmen me ha hecho una lista y me he gastado 300 euros. También he ido a recoger unas gafas que han costado otros 450 —sumó el conductor, que tenía que rendir cuentas a su compañero de cada euro que gastaba en metálico.

				—Vale, pues vente por aquí cuando quieras.

				Por suerte, la caja del dinero siempre estaba abierta.

				La decisión estaba tomada de antemano. En los últimos dos meses, nada había cambiado. La madeja se había hecho cada vez más grande y ahora sesenta y siete personas tenían que dar explicaciones a la justicia sobre sus cuentas en Liechtenstein. El caso seguía abierto en la Audiencia Nacional y los técnicos de la Agencia Tributaria que trabajaban en él necesitaban más tiempo para cotejar las toneladas de información que sacaron de los registros en Madrid, Barcelona y Zaragoza. El juez Santiago Pedraz poco tuvo que pensar. En un auto fechado el 23 de octubre de 2008, mientras la cúpula judicial decidía si su compañero Baltasar Garzón era competente para investigar los crímenes cometidos durante el franquismo y el golfista Severiano Ballesteros era operado por segunda vez de un edema cerebral, Pedraz decidió prorrogar el secreto de sumario durante un mes. Otros treinta días sin que los acusados supieran de verdad la marcha de las investigaciones. Otros treinta días sin noticias. Y, sobre todo, otros treinta días sin que Correa y sus hombres pudieran saber de forma oficial si la Audiencia Nacional pensaba llevárselos por delante por la costumbre de su jefe de no pagar un duro a Hacienda. 

				Carmen Leonor Hallax Ledezma salió por el portal del número 14 del paseo Pintor Rosales sobre las 19.00 para reunirse con Francisco Correa. La diplomática panameña había vivido durante años en Mónaco, donde trabajó como representante de su gobierno en el principado. Además, mantenía junto a su marido una oficina abierta en Panamá, pero pasaba largas temporadas en Madrid. Aquí tenía negocios que atender. Su marido, Phillip von Feigenblatt había sido nombrado director general de Air Panamá para Europa y la pareja quería abrir una sucursal de la línea aérea en un bajo de la calle Velázquez. Era una buena zona, plagada de oficinas y grandes despachos. Allí estaba el dinero de la capital. Y por allí tenía también su oficina Francisco Correa.

				El empresario se había convertido en una auténtica pesadilla para ella. Desde que se vieron en Mónaco, las cosas no habían salido bien. Ese hombre estaba completamente obsesionado con escapar de España y presionaba hasta el extremo para conseguir la residencia en Panamá. Esa misma tarde recibió la llamada de su hombre de confianza, Pablo Crespo, invitándola amablemente a mantener una nueva reunión. No podía negarse. Mientras Correa estuvo fuera del país, la diplomática panameña se había visto en varias ocasiones con su mano derecha. Y siempre en el mismo sitio, una cafetería llamada Rosales 20. El lugar era tan concurrido como discreto. Tenía una agradable terraza y estaba a dos pasos de su casa. El paseo desde el portal hasta la cafetería fue tan breve que a la diplomática no le dio tiempo a pensar en nada. Cuando llegó, se encontró a Pablo Crespo y Francisco Correa esperando tranquilos junto a una de las mesas de la terraza. Pablo la saludó levemente con la mano cuando la reconoció andando por la acera. Allí estaban los dos. Había que zanjar el asunto de una vez. Pero no estaban solos. Al otro lado de la calle, los agentes 72xxx y 93xxx observaban la escena mientras una cámara dejaba constancia del encuentro. Por fin los policías pudieron ver en carne y hueso a esa desconocida de la que todo el mundo hablaba. Esa mujer que los investigados llamaban «la Bruja» y que al parecer tenía la llave para arrancar a Correa de sus manos. Aquel día le pusieron cara. Ahora faltaba el trabajo de saber su verdadero nombre.

				Francisco iba nervioso en el coche mientras se desplazaba desde la terraza de Pintor Rosales hasta la plaza de Cuzco, al otro lado de Madrid. El encuentro con la Bruja duró menos de media hora. Se terminó exactamente a las 19.25. Y fue una batalla de excusas y reproches. Desde el primer momento, don Vito le recordó a la diplomática el compromiso adquirido, el tiempo perdido y el dinero que había puesto sobre la mesa. Carmen Hallax alegó problemas con la tramitación y aseguró que aquello todavía se podía arreglar. Más excusas, más promesas, pero nada seguro sobre los papeles de la residencia en Panamá. Menos mal que la cita se resolvió rápido, y a las 20.00, Francisco estaba tranquilo en un reservado del hotel Cuzco de Madrid. Allí, Paco había quedado con su ex asesor financiero, Luis de Miguel, el hombre que creó para él un montón de sociedades en paraísos fiscales.

				La relación entre ambos nació en 1996, cuando Correa, escarmentado por su fracaso en los negocios, decidió ocultar su patrimonio fuera del país. Luis de Miguel gestionó para él la creación de Awberry License, una sociedad fundada el 19 de marzo de 1996 en Antillas Holandesas. En un primer momento, la empresa fue utilizada para hacer inversiones en bolsa desde una cuenta en Suiza. Pero pronto sirvió también para mover fondos a Miami, donde Correa compró varias viviendas con sociedades pantalla entre 2003 y 2004. La firma de Antillas Holandesas era la propietaria de Inversiones Kintamani, una sociedad española creada para repatriar fondos de forma anónima. Francisco Correa controlaba el entramado por medio de tres empresas interpuestas y el dinero llegaba a España como una ampliación de capital desde el extranjero. Inversiones Kintamani engordaba con los fondos ocultos en Antillas Holandesas y luego compraba casas, terrenos y barcos en España. El dinero salía desde una cuenta abierta en la oficina que el Banco Pastor tenía en el número 270 de la calle Bravo Murillo de Madrid y terminaba en Sotogrande, Estepona, Tarifa o Las Rozas. En 1997, las acciones de Inversiones Kintamani cambiaron de dueño y fueron a parar a manos de otra sociedad llamada Pacsa Limited. La empresa, creada en la isla de las Nieves en septiembre de 1997, tenía como director a José Luis Izquierdo. El contable de Correa se prestó para actuar como testaferro y firmó después un documento reconociendo que su jefe era el dueño de todo el tinglado.

				La estructura empresarial que permitía a Correa invertir en España se mantuvo casi sin cambios hasta 2002. En 1999, Pacsa Limited abrió una cuenta en el Credit Lyonnais de Ginebra y el abogado Luis de Miguel relevó a José Luis Izquierdo al frente de la empresa. El 21 de marzo de 2000, la red utilizó un despacho de Dublín especializado en paraísos fiscales para abrir una nueva empresa pantalla, Rustfield Trading, controlada también por el abogado Luis de Miguel. La empresa abrió una cuenta en el Barclays Bank de Londres, con el código EUR 4259 2700. Y desde allí envió entre 2004 y 2007 más de 3 millones de euros a las sociedades patrimoniales de Francisco Correa en España. Con ese dinero se compró, por ejemplo, la parcela número 500814 de Sotogrande. La madeja de empresas fue creciendo con los años hasta que la mayoría de las empresas del grupo quedó inmersa en ella. Aunque la relación entre Correa y su contable se rompió.  Y fue de nuevo por la amenaza de una investigación.

				El 30 de noviembre de 2005, el juez de la Audiencia Nacional Fernando Grande Marlaska autorizó el registro del despacho que el abogado Luis de Miguel tenía en el paseo de la Castellana. El magistrado investigaba una red de sociedades españolas que recibió 19 millones de euros desde paraísos fiscales y utilizó para ello varias cuentas del BBVA. El principal imputado era Juan Ramón Reparaz Maiza, un empresario español dedicado a la industria pesquera y con importantes negocios en Venezuela. El abogado Luis de Miguel representaba a varias de las empresas señaladas por la Oficina Nacional del Investigación del Fraude, el organismo que formalizó la denuncia. Sobre el papel, las empresas en paraísos fiscales eran de un ciudadano venezolano de ochenta y seis años llamado Raimundo Amilibia Plaza. Pero el juez no se lo tragó.

				El 30 de noviembre de 2005, funcionarios de Hacienda y varios agentes de la Guardia Civil registraron, por mandato de Grande Marlaska, las oficinas que Luis de Miguel mantenía tanto en el paseo de la Castellana como en la calle Villalar de Madrid, junto al Museo Arqueológico Nacional. No obstante, tres años después el caso todavía seguía abierto. El último informe policial sobre la documentación incautada, de más de mil cuatrocientas páginas, se presentó en el Juzgado de Instrucción número 1 de la Audiencia el 28 de mayo de 2008. El tiempo pasaba y aquello era también un consuelo para Correa, quien buscó en su antiguo asesor el consejo y la experiencia de alguien que ya había recorrido su mismo camino. El del banquillo. En un par de horas, fiscalista y empresario se pusieron al día sobre sus problemas, compartieron risas y lograron, aunque fuera un espejismo, dejar a un lado las preocupaciones. Cuando terminó el encuentro, Correa buscó apoyo en su mujer y cogió el teléfono. Carmen contestó enseguida.

				—Sí, ¿qué tal?

				—Pues, mira, acabo de terminar ahora mismo con Luis de Miguel.

				—¿Y qué tal te ha ido?

				—Muy bien. Me ha dado mucha alegría verle, la verdad. El tío es muy simpático, alegre, contento. No sé. Me ha venido muy bien verlo.

				—¡Qué bien! ¿Te ha tranquilizado un poco?

				—Me ha tranquilizado. Porque date cuenta que él está en un tema, como tú sabes. 

				—Ya. Ya.

				—Me ha estado explicando cómo es el tema y hemos estado dos horitas charlando de puta madre. Él abrió otro despacho. El que tenía se lo quedó su hijo y ahora va a volver a reunificarlos los dos. —Francisco cambió de tema—: He estado con la Bruja, con la hija de la gran p...

				—Ya. Por eso te iba a preguntar ahora. ¿Qué tal con ésa?

				—Pues muy mal. Una hija de p...

				—Ah. Sí.

				—Que bueno. Que ya veremos. Que sí, que me lo arreglará. Bueno, no voy a hablar por esta línea. Ya te contaré mañana. Una hija de p..., ya le he dicho. Oye, tú sabrás. Pide... tú el dato que yo he pedido, y en base a lo que te digan a ti, ya volvemos a actuar. Si hay que ir, nos vamos tú y yo juntos otra vez para allá. Yo no voy a perder esto.

				—Muy bien.

				—Muy dura. Ha sido una charla muy dura y muy desagradable. No me quiero amargar.

				—No, no —contestó Carmen.

				—Además, yo mañana tengo que madrugar a hacerme eso —prosiguió Francisco titubeante.

				—Ah, sí, que mañana vas a hacerte el éste... el pasaporte..., vale…

				—Que no hables, coño. —Don Vito reprendió a su mujer por hablar de más—. Yo siempre con terceras palabras y tú cagándola siempre. Coño. Joder. Qué pesada eres, coño. Yo siempre intentando habituaros a hablar de otra manera y tú siempre metiendo la pata. Coño. Joder, me cabreas. 

				Ese día no hubo más que hablar.

			

		

	
		
			
				

				VII.  Haciendo el primo (24/10/2008-30/10/2008)

				Eran las 8.00 cuando Antoine Sánchez entró primera vez en la habitación número 229 del hotel Meliá Gran Fénix. El empresario acababa de llegar a Madrid desde Senegal, era viernes 24 de octubre y estaba completamente agotado. Tras cerrar la puerta, aquel hombre de pelo cano y ojos marrones dejó la maleta a un lado de la cama y se sentó. Ése era el final de una historia un tanto rocambolesca, o el principio de otra. Pero un golpe de suerte al fin y al cabo. Unos días antes, Antoine recibió una extraña llamada desde España. Era su primo, Francisco, ese empresario al que apenas veía, que tenía una agencia de viajes en Madrid y que rara vez se acordaba de él. El hijo de su tía Conchita. Francisco Correa. 

				Antoine y Francisco no mantenían una estrecha relación. Hacía seis meses que no cruzaban una sola palabra, pero ambos guardaban varias cosas en común desde la infancia. Los dos nacieron en la década de los cincuenta en el protectorado francés de Casablanca y eran exiliados de segunda generación. Hasta el norte de África emigraron sus abuelos maternos —Francisco y Dolores— desde España a principios del siglo xx. En Casablanca nacieron sus padres, y aunque los dos mantenían nombre español, Francisco y Antoine tomaron desde el primer día la lengua francesa como materna. Ambos vivieron los últimos estertores del colonialismo francés y la llegada de republicanos españoles, opuestos al régimen del general Francisco Franco. Pero pronto sus vidas tomaron caminos distintos. Francisco Correa se marchó en 1966 a España, un país que hasta el momento le era completamente desconocido, mientras que Antoine, nacido el 24 de febrero de 1953 y dos años mayor que él, se mudó con su familia a Francia, donde acabó sus estudios. En realidad, Antoine nunca logró terminar ningún ciclo superior. No tenía estudios universitarios, pero poco importaba. Él trabajaba como ingeniero de telecomunicaciones con la sabiduría que le daban veinticinco años de experiencia. Por otra parte, aquel hombre de mediana edad se había especializado en trabajar con empresas francesas en zonas poco desarrolladas del África subsahariana. África era distinta. Allí nadie le había pedido ningún título. 

				Antoine estaba en Gambia cuando recibió la llamada de Francisco. Parco en palabras, su primo le dijo por teléfono que necesitaba hablar con él tranquilamente y que le gustaría proponerle un negocio. Sólo había un problema. Antoine tenía que viajar lo antes posible a España, ya que era necesario hablar las cosas cara a cara. La ocasión fue para él una tabla flotando en mitad de un naufragio. Antoine estaba pasando apuros económicos. Se hallaba en pleitos con una multinacional gala que se negaba a pagarle por sus servicios en Senegal y le había dejado enganchado mucho dinero. De hecho, tuvo que vender hasta su reloj para obtener fondos. Adiós a su preciado Rolex. Últimamente, Antoine malvivía importando material tecnológico a la antigua colonia francesa de Benín, en el África Occidental. La situación no era buena y pasaba demasiado tiempo separado de Catherine, una senegalesa de piel oscura y veinte años menor que él que le había robado el corazón. Su salida de África había sido tan rápida que se marchó de allí sin despedirse. En cuando dijo sí, su primo le consiguió un billete en el primer avión que volaba desde Dakar a Madrid, uno de Iberia con número de vuelo IB6970 que le había dejado en el aeropuerto de Barajas a las 6.00. La marcha fue tan precipitada que Antoine, con el pasaporte extraviado, tuvo que solicitar uno de urgencia. El consulado francés en Senegal le expidió el documento número OSRF02xxx, con una validez máxima de seis meses. Tarde o temprano tendría que volar a París para renovarlo. De momento, ese mismo pasaporte le había servido para subir al avión y para registrarse en la recepción de aquel hotel. Un hotel que más bien parecía un palacio.

				Cuando llegó a la habitación, en la segunda planta del edificio, el primo de Francisco Correa decidió dedicar su primera llamada en España a explicar todo aquello a su pareja. Antoine cogió el teléfono fijo que había sobre la mesa y tras marcar el prefijo +221, tecleó en el aparato el teléfono móvil de Catherine. Una voz respondió tras varios tonos.

				—Hola, mi amor, ¿qué tal estás? —preguntó Antoine.

				—Bien, ¿y tú?

				—Bien, estoy en Madrid.

				—¡Ah, sí!

				—Sí. Paco me llamó hace unos días y me pidió que viniera de forma urgente y me vine directamente hacia acá, así que aquí estoy. Tuve que salir precipitadamente de Gambia porque lo ha estado mirando y me va a proponer algún negocio, así que estoy bastante contento.

				—¿Y cuándo llegaste? —preguntó Catherine.

				—Esta misma mañana. Me encontraba en Gambia y tuve que venir directamente a Madrid. Estoy muy contento, ya que me ha prometido un montón de cosas. Así que tengo que ir con él a Londres para tramitar una serie de documentaciones y luego ya me pasaré por Dakar para coger mis cosas y después seguramente me iré con él a Colombia. No tengo tiempo para aburrirme de nada. Si entretanto ves a mamá, se lo puedes contar, pero dile por favor que se calle porque ella y mis hermanas tienen la lengua muy larga —recomendó Antoine, temeroso de que los rumores le chafaran el negocio.

				—De acuerdo.

				—Así que lo más probable es me vaya a Colombia, a Cartagena, para intentar solventar un asunto. Tengo por allí una casa extraordinaria, bien amueblada, con jardines, en un recinto de corte colonial con palmeras, cocos y piscina... Es maravilloso, es una casa lujosa. Mi primo tenía cuatro de ésas y me va a dejar una —explicó Antoine, que llevaba varios días nervioso con los cantos de sirena propuestos por su primo—. Yo creo que luego vas a poder acudir allí tú también. Estoy muy contento de verdad y llevo dos días sin dormir por eso. 

				—¡Ah, sí!

				—Luego me regaló unas gafas de marca Chanel. En cuanto se dio cuenta de las gafas de mierda que yo llevaba, me dijo que las tirara —comentó el primo de Correa entre risas—, y se fue a comprarme unas Chanel estupendas. Y como se dio cuenta también de que el Rolex que tenía ya lo había vendido, me regaló un Cartier muy guay que él mismo tenía guardado.

				—¿Es verdad todo eso? —preguntó Catherine incrédula.

				—Tiene previsto también comprarme un todoterreno. Cuando estemos en Colombia, nosotros nos haremos cargo de su negocio y vamos a montar un camping de ocio para los turistas que acuden durante todo el año a Cartagena de Indias, unos turistas adinerados: americanos, españoles y franceses. Métete en Internet, ya lo verás.

				—¡Cartagena! —exclamó la mujer.

				—Sí, así es; y luego ya vas a poder venir tú también; para que veas lo contento que estoy ya te digo que ni puedo dormir, y quiere que nos vayamos juntos dentro de unos quince o veinte días.

				—¿A Londres?

				—No, a Colombia. A Londres nos iremos seguramente en esta misma semana. Y tú, ¿cómo te encuentras, mi amor?

				—Yo, bien, estaba malita.

				—¡No te creo!

				—Tenía una gastroenteritis y perdí tres kilos en dos semanas. Y luego he tenido anginas, así que no he parado de caer enferma.

				—Joder... Y allí donde estás, ¿qué tal te llevas con la gente?

				—Bien.

				—¿Se están portando bien contigo, han llamado al médico para que viniera a verte?

				—Me han comprado antibióticos y todo, así que bien.

				Antoine terminó la conversación sentado a los pies de la cama. A su lado, la maleta todavía no estaba deshecha. Ya habría tiempo. Catherine estaba enferma y a miles de kilómetros de distancia, en un lugar donde no siempre hay un médico disponible. Así es África. Antes de colgar, el empresario prometió a su pareja que le enviaría dinero por Western Union en cuanto recibiera la primera paga. Y le pidió un último favor. 

				—Catherine —le dijo—, ten la boca cerrada. 

				Cuando la conversación terminó, el empresario se llevó las manos a la frente. Hacía días que sentía una sensación extraña en la cabeza. De vez en cuando, todo le daba vueltas. No sabía exactamente si aquello era fiebre o simplemente cansancio, así que decidió dormir. Antoine se tendió en la cama, esperando que el malestar se fuera.

				Francisco Correa se frotó las manos. Todo estaba saliendo según lo previsto. A primera hora de la mañana, Paco acudió a las oficinas que la Policía Nacional tiene en la calle Santa Engracia, en el centro de Madrid. Horas antes, una señorita le confirmó con voz cálida por teléfono que tenía cita a las 9.30 para hacerse el pasaporte. En menos de una hora, Correa salió del edificio con un documento oficial expedido por el gobierno español, nuevo y limpio de sellos. Con su viejo pasaporte fuera de la circulación, no había rastro en España de sus últimas visitas a Colombia o Panamá, lugares donde tenía sus negocios y donde buscaba refugiarse si finalmente era investigado. Si la policía quería saber alguna vez sus trayectos en los últimos meses, tendría que ir país por país solicitando la información de extranjería. Un trabajo de chinos. Además, su primo Antoine ya estaba en Madrid. Francisco lo había traído desde Senegal en el mejor avión que pudo encontrar y se preocupó de que Andrés fuera a buscarle al aeropuerto a primera hora de la mañana como si fuera una persona importante. El ego era una buena cortina de humo. Unos días antes, Correa mandó a su chófer para que se asegurara de que le daban a Antoine una buena habitación en el Fénix, su hotel de referencia, ese edificio al pie de la Castellana que se había convertido en su segunda casa. Era sorprendente lo poco que hacía falta para contentar a una persona sin muchos recursos. Un reloj Cartier y unas gafas de sol de Chanel fueron suficientes para que su primo senegalés escuchara sin rechistar la mayor parte de su plan. ¿Que hay que ir a Londres a firmar unos papeles? Pues se va. ¿Que hay que ir a Colombia a controlar un negocio? Sin problemas. Era vital que Antoine estuviera dispuesto. Él era la pieza clave, el hombre que podría figurar al frente de sus empresas y que nunca tendría que dar explicaciones al fisco español. Antoine era el primo.

				Francisco acudió sobre las 17.00 a ver a su pariente. Los dos charlaron durante casi una hora en la cafetería del hotel y Correa le explicó de una forma básica cuál era su plan. Si la policía o los jueces preguntaban, Antoine tendría que reconocer que todos los negocios eran suyos. A cambio, su primo cuidaría de él. No le iba a faltar de nada. Eran las 17.54 cuando uno de los teléfonos de Correa comenzó a sonar sobre la mesa de aquella cafetería. El número de Carmen apareció en la pantalla.

				—Hola, cariño. Aquí estoy con Antoine, que ha llegado y está muy bien de coco. Dice que de puta madre, que da la cara, que es suyo, que todo lo que ha ganado en África lo ha metido aquí y que él es ciudadano francés. Que tira para adelante. Me va a sacar de un marrón de la hostia.

				A su lado, Antoine Sánchez escuchaba y asentía con una media sonrisa. En su mano, el empresario francófono apretaba un teléfono. Francisco se lo había regalado hacía unas horas. Era una línea española que funcionaba bajo el número 627 xx xx xx.

				Arturo Fasana, el contable suizo de Francisco Correa, tenía previsto llegar a Madrid la noche del 27 de octubre. El hombre de las finanzas se hospedaría en el hotel Hesperia, como de costumbre. Y a la mañana siguiente, todos tendrían una reunión para planificar la operación por la que Antoine asumiría la titularidad de las principales empresas de Francisco Correa. Había que plantear bien todos los movimientos antes de tocar nada. La operación tenía que estar clara y diseñada al milímetro para que no llamara la atención. Y era mejor que se firmara fuera de España para no dejar rastro. Al menos, ése era el plan inicial. Porque algo amenazaba con mandarlo todo a la mierda.

				Las primeras horas de Antoine en Madrid fueron de auténtico lujo. Francisco se preocupó por ofrecerle todo tipo de atenciones, le compró ropa, le dio dinero en efectivo y se lo llevó a cenar junto a su mujer al asador El Frontón, ese restaurante vasco de la calle Velázquez que tanto le gustaba. Correa había tratado por todos los medios de hacer feliz a ese hombre de cincuenta y cinco años al que llamaba primo. Pero a medida que pasaba el tiempo, Antoine tenía peor cara. El empresario llegó de Senegal con algunos dolores de cabeza y la temperatura un poco alta, pero parecía que algo le tenía agarradas las tripas por dentro. En las últimas horas, la situación se había puesto tan seria que Correa no tuvo más remedio que plantarse con Antoine en urgencias. Nada le calmaba. Los medicamentos comunes parecían simples golosinas sin efecto alguno sobre su salud hasta que los médicos, cansados de hacer pruebas, dictaminaron que Antoine sufría un brote agudo de paludismo. Cojonudo. En el peor momento, el primo se había venido de Senegal sin pasaporte, pero con la enfermedad tropical más extendida del planeta.

				Correa y sus asesores tuvieron que aplazar sus planes a expensas de la salud de Antoine. Atrás quedó el viaje que Francisco pensaba hacer a Barcelona para apuntillar unos negocios en Miami. La reunión con Fasana y Manuel Delgado tampoco se produjo. Así que allí estaba Paco, pasando la tarde del lunes 26 de octubre en la sala de urgencias del hospital Carlos III de Madrid en lugar de avanzar en su problema con la justicia. Para colmo, los médicos no dejaban de poner problemas. Se suponía que en ese centro estaba el mejor equipo de enfermedades tropicales que había en España. Pero nadie daba señales de vida. Un simple mortal no tendría más remedio que esperar a que el médico de turno le prestara atención, pero las listas de espera no estaban hechas para Correa. Y menos en una situación semejante. No por la salud de su primo, sino porque el reloj corría en su contra. En lugar de esperar, don Vito decidió tirar de agenda y recurrir directamente al consejero de Sanidad de la Comunidad de Madrid. Si Juan José Güemes llamaba al hospital, seguro que esos señores con bata que deambulaban por los pasillos sin hacerle el menor caso se cuadraban ante él. En aquel momento, las relaciones de Correa con el gobierno de Esperanza Aguirre estaban bastante deterioradas. La lideresa le vetó directamente tras los ecos de la batalla por la alcaldía de Boadilla, aunque Francisco seguía teniendo algunos afines dentro del ejecutivo de la Comunidad de Madrid. El consejero de Deportes, Alberto López Viejo, seguía dándole contratos sin hacer mucho ruido. En cualquier caso, la línea directa para llegar a Güemes estaba completamente descartada. Correa tenía ya suficientes favores que pagar. Lo mejor sería hablar con Álvaro Pérez, su hombre en Valencia, y que él hiciera una gestión con el presidente de la Diputación de Castellón, Carlos Fabra. Daba la casualidad de que Andrea, la hija mayor del barón del PP, estaba casada con el consejero de Sanidad de la Comunidad de Madrid. Sin pensarlo dos veces, Francisco Correa cogió el teléfono.

				—Álvaro.

				—Hola.

				—Mira, haz el favor de llamar a Fabra y que llame al marido de su hija, a Güemes, que es el consejero de la Comunidad de Madrid.

				—Sí.

				—No digas que es para mí. Di que es un amigo tuyo —advirtió Correa, con pocas ganas de que Carlos Fabra supiera el remitente de aquel encargo—. Dile que llame urgente, que estoy en el Carlos III porque mi primo tiene un brote de paludismo. El hospital este hasta hace tres meses era un sitio de urgencias de enfermedades tropicales, de paludismo. Y ahora resulta que no es aquí. Bueno, si es aquí, pero no hay urgencias. Me han dicho que vuelva mañana, pero Antoine se muere. Entonces, si llama Güemes, aquí se caga todo el mundo.

				—Vale, vale.

				—Antoine Sánchez, se llama él.

				—Antoine Sánchez. Vale. Venga. Voy a llamar inmediatamente.

				—No le digas que soy yo, di que es Antoine Sánchez y que tiene paludismo. 

				—No te preocupes. Venga, hasta ahora —dijo el Bigotes antes de colgar.

				Don Vito tardó exactamente ocho minutos en conocer el resultado de su gestión. En ese tiempo, su teléfono sonó de nuevo. Era Álvaro quien llamaba, pero no tenía buenas noticias. 

				—Paco, espérate cinco minutos, porque Fabra está entregando el trofeo de golf que se ha celebrado aquí en la Comunidad Valenciana. Ha ganado el Sergio Fernández este y Fabra no me coge el teléfono. Y estoy llamando a su hija Andrea, pero tampoco me lo coge. Está con el presidente Camps entregando los trofeos en este instante. Entonces estoy llamando a ver si Ricardo Costa sabe dónde coño está ella. Pero no nos coge el teléfono, ni a Ricardo Costa, ni a David Serra, ni a mí.

				—Pues llama a Güemes directamente —espetó Correa, al ver que Álvaro había recurrido ya a los principales miembros de la directiva del PP en la Comunidad Valenciana.

				—Es que no tengo el teléfono de Güemes —se excusó el Bigotes—, si lo tuviera lo habría llamado ya. Si tuviera el móvil de Güemes ya lo habría llamado yo. He llamado al de Andrea y al de su padre.

				Correa estaba dando voces en mitad de la sala de espera del hospital cuando el médico que se encargaba de su primo se acercó tímidamente.

				—No he podido evitar escuchar su llamada —reconoció el doctor—. Y tengo que decirle que está usted llamando al teléfono equivocado. Básicamente porque el señor Güemes, consejero de Sanidad de la Comunidad de Madrid, es la persona que ha decidido que ya no tengamos servicio de urgencias para enfermedades tropicales. Algo por lo que todos en este centro nos hemos puesto en contra.

				Genial. Así que los hilos que Francisco Correa intentaba mover eran los que habían estrangulado el servicio de urgencias del hospital Carlos III, y con ellos la salud de su primo. Tenía que hacer algo cuanto antes o la cosa se pondría todavía peor. En cuanto el médico se marchó, Francisco marcó de nuevo el número del Bigotes. Menuda tarde.

				—Álvaro, oye. No llames a Güemes ya.

				—¿Ya no hace falta?

				—Ya lo he arreglado yo, porque además en el hospital están cabreados con él, porque él es el consejero de Sanidad.

				—Sí. Está a hostias con toda la sanidad de Madrid.

				—Claro, y resulta que él es el que ha quitado el servicio de urgencias. Éste era el único sitio en Madrid donde se atendían las enfermedades tropicales de urgencia y este señor lo ha quitado.

				—Joder. Me va llamar Carlos Fabra ahora. Me va a llamar Carlos ahora, porque...

				—Pues no le digas nada, no vaya a ser que Güemes llame aquí y nos jodan.

				Correa abortó la misión por los pelos.

				La maquinaria estaba en marcha, pero la principal pieza del engranaje, Antoine Sánchez, había llegado defectuosa de Senegal. Los abogados estaban preparados. El contable estaba preparado. Hasta Correa estaba preparado. Pero de momento nada se podía hacer con el primo en el hospital. No había forma de avanzar para poner las empresas a su nombre ni manera de reunir a todos para trazar bien la coartada. A esas alturas, había una cosa clara. La Audiencia Nacional no iba a esperar por ellos. Así que don Vito siguió con sus gestiones y tiró de nuevo de Juan el Juez. Días antes, ese hombre en edad de jubilación había recibido un nuevo encargo de Correa. Juan tenía que comprobar gracias a sus contactos si la Audiencia Nacional había abierto ya las cajas con su documentación. Eso marcaría los plazos, el tiempo con el que Correa y sus hombres contaban antes de que la justicia se diera cuenta de sus negocios. Los dos hombres se encontraron cara a cara en una cafetería de Madrid.

				—Don Paco —saludó Juan el Juez cuando reconoció a Correa, que esperaba sentado paciente en una de las mesas.

				—¿Qué tal, Juan? —preguntó don Vito, ansioso de recibir noticias—. ¿Qué tal todo? ¿No hay ninguna novedad?

				—No hay ninguna novedad. He hecho el recorrido esta mañana y no hay novedad.

				—Ah, ya. ¿Por qué siguen abriendo cosas? O no… 

				—No, no. Lo único que me han dicho es que empezaban a llamar a gente de Barcelona.

				—Entonces siguen cerradas las ca… —Don Vito se cortó en mitad de la palabra. Nunca se sabe quién puede estar escuchando—, las ésas de Ramón —prosiguió Correa, evitando pronunciar nada sobre las dichosas cajas.

				—Nada. A mí me han dicho que no han vuelto a abrir nada —confirmó su contacto.

				—Bueno, lo sabrá este señor que es el jefe de equipo, si lo han abierto o no.

				—No, no, que me ha dicho que no. No han vuelto a abrir nada. Bueno, lo que a mí me han dicho realmente es que lo nuestro está todo parado.

				—Ya, pero qué raro. Tendrán que abrir todas las cosas, ¿no? —espetó Correa, acostumbrado a recelar por naturaleza.

				—Todo depende de cómo estén de tiempo. De todas formas —prosiguió Juan Pérez Mora—, si hubiera alguna novedad, ten por seguro que nos lo dirían de inmediato.

				—Ya, bueno. Entonces vamos a esperar.

				Correa sabía que en esa fase de la operación poco más podía hacer.

				Los agentes del Grupo XXI de Blanqueo de Dinero llevaban ya un par de meses escuchando las grabaciones del teléfono de Correa. Las horas de conversaciones por escuchar y transcribir se amontonaban encima de las mesas. Y encima tenían que utilizar un traductor para comprender lo que decía ese tal Antoine Sánchez. El primo de Correa hablaba por teléfono en un dialecto africano raro como el mismo demonio. Lengua wolof, se llamaba aquel mejunje gutural e incomprensible que retrasaba todavía más la investigación. Menos mal que Antoine sólo utilizaba esa lengua para comunicarse con sus contactos en Senegal y solía hablar en castellano con los hombres de Correa. Con su primo, en contadas ocasiones utilizaba también el francés.

				El caso, que comenzó como un susurro, se había convertido un año después en una tormenta perfecta. El volumen de documentación era tal, que los mandos superiores de la Policía Judicial trasladaron con cuentagotas a varios miembros de otros grupos para reforzar aquella investigación que amenazaba con salpicar a la plana mayor del Partido Popular. Por lo general, las conversaciones dibujaban una red de relaciones entre Francisco Correa y los hombres al cargo de varias administraciones relacionadas con el PP. Ayuntamiento y gobiernos autonómicos de Madrid y la Comunidad Valenciana aparecían de vez en cuando en las llamadas telefónicas y se postulaban como sus principales, y en ocasiones sus únicos, clientes. Y ahora, al parecer, Correa tenía pensado viajar a Estados Unidos. Don Vito y sus hombres estaban tramando otro suculento negocio. Querían que la gala de los Grammy latinos se organizara en Valencia. Y, por supuesto, sacar una buena tajada por ello. Gracias a Álvaro Pérez, ellos tenían línea directa con Francisco Camps, presidente de la Generalitat. El Bigotes estaba tan bien colocado que sería el enlace perfecto para la operación.

				A pesar de todo, algo mantenía alerta a los agentes que perseguían a Correa sobre todas las cosas. Ya estaba claro que don Vito se sabía vigilado. El empresario era consciente de que la justicia andaba detrás de él y no dejaba de cambiar de rumbo constantemente. Por otra parte, había un hombre que le informaba. Un señor al que apodaban Juan el Juez y que los agentes identificaron días atrás como Juan Pérez Mora. Hasta pasaron un par de días de guardia frente a la puerta de su casa, en una urbanización de Boadilla. Según las llamadas telefónicas, ese hombre tenía a alguien dentro de los juzgados. E incluso a alguien dentro de los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado. Miembros de la policía o la Guardia Civil le estaban ayudando a conocer las investigaciones en curso. ¿Hasta dónde llegarían sus contactos? Sería un escándalo que agentes en activo estuvieran filtrando información a un personaje como éste. Y no sólo eso: un problema de este tipo desacreditaría toda la investigación. Había que saber realmente quién era este hombre. 

				Con ese objetivo claro, lo primero que hicieron los agentes del Grupo XXI de Blanqueo fue pedir el certificado de vida laboral de Juan Pérez, el historial que Hacienda guarda de cada español con todos sus trabajos conocidos. Así, la policía podría confirmar si realmente ese hombre había sido juez alguna vez en su vida. La caña ya estaba lanzada. Ahora faltaba esperar los datos.

				Show must go on. O lo que es lo mismo: el negocio debe continuar. Cada día estaba más claro que don Vito tenía un problema inminente con la justicia. Pero con las últimas gestiones, todo parecía encauzado. Francisco había contratado a un equipo jurídico para que le cubriera las espaldas, había buscado refugio fuera de España y hasta se había traído a su primo desde Senegal para que fuera testaferro de sus empresas. Por si eso fuera poco, Juan el Juez le aseguró que la Audiencia Nacional no había abierto ni una sola de las cajas que tenía con su documentación. Así que ya era hora de retomar el negocio.

				Con la crisis azotando España y la policía tras sus pasos, Correa tenía que mirar de nuevo hacia el extranjero. Sus negocios en Panamá y Colombia seguían su curso sin problemas. Pero era Miami la ciudad donde pegar el pelotazo. La costa de Florida era uno de los retiros preferidos de Paco, tanto para descansar como para guardar su dinero. De hecho, en Estados Unidos mantenía desde 2003 once cuentas bancarias abiertas a nombre de sociedades pantalla y un fondo de inversión con más de 7 millones de euros dependiente de la financiera Merrill Lynch.

				La salud de su primo mejoraba por momentos, sobre todo desde que dio orden a Victoria, la responsable de Pasadena Viajes, para que sacara un billete de avión a la novia de Antoine. Catherine viajó de urgencia desde Senegal con los medicamentos que su primo necesitaba para tratar su paludismo. En las últimas horas, los médicos habían ingresado a Antoine en la sexta planta del hospital Carlos III y le habían extraído varias muestras de sangre para hacer cultivos sobre la marcha de su enfermedad. Los peores momentos parecían haber pasado. 

				Francisco decidió entonces que ya era hora de volver a cuidar sus fuentes de ingresos. El empresario llevaba meses pensado organizar la gala de los Grammy latinos en Valencia. Y parece que esta vez la suerte estaba de cara. Por un lado, tenía el mejor enlace posible con el presidente de la Generalitat Valenciana. El Bigotes era un hombre muy querido por Francisco Camps. Y encima, su nuevo abogado, Manuel Delgado, mantenía excelentes relaciones con Edward L. Romero, el hombre que el ex presidente de Estados Unidos Bill Clinton eligió como embajador del país más influyente del mundo en España. Las relaciones de Delgado con el ejecutivo estadounidense eran tan potentes que el abogado tenía pensado abrir un despacho en Washington. En los últimos días, gracias al letrado, don Vito y sus hombres se habían enterado de que el alcalde de Alburquerque buscaba inversores españoles para que metieran dinero en un gran parque eólico que llevaría aneja una megaurbanización. En un primer momento, el proyecto parecía demasiado grande para la capacidad operativa del Grupo Correa, pero resultó ser una oportunidad única para relacionarse con Bill Richardson. El gobernador de Nuevo México estaba muy bien colocado en las quinielas como posible vicepresidente de Estados Unidos con el ejecutivo de Barack Obama, tras anunciar su candidatura a la Casa Blanca en 2007 por el Partido Demócrata. Richardson fue el primer candidato latino a la presidencia.

				El ex embajador de Estados Unidos en Naciones Unidas no ganó las primarias de su partido, pero se mantenía como una de las figuras más influyentes del país. A decir verdad, Richardson era tan importante que el presidente de la Generalitat Valenciana, Francisco Camps, estaba empeñado en tener una reunión con él desde que el Bigotes le comentó la relación que el político estadounidense mantenía con el abogado Manuel Delgado. Una foto con Richardson daría a Francisco Camps esa imagen de hombre de estado que todo político desea. Alimento electoral. Desde aquel día, Francisco Camps y su gente presionaban cada vez de una manera más constante a la red de Correa para que intermediara en el encuentro. En el PP de Valencia querían ver al president siendo recibido en la Casa Blanca. Por pedir que no quede.

				Con tantos asuntos pendientes, don Vito decidió viajar a Estados Unidos. La idea era asistir a la novena gala de los Grammy latinos, que se celebraría por primera vez en el Toyota Auditorium de Houston el próximo 13 de noviembre. Allí, Correa podría ocuparse de sus asuntos sin problemas. Podría negociar la celebración de esa misma gala en Valencia, analizar posibilidades de negocio y, al mismo tiempo, avanzar en sus gestiones con Bill Richardson. El único problema era que Francisco necesitaba conseguir un visado de empresario para poder moverse con libertad y hacer negocios en Estados Unidos. Para solicitar el documento, además de presentar la documentación en las oficinas de la embajada estadounidense, a Correa se le exigía una carta bancaria que le acreditara como un empresario solvente. No había duda de que era una persona con un extenso patrimonio. Tenía casas, barcos, acciones, incluso era miembro del club de golf más exclusivo de España. Pero, claro, no había nadie en Washington que tuviera realmente en cuenta lo exclusivo que era vivir en Sotogrande. Cádiz les quedaba muy lejos a los burócratas americanos. Para lograr el visado, Francisco necesitaba que alguna entidad bancaria le acreditara como una persona solvente. El problema era que, aunque él tuviera un patrimonio con el que una persona normal viviría diez vidas enteras sin trabajar, nada de eso estaba a su nombre. Sobre el papel, Correa no tenía casas, ni acciones, ni barcos. Para los bancos y para Hacienda, Correa no tenía nada. A don Vito le tocó de nuevo pedir favores. En esta ocasión, el empresario recurrió a Manuel Manzano, un trabajador de Caja Madrid que dirigió durante años una sucursal en la que Francisco solía guardar su dinero. Sin pensarlo dos veces, Paco levantó el teléfono y preguntó por él:

				—Caja Madrid, buenos días.

				—Buenos días, don Manuel Manzano, por favor —preguntó Francisco.

				—Sí, soy yo.

				—Hombre, Manuel, ¿qué tal? Soy Paco Correa.

				—Hombre, don Paco —contestó el banquero entre risas.

				—Macho, que ya nos has abandonado.

				—Sí, sí. Pero ya hace más de un año y medio.

				—Ya, pero date cuenta de que yo me marché a vivir a Sotogrande, ¿te acuerdas?

				—Ah, sí. Que tú te fuiste a vivir como los grandes —bromeó el trabajador de Caja Madrid. 

				—Algo así, pero es que yo soy mucho más viejo que tú. Mira, Manolo, te llamo porque me tienes que hacer un favor. 

				Correa fue directo al grano. Se esforzó por explicar la situación y hacerla sonar lo más natural posible.

				—Tú te acuerdas de que yo abrí una cuenta mía hace treinta años, que fue la original. La puse ahí y puse de titular a Mari Carmen, y yo me puse de autorizado. Pero yo era el titular de esa cuenta hace treinta años, ¿no? Bueno. Ahora voy a sacarme un visado en la embajada americana y necesito una carta donde diga que me conoces desde hace treinta años, que soy cliente de Caja Madrid desde hace treinta años y que soy un tío solvente. Que soy un tío serio, que eso es verdad. Nunca he devuelto una letra y nunca he tenido una incidencia en Caja Madrid. Al revés. Soy un tío que tú pides un informe mío y salgo inmaculado.

				—Espera un segundín, que voy a tomar nota, porque tengo aquí la pantalla ocupada.

				Correa prosiguió. Llegó el momento de reconocer que desde su quiebra en 1992 utilizaba testaferros en todos sus negocios.

				—Yo en Caja Madrid he sido cliente toda la vida. Lo que pasa es que luego tuve la incidencia empresarial que tuve. Me tuve que quitar de en medio y poner a Mari Carmen delante. No sé si te acordarás. Bueno. Tú no te acuerdas de eso.

				El director de la sucursal bancaria pidió a Correa su documento nacional de identidad para comprobar sus cuentas en Caja Madrid. Como era de esperar, Francisco no tenía nada a su nombre allí.

				—Vamos a ver, tú eres autorizado —le explicó Manzano.

				—Ésa era mi cuenta, pero la cambié porque tuve una incidencia importante. Además, cuando me divorcié de mi primera mujer tuve unos líos de cojones y entonces me recomendaron que me quitara como titular y me quedara sólo como autorizado. Tuve un follón en el juicio espantoso. ¿Qué aparece ahí?

				—Pues que no tienes nada.

				—Joder, ¿cómo que no tengo nada?

				—Claro, que no eres titular de ningún producto.

				—Pero sale que he sido cliente de Caja Madrid toda la vida, ¿no?

				—Sí, claro. Sale que has tenido aquí cuentas desde hace veintiún años.

				—Más —confirmó Correa—. Yo tenía dieciocho años cuando abrí la cuenta.

				—Lo que pasa es que ahora no tienes aquí ningún producto como titular.

				—Bueno, pero, tío, es para la embajada americana. Diles que no he tenido ninguna incidencia, que soy un tío solvente y de garantía. Hazme una cartita de ésas, si eres tan amable, que la tengo que llevar mañana a las 8.00. Yo soy un tío legal, no soy un mafioso ni soy un delincuente.

				El director de la sucursal se mostró reticente. Sabía que aquello iba en contra de los procedimientos de la caja.

				—Lo que pasa es que estoy pensando cómo se puede hacer.

				—Bueno, yo te diría... por la presente, comunico que este señor ha sido cliente de esta entidad desde hace veintiún años, siendo solvente y sin ninguna incidencia. Punto. Con eso es suficiente.

				—Ya, pero eso yo no lo puedo escribir.

				—¿Por qué?

				—Pues porque para eso yo no tengo facultades de la caja. Yo tengo que poner lo que tú tienes en la cuenta.

				—Pero si en la cuenta no tengo nada.

				—Por eso tengo que buscar la forma de hacerlo. Yo eso no lo puedo certificar. ¿Cómo voy a certificar yo que tú eres solvente si no eres cliente?

				—Bueno. ¿Y si te meto hoy dos millones de pesetas? —preguntó Correa cansando de la resistencia del banquero—. Joder, Manolo, macho. Que eso para ti no tiene ningún riesgo. Yo no me voy a quedar a vivir en América. Yo no me voy allí a trabajar de nada, macho. Yo vivo aquí jubilado —mintió Correa.

				—Vale, bueno, pues intento hacerte algo, a ver qué se me ocurre.

				—¿Quieres que te meta algún dinero?

				—Pero ¿ya lo puedes poner a tu nombre? —preguntó el trabajador de Caja Madrid. 

				—Las empresas no las pongo a mi nombre, porque son empresas, como es lógico. Tengo administradores, pero todos los empresarios estamos igual —contestó Correa, intentando quitar hierro al asunto.

				—Ya. Lo que pasa es que las cosas han cambiado mucho.

				—¿Te van a meter la bronca a ti ahora por eso?

				—La bronca o un expediente, no sé...

				—¿Cómo te van a abrir un expediente si yo no me voy a quedar a vivir en América?

				—Pero, Paco. Tú me estás pidiendo que yo certifique una cosa que no es. Vamos a ver, yo en el modelo que tengo, que es el que puedo hacerte porque es el que pone la caja, aquí dice que eres cliente, y es mentira. No eres cliente. Yo tengo que mentir en un certificado que yo hago.

				—No soy cliente, porque soy autorizado.

				—Claro, claro. Pero tú no tienes nada a tu nombre.

				—Bueno, lo hice porque me lo aconsejaron con el tema de mi divorcio y todo el pollo que tuve, pero tú sabes, Manuel, que tengo empresas que funcionan y sabes cómo soy yo.

				—Pero el certificado lo emite Caja Madrid, no Manuel Manzano. Yo lo hago en representación de Caja Madrid.

				Cansado de pegas y reproches, don Vito decidió lanzar un órdago. Necesitaba ese documento y no había mejor manera de presionar a alguien que recordándole sus relaciones con los responsables políticos de Madrid. 

				—Bueno, entonces llamo a Miguel Blesa y se lo pido —le soltó Correa entre risas, mencionando al mismísimo director de la caja.

				—Ve si quieres. Blesa tiene más facultades que yo —contestó Manuel Manzano—. Tiene unas cuantas más.

				—Algunas sí, aunque se lo quieren cargar ahora —recordó Correa, que durante algunos minutos debatió con el banquero sobre la situación política de la entidad. Poco después, volvió a la carga—: Bueno, macho, me das la carta, ¿no? Joder, que no es para que me des una hipoteca. No es para que me des un crédito. Es para una embajada, para un visado.

				—Ya, ya. Te lo estoy redactando. Lo escribiré lo mejor que sepa y pueda.

				Al final, el empleado de banca cayó. Eran pocos los que lograban resistirse a los encantos de Correa. Y todavía menos los que rechazaban su dinero.

			

		

	
		
			
				

				VIII.  Feliz cumpleaños (31/10/2008-02/11/2008)

				La cara de Carmen lo decía todo cuando su marido se levantó de la cama la mañana de su cincuenta y tres cumpleaños. Era 31 de octubre de 2008 y su mujer estaba enfadada. Muy enfadada. Qué gran regalo. El cabreo de Carmen era tan monumental que ella había decidido por su cuenta y riesgo cancelar el viaje que los dos planeaban hacer a Estados Unidos. Carmen ya no pensaba volar a Houston con Paco el próximo domingo. Y todo por una simple cena. 

				El enredo comenzó cuando los médicos decidieron dar el alta a Antoine, que se encontraba mucho mejor de su enfermedad, cualquiera que fuera. Los doctores del hospital Carlos III analizaban todavía qué bicho había picado a su primo en Senegal, pero consideraron que Antoine ya no necesitaba estar ingresado. La fiebre había remitido y parecía que aquello no era contagioso. Así que le soltaron. La noticia coincidió con el cumpleaños de Correa y don Vito se dio cuenta de que, por una vez, parecía que las cosas se habían tranquilizado. Esa misma mañana, Francisco pudo ver por fin a su niña. Llevaba ya más de dos meses sin verla, desde que salió precipitadamente de España el pasado verano. La mañana del 30 de octubre, padre e hija pasaron juntos unas horas tranquilos en Madrid. Mientras, Andrés recogía de una zapatería catorce pares de zapatos para el jefe. Don Paco estaba de vuelta. Había retomado con fuerza su costumbre de machacarse en el gimnasio y dorar su piel con unas sesiones de rayos uva. Francisco volvía a tener tiempo para cuidarse.

				Para su cincuenta y tres cumpleaños, Paco decidió organizar una cena privada rodeado de varios amigos. El Bigotes se presentó en Madrid con Pedro García, director de Canal 9, la televisión autonómica de la Comunidad Valenciana. También acudió Victoria, secretaria personal de Correa y responsable de la agencia de viajes. Y, por supuesto, Carmen. A la mesa se unieron como invitados especiales Antoine y Catherine. El primo de Francisco acudió con su pareja, la joven senegalesa que llegó a Madrid desde Dakar un par de días antes cargada de medicinas.

				Ésa había sido siempre la perdición de Paco. Las mujeres. Y esta vez también. Desde el primer momento, a Francisco le llamó la atención que aquella belleza de piel oscura tuviera una relación amorosa con su primo. Catherine era una chica atractiva. Tanto que Carmen la confundió en un primer momento con una señorita de compañía y mostró su lado más arisco con ella en mitad de la mesa. Se jodió la cena. 

				Las cosas estaban tan tensas en casa que Paco valoraba incluso la posibilidad de separarse. No era una idea descabellada. Ya lo había hecho antes. Su relación con Carmen estaba cada vez más deteriorada en los últimos años y parecía claro que habían llegado a un acuerdo tácito: cada uno hacía su vida. Correa pasaba mucho tiempo fuera de casa y, de vez en cuando, tenía sus necesidades. Al mismo tiempo, él era un especialista en soltar lastre. Sólo había una cosa que le preocupaba de abandonar a Carmen. Su hija. La experiencia le dictaba que separarse de su esposa era también decir adiós a su niña, esa pequeña belleza que tanto le hacía feliz. En cualquier caso, él era más importante que todo eso. Francisco ya había perdido un hijo. Y si tenía que perder a una hija, lo haría también. Paco tenía planeado salir del país y poner tierra de por medio. Ella todavía no lo sabía, pero, si finalmente se marchaba de España, Francisco lo haría sin Carmen.

				Pasaba de las 15.00 cuando Correa decidió levantar el teléfono para llamar a su secretaria personal. Victoria Romero era la mujer que, por avatares del destino, más tiempo llevaba a su lado; más de veinte años. La responsable de Pasadena Viajes desde septiembre de 2007 fue durante ocho años la secretaria de Fernando Falcó, marqués de Cubas, el hombre que fue vicepresidente de Sogecable, presidente del Real Automóvil Club de España (RACE), consejero de Viviendi y que en 2003 contrajo matrimonio con la acaudalada Esther Koplowitz. Cuando Francisco Correa creó la empresa FCS, decidió contratar a Victoria como su secretaria personal. La mujer fue dada de alta el 21 de septiembre de 1992. Y desde entonces sus destinos estaban unidos, aunque don Vito estaba ya muy cansado de su personalidad. Había pensado varias veces en despedirla, ya que últimamente parecía que estaba más tiempo de baja que en el trabajo. Pero al final, Francisco siempre se arrepentía. Eran ese tipo de decisiones las que le hacían sentir un sentimental. También había que tener en cuenta que Victoria era titular de una de las cajas de seguridad de Caja Madrid donde Francisco guardaba el dinero.

				La secretaria personal de Correa cogió el teléfono casi de inmediato.

				—Victoria, ¿has hablado con esta cabrona? —preguntó Correa, refiriéndose a su mujer.

				—Sí. He estado hablando con ella sobre la actitud que tuvo ayer en la cena. Me ha dicho que igual no utiliza el billete que tiene para el domingo.

				—¿Sí? A ver si es verdad y me hace un favor. La verdad es que ayer tuvimos una discusión muy desagradable. Se tenía que haber ido a la casa de la playa, que para eso la tiene aquí al lado. Yo tuve una reunión con mis abogados y con Antoine y como todo estaba muy bien encajado, iba a la cena con muchas ganas de disfrutar. Y mira ahora. Amargura. Por cierto, Victoria, tienes que mirar unos billetes, porque voy a volver a ir con Manuel Delgado a Colombia y luego volaremos a Panamá a ver todo el tema, que está mal hecho. Todo lo que me han hecho ahí, me lo han hecho mal. De todas formas, a ver si convences a Carmen para que no se venga el domingo.

				Tras despedirse, Francisco respiró tranquilo. Lo último que necesitaba en aquel instante era una mujer dolida sobre su espalda. Y menos cuando pensaba dar un segundo empujón a su plan de fuga.

				La estrategia del Hombre de Negro no tuvo el resultado esperado. La reunión entre el periodista y el director general del ayuntamiento de Boadilla no reactivó los teléfonos de su objetivo. Nadie llamó a don Vito para informarle sobre el tema de los billetes, sobre Paco Jurado o sobre el hecho de que un reportero de Interviú anduviera detrás de la historia. No hubo movimientos. Parecía que Francisco Correa estaba cada vez más tranquilo. Desde que regresó a Madrid desde Colombia, el empresario no había parado de trabajar. Los partes de seguimiento indicaban que don Paco se pasaba todo el día de aquí para allá, reunido con abogados, gestores y empresarios. Incluso había abierto nuevas líneas de negocio. Sus hombres presentaron una oferta para hacer el stand de Fitur de la embajada china y estaban pendientes de una decisión por parte del gobierno de Beijing para poner en marcha el proyecto.

				Pero una alarma había saltado en los últimos días. Sus contactos en el ayuntamiento de Boadilla le alertaron de que un periodista llamado Javier Chicote había estado haciendo llamadas. Chicote —un joven periodista de investigación que solía colaborar con los principales medios de comunicación del país— había preguntando a algunas personas algo deslenguadas por los negocios del alcalde. Al parecer, el reportero quería preparar un reportaje sobre las operaciones de Arturo González Panero y sus colaboradores fuera del consistorio. La tesis del reportaje era que el alcalde había hecho de Boadilla su cortijo y había invertido dinero en Miami. Aquello salpicaba también a su mano derecha, Tomás Martín Morales, y era preocupante para la investigación. Al Hombre de Negro le daba exactamente igual el escarnio público al que fuera sometido el alcalde Panero o cualquiera de sus hombres. Pero le preocupaba que la información periodística colisionara directamente con la investigación del caso Gürtel y pusiera en alerta a los hombres de Correa. Estaba claro que don Vito se volvió mucho más reservado desde que Interviú publicó en 2005 parte de sus negocios. Si eso volvía a pasar, puede que Correa se encerrara todavía más en sí mismo o que sus hombres decidieran hacer desaparecer alguna documentación importante en cualquier parte del globo. Para colmo, el Hombre de Negro se enteró de que Javier Chicote preparaba el reportaje para el semanario Interviú. Otra vez andaba de por medio la revista.

				Tras sopesar las opciones, el agente encubierto decidió acordar un encuentro con su fuente en la revista. Estaba demostrado que era positivo para los intereses del estado mantener contactos bajo cuerda con la prensa. Siempre era bueno saber lo que se cuece en las redacciones. Pero todos los expertos en inteligencia sabían que hay ciertos temas tabúes para los reporteros. Los periodistas pueden admitir injerencias sutiles y alguna manipulación interesada siempre que el fondo de la información sea correcto. Era común que los hombres encargados de esa labor tan sensible como fuentes deslizaran en sus conversaciones algunos datos incorrectos, colocados a propósito en su discurso a modo de cobertura. Así, si alguien de las altas esferas preguntaba cómo había llegado cierta información a oídos de un periodista, el agente de turno podía alegar que él no tenía nada que ver. «Mira, si hasta ha puesto mal este dato. Si se lo hubiera contado yo, sabría que eso es mentira». Ésa era la frase más socorrida para esquivar el asunto. Aquello era un pequeño pecado a ojos de los espías españoles. Un mal menor que se usaba en ciertas ocasiones. Pero, por norma general, lo que peor lleva un periodista es que una fuente de confianza le engañe.

				El Hombre de Negro analizó la situación, sopesó los riesgos y los beneficios de cada uno de sus movimientos y finalmente llegó a la conclusión que menos le gustaba. Tenía que parar el reportaje como fuera. O quizás reventarlo. Sabía que la sombra de la censura era el peor anzuelo que se le puede poner a un periodista, pero no podía permitir que esos reporteros jugando a Tintín entorpecieran una investigación tan sensible después de más de un año de trabajo. Primero lo intentaría por las buenas. Pediría a su contacto en la redacción que bloqueara el asunto, que dejaran apartado el reportaje hasta que la investigación sobre Correa estuviera terminada. Y si no había más remedio, tendría que tomar decisiones más drásticas.

				Antoine Sánchez seguía viviendo en una nube. Con el bache de su enfermedad prácticamente olvidado, las promesas hechas por su primo se habían puesto en marcha. Pronto los dos viajarían a Colombia para poner en funcionamiento la empresa de las barcas. Correa le había prometido una casa en Marbella para que se quedara el tiempo que fuera necesario, siempre que visitara España. Mientras tanto, Antoine seguía viviendo en esa especie de palacio al pie de la Castellana que le había buscado Francisco, pero Catherine había tenido que volver a Senegal. Eso era lo peor de todo. Estar separado de su pareja. Y Antoine la había sentido algo fría y distante en su visita a Madrid. Ella tenía que entender que su salida de África era lo mejor para los dos. Su primo le había prometido un sueldo, un puesto de trabajo tranquilo, casa y coche. Con todo eso, los dos podrían pagar sus deudas y dejar de malvivir en Dakar como hasta ahora. Además de Catherine, Antoine echaba también en falta a su familia. Le consolaba el hecho de que su madre se encontraría con él unos días después en París, adonde tenía que viajar para arreglar sus problemas con el pasaporte. En Francia podría ver de nuevo a su hija, una chica de diecisiete años fruto de su primer matrimonio. Ésa era, en realidad, la mujer a la que más echaba de menos en el mundo. El primo de Correa dejó atrás en Senegal a Taphá Gueyè, una de las pocas personas en su vida a las que realmente podía llamar amigo. Juntos estaban en mitad de un negocio de importación desde Mauritania, y si todo salía bien, los dos podrían por fin comprarse una casa en Dakar. La llamada de su primo había dejado la operación en el aire y a los dos amigos separados por miles de kilómetros. Antoine sintió la necesidad de explicar el asunto a Thapá y levantó el teléfono a primera hora de la mañana del 2 de noviembre.

				—Sí, dígame.

				—Hermano, me has olvidado —le soltó Antoine en cuanto contestó.

				—Que no. Tenía previsto llamarte dentro de un rato. Como hoy es domingo, he imaginado que ibas a descansar.

				Thapá había sido uno de los más estrechos colaboradores de Antoine. Juntos se habían dedicado a comprar televisores en Benín para venderlos en Senegal. El negocio dejaba poco beneficio, pero eso es una constante en el continente africano. En mitad de la conversación, el primo de Correa preguntó a su amigo si había contactado con un conocido gurú, una especie de vidente de la región de Fatick, una provincia al oeste del país.

				—Sí, hablé con él ayer —asintió Taphá.

				—¿Y qué pasó?

				—Me dijo que tú no tenías de que preocuparte, ya que las cosas te van a ir sobre ruedas, y para el futuro más inmediato, las cosas irán aún mucho mejor. Y respecto a tu mujer, me ha dicho que ella anda un poco preocupada por vuestro distanciamiento actual. Así que, en resumidas cuentas, me ha dado la garantía de que todo saldrá bien —concluyó el senegalés—. Y como ayer tenía él una ceremonia en su propio pueblo, aproveché para mandarle unas cuantas cajas de bebidas en tu nombre y lo metí todo en un vehículo que va para allá todos los sábados.

				—Ya te entiendo.

				—Le he dicho que tú me diste el dinero para comprarle a él esas cosas y mandárselas. Y de esta forma ya te tendrá mucho más en cuenta en sus plegarias diarias —terminó Taphá. 

				Tras sus palabras, Antoine le explicó de nuevo el plan de ruta propuesto por su primo para los próximos días.

				—Yo tuve ayer una sesión de trabajo con mi primo. Tengo mañana una cita en la embajada para el tema de mi pasaporte y luego, el martes, me va a dar algo de dinero porque tengo que ir a París para recoger unos papeles para mi juicio con Sagem, así que iré a buscar dichos papeles y mi tarjeta de la Seguridad Social y después visitaré a mi madre. En París me quedaré unos cuatro días, luego viajaré a Dakar para recoger los papeles que tengo por allí también y llevarlo todo para el sur de España, ya que Francisco me ha regalado allí una casa.

				Según la versión de Antoine, el bueno de Correa le había regalado una de las viviendas que tenía en la Costa del Sol. La casa, con cuatro habitaciones y un salón, serviría también de almacén, ya que Francisco le pidió a su primo que guardara allí todos papeles que tenía.

				—El 18 tengo que estar en Madrid para poder coger mi vuelo rumbo a Colombia. Francisco se va la semana que viene a Estados Unidos y después a Colombia, así que nos juntaremos allí el mismo día 18. Y desde Cartagena iremos comprobando todas las obras que tenemos por allí, a ver si ya lo han acabado todo o no. Luego nos reuniremos con el fabricante de barcos para verificar cuánto tiempo van a tardar en entregarnos los dos barcos de once metros que habíamos pedido, vamos a crear la sociedad y a contratar a dos o tres personas. Así que lo tenemos que dejar todo listo en el mes de diciembre, para volvernos a España el día 15.

				Antoine se sentía completamente integrado en los proyectos de su primo. Incluso pensaba abrir un despacho en Colombia para canalizar sus negocios. En mitad de la conversación, el primo de Correa deslizó una última frase.

				—Me ha preguntado también si Katy me quiere de verdad.

				—¿Y por qué esta pregunta?

				—A lo mejor se ha debido de dar cuenta de la frialdad de la que hizo gala la chica en Madrid y la ha visto también algo preocupada, ya que Katy sigue teniendo un montón de deudas por pagar. Le ha dado la sensación de que era una mujer bastante fría, como si no estuviese enamorada, no sé si me explico.

				—Ya te entiendo.

				—Luego me aconsejó no dejar nunca en saco roto todo lo mucho que me ha ayudado ella, ya que, en realidad, Katy ha sido la única mujer que ha conseguido sacarme del atolladero, y ninguna otra persona me ayudó tanto como ella. Francisco me dijo que no lo olvidara nunca.

				—Yo creo que tiene toda la razón.

				—Me dijo que si sabía cuidarla bien, ella se convertiría en una amiga para toda la vida. Luego me preguntó si ella aceptaría estar siempre a mi lado. 

				La conversación entre Antoine y su amigo senegalés prosiguió por otros derroteros, pero todavía sonaban los ecos de la amabilidad que Correa demostraba con su primo. Paco le había preguntado incluso que dónde le apetecía pasar las fiestas navideñas. Francisco le había invitado amablemente a que se quedara con su pareja en una casa de la urbanización El Embrujo, en Marbella. Tantas atenciones era algo que abrumaba a Antoine. Se sentía entre algodones. Una sensación que hubiera cambiado de inmediato si el primo supiera que la realidad era bien distinta.

				Francisco Correa estaba ya completamente harto de Antoine. Al principio le pareció buena idea tenerlo cerca, ya que iba a ser el propietario oficial de su patrimonio. Pero ahora que estaba en Madrid, ya no sabía qué hacer con él. Su idea era la de llevar a Antoine a Cartagena de Indias para que se ocupara del negocio turístico que pensaba abrir con su amigo Kike. Pero eso todavía iba a tardar y su primo se estaba convirtiendo en un lastre. Sin trabajo conocido y sin nada que hacer en todo el día, don Vito tenía siempre ocupado a alguno de sus trabajadores haciéndole compañía. Menos mal que Antoine se iba a marchar casi una semana a Francia y Senegal para arreglar sus papeles. Por otra parte, ahora Francisco tenía que pagar sus gastos. La estancia en el hotel Fénix iba a salir por 3.500 euros y pensaba abonar la cuenta en metálico con el dinero de la caja B de las oficinas de Serrano. Paco ordenó a su contable en Suiza que enviara otros 10.000 euros a la cuenta de su primo en Senegal. Con eso y otros 1.000 euros que Pablo Crespo le entregaría en metálico, Antoine tendría para sufragar sus gastos por lo menos un par de meses, hasta las próximas Navidades. Todo fuera por los negocios.

				Era la hora de comer, pero ese día Francisco prefirió ir de nuevo al gimnasio. Acababa de cumplir con la báscula y pesaba cerca de sesenta y ocho kilos. Un peso más que aceptable que demostraba que don Paco se mantenía en forma. Cuando terminó la clase de spinning, su actividad aeróbica preferida, decidió llamar a sus dos principales colaboradores, Álvaro Pérez y Pablo Crespo, que en ese momento se encontraban juntos en una reunión en Valencia, preparando su asalto a la organización de los Grammy latinos y su viaje a Houston. Eran las 14.56 cuando el Bigotes contestó el teléfono.

				—Álvaro, oye, que soy Paco. Escucha. Si tienes bocadillos, dale alguno a Pablo para que se los traiga para Madrid.

				Correa había aprendido a utilizar palabras clave para no llamar la atención por teléfono cuando hablaba de negocios turbios, pero todavía le quedaba un poco por aprender. Al menos debía refinar sus códigos. ¿Bocadillos? Después de asentir, el Bigotes le pasó el teléfono a Pablo Crespo.

				—Pablo, he llamado a José Luis Izquierdo y ya no está en la oficina. ¿Tú no vienes hasta el domingo verdad?

				—Sí. El domingo por la tarde.

				—Ya. Es que el domingo por la mañana me voy a Sotogrande y quería llevarme dos bocadillos de chorizo.

				—Pues llama a Izquierdo, que venga esta tarde y ya está. Tú no te preocupes, porque ése es nuestro pacto. Que él, cuando haga falta, esté.

				Una de dos: o el contable de Correa hacía las mejores meriendas de Madrid o el jefe necesitaba meter mano a la caja B para llevarse dinero en metálico antes de salir de viaje.

				—Bueno. Es una putada hacerle venir. A ver si en casa de mi suegra Mari Carmen tengo algo. Y creo que a Antoine también tendremos que dejarle algo, aunque creo que le dejó ya ayer. Yo no quiero que él se venga conmigo a Sotogrande, así que a ver cómo organizamos eso. El lunes va a arreglar lo del pasaporte en la embajada francesa, que lo ha perdido. Y después, ¿qué hacemos con él?

				Pablo contestó tranquilo.

				—Yo salí ayer para hablar con Manuel y piensa que es bueno que estén todos los papeles firmados. Que él deje todos los papeles firmados. Tú imagínate que a este hombre con el paludismo le pasa cualquier cosa y después no se puede firmar. Entonces se nos escapa el parapeto.

				—Pues ya me dirás lo que hacemos con este tío —prosiguió el jefe—. Porque si estuviera ya la casa de Cartagena, se podría ir a vivir allí, pero hasta dentro de cinco meses eso no va a estar acabado.

				—Se puede marchar a Senegal perfectamente. Le damos algo de dinero.

				—Ya. Pero tiene que estar en Colombia el día 20. Y ya me dirás yo qué hago. Es absurdo que se quede quince días aquí. Yo no me puedo ocupar de él y a Sotogrande conmigo ya te digo que no se va a venir.

				Pablo se mostró colaborador.

				—Hombre, puedes decirle que venga a la oficina todos los días, por si quiere, para hacer llamadas o incluso comer conmigo cada dos días, o verme a diario. Yo por eso no tengo problema.

				—Ya. Pero no puede estar en ese hotel —continuó Correa, preocupado por los gastos que generaba Antoine—. No puede vivir en un hotel por el que me están cobrando lo que me están cobrando. 

				—Ése es el problema. Pues mándalo a París, a casa de su madre. O a Dakar y que pase los diez días allí, que si le aguanta su novia no le va a pasar nada.

				Estaba claro. Mientras Antoine pasaba noches sin dormir ilusionado por las promesas de su primo, Correa no pensaba en otra cosa que en quitárselo de encima.

			

		

	
		
			
				

				IX.  De Argentina a Brasil (02/11/2008-04/11/2008)

				Álvaro Pérez estaba ya cansado de tratar con políticos. Eran arrogantes, pretenciosos y más caprichosos que toda una cohorte de futbolistas de élite. Cada vez que echaba la vista atrás, el Bigotes se acordaba de la época en la que estuvo a punto de dejar todo esto para engrosar el equipo del periodista Ernesto Sáenz de Buruaga en Antena 3. Los medios de comunicación también tenían sus puñaladas, pero eran más descaradas. La oferta laboral le llegó en 2004, pero no cuajó. Así que Álvaro tuvo que volver, muy a su pesar, a la empresa de Correa.

				En cinco años, el Bigotes se había convertido en uno de los hombres más importantes de la organización. En junio de 2003, decidió abrir una sucursal del grupo en Valencia con la ayuda de Pablo Crespo. Fue una apuesta a cara o cruz de la que Álvaro salió vencedor. Su empresa, Orange Market, se había convertido desde entonces en la locomotora del grupo. Las malas relaciones de Correa y Mariano Rajoy, sucesor de José María Aznar al frente del PP nacional, y la pelea abierta de su jefe con Esperanza Aguirre desviaron el punto de gravedad del holding hacia la Comunidad Valenciana. Orange Market era la empresa cabecera del Partido Popular en la zona y el Bigotes mantenía excelentes relaciones con el secretario general del partido, Ricardo Costa; con David Serra, vicesecretario de organización y diputado regional; con Yolanda García Santos, tesorera del PP regional, e incluso con Vicente Rabla, vicepresidente de la Generalitat Valenciana. Desde que llegó a la Comunidad Valenciana, Álvaro había conseguido ya más de 8 millones de euros en contratos públicos.

				La relación entre Orange Market y el PP de la Comunidad Valenciana era una simbiosis. Por un lado, la empresa vinculada a Francisco Correa recibía contratos millonarios de ayuntamientos, diputaciones y distintas entidades públicas controladas por el equipo de Francisco Camps, presidente de la Generalitat. Como contrapartida, los administradores de Orange Market se plegaban a las necesidades especiales de los líderes políticos. Era normal que los responsables municipales y del gobierno autonómico fueran agasajados con regalos cada cierto tiempo. Siempre había una buena excusa: la Navidad, las fiestas patronales o simplemente un gesto de agradecimiento sincero antes o después de una adjudicación. El Bigotes tenía ya sus tiendas de referencia, locales de lujo donde todo era bueno para el político de turno. Álvaro solía comprar en la joyería Iborra, situada en la calle Conde de Salvatierra de Valencia, a escasos metros de la sede de Orange Market. Allí encargó, por ejemplo, doscientas cincuenta pulseras de plata en julio de 2007. En otras ocasiones, se decantaba por bufandas y zapatillas de Loewe o por cualquier otro producto de la tienda de Louis Vuitton, en la calle Poeta Querol de la ciudad del Turia. Sabía que sus bolsos —con un precio que arrancaba en 800 euros— eran muy apreciados entre las dirigentes femeninas de la política valenciana.

				Pero los favores que Orange Market hacía al Partido Popular iban mucho más allá de todo eso. La empresa de Álvaro Pérez había copiado la forma de facturar de las empresas de Francisco Correa en Madrid. Es decir, tenía una doble contabilidad. La cuenta B, con el dinero negro y las operaciones reales, era enviada de forma periódica a las oficinas centrales de la capital. Allí, el contable José Luis Izquierdo se encargaba de integrar los datos dentro de la contabilidad general del grupo. Según los registros públicos, Orange Market era una empresa independiente que nada tenía que ver con Special Events o cualquier otra sociedad de Francisco Correa. Pero el dinero iba a parar al mismo sitio. Al bolsillo del jefe. O mejor dicho, a unas cajas de seguridad bancarias que no estaban a su nombre. La contabilidad real de Orange Market arrojaba un oscuro secreto. ¿Cómo podía ser que una empresa que sólo trabajaba para el Partido Popular y sus instituciones afines manejara dinero negro? Si las administraciones públicas y el propio partido eran su principal y casi única fuente de financiación, no dejaba mucho margen de maniobra para saber de dónde había salido ese dinero sin declarar. Ése era un asunto muy feo que podía dañar seriamente la imagen del partido. Por eso el PP valenciano necesitaba una empresa de confianza. Por eso Álvaro Pérez estaba tan bien valorado. Y por eso Orange Market recibía cada cierto tiempo inyecciones de dinero de los empresarios de la construcción más importantes de la zona.

				Hay muchas formas de financiar un partido político. Pero la manera legal se queda corta cuando se habla de grandes cantidades. La contabilidad B de Orange Market registraba aportaciones directas de empresarios como Enrique Gimeno, presidente de la constructora Facsa; Enrique Ortiz, uno de los promotores más potentes de la provincia de Alicante y propietario del Hércules; Antonio Pons Dols, presidente del grupo Piaf; Vicente Cotino, responsable del grupo inmobiliario Sedesa, y Luis Batalla, un empresario castellonense que controla la firma Lubasa. Según la contabilidad secreta de la empresa, los señores del ladrillo de la Comunidad Valenciana se hacían cargo mediante facturas manipuladas de los actos promocionales del Partido Popular. Era el partido el que organizaba el evento, pero eran los constructores quienes lo pagaban. Ellos sabrán a cambio de qué.

				Esa simbiosis entre el PP y Orange Market era un arma de doble filo. Empresarios y políticos se necesitaban mutuamente. Pero estaba claro que los cargos electos colocaban a Álvaro Pérez en un peldaño inferior al suyo. El Bigotes estaba cansado de que esos señores encorbatados le marearan. Le preocupaba igualmente la presión que la Policía Nacional había impuesto sobre los alcaldes trincones. Hacía poco que los agentes se habían llevado por delante a una alcaldesa de la zona por apropiarse de 5.000 euros. Dios sabe lo que pasaría si alguna vez los datos sobre la contabilidad de su empresa caían en malas manos. El Bigotes no quería ni imaginar que todo el pastel se descubriera. Para colmo, Ricardo Costa quería que Álvaro le ayudara a cambiar de coche. El secretario general del PP en la Comunidad Valenciana había acudido a él para que le consiguiera un coche de lujo a buen precio. Por pedir, que no quede. Menos mal que favor con favor se paga.

				Además de aguantar a la plana mayor del star system valenciano, Álvaro tenía que lidiar con Francisco Correa. Por norma general, el jefe era una persona hiperactiva, desconfiada y prepotente. Pero últimamente estaba cada vez más pesado. El miedo a que la Audiencia Nacional le cayera encima le había vuelto más precavido, y andaba todo el día con extrañas medidas de seguridad y peticiones cada vez más raras. Hablar por teléfono con él era todo un juego de estrategia. Encima, don Vito se encontraba siempre rodeado de personas extrañas. Que si su primo, que si la mujer de su primo, que si el empresario de turno. Ahora le había dado por juntarse con Luis Enrique Pastor, ese tal Kike, el surfero que le acompañaba en alguno de sus viajes. Tanto él como Pablo Crespo desconfiaban de ese chaval aparecido de la nada y que se había hecho tan amigo de Correa. Menos mal que Álvaro no lo sufría sólo. A trescientos cincuenta kilómetros de Valencia, Pablo Crespo era un alma amiga que vivía su mismo calvario: seguir las órdenes del jefe.

				El teléfono de Crespo sonó justo antes de comer. El ex político gallego estaba esperando la llamada de Álvaro Pérez para organizar los negocios del grupo y seguir con la tarea que le ocupaba, desde hacía dos meses, la mayor parte del día: atender las urgencias y necesidades legales de Francisco Correa. Por lo menos los temas laborales le apartaban un poco del estrés de luchar contra los fantasmas del jefe.

				El miedo a una posible operación policial había cambiado incluso la forma de operar en la oficina de la calle Serrano. La tarde anterior, Pablo se presentó frente a la mesa de José Luis Izquierdo. Sin dar muchas explicaciones, el subalterno de don Vito le pidió al contable que se llevara todos los días a casa la memoria portátil donde guardaban la contabilidad secreta del grupo, que hasta el momento se quedaba bajo llave en uno de los cajones de la oficina. En un primer momento, Izquierdo mostró cierta reticencia a llevarse a casa aquel pendrive. Intentó zafarse de la responsabilidad esgrimiendo argumentos como que así había más posibilidades de que la documentación se le olvidase o que el dispositivo se perdiera. Pablo le propuso a su contable que llevara siempre la memoria encima a modo de llavero. Y no hubo más que hablar.

				Era casi la hora de comer del lunes 3 de noviembre cuando Pablo contestó la llamada.

				—Álvaro.

				—Hola —respondió el Bigotes al otro lado de la línea—. Bueno, nada. Si no te lo cuento ahora, te lo cuento después de comer por nuestra línea interna, ¿vale? Espero quinientos canapés.

				El código estaba claro y los dos habían tomado ya la costumbre de tratar los temas sucios por un teléfono seguro.

				—Bueno, bien. Después hablamos, no te preocupes.

				—Escúchame un segundo, es que Luis Díaz Alperi, el que era alcalde de Alicante, le ha regalado a Ricardo Costa un Frank Muller, el número nueve de la serie limitada de quince que ha hecho de la Volvo Ocean Race. Vale 20.000 euros.

				—¿Sí? Joder, macho. Pero es de oro o qué.

				—No, no. Es de acero. De acero porque hemos llamado ahora y es de Rabat Joyeros. Y lo ha flipado, Ricardo. Le han ajustado la correa y va como un niño. Ya le conoces, con una cosa de éstas se vuelve loco. Pero ya le he dicho que eso no se lo puede poner en Valencia, que es un cante de cojones. 

				Los dos amigos se echaron a reír mientras recordaban la propensión al lujo del secretario general del PP en la Comunidad Valenciana. Un niño con zapatos nuevos. Unos zapatos de 20.000 euros. Y encima, ahora, ellos tenían que vender el antiguo coche de ese niñato y gestionarle la compra del nuevo. Todo fuera por los negocios. Pablo estaba tan cansado que se había escapado unos días a la Costa Blanca para navegar en su barco. En el club náutico de Altea le esperaba el Parapipi, un yate modelo Astondoa 36 con doce metros de eslora. Muchos conocían la afición de Pablo a navegar. El mar era una de las pocas cosas que le hacía sentir libre, pero la lluvia de los primeros días le había impedido salir del puerto. Lo que nadie sospechaba es que el hombre de confianza de Francisco Correa guardaba en la embarcación un ordenador portátil con información comprometedora. Siempre había que tener una última palabra. Mientras Pablo esperaba el buen tiempo a lomos de su yate, una nueva llamada del jefe le hizo volver a la tierra. Correa buscaba noticias sobre su caso.

				—Me acaba de llamar Manuel Delgado para decirme que la gestión aquella que se le encargó, sobre otro sitio, que es posible, que se puede hacer. De todas maneras, habrá que esperar a la otra, ¿no?

				Pablo ya se había acostumbrado a utilizar los códigos y las medias palabras impuestas por Correa, que le llamaba desde la casa de Sotogrande. Esta vez, los dos hablaban de buscar un nuevo país donde Francisco obtuviera la residencia. Los asesores del empresario tanteaban lugares como Argentina o Brasil, países con pocos problemas para recibir inmigrantes con dinero, y todavía tenían abierta la petición oficial cursada por la Bruja en Panamá.

				—Además, está muy bien encarrilado lo de Antoine, ¿eh? —recordó Correa, contento por la disposición de su primo—. Dale algún dinerito, que se tiene que ir a París y luego a Dakar.

				—Yo hago lo que tú me digas. Esta tarde voy a quedar con él para tomarme una cañita.

				—Lo mejor que podíamos hacer es hablar con Fafa y que le mande un dinero.

				—¿10.000 euros? —preguntó Pablo.

				—Eso es. Y decirle a Antoine: mira, para no estar continuamente dándote dinero, te mando 10.000 euros para que tengas para ir moviéndote de un lado para otro.

				—Bien, sí. Algo así —asintió Pablo.

				—Que Fafa se lo mande a una cuenta que él diga.

				Los dos empresarios debatieron sobre la conveniencia de que el dinero para Antoine saliera desde sus cuentas en Suiza o de sus empresas pantalla en España. Tras una deliberación, acordaron que el contable Arturo Fasana sería el encargado de dar la orden bancaria a Credit Suisse.

				—¿Te parece? ¿Lo hablas tú con él? —preguntó Correa.

				—Es mejor opción. Sí, me gusta más.

				—Sí, mejor de Fafa, que allí estamos bien. Vamos sobrados. Me dijo Fafa que no estamos consumiendo más de lo que hemos…

				—Incluso, fíjate, ¿sabes lo que se me está ocurriendo, Paco? 

				—Dime.

				—Que a lo mejor sería bueno dárselos de aquí, de Osiris.

				—Lo de Osiris lo quiero dejar para la casa de Ibiza.

				—Pero, coño, fíjate la cifra de la que estamos hablando.

				—Bueno, pero tampoco gana nada. Si el dinero es suyo y él su negocio lo tiene en Senegal, ¿sabes lo que te digo?

				—Ya, porque consta que él ha sacado de su empresa —matizó Crespo.

				Pablo y Correa estaban preocupados por la forma de dar una cobertura legal a la transferencia. El dinero que llegara a la cuenta de Antoine tenía que parecer completamente suyo. Así la coartada de don Vito sería perfecta.

				—Bueno, pero él ha sacado ahora, lleva tres años o cinco años sin sacar, no pasa nada. Piénsalo. Que lo mande Fafa, háblalo con él. Mira, te voy a mandar 15.000 euros, para que tengas tú para moverte de un lado para otro hasta que te vayas a Cartagena. Lo voy a mandar allí, me gasto 10 millones de pesetas en dos lanchas y ya tiene su negocio. Que empiece a hablar con los de los hoteles y a tomar por culo. 

				—A mí me parece una idea excelente.

				—Entonces le das un dinerito. Que te dé la dirección de Senegal, que será la de su novia o la que sea. Y habla con Antoine, lo liquidas con él. Lo hablas y le dices: mira, te voy a mandar 15.000 euros, para que tengas para el día a día, para moverte y para que pases la Nochebuena aquí, en la casa de Marbella, con Katy. Y así que no me dé el coñazo a mí, ¿entiendes?

				—Muy bien. Yo quedo con él por la tarde —confirmó Pablo dispuesto.

				Brasil. Un país enorme, con el mayor bosque tropical del globo, bonitas playas, muchas oportunidades de negocio y posiblemente, la mayor concentración de mujeres despampanantes que pisaban sobre la faz de la tierra. Francisco Correa había pensado que no sería mala idea terminar viviendo allí. Su primera opción para escapar de España había sido sin duda Panamá. Más que nada por la facilidad con la que sus contactos le ofrecieron la operación. Correa se marchó en verano a Mónaco, luego a Ciudad de Panamá, puso el dinero encima de la mesa y luego, nada. Aquello era lo que los guionistas de ficción llaman un unfinished fuck, una historia de amor que nunca termina de cuajar. Las últimas noticias que Paco tenía, después de reunirse con la Bruja en Madrid, hablaban de que su petición se había retrasado por un error burocrático. Por lo visto, alguien había confundido la H de su documento nacional de identidad con el número 11. Ésa era la razón por la que los datos no cuadraban y la tramitación de su residencia estaba tardando más de lo debido. La explicación le parecía a Francisco, cuando menos, peregrina. Correa ya no se fiaba de nadie. Y menos de esa diplomática panameña llamada Carmen Hallax.

				En vista de que su retiro panameño se había torcido, Francisco se puso pronto a buscar un nuevo refugio donde plantar su base de operaciones. Lo ideal era un país soleado, con un crecimiento económico todavía por explotar y con una clase política lo suficientemente corrupta como para prestarse a los juegos de Correa. Paco no olvidaba que su residencia fiscal era sólo el primer paso. Por otro lado, el empresario tendría que demostrar ante la justicia española que llevaba ya varios años residiendo en el país. Y eso no era fácil. En cuanto regresó a España, Correa planteó la situación a su gente de confianza. Cualquier opción era buena, por disparatada que pareciera. Su abogado, Manuel Delgado, se prestó a tantear el terreno en Argentina, al menos para tramitar una residencia legal. En esas mismas fechas, Francisco recordó que, gracias a los contactos de su mujer, había conocido en Madrid al hijo de un gobernador brasileño. Ésa podría ser otra puerta a la que llamar.

				Amazonino Armando Mendes era uno de los políticos más conocidos, y en ocasiones cuestionado, de Brasil. Nacido en 1936 y afiliado al Partido Trabalhista Brasileiro (PTB), Mendes había hecho carrera como gestor público en el estado de Amazonas, donde ocupó el cargo de gobernador durante dos legislaturas interrumpidas, entre 1987 y 2003. Entre medias, este abogado de setenta y dos años fue en dos ocasiones alcalde de la ciudad de Manaos, la más importante de la región, situada en la confluencia del río Negro y el Amazonas, y con una población de 1,7 millones de personas. Amazonino Mendes había hecho fortuna con la política, y veintiún años después de su primer mandato, tenía un patrimonio oficial de 2,3 millones de euros. Un dinero salpicado por las sospechas de corrupción. El ex alcalde de Manaos se casó en su juventud con Tarcila Prado de Negreiros, con la que tuvo tres hijos. Armando, de treinta y tres años, estaba especialmente cercano a los negocios de su padre y mantenía ciertas relaciones con España. Era común que viajara a Arcos de la Frontera, en Cádiz, a pasar largas temporadas de vacaciones. Aunque no fue allí sino en Madrid donde Armando se encontró a Francisco Correa.

				Los dos hombres se conocieron gracias a Maite Pedrosa, una amiga de la mujer de Correa que tuvo la gentileza de presentarlos. En un primer momento, aquello fue simplemente el acercamiento de dos hombres de negocios. Armando mantenía el 20 por ciento de una planta de fabricación de terminales móviles en México, lideraba un proyecto para dotar de ordenadores a las escuelas brasileñas y tenía en mente abrir un estudio de grabación en España. Por su parte, Correa era un hombre con muchos contactos en la zona donde Armando quería abrirse camino. Sus intereses eran complementarios. 

				Tras su primer encuentro, la relación entre ambos se había enfriado tanto que Francisco ni siquiera guardaba un teléfono de Armando. Daba igual. Correa tenía claro que el joven brasileño podía ser una opción, una salida. Sería sencillo tentarle con la idea de hacer negocios juntos para que Armando le facilitara una reunión con su padre. Un ex gobernador brasileño. Si ese señor no podía hacer un apaño, pocos podrían. Paco recurrió de nuevo al contacto de su mujer y dejó varias llamadas en su teléfono móvil. Maite le devolvió el interés mientras Correa estaba disfrutando de una cena en un asador de Madrid. 

				—Paco, perdona que te llame a estas horas, pero hasta ahora no he conseguido...

				—No, yo encantado. Estoy despierto. Estoy en un restaurante de Madrid. ¿Tú dónde estás?

				—Yo estoy en casa. Cuando he llegado me he puesto a localizar a Armando. He estado hablando con él y me ha dado el teléfono para que le llames.

				—¿Él viene o no viene? —preguntó Correa, que sabía que su hombre en Brasil tenía pendiente un viaje a España en las próximas semanas.

				—Por ahora no sabe cuándo va a venir.

				—Ah, entonces voy yo.

				—Claro, le he dicho que estás dispuesto y entonces me ha dicho vale, que venga.

				—Sí, sí. Voy inmediatamente, vamos, ¿eh?

				—No le he hablado nada de la residencia, tú cuando estés allí, en plan negocios… 

				—No, no. Yo te pido por favor que por teléfono no hables nada.

				—Pero además ha dicho que le llames.

				—Conmigo no hables nada por teléfono.

				—Eh... me ha dicho que...

				—Que conmigo no hables nada por teléfono. Que conmigo, con Paco Correa, que no hables nada por teléfono.

				Francisco se puso serio. Estaba cansado de que todo el mundo hablara de más por el móvil.

				—Ya, ya, te oigo —contestó Maite—. Que digo que le llames a su móvil español. ¿Vale? Te voy a dar los dos. Él me ha dicho que para hablar prefiere el móvil español.

				—Yo no.

				—Ah, entonces, ¿cómo lo vas a hacer?

				—Bueno, ése es mi problema. Dame el teléfono, por favor.

				—A ver, apunta. Espera, que estoy buscando en la agenda. Le he explicado un poco todo, ¿vale?

				—Pues no deberías, por teléfono, no —volvió a reprocharle Correa—. Tienes que empezar a habituarte a no hablar por teléfono. Tienes que habituarte, porque tú estás muy tranquila, pero los demás no.

				Maite le cantó a Correa por el móvil los dos números donde localizar a Armando. El primero era de un operador español. El segundo, el de un teléfono fijo brasileño que comenzaba por 559. Con sus últimas palabras, Francisco le recordó a su contacto que no hablara por teléfono de sus cosas. Ya recibiría noticias personalmente por medio de Carmen.

				En cuanto colgó, Correa marcó rápidamente el segundo de los números. Fue Armando quien contestó al otro lado de la línea. En España, el reloj pasaba de la medianoche, pero en Brasil, todavía estaban en horario laboral. 

				—Hola, Paco. Acabo también de hablar con Maite y por supuesto tú es muy bien venido cuando quieras. Seguramente encontraremos algo que hacer juntos porque aquí hay muchísimas oportunidades —se esforzó el brasileño en un español poco fluido.

				—Bueno, Armando. ¿Vas a venir por España? ¿Ya no vas a Arcos de la Frontera?

				—No tengo claro si iré en noviembre por un par de semanas. Ahora estoy en Manaos y tengo que estar aquí este año más tiempo porque tengo que ayudar a mi padre. 

				—¿Va a volver a ser alcalde? —preguntó Correa de una forma que sonaba inocente.

				—Sí, la intención es que dentro de dos años, en las próximas elecciones, vaya para gobernador.

				—Tú recuerdas que yo trabajé muchos años para el presidente aquí —le comentó Correa sobre sus relaciones con el gobierno de José María Aznar. 

				El empresario brasileño contestó deprisa:

				—Sí. Sí, por supuesto. Tú me has presentado un ingeniero de sonido que es muy famoso, que es más referencia ahí. Y me habías invitado para trabajar también.

				—¿Tú recuerdas que yo trabajé para el presidente de España o no lo recuerdas? Yo he hecho las campañas electorales aquí durante catorce años.

				—Sí, sí. Lo recuerdo perfectamente.

				—Y yo puedo ayudar a tu padre para el gobierno dentro de dos años. Puedo ayudarle con la estrategia, con el marketing político. 

				—Eso sería muy interesante —asintió Armando.

				—Yo trabajé durante dos años para el gobierno español aquí, como tú sabes. —Correa fue al grano—: Bueno. Mira. Yo preciso de ti para muchos proyectos, para muchas cosas. Y yo, si tengo que viajar a Brasil, voy inmediatamente porque es muy importante. Lo que pasa es que no quiero hablar por teléfono. 

				—Vale. Perfecto. Lo hablamos personalmente. 

				De inmediato, Correa le cuenta a Armando su itinerario. El empresario piensa ir a Estados Unidos y luego a Colombia y Panamá, pero está dispuesto a modificar su viaje si Armando tiene tiempo para verle en Manaos. El hijo del ex alcalde de la ciudad quiere meterse en el negocio del cine español y Francisco ve en el proyecto una oportunidad para demostrar su capacidad de influencia.

				—El presidente de España de cine es muy amigo mío. Yo te puedo ayudar mucho y presentar a mucha gente, pero yo necesito tu ayuda en Brasil.

				—Ok. Puedes contar conmigo. Yo tengo muy buenas relaciones en todo el país.

				El pez había picado, y con poco, Francisco había abierto otra posibilidad de escape. Ahora, sólo faltaba que las cosas no se torcieran, y que Armando y sus colaboradores fueran realmente la tabla de salvación que alejara a Correa de España. Cuando colgó el teléfono, Francisco siguió tranquilo con su cena.

				Tras recibir la noticia, el abogado Manuel Delgado no pudo esperar a transmitirla a sus clientes. Parecía que el 3 de noviembre era el día de suerte para Francisco Correa. Por fin, alguien daba el sí definitivo para que el empresario consiguiera la residencia en un país sudamericano. Aquel caso era como arrastrar un buque rompehielos por el desierto. Todo se atrancaba constantemente, las puertas se cerraban, y encima los abogados de Garrigues, contratados por el economista Ramón Blanco, presionaban a sus trabajadores para que acelerasen los traspasos de documentación. Mandaba huevos. Ya podían haber metido prisa cuando la Audiencia Nacional se llevó la documentación de Correa. Esos especialistas tributarios habían tardado casi dos meses en reclamarla. Más de cuarenta días.

				Tras semanas de reuniones, la estrategia de defensa estaba clara. Con la residencia fiscal concedida para Correa, sus abogados pensaban justificar que el empresario salió del España hacía más de diez años para no volver. En concreto, para la justicia, Correa habría abandonado el país en 1993 o 1994. Para documentar su migración, era importante que don Vito aportase al juzgado uno de sus antiguos pasaportes, plagado de sellos de sus viajes anteriores. Con las nuevas noticias, esa coartada cobraba cada vez más cuerpo. Tras colgar el teléfono, Delgado marcó sin pausa el número de Pablo Crespo.

				—Hola, Manolo —contestó el hombre de Correa—. ¿Qué tal, cómo estás?

				—Oye, me acaban de llamar.

				—¿Quién?

				—El que yo llamé delante vuestra.

				—¿Cómo?

				—El que llamé delante vuestra el otro día, ¿te acuerdas? —repitió el abogado, evitando identificar a su contacto por teléfono.

				—Sí —afirmó Pablo.

				—Dio ok a la residencia. 

				—¿Ah, sí?

				—Sí —confirmó Delgado.

				—Ah, pues muy bien, joder. Estupendo.

				—Sí, pero él me ha dicho que es muy caro. Y he dicho, ¿cuánto? 250.000 dólares.

				—¿Y está garantizado, no?

				—Está garantizado, claro, casi me echo a reír.

				Un cuarto de millón de dólares era algo prohibitivo para el bolsillo de cualquier ciudadano, pero un coste realmente rentable para don Vito. Y, a decir verdad, la cantidad era inferior a la que Correa había puesto encima de la mesa en Panamá. Y parecía que la operación estaba prácticamente cerrada.

				—¿Esta tarde vas a estar por el despacho? —preguntó Pablo Crespo.

				—Sí. Yo creo que nos deberíamos ver y así te lo cuento, porque me parece el tema de irse «pegando peladilla».

				Delgado no dio más datos por teléfono. Estas cosas era mejor hablarlas en persona.

				Los abogados de Ramón Blanco decidieron que era el momento de lanzar un órdago. Ya habían pasado más de dos meses desde que el juez Santiago Pedraz dio permiso a los técnicos de Hacienda para registrar el despacho del asesor fiscal de Francisco Correa. Dos meses desde que estalló la Operación Limusina y en los que nadie sabía a ciencia cierta dónde estaba la dichosa documentación de las empresas de don Vito. Las fuentes de Juan el Juez indicaban que los hombres de la Audiencia Nacional pensaban analizar primero la documentación decomisada en los registros de Zaragoza, Málaga y Barcelona y después le tocaría el turno a la montaña de papeles de Ramón Blanco.

				Con el tiempo en su contra, los letrados del economista leonés vieron una oportunidad para hacerse de nuevo con la documentación de Francisco Correa. En un escrito al juzgado, los representantes legales de Ramón Blanco solicitaron al tribunal que devolviera la documentación intervenida o que al menos explicara por qué las cajas seguían bajo custodia. Según sus abogados, Blanco necesitaba los papeles para que su negocio siguiera funcionando. Tenía que gestionar su cartera de empresas.

				Con la petición sobre la mesa, el juez Pedraz tenía dos opciones. Podía devolver de una vez la documentación, lo que dejaría a Paco Correa libre de toda sospecha, o, por el contrario, mantenerla bajo custodia. Los abogados esperaban que si el juez tomaba esta decisión, por lo menos aportara algún razonamiento que diera pistas sobre la investigación en curso. Eso sería un pequeño beneficio, teniendo en cuenta que el secreto de sumario estaba decretado todavía hasta el 23 de noviembre. Con cualquiera de las dos opciones, Blanco y Correa ganaban.

				Sin embargo, había un dato que ni los abogados de Ramón Blanco ni los de Francisco Correa manejaban. Una información que habría dado al traste con todas las maniobras, las tácticas de cobertura, las coartadas y la búsqueda de testaferros. Una información vital que por el momento estaba fuera del alcance de Juan el Juez, el topo de don Vito en los juzgados. Ese mismo día, 5 de noviembre de 2008, el juez Baltasar Garzón recibió en su despacho un escrito de los técnicos de Hacienda. Por fin, alguien había atado cabos. Las grabaciones telefónicas hablaban continuamente de un registro policial en el despacho de un economista, pero Garzón todavía no había movido un solo dedo contra Correa y sus hombres. Algo no cuadraba hasta que los agentes escucharon a don Vito identificarle de viva voz. «Ya sabes que él también está en un tema», dijo Correa por teléfono. La frase fue demoledora. Una semana después, el juez encargado de la Operación Gürtel tenía sobre su mesa el primer informe elaborado años atrás sobre las diligencias previas 161/2005, la investigación que afectaba al abogado Luis de Miguel. Con aquellos datos, los técnicos de Hacienda habían encontrado la documentación primigenia sobre la red de sociedades de don Vito en el extranjero, decomisada hacía más de dos años.

			

		

	
		
			
				

				X.  Una foto con Obama (06/11/2008)

				Antoine Sánchez tuvo que regresar de urgencia a Madrid la tarde del 5 de noviembre. Tal y como estaba previsto, el primo de Francisco Correa se marchó unos días a París para visitar a su madre, renovar su pasaporte y coger los pocos efectos personales que le quedaban en Francia antes de cambiar de vida. Después de siete años de trabajo en suelo galo y otros veinticinco deambulando por distintos países del África subsahariana, todos sus enseres cabían en un baúl. Daba igual. Por una vez la suerte le sonreía y había pasado de acumular deudas y pelear en los juzgados a adivinar días de lujo y gastos pagados. Se acabaron los problemas económicos. Antoine estaba a las puertas de tener una casa en la Costa del Sol. Disponía de 15.000 euros en efectivo para viajes y hasta iba a tener su propia empresa en una zona paradisíaca de Colombia. Estaba tan ilusionado que llevaba días soñando con barcos. Todo gracias a la generosidad de su primo, ese hombre que hasta hacía dos meses rara vez se ocupaba de él y que ahora le cuidaba como a un hermano. Aquél era un sentimiento extraño. En este mundo nadie da nada por nada. Pero el precio que pedía Francisco por sus cuidados no parecía demasiado alto. Bastaba con firmar algunos papeles.

				Antoine recibió la llamada de Pablo Crespo mientras estaba en la capital francesa. El empresario gallego le llamó al teléfono móvil que Francisco le había entregado días atrás y le pidió por favor que se cogiera el primer vuelo de vuelta a Madrid. No le dio muchas más pistas. El hombre de confianza de Correa simplemente le envió un localizador por sms y la confirmación de que tenía un billete pagado en el vuelo UX1024 de Air Europa, un avión que salía del aeropuerto de París-Orly a las 15.30 y llegaría a Madrid exactamente a las 17.35. Los planes se cumplieron y, en menos de cuatro horas, Antoine estaba otra vez en Madrid.

				En cuanto bajó del avión, el primo de Correa pudo saber a qué venía tanta prisa. Por lo visto, Francisco había organizado una reunión importante. El jefe quería que Antoine se viera con los abogados del despacho que controlaba sus empresas en Holanda. Lo que Antoine desconocía era que esas dos sociedades —llamadas Clandon y Lubag— eran la puerta de entrada a España del dinero que su primo guardaba en Antillas Holandesas. Su papel en toda esta trama era el de figurar como propietario de esas empresas. Sencillo. Así salvaría a su primo de un problema con la justicia y tendría su retiro dorado junto a dos barcas fueraborda y un mar de agua cristalina en Cartagena de Indias. 

				Los colaboradores de Correa llevaban semanas preparando la reunión. Esa misma tarde, el contable Arturo Fasana llegó desde Suiza para asistir al encuentro, fijado a primera hora de la mañana en un reservado del restaurante Magerit, abierto en la planta baja del hotel Eurobuilding. Esa mañana, el contable de Ginebra tendría un doble papel. Por un lado, Fafa prepararía con Antoine algunos detalles sobre la versión que tendría que dar frente a los abogados holandeses. Y por otro, haría de traductor, ya que su nivel de inglés era mucho más elevado que el del resto de los asistentes. La clave de la operación era hacer parecer a Antoine una persona solvente. Lo más inteligente era que nadie más estuviera al tanto de que el primo senegalés no era más que un testaferro de Francisco Correa y que no tenía ni una sola propiedad a su nombre después de treinta y dos años de trabajo. Antoine no tenía dinero ni patrimonio. Lo más prudente era aparentar ante los holandeses —y ante cualquier persona a partir de ese momento— que Antoine era realmente el propietario de todo aquello, un empresario de éxito en África y con capacidad real de hacer fortuna. Para apuntalar la fachada, los hombres de Correa prepararon un currículum inflado de Antoine. En aquel documento, ese hombre de cincuenta y cinco años, sin título universitario, aparecía como un auténtico crack en los negocios. Los asesores legales del grupo aconsejaron a don Vito mantener como mínimo un 5 por ciento de aquellas empresas tapadera. Así, si la justicia preguntaba por qué Correa había recibido dinero desde Holanda o cantidades en metálico de sus empresas españolas, sería sencillo argumentar que todo era un tema familiar, y que Francisco cobraba pequeñas cantidades por gestionar desde Madrid las empresas de su primo.

				Al día siguiente, mientras Obama anunciaba al mundo sus medidas estrella para salir de la crisis económica y la bolsa española se dejaba un 3 por ciento de buena mañana, Pablo Crespo fue a recoger a Antoine para llevarlo a la cita. Esta vez, en lugar de hospedarlo en el Meliá Gran Fénix, habían decidido reservarle habitación en un lugar algo más modesto, un establecimiento de la cadena NH junto a la calle Hermosilla. Cuando los dos sorteaban el tráfico en el Audi de la empresa por el paseo de la Castellana, Pablo recibió la llamada de Ramón Blanco. Por supuesto, él también acudiría a la cita. Al fin y al cabo, estaban todos juntos en esto. Ya lo dijo Manuel Delgado: si Correa cae, Ramón va detrás. Lo más lógico para el economista leonés era estar al tanto de todas las operaciones.

				Cuando Pablo y Antoine llegaron al reservado del Eurobuilding, los dos se encontraron con el guión planeado. Allí esperaba Ramón Blanco, sentado junto a Arturo Fasana y un colaborador de su despacho llamado Dante Canónica, un abogado que, en ocasiones, había actuado también en representación de algunas empresas ligadas a los Albertos. En total eran cinco comensales. Al poco tiempo, todos pudieron ver como una nueva silueta entraba por la puerta. Ésa fue la primera vez que Antoine se encontró cara a cara con Lucas Bagchus, responsable de la firma Walter Hostait de Ámsterdam y delegado de un fondo de inversión llamado Vistra, situado en el paraíso fiscal de la isla de Jersey.

				El caso Gürtel estaba cada vez más complicado. Francisco Correa llevaba tan sólo veinte días en España, pero los agentes tenían información de que su objetivo iba a salir de viaje de nuevo. Estados Unidos, Colombia, Panamá, Brasil, incluso Argentina. El abanico de posibilidades abierto por Correa para encontrar una residencia en el extranjero crecía cada vez más. Y con cada nuevo destino, aumentaba de forma exponencial la posibilidad de que ese empresario engominado no volviera nunca a pisar España. Era preocupante que don Vito cogiera un avión, pero todavía lo era más la red de influencias y contactos políticos que aparecía en las escuchas telefónicas. De hecho, las llamadas comprometidas salpicaban ya a dos responsables políticos extranjeros. Y ése era un tema delicado.

				A esas alturas, los agentes ya habían identificado a esa señora misteriosa a la que Correa y sus hombres apodaban la Bruja. Todos en el Grupo XXI de Blanqueo sabían que Francisco se codeaba con una diplomática panameña llamada Carmen Leonor Hallax. Pero el nombre de la ex cónsul en Mónaco no aparecía en ninguno de los informes. No había documento alguno que la señalara con nombres y apellidos. Y no era aleatorio. Los agentes recibieron esa recomendación para evitar que una filtración abriera un conflicto diplomático innecesario. ¿Una cónsul panameña acusada en España? Era mejor esperar a que el juez Garzón estudiara el asunto antes de poner su nombre en los papeles.

				Gracias a sus llamadas telefónicas, Correa se había puesto en contacto también con un ex alcalde de la ciudad brasileña de Manaos. Incluso había logrado acordar ya un encuentro para finales de noviembre. Además de cruzar los dedos, poco más podían hacer los agentes españoles contra estas maniobras. Tenían las manos atadas, ya que, aunque las llamadas demostraran la comisión de presuntos delitos, las relaciones con mandatarios extranjeros se hacían fuera de territorio español. Es decir, fuera del alcance de la policía.

				Con la preocupación en el cuerpo y pocas posibilidades de reacción, los agentes encargados del caso decidieron centrarse en España. Llevaban más de un mes haciendo guardias intermitentes en las oficinas y la casa de Correa. El 17 de octubre se plantaron delante de la agencia de viajes de la calle Blasco de Garay y grabaron en vídeo a la secretaria personal de Correa, Victoria Romero. El día 29, los agentes 90xxx y 93xxx del Grupo de Apoyo Operativo acudieron a la plaza Porta de la Mar de Valencia para confirmar si en uno de sus portales residía Álvaro Pérez. A primera hora de la mañana, los dos policías vieron al Bigotes salir de uno de los edificios acompañado por un niño de ocho años, uniformado, que arrastraba una mochila escolar con ruedas. No había duda. Era él.

				Las labores de identificación prosiguieron el 5 de noviembre de 2008. Ya era hora de saber quién era ese contable del que todo el mundo hablaba, el tal José Luis Izquierdo, el que iba a por el dinero. Sería genial poder grabarle acudiendo, por ejemplo, a alguna entidad bancaria para identificar los bancos con los que solía operar Francisco Correa. A primera hora de la mañana, los agentes 101xxx y 101xxx recibieron el encargo de apostarse discretamente delante de la puerta del número 40 de la calle Serrano, donde estaban las oficinas principales de Special Events. A las 12.45, los policías vieron salir del portal del edificio al contable de don Vito. Le reconocieron directamente por la fotografía de su documento nacional de identidad. Apenas estaba cambiado. 

				Sin sospechar que estaba siendo vigilado, Izquierdo giró la esquina de Serrano para dirigirse a la calle Goya. Con su paso firme, el contable condujo a los agentes hasta una sucursal del Banco Santander. Los agentes desconocían todavía que don Vito y sus empleados mantenían abiertos veintitrés depósitos en aquella entidad. Entre ellos había seis cuentas corrientes inscritas a nombre de la mujer de Correa —una de ellas con 246.000 euros en efectivo—, una hipoteca concedida a Pablo Crespo por 152.982 euros, un fondo de inversión a nombre de Pasadena Viajes y varias cuentas destinadas a operar en bolsa.

				Poco después de las 13.00, Izquierdo salió de la sucursal para dirigirse a otro de los bancos de la zona, una oficina de Caja Madrid en mitad de la calle Serrano. Allí, Paco y sus hombres podían operar con nueve cuentas distintas. La de mayor cuantía, con algo más de 60.000 euros, estaba a nombre de Pasadena Viajes. La cuenta más antigua, a nombre de Formación Comunicación y Servicios (FCS), tenía un descubierto de 130 euros en aquellas fechas. En ninguno de los depósitos aparecía por ningún lado el nombre de Francisco Correa.

				Pablo Crespo recibió la noticia justo después de la reunión con los holandeses. Juan el Juez había sufrido un infarto. Mierda. Su hombre en los juzgados, la persona que les mantenía informados sobre las investigaciones abiertas, sintió un fuerte dolor en el pecho en su casa de Boadilla del Monte y llamó a una ambulancia. El caso era tan grave que Juan Pérez Mora —ex fumador, de sesenta y cinco años y con cierto sobrepeso— había tenido que ser ingresado en la habitación número 220 del hospital de Sanchinarro de Madrid. Al parecer, tendrían que operarle de una dolencia cardiaca severa que le había generado un trombo coronario. Por suerte, el centro médico donde era atendido, ubicado al norte de la capital, era propiedad del Grupo Montepríncipe, un consorcio empresarial que tenía al abogado Manuel Delgado en su consejo de administración. 

				Pablo pensó que era el momento oportuno para ver al abogado. Su gente tenía un montón de frentes abiertos y le vendrían bien algunos consejos. Por un lado, don Vito andaba a la caza y captura de algún político sudamericano que le echara una mano con su residencia. Por otro, Antoine acababa de tener una reunión para planificar su entrada como propietario de parte del grupo. Y no todo eran buenas noticias. Para que la operación fuera redonda, no bastaba con que Antoine se reconociera dueño de las empresas holandesas. Además, los abogados tendrían que aceptar un documento de retroacción, es decir, un papel que explicara que Antoine era el dueño de todo aquello desde hacía años, aunque ahora lo hiciera de forma oficial. Ese punto era el que más separaba las posturas, ya que parecía que ni el suizo Arturo Fasana ni el holandés Lucas Bagchus estaban por colaborar con algo semejante. Y, para colmo, estaba ese asunto de los Grammy. En una semana, Álvaro Pérez tenía pensado marcharse a Houston para intentar que la próxima gala de los premios de la música latina se celebrara en Valencia. Para ello les acompañaba el director de la televisión autonómica, Pedro García, y Francisco Correa. El jefe se uniría a la expedición un día después. Si salía bien, el contrato podía ser el negocio del año. Para cerrar el viaje, el Bigotes llevaba varios días intentado conseguir una carta de recomendación de los máximos responsables de la Generalitat, un documento oficial sellado por el gabinete de Francisco Camps que les legitimara como negociadores.

				El problema era que Francisco Camps quería algo a cambio. El president no lo decía de manera textual, pero no había que ser muy perspicaz para leer entre líneas. Los contactos que la red de Correa se había granjeado en Estados Unidos eran muy golosos. Tanto que al presidente de la Generalitat Valenciana —a quien Correa y sus hombres apodaban Curita— no se le había ocurrido otra cosa que pedir una reunión con el hombre más poderoso del planeta. Francisco Camps, el presidente de una de las diecinueve comunidades autónomas que hay en España, quería entrevistarse con el máximo mandatario de Estados Unidos, con el primer presidente negro de su historia. Con el hombre del cambio. Yes we can. Francisco Camps quería encontrarse con Barack Obama.

				Lo único que Correa y sus hombres pudieron hacer ante semejante petición fue acudir de nuevo a Manuel Delgado. El abogado que mantenía excelentes relaciones con Estados Unidos. Por la mañana, el Bigotes llamó al teléfono de Pablo Crespo y le pidió que le pasara con Delgado.

				—¿Qué tal, Manuel? —preguntó Álvaro Pérez—. Aquí ando aguantando el chaparrón, a ver si me jubilo y dejo de aguantar políticos, porque es la hostia. Ya le advertí ayer a Paco Camps hablando por la noche que sentarse con Obama ahora es imposible, que hay en el planeta quinientos tíos o quinientos mil importantes que se quieren sentar con Obama y que con Bill Richardson vamos a intentarlo.

				Juntar a Francisco Camps con Obama era misión imposible, pero puede que el responsable del PP se conformara con Bill Richardson. El gobernador de Nuevo México estaba muy bien colocado en la carrera por ser vicepresidente del país.

				—Con Richardson no hay problema —confirmó Manuel Delgado.

				—Eso le iba a decir yo hoy, porque si tú y yo nos vamos con Paco Camps a ver a Richardson, yo sé que Paco es una de esas cosas que no olvidaría jamás en la puta vida. Nunca, porque le conozco. Entonces para mí sería la hostia y para nosotros en general.

				—Es muy sencillo. Yo voy a montar un despacho en Washington a partir de enero, un despacho de lobby puro y duro. El viaje, en vez de ir los dos, lo haces tú, el hijo del embajador Romero, que va a ser mi socio, y mi hijo. Fíjate que fácil. Ellos hablan inglés perfectamente. Estáis allí, vais a Nuevo México, os sentáis con Bill Richardson y ya está. 

				—Él lo que quiere más adelante, que me lo dijo a mí ayer, es la foto con Obama. Para él es importantísimo.

				El abogado se lo garantizó.

				—Eso cuenta con ello.

				Antoine estaba cansado. Llevaba todo el día de acá para allá de la mano de Pablo Crespo. Los dos estaban tan ocupados entre visitas, papeles y abogados que ni siquiera se habían percatado de que una pareja de agentes encubiertos les seguía desde que, a primera hora de la mañana, los dos se encontraron a las puertas del hotel NH donde Antoine había pasado la noche. La reunión con los holandeses ya estaba hecha. Allí, Antoine había firmado un documento que le reconocía como propietario de las empresas. Ahora su primo tenía que ratificar el pequeño porcentaje que se quedaba de cada empresa, o al menos eso le habían explicado los abogados. Menudo lío. Justo antes de comer, Antoine decidió llamar a su primo para contarle los avances. Mientras él corría de un sitio a otro por Madrid, Francisco estaba montando a caballo.

				—Oye, Paco, esta mañana la cosa ha pasado bien —le dijo Antoine en su español rudimentario.

				—Cuéntame.

				—Yo pienso que la cosa, en casa con los abogados, con el holandés ahí… y después hemos estado al otro gabinete de abogados, Delgado… Me han hecho de firmar un documento.

				—¿Qué documento?

				—Una cartita para el porcentaje ese de la compañía Osiris y tú tienes que firmar el lunes.

				—Ya. Los ajitos blancos... —¿Los ajitos blancos? Era una frase sin sentido. Una maniobra disuasoria. Don Vito no se podía creer que su primo hablara de la operación por teléfono como si nada. Decidió cambiar rápidamente de tema—: No sé de lo que me hablas.

				—No, que me han dicho… —intentó proseguir Antoine. Paco le cortó de nuevo.

				—Tú te vas a Dakar mañana. 

				—Tú el lunes vas a ver a los abogados y te van a explicar y tienes que firmar, creo, una carta.

				—Vale, vale. Te ha mandado ya los fondos Pablo allí a Dakar, ¿no?

				—Sí, sí. Ya lo hizo el martes por la mañana.

				—¿Ya ha llegado allí o no?

				—Sí, sí. Ha llegado. Llegó pronto, llegó el jueves a primera hora de la mañana.

				—Ahora no te lo gastes. Adminístralo.

				—¿Cómo? —preguntó Antoine.

				—Que no te lo gastes en dos días. Y lleva cuidado con el móvil. Me llamas desde este teléfono y ya no lo uses —recordó Francisco, temeroso de que le llegara una abultada factura internacional.

				—Álvaro.

				—Hola, Pabliño. Escucha una cosa. —El Bigotes llamó a su socio y compañero de empresa ya casi de noche—. Me ha llamado el Curita y me ha dicho: vamos a ver, no lo sabe nadie, pero a lo mejor me voy de viaje a Estados Unidos. A lo mejor me voy a Dallas. Me han entrado ganas de decirle, lo sabe medio Valencia, gilipollas. Pero, bueno. Él me ha preguntado si puede verse con Richardson el 21 o el 22.

				—Y entonces tú has llamado a Manolo Delgado para preguntárselo, ¿no?

				—Claro. Y me ha dicho que no me preocupe. Digo, mira, ¿sabes dónde estoy, Manolo? Estoy recogiendo un TAG Heuer Fórmula 1 y me lo están empaquetando para regalo. O sea que mañana se lo daré a Pablo.

				—No. Pues éste llamará ahora a Richardson, porque tiene mucha relación con él. Después de este tema, habría que presentar a Manolo en Valencia, ¿entiendes?

				—Hombre, claro. Por supuesto. Lo que te quiero decir es que además de eso es que, venga la Michavila, o venga la puta madre de la Michavila, a Nuevo México voy yo con el presidente.

				—Naturalmente. Lo que debes hacer es decirle a Manolo que Richardson exija tu presencia en la reunión. 

				—Hombre, claro, y que en la reunión la Michavila se la envaine. Y que pague, que pague el billete el Curita.

				—Tú le consigues al Curita una entrevista con ese tío tan importante y se le pueden caer las bragas a la Michavila y a todo el mundo en Valencia.

				—Yo tengo que decirle al Curita: toma los teléfonos y concreta la reunión el día 21. Y cuando llame la jefa de gabinete del presidente a los Estados Unidos, luciendo su inglés, quien coja el teléfono, el jefe de gabinete de Richardson o su puta madre, lo que tiene que decir es: señora Michavila, el señor Richardson lo único que pide por favor es que esté presente en la reunión su amigo Álvaro Pérez. Eso es lo único que quiero.

				—Claro. Eso puede ser muy cachondo —asintió Pablo.

				—Lo único que quiero es que esté en la reunión mi buen amigo Álvaro Pérez.

				Las primeras páginas de todos los periódicos nacionales hablaban de lo mismo: las maniobras políticas del gobierno de José Luis Rodríguez Zapatero para estar en la cumbre del G-20 en Washington. España, octava potencia económica mundial, nunca había solicitado ingresar en ese foro donde el nuevo presidente de Estados Unidos, Barack Obama, se había propuesto refundar el capitalismo. Los mandatarios con más peso internacional iban a reunirse el 14 de noviembre en la capital de Estados Unidos. La música había dejado de sonar y Zapatero, despistado en sus labores, se había quedado de pie y sin silla diplomática para el evento. Menos mal que el presidente francés le ofreció en el último momento una de las suyas. Era viernes 7 de noviembre y a los hombres de Francisco Correa les preocupaba mucho más otra noticia, una información que les llegó por boca de un contacto en Madrid. Si era verdad, estaban en un serio problema. Pablo Crespo decidió hablar con el Bigotes antes de hacer ningún movimiento.

				—Hola, Pabliño.

				—Álvaro, mira una cosa. Es importante.

				—Dime.

				—Me llega la noticia de que Interviú va a sacar un reportaje en este número en el que hablan de Boadilla, ¡y que mencionan a Paco!

				—Vale.

				—Entonces, ¿tú puedes hablar con alguien a ver si eso es cierto?

				—Sí, claro.

				—Lo está haciendo un tal Chicote, el reportaje.

				—Vale, lo hago ahora mismo.

				—Es urgente, porque yo no sé si estará cerrada la edición o no.

				Pablo colgó el teléfono. Ansiaba que aquello no fuera verdad. Después de todos los problemas que tenía encima, sólo faltaba que se tuviera que entretener esquivando periodistas.

			

		

	
		
			
				

				XI.  Otra vez esos malditos periodistas (07/11/2008-11/11/2008)

				Que alguien intente bloquear un reportaje es un hecho habitual en la redacción de la revista Interviú. En treinta y cinco años de existencia, raro es el político de talla nacional, alcalde, artista o empresario que no ha visto alguna vez parte de sus vergüenzas en las páginas a todo color del semanario. Interviú hace un periodismo combativo. Y es normal que los hombres más poderosos de este país intenten cuidar su imagen, lo que se traduce en un control enfermizo sobre todo lo que se publica junto a sus nombres. Ministros, líderes de comunidades autónomas, banqueros y hasta presidentes de clubs de fútbol levantan teléfonos y lanzan disparos de advertencia cada vez que un periodista anda husmeando en sus asuntos. La prensa es un mal incómodo para el poder. En realidad, la situación preocupante en el semanario se da cuando no hay nadie llamando a sus puertas e intentando zarandear a algún redactor por la solapa. La calma suele ser indicativo de que la redacción se está durmiendo mientras, a su alrededor, la vida sigue.

				Aquella redacción, situada en la quinta planta del número 12 de la calle O’Donnell, había vivido ya de todo. Desde que el primer número de la revista salió al mercado en 1976, Interviú se convirtió en todo un símbolo de libertad, un ejemplo de cambio. Con la España democrática en estado prenatal, la publicación del Grupo Zeta se atrevió a vestir su portada con una mujer ligera de ropa. La primera en aparecer de esta manera fue una desconocida modelo inglesa llamada Sally Booker, que ni siquiera lució figura en su primera página. Pero todo cambió en el número 16 del semanario, cuando la cantante Marisol mostró su cuerpo cubierta únicamente con una rosa amarilla. La imagen se convirtió en un símbolo de libertad arrastrado hasta nuestros días y en uno de los ingredientes fundamentales de la cabecera. El segundo elemento, mucho más preocupante para los bolsillos que controlan España, era el periodismo de investigación. La primera exclusiva mundial del semanario fue la publicación de las fotos del accidente de Los Rodeos. El 21 de marzo de 1977, un año después del nacimiento de la revista, dos Boeing 747 de las aerolíneas KLM y PanAm colisionaron en el aeropuerto tinerfeño de Los Rodeos, causando quinientos ochenta y tres muertos. Interviú publicó las fotos del siniestro en exclusiva mundial, en una carrera por el periodismo de vanguardia. El semanario sacó a la luz también en exclusiva las imágenes en el lecho de muerte del sha de Persia, quien falleció en El Cairo en 1980 tras salir de Irán por la revolución islámica. El mismo año apareció en la revista María del Carmen Gil, la primera española que lograba legalmente un cambio de sexo. En 1983, el número con el desnudo robado de la cantante Lola Fores logró una tirada superior al millón de ejemplares.

				Desde entonces, las mejores plumas de España habían pasado por la revista, que sacó a la luz varias exclusivas sobre el crimen de Manuel de la Sierra y María Lourdes Urquijo, los marqueses de Urquijo, asesinados a balazos en su domicilio, el entrenamiento de la banda terrorista ETA o «la desaparición forzosa» en 1981 de Santiago Corella Ruiz, alias el Nani. En 1988, Interviú desveló el nuevo rostro de Mikel Lejarza Eguía, el hombre que se infiltró en la banda terrorista ETA con el nombre en clave de Lobo. En 1999, Interviú se adelantó incluso a la policía en la resolución del secuestro más largo de la España democrática, el de la farmacéutica de Olot. El periodista Luis Rendueles publicó el 8 de marzo de 1999 que tres policías locales habían participado en el secuestro. Dos días después, uno de los acusados se derrumbó y confesó ante la Policía Nacional su participación y la de sus compinches.

				En estos y otros casos eran normales las presiones para frenar un reportaje. Habitualmente, la mordaza suele proceder del principal afectado, que intenta por todos los medios que su nombre no aparezca reflejado por ningún lado. Pero en esta ocasión el artículo que preparaba Javier Chicote sobre el ayuntamiento de Boadilla había desatado una actividad frenética en su contra. Demasiado frenética. El periodista llevaba un par de meses tras la pista de los negocios del alcalde, Arturo González Panero. Chicote había hecho llamadas, había pedido papeles y había visitado a varias de sus fuentes. Sus gestiones fueron las habituales en estos casos, pero levantaron una polvareda mucho más espesa de lo que cabría esperar. Tanto que la voluntad de que la investigación periodística quedara bajo secreto en un cajón había llegado desde todos los frentes fuera del Grupo Zeta. El cruce de llamadas, versiones e intereses hizo que el director de la revista, Alberto Pozas, llamara a sus hombres a una reunión confidencial en su despacho. El asunto quedó claro desde el primer momento: con el apoyo del Grupo el reportaje no se iba a parar bajo ningún concepto. La información era buena y había que difundirla. El director se mantuvo firme. Daban igual las presiones; el reportaje tenía que estar cerrado para la semana siguiente y sólo un párrafo quedó fuera. Fue una concesión a la justicia, una decisión responsable para no interferir en una investigación judicial bajo secreto. Por eso las siguientes líneas desaparecieron del borrador de Javier Chicote sobre el alcalde de Boadilla: «…Su destino predilecto es Miami, ciudad a la que viajó dos veces en 2002 (abril y noviembre) y otra en julio de 2003, según la documentación a la que ha tenido acceso Interviú. Se trataba de escapadas en busca de negocios inmobiliarios organizadas por Francisco Correa, un acaudalado empresario que se mueve en los “trasteros” del PP como pez en el agua, el “ladrillero” en la sombra». 

				—Don Pablo —exclamó el abogado Manuel Delgado cuando recibió la llamada de Crespo.

				—Manolo, ¿te puedo molestar?

				—En absoluto me molesta. Cuénteme usted.

				—Tienes a Camps emocionado con lo de Richardson, ¿eh? Me acaba de llamar Álvaro contándome que le ha telefoneado cuatro veces esta tarde.

				—¿Qué me dices? —preguntó Delgado—. Yo ya he llamado a Estados Unidos. Lo que pasa es que necesito mañana un currículum de Camps donde diga que es presidente de la Comunidad Valenciana, su Producto Interior Bruto…

				—Porque Valencia tiene más habitantes que Nuevo México —puntualizó el número dos de Correa—. Podemos montar un dossier con los datos para que sepan a quién reciben. Te voy a dar un dato que es importante que sepas. Paco Camps es íntimo amigo, pero muy íntimo amigo de Sánchez Galán —confesó Crespo, en una posible referencia al empresario salmantino Ignacio Sánchez Galán, presidente y consejero delegado de Iberdrola—. Tanto es así que yo creo que el futuro de Camps el día que deje la política, si aún sigue Sánchez Galán…

				—Es que a Sánchez Galán le van a cortar el cuello. Eso no es bueno contarlo —advirtió Delgado sobre el posible cese de uno de los empresarios más influyentes del país.

				—Bueno, pero yo te doy ese dato para que tú lo sepas, porque es bueno también valorarlo. Al fin y al cabo, lo que se haga ahí tienes que conducirlo tú, en el sentido de que eres la persona de referencia para Richardson. Y todo lo que se haga ahí tienes que conducirlo tú, porque tú vas a poder llevar mucho mejor la gestión del lobby que Alvarito. Él tiene una relación estrecha con Camps, pero no sabe apretar esas cosas. 

				—Yo ya he llamado. He hablado con el embajador y el lunes le mando un correo.

				—Muy bien, estupendo, pues venga, un abrazo, Manolo.

				—Un abrazo fuerte.

				El abogado colgó.

				Aquello era lo que en el mundo de la prensa se denomina «una explosión controlada», una táctica pensada para minimizar los daños de un reportaje nocivo. El Hombre de Negro ya se había dado cuenta de que no había forma humana de bloquear la información contra el alcalde de Boadilla. Interviú era el que llevaba su investigación más avanzada. La revista tenía en el punto de mira a Arturo González Panero y no había forma de hacerle perder la pista. Pero ya eran varios los periodistas que le habían hecho llegar sus inquietudes sobre el asunto. El dossier elaborado en contra el alcalde popular corría por Madrid y El Hombre de Negro tenía que hacer algo si quería mantener a Panero afiliado a su cuerda. Era una fuente de primer nivel para la investigación en marcha. Estaba claro que el Albondiguilla —apodo con el que era conocido el primer edil de Boadilla— mantuvo durante algún tiempo una relación más o menos estrecha con Francisco Correa. El objetivo de la Operación Gürtel, el hombre que estaba siendo monitorizado a cada hora, ese empresario engominado al que apodaban don Vito, había organizado las vacaciones de Panero en alguna ocasión. Incluso cabía la sospecha de que el alcalde hubiera pillado algún dinero de su mano. Sin embargo, su testimonio podía ser fundamental si el Hombre de Negro lograba captarle como testigo protegido y hacerle confesar. Panero era el desertor ideal, ya que sus relaciones con el PP de Madrid estaban a punto de quebrar. Al mismo tiempo, las llamadas telefónicas indicaban que la relación entre Correa y el alcalde era cada vez más distante.

				Tras la reunión entre político y periodista, el nombre de Tomás Martín Morales aparecía una sola vez en las llamadas telefónicas. El Hombre de Negro esperaba que su treta de echarle encima a la prensa hubiera tenido una repercusión mucho más importante, pero el ex concejal de Getafe se mantuvo frío. No tocó un teléfono ni habló directamente con Correa. Su nombre aparecía únicamente en boca de terceros. Y era identificado como la persona que alertó a don Vito de que Interviú preparaba un reportaje en su contra. En realidad, el nombre de Francisco Correa no aparecía por ningún lado en aquella noticia, pero seguramente Martín Morales les había metido a todos en el mismo saco. Él era el único que sabía que un periodista de Interviú tenía datos sobre los negocios de Paco. Algo sobre los billetes de avión y la agencia de viajes de la calle Blasco de Garay. Lo más normal es que aquello salpicara por todos lados y que a Correa también le tocara. El aviso tuvo un efecto efervescente y, desde entonces, Correa y sus hombres llevaban horas levantando teléfonos y poniendo Madrid patas arriba tratando de parar el reportaje. Un reportaje al que, desde el otro bando, se enfrentaba también el Hombre de Negro.

				Las noticias desde Interviú eran pésimas. No había forma de parar la publicación. La maquinaria estaba en marcha y lo único que el Hombre de Negro consiguió fue alguna pincelada sobre el enfoque y que la fotografía principal fuera para Tomás Martín Morales en lugar de para el alcalde. A estas alturas le daba igual sacrificar la imagen del subalterno para que el Albondiguilla saliera lo mejor parado posible. Su fuente en la revista le había vendido el gesto como una concesión. Pero no era verdad. Interviú tenía una fotografía tan golosa de Tomás Martín Morales que decidieron días antes que ésa sería la imagen de apertura del texto. A doble página, el número dos del ayuntamiento de Boadilla —ataviado con un mono azul y amarillo— se bajaba de un coche de competición en el circuito barcelonés de Montmeló. La imagen sería un gran ejemplo del dinero que movía el personaje, y fue captada por casualidad por un fotógrafo del diario El País. El periódico preparó meses atrás un reportaje sobre los regalos más lujosos de España. Y coincidió que Tomás Martín Morales acababa de recibir el de su cumpleaños: una sesión en un coche de competición por el circuito de velocidad. El exclusivo presente llegó de manos de su mujer, Rosalía Mercedes de Padua, concejala del ayuntamiento y que también aparecía en la imagen. La pareja se dejó fotografiar sin medir las posibles repercusiones. Las imágenes pasaron a engordar el archivo del principal diario del país y ahora estaban como apertura en un reportaje que criticaba los chanchullos del equipo de gobierno de Boadilla.

				La publicación del texto estaba prevista para el lunes 10 de noviembre. No podía ser antes, ya que, aunque la revista se cerraba todos los jueves, salía a los quioscos a principios de semana. El Hombre de Negro sopesó las opciones y consideró que lo más ventajoso era tomar la delantera. Había que hacer una detonación controlada. Como la información iba a salir a la luz de una forma u otra, lo mejor era que el alcalde apareciera en un medio de comunicación de sobrada credibilidad y la reventara dando su propia versión de los hechos. Ése era el mal menor, la mejor forma de romper una exclusiva que podía hacer mucho daño. Si el alcalde era el primero en hablar de ello, parecería que no tenía nada que esconder. Así que allí estaba. «Trapos sucios en Boadilla», se titulaba la noticia, demasiado neutral para su gusto, que apareció el 6 de noviembre de 2008 publicada en la sección de Madrid del diario El Mundo. En ella, el alcalde Arturo González Panero daba cuarenta y ocho horas al concejal Francisco Sánchez Arranz para que pidiera disculpas por lanzar por Boadilla y por Madrid escritos en los que se le acusaba de un enriquecimiento ilícito y de la compra de varias fincas. El concejal díscolo tenía dos días para dar un paso atrás en sus acusaciones. Aquello era un ultimátum. Una pelea entre dos conductores lanzados en línea recta uno contra otro. Si era Arranz el que se apartaba, el reportaje de Interviú quedaría completamente desacreditado. Y si no, el alcalde acudiría a denunciarlo al juzgado. En cualquier caso, todavía faltaba por ver lo que habían escrito esos dichosos periodistas.

				La sala VIP del aeropuerto de Barajas es un remanso de paz en mitad del caos, un oasis de tranquilidad después de que el ejecutivo de turno —poco acostumbrado a que nadie le diga lo que tiene que hacer— se atragante con una ensalada de órdenes. Acceder a la zona de embarque de la Terminal 4 es un constante ir y venir de gritos, colas y pesquisas. ¡Quítese las botas, el cinturón y el reloj! ¡Ponga las colonias fuera de la bolsa y el portátil fuera de la maleta! ¡Por favor, hagan una sola cola! La cantinela de los guardias jurados, contratados para hacer cumplir la normativa sobre seguridad aérea, contrasta con la pasividad de muchos viajeros, ensimismados junto a las máquinas mientras los escáneres alertan una y otra vez de que alguien intenta subir al avión con piezas de metal encima. ¿Las cadenas de oro también? ¿Y los pendientes? Las preguntas se repiten una y otra vez, al tiempo que la cola para acceder a las puertas de embarque se convierte en un trombo complicado de diluir.

				Álvaro Pérez ya había pasado por ese tapón hacía unos minutos. El Bigotes se encontraba ya bajo el abrigo de la sala VIP, un recinto especial dentro del aeropuerto donde esperan los viajeros que vuelan en primera clase. La sala —con capacidad para cincuenta personas— está plagada de sofás, comida gratis, bebida en abundancia y un par de estanterías con la prensa del día. Incluso tiene cuatro o cinco mesas donde conectar el portátil en un arranque de necesidad laboral imperiosa. No era el caso. Por el hilo musical sonaba en ese momento La Revancha del Tango, el primer disco del grupo argentino Gotan Project, que mezcla ritmos latinos con una base de chill out, eso que algunos llaman música de ascensor. Perfecto para desconectar. Álvaro se sirvió una Coca-Cola con algo de hielo y se dejó caer en uno de los sofás, esperando a que la voz de la azafata anunciara la salida inminente de su avión.

				El presidente de Orange Market, el hombre de confianza de Francisco Correa en Valencia, llevaba meses preparando el viaje. Era lunes 10 de noviembre y Álvaro se marchaba a Houston para presenciar la novena entrega de premios de los Grammy latinos, el evento más importante del sector musical en habla hispana. La ceremonia se había celebrado con anterioridad en Miami, Los Ángeles o Las Vegas, ciudades con grandes grupos de población hispana, pero nunca había salido de Estados Unidos. Ése era el objetivo del Bigotes, que quería conseguir un contrato para que la gala, con una audiencia de cien millones de personas en todo el mundo, se celebrara al año siguiente en la ciudad de Valencia. Ése sería el negocio del año. Su empresa actuaría de intermediaria con los suculentos honorarios que eso conlleva y los líderes políticos de la Comunidad Valenciana comerían de su mano, después de ponerles en bandeja el evento de promoción internacional más importante para la ciudad desde que consiguió una cita anual en el calendario de Fórmula 1. 

				La gala de los Grammy latinos está organizada por la Academia Latina de la Grabación, una entidad sin ánimo de lucro que engloba a artistas, creadores, profesionales y técnicos musicales. Las negociaciones para elegir Houston como sede para la edición del 2008 duraron casi un año, y se cerraron de forma definitiva en octubre de 2007, cuando una delegación de la academia —presidida por el empresario Gabriel Abaroa— visitó la ciudad tejana y se reunió con empresarios, responsables hoteleros y directores turísticos. El encuentro estuvo presidido por el alcalde de la ciudad, Bill White. Houston tenía varios puntos a su favor: era la tercera ciudad con más población hispana de todo Estados Unidos, la cuarta más poblada del país y contaba con el Toyota Center, un gran estadio techado con capacidad para diecinueve mil personas en el que juegan habitualmente los Houston Rockets. El estadio acogió en 2006 los All Star Games, la mayor fiesta del baloncesto mundial, que culmina con el partido de las estrellas de la NBA. Asimismo, se había puesto a prueba como sede de grandes eventos con un concierto del grupo irlandés U2 y otro de los Rolling Stones.

				El objetivo de Álvaro Pérez era convencer a los responsables de la academia latina para que llevaran la gala a Valencia. La ciudad del Turia sería la sede perfecta para trasladar por primera vez la celebración a Europa. El evento se organizaría en las instalaciones de la Feria de Valencia y la ciudad contaba con plazas hoteleras más que suficientes para dar cobijo a todos los asistentes. La ceremonia solía contar siempre con las mayores estrellas de la canción en castellano. Con cuarenta y nueve categorías distintas, era extraño que algún grupo importante se quedara fuera de las nominaciones. Artistas como Shakira, Maná, Juanes, David Bisbal, Julieta Venegas, Gloria Estefan o Alejandro Sanz eran asiduos a recibir premio tras premio cada año. Hasta había un apartado destinado a la música cristiana. Bajo el brazo, el Bigotes llevaba una carta firmada por el vicepresidente de la Comunidad Valenciana, Vicente Rambla. El número dos del presidente Francisco Camps había rubricado con su puño y letra un escrito que reconocía el interés de la ciudad mediterránea por organizar la décima edición de la gala y validaba al empresario del Grupo Correa como intermediario.

				A su lado en la sala VIP, Álvaro Pérez tenía a Pedro García, director de Canal 9, la televisión autonómica de la Comunidad Valenciana. El máximo responsable de la tele le acompañaba también a Houston en esta misión comercial. Y no sería el único. El jefe se les uniría un día después. Francisco Correa tenía pensado viajar a Houston ese mismo martes en un vuelo con escala en Nueva York.

				Mientras esperaba, el Bigotes prestó poca atención al sonido del hilo musical. No sabría explicar la razón, pero Álvaro llevaba desde que se había levantado canturreando una estúpida estrofa: «Troncho lironcho, azúcar y canela. No hay quien le meta mano a la puta Micaela». No cabía duda. Estaba de buen humor, una sensación extraña y poco duradera que solía desaparecer cada vez que alguien llamaba a su teléfono. Ese trozo de plástico negro no le traía más que problemas. Álvaro tenía ya la cabeza en Estados Unidos cuando recibió la llamada de Pablo Crespo. La conversación entre los dos amigos se condensó en una sola frase:

				—Álvaro, tío, vete ahora mismo y compra Interviú.

				El lunes 10 de noviembre de 2008 todas las portadas de la prensa diaria se despertaban con un atentado contra las tropas españolas en Afganistán. El día anterior, un grupo de insurgentes armados atacó un convoy de la Brigada Ligera Aerotransportada. Los militares afectados formaban parte del contingente que España mantenía en la ciudad afgana de Herat, al oeste del país. Las tropas españolas, con base permanente en Vigo, regresaban a su campamento afgano en un convoy formado por seis blindados españoles, dos vehículos estadounidenses y doce camiones cargados con tropas locales. Todos acudieron a unas maniobras conjuntas para adiestrar a los efectivos afganos contra la resistencia de la milicia islamista talibán. Cuando los camiones pasaban por el distrito de Shindad, a cien kilómetros de la Base de Apoyo Avanzado de Herat, comenzó el ataque. Un coche cargado de explosivos y conducido por un muyahidín suicida se lanzó contra el último vehículo de la columna, un blindado ligero de seis ruedas y capacidad para trece pasajeros. En él viajaban las dos víctimas mortales: el cabo primero Rubén Alonso Ríos, nacido en Vigo en 1978, y el brigada Juan Andrés Suarez, natural de Mieres (Asturias) y que dio sus primeros llantos en 1967. Además, otros cuatro militares españoles resultaron heridos de diversa gravedad.

				Álvaro Pérez ya sabía todo eso. El Bigotes pasó por el quiosco a primera hora de la mañana, antes incluso de entrar en la zona de embarque. Ya había comprado la prensa del día. Pero al Bigotes se le olvidó que ese mismo lunes salía al mercado el número 1.698 de la revista Interviú; ése en el que los periodistas hablaban sobre los negocios turbios del ayuntamiento de Boadilla. Ése que su jefe llevaba tres o cuatro días intentando parar sin ningún éxito. El Bigotes salió de la sala VIP tras la llamada de Pablo Crespo y se lanzó veloz hasta la librería del aeropuerto. Tras echar un vistazo a las estanterías, tuvo que preguntar por la revista, oculta tras una marea de publicaciones. Reportajes sobre cómo perder diez kilos en diez días y una recopilación sobre las nalgas más tersas de Hollywood saltaban ante sus ojos. Pero nada de Interviú.

				Al final, el Bigotes encontró un ejemplar y lo pagó raudo. Sin salir siquiera del establecimiento, abrió la revista. Allí estaba. En la página veinticinco empezaba un reportaje de cuatro páginas que llevaba como foto de apertura una imagen de Tomás Martín bajando de un coche de competición parecido a un Fórmula 1. Menuda putada, pensó Álvaro al ver al ex concejal del PP. Él mejor que nadie sabía lo que un político cuidaba su imagen. Junto al coche, aparecía una silueta del Albondiguilla. «El alcalde Arturo y su Camelot», se titulaba el artículo. El texto daba un repaso a los puntos más comprometidos de la gestión de González Panero al frente del consistorio. Hablaba de denuncias en los juzgados, de las peleas internas del PP, de los problemas con el Tribunal de Cuentas, e incluso de la lista de treinta cargos de libre designación que el gobierno local había adjudicado a dedo para correligionarios y familiares de los altos mandos. En el texto, el ejecutivo local recibía ataques por todos lados. Y con razón. Los concejales de Boadilla recibían un sueldo de 60.000 euros y 450 euros por dietas cada vez que acudían al pleno. El alcalde cobraba 81.000 euros, casi lo mismo que el presidente del gobierno. El reportaje hablaba con detenimiento de Tomás Martín Morales, a quien le estimaba un patrimonio inmobiliario de 3 millones de euros y que acababa de comprar una casa en la playa de trescientos metros cuadrados (un adosado en Jávea con garaje para dos coches). La mano derecha del alcalde recibía un sueldo de 73.000 euros anuales y el Albondiguilla había cambiado los estatutos de la empresa municipal de la vivienda para poder contratarlo. La noticia se metía en todos los charcos. Hablaba de la contratación del bufete del ex ministro José María Michavila, pese a que el ayuntamiento tiene cuatro abogados en nómina, e incluso aparecía una fotografía del alcalde con Alberto Ruiz-Gallardón, entonces presidente de la Comunidad de Madrid, y el empresario José Emilio Botín, quien decidió construir en Boadilla la sede principal del Banco Santander. Pero por más que Álvaro lo miraba, no encontraba ni una sola referencia a Francisco Correa. 

				Pablo Crespo estaba mucho más tranquilo. Después de las prisas iniciales, de los riesgos de que todo se descontrolara con filtraciones a la prensa, después de pedir favores que no sirvieron para nada, y después de cinco días intentando presionar a la cúpula del Grupo Zeta sin éxito alguno, ahora sabía que el nombre de Francisco Correa no aparecía en el dichoso reportaje. Qué raro. ¿Por qué sus fuentes le habían informado de que los periodistas iban tras ellos? Estaba claro que por esta vez el tiro les había pasado ronzando pero los reporteros no habían hecho sangre. O al menos no con ellos. Pablo imaginó que el Albondiguilla estaría subiéndose por las paredes después de semejante ataque. Ése ya no era su problema. Hacía meses que Arturo González no les contrataba, así que —por lo que a él respectaba— los de la prensa podían darle a manos llenas. La preocupación de Pablo en aquel momento era garantizar que los redactores de Interviú les dejaran tranquilos. Lo más importante era confirmar si la revista tendría una segunda entrega sobre los negocios del alcalde. Lo primero que le pasó por la cabeza fue buscar la opinión de un experto. Por eso llamó en primer lugar a Álvaro Pérez. Y por eso mandó al Bigotes a comprar la revista. Pablo quería que su compañero de viaje, el periodista Pedro García, le diera su opinión sobre toda aquella historia. 

				—Álvaro.

				—Espérate, que te paso a Peter —contestó el Bigotes, cediéndole el auricular a su compañero de viaje. El director de Canal 9 saludó de nuevo.

				—Pablo.

				—Dime, Pedro.

				—Nada. Yo he leído eso y, macho, ahí hay presas mucho más gordas, ¿eh? Y éste debe de tener, por lo que deduzco, un montón de gente de todo pelaje, ¿no? —reflexionó el periodista.

				—Bueno, pero ¿crees que tiene mucha importancia el tema o no?

				—No, yo… Pero ¿para quién?

				—Como para un reportaje más.

				—Ahí lo importante es saber si ellos tienen más material o no, o simplemente…

				—Ya, yo creo que no, que han soltado ahí casi todos sus cartuchos —interrumpió Pablo.

				—Yo creo que toda la información que tenían ya la han soltado, así que ahí se queda. Ahora, no sé este tío cómo tendrá controlado aquello —puntualizó Pedro García sobre el trabajo del periodista Javier Chicote—. Si es verdad que desde dentro tienen ganas de filtrar…

				—No lo sé, pero bueno, Pedro, gracias, y que tengáis buen viaje.

				—Gracias, hasta luego.

				Pablo Crespo colgó el teléfono. La conversación no le dejó más tranquilo. No había forma de saber si ese periodista tendría más fuentes dentro del ayuntamiento. No había forma de saber si los perros de la prensa iban de verdad detrás de ellos. Y no había manera humana de poner paz entre los distintos bandos del PP para que la sangre de las filtraciones no llegara a esos vampiros con bolígrafo y libreta que no hacían más que meterse donde no les llamaban.

				Los agentes estaban bastante preocupados con las últimas noticias. Las llamadas telefónicas indicaban que Francisco Correa tenía planeado abandonar el país a la mañana siguiente y que no pensaba volver a España hasta diciembre. Eso era demasiado tiempo correteando por el mundo. Don Vito se había montado una agenda muy completa. Primero, el jefe de la trama pensaba viajar a Houston para organizar la próxima gala de los Grammy latinos. Eso en principio no era asunto suyo. Pero luego Correa pensaba viajar a Brasil y Colombia. Allí la situación era más preocupante, ya que Correa seguía con su plan de buscar una residencia fiscal en algún país sudamericano. El día 24 de noviembre había concertado una cita con el hijo del ex alcalde de Manaos. Y parecía que el empresario tenía también intención de saltar a Colombia y Panamá antes de pasar las Navidades en España.

				Las intervenciones telefónicas reflejaron que don Vito tendría un encuentro importante esa misma noche. Correa había quedado a cenar con Maite Pedrosa, la persona que parecía actuar de intermediaria en todo aquel asunto de Brasil. La mujer había acordado la cita con Francisco en el restaurante El Frontón, pero como no sabía llegar al lugar, la cena se modificó para que ambos se encontraran en el hotel Eurobuilding de Madrid. La mujer conducía un BMW descapotable azul mientras que Francisco Correa llevó a la cita un Mini Cooper blanco y negro, el mismo coche en el que los agentes habían visto a su mujer días atrás y sobre el que no encontraban documentación alguna. Estaba claro que ese vehículo no estaba escriturado a nombre de Correa ni de sus empresas. Era un coche salido de la nada hasta que los investigadores tiraron de los registros y ataron cabos. Por paradojas del destino, el vehículo estaba finalmente inscrito a nombre del ex concejal del PP José Luis Peñas, el hombre que grabó durante meses a Correa y que inició toda aquella investigación con su denuncia. Correa conducía el coche de su verdugo. Resultó que Peñas se prestó a actuar como testaferro cuando todavía mantenía buenas relaciones con Correa, y ahora, con la investigación en marcha y bajo secreto, el ex concejal del PP estaba siendo breado a multas. La mujer de Correa, que era la que más utilizaba el Mini, solía aparcar en las zonas de estacionamiento regulado de Madrid, pero, en ocasiones, tenía cierta tendencia a olvidarse de pasar por el parquímetro. Poco importaba, ya que, como el coche no estaba a su nombre, tampoco le llegaban las multas. Desde hacía dos años, las infracciones y los requerimientos de pago de aquel coche llegaban a nombre de Pepe Peñas. El concejal tenía que mantenerse callado y abonarlas de su bolsillo por lo menos hasta que estallara la operación. 

				Los agentes del Grupo XXI de Blanqueo rastrearon desde el comienzo el historial de aquel misterioso coche, un Mini Cooper con matrícula 4978xxx comprado el 14 de noviembre de 2002 por el ex alcalde de Majadahonda, Guillermo Ortega, en un concesionario BMW de Ponferrada propiedad de un familiar de Pepe Peñas. No estaba claro todavía quién pagó la factura, pero el alcalde utilizó el vehículo durante dos años. Ortega debía de ser muy aficionado al motor, ya que en nueve años compró ocho coches, cinco motos e incluso un barco. Después de conducir el Mini Cooper, el alcalde de Majadahonda se lo entregó a Francisco Correa en abril de 2007. Fiel a su costumbre de ocultar su patrimonio, don Vito le pidió a José Luis Peñas que pusiera el vehículo a su nombre. Desde entonces, Francisco Correa entregaba cada año al ex concejal el montante de la póliza obligatoria, contratada con Zurich Seguros, que tampoco estaba a su nombre.

				Francisco Correa tenía un enfado monumental. El empresario había dejado la organización de su viaje a Houston en manos de Victoria Romero. Tenía que confiar en ella. Para eso era la responsable de su agencia de viajes. Pero estaba visto que en esta vida, cuando uno quiere que las cosas se hagan bien, se tiene que ocupar personalmente. Cuando llegó a casa de su cena con Maite Pedrosa, Correa se dio cuenta de que su billete para Houston —abierto para la mañana siguiente— tenía una escala de seis horas en Chicago. ¿Seis horas tirado en el aeropuerto como una vulgar maleta? ¿Cómo podía ser que su gente no le hubiera encontrado una combinación mejor si de Chicago a Houston salían doscientos vuelos cada cinco minutos? A don Vito sólo se le ocurría una respuesta: estaba rodeado por una panda de incompetentes.

				Francisco había pensado en muchas ocasiones en cerrar Pasadena Viajes. Al fin y al cabo, las cosas ya no eran como antes. Los grandes nombres del Partido Popular ya no utilizaban su empresa para viajar, Mariano Rajoy le había apartado de Génova y su oficina de la calle Blasco de Garay había perdido mucha actividad. Por otro lado, estaba ese asunto de Victoria. Su secretaria personal estaba siempre mala. O de baja. O simplemente triste. Correa no soportaba tener que andar preocupado por alguien que no fuera Correa. Y menos ahora. Esa noche, don Vito se la pasó al teléfono despertando a sus trabajadores y ordenando que, de una vez por todas, cambiaran su vuelo hacia una ruta más acorde con su estatus.

			

		

	
		
			
				

				XII.  Tú a Houston y yo a Fortaleza (12/11/2008-13/11/2008)

				El primer susto ya había pasado. Juan el Juez se encontraba en la habitación 220 del hospital de Sanchinarro de Madrid y su situación era estable. Su corazón le había dado un aviso tan serio que la mañana del 7 de noviembre tuvo que ser ingresado directamente en la UCI del centro hospitalario situado a las afueras de Madrid. El topo de Correa llevaba cinco días bajo vigilancia médica y no dejaba de pensar en los asuntos que tenía pendientes. Desde que sufrió el infarto, Juan Pérez Mora había delegado las cuestiones de trabajo en una de sus dos hijas. Pero no todas. Desde la habitación del hospital, Juan el Juez se había puesto en contacto con Pablo Crespo. El supuesto jurista recomendó a Pablo que estuviera tranquilo y le aseguró que, incluso desde la cama, seguiría realizando gestiones para conocer la marcha de las investigaciones contra su jefe. Juan sabía que Correa y sus hombres andaban preocupados por saber si la policía había detectado dos sociedades holandesas, dos empresas pantalla que pronto pasarían a nombre de Antoine Sánchez. A primera hora de la mañana, Juan el Juez levantó el teléfono y marcó el número de Pablo Crespo. Los dos estuvieron algo más de un minuto con los saludos de rigor antes de ir al grano.

				—Bueno, te cuento. He estado hablando con Alfredo —apuntó Juan, dando el nombre de pila de su contacto—. Le he comentado lo de Holanda y me dice que cuántos documentos pueden ser, que si hay tanto como de lo otro o menos.

				—No, no. Mucho menos. Son poquitos papeles.

				—Poquitos.

				—Sí. Muy poquitos.

				—Bueno, pues entonces pásame el nombre de las dos empresas por sms.

				—Sí. Te lo paso por un mensaje. No hay problema.

				—Eso es. No hay problema, porque yo cojo y se lo reenvío a él sin remitente. Se lo voy a mandar a un móvil que por lo visto es de su hijo.

				—Vale, vale —asintió Pablo—. Dime una cosa, si me acerco por ahí, a lo mejor mañana sobre las 12.00 o las 13.00, ¿me dejarán pasar?

				—Sí, sí. Sin problemas. Pero ven porque te apetezca, no por compromiso.

				—Voy porque me apetece mucho. 

				—Bueno, bueno. Escucha. Si hablas con Paco, le dices que esté tranquilo, que lo demás está bajo control y que no crea que porque ha pasado esto…

				—Él está tranquilo. Está preocupado por ti, no por lo otro. En lo otro la preocupación ya está asumida —confesó Pablo sincero.

				—Pues lo otro está bajo control y yo creo que saldrá todo bien. Vamos, estoy seguro.

				Juan colgó el teléfono. Se tumbó sobre su cama y dejó caer el móvil sobre una mesa auxiliar que tenía a su derecha. Todo saldría bien. Como siempre. En aquel momento, el supuesto juez no se podía hacer a la idea de lo equivocado que estaba.

				Francisco Correa se encendía por momentos. Apenas había dormido, eran las 11.30 y todavía no había subido a ningún avión con destino a Houston. A este paso iba a ver la gala de los Grammy como todo dios: por la tele. Menos mal que su mujer decidió no viajar con él después de la monumental bronca que tuvieron tras la cena con Antoine y la bella Catherine. Así por lo menos no tenía que aguantar más quejas que las suyas. La situación era dantesca. Correa no tenía billete, no tenía vuelo confirmado, no tenía hora de salida. No tenía nada. Y encima él era el propietario de la agencia de viajes, así que no podía ni poner una reclamación. Sólo le quedaba el recurso de la pataleta, un deporte en el que sus trabajadores le consideraban un auténtico profesional. El «huracán Correa», le llamaban, por su afición a ponerlo todo patas arriba y regalar exabruptos cuando algo no le gustaba, lo que solía suceder con más frecuencia de la deseable. A primera hora de la mañana, don Vito movilizó a todos sus trabajadores para que arreglaran su viaje. Francisco esperaba la confirmación del vuelo y necesitaba que alguien le llevara personalmente el billete mientras él esperaba con las maletas preparadas en Barajas. El jefe llamó a Pablo Crespo para desahogarse.

				—Paco, los papeles del viaje me los mandan a mí y ya los llevo yo al aeropuerto y allí te digo cómo va el asunto —le explicó su número dos en cuanto descolgó el teléfono. Correa andaba muy enfadado con Victoria. Estaba harto de su melancolía.

				—Esta tía no me coge el teléfono.

				—Está mal, Paco. Ayer volvió a caer otra vez y está fatal.

				—Pues le vas a decir que se quede en su puta casa.

				—Ya. Ya se lo he dicho.

				—Esa tía no puede trabajar. Esa tía no puede trabajar, Pablo.

				El hombre de confianza de Correa asumió un tono conciliador.

				—Bueno. Si quieres después lo comentamos y yo te digo lo que creo que hay que hacer con ella.

				—Lo que hay que hacer con ella es cerrar la agencia y a tomar por el culo.

				—Ésa es tu opinión, pues bueno. A lo mejor hay que hacerlo.

				—Si yo no me fuera de viaje iba a su casa ahora y le daba de hostias.

				—Bueno, pero ahora está enferma, Paco. Ahora está otra vez enferma y es una situación que se le escapa de las manos a ella también.

				Pablo templó los ánimos del jefe. Le tocaba hacerlo en muchas ocasiones. Él era el hombre frío, el encargado de mantener la calma, y en ocasiones como aquélla, el primero que estaba deseando que Correa se marchara para poder trabajar sin interferencias. Además de atender las necesidades de don Vito, Pablo andaba pendiente de una concesión para celebrar la Gala del Deporte de la Comunidad de Madrid y tenía previsto un viaje a Valencia para esa misma tarde. En mitad de las prisas, el empresario gallego recordó que tenía otra cosa pendiente. Pablo cogió el móvil y escribió un sencillo mensaje de texto: «1) Clandon 2) Lubag». Buscó en la agenda el número de Juan el Juez y le dio a enviar. Su hombre en los juzgados ya tenía los nombres de las dos empresas por las que tenía que preguntar.

				—Pablo, estoy impactado por todo lo que estoy viendo aquí.

				El Bigotes llevaba unas horas en Houston y ya estaba completamente desnortado. Aquello era Estados Unidos. Aquello era espectáculo y eso le perdía. Álvaro tenía especial predilección por las grandes galas y los eventos multitudinarios. Puede que fuera el poso de sus años como representante para su tío político, el actor Andrés Pajares, o simplemente gusto desmedido por la diversión a gran escala, pero el empresario madrileño estaba encantado con aquello. El montaje era tan descomunal, que Álvaro veía difícil que la ciudad de Valencia estuviera a la altura para igualarlo. Por teléfono decidió describir los preparativos de los Grammy latinos a su compañero Pablo.

				—Hay quinientas personas trabajando y treinta cámaras de televisión. En Valencia no hay un sitio para poner todo lo que tienen montado aquí. Aunque tenemos una ventaja, y es que tenemos dos años para prepararlo.

				—Pues si no se puede hacer en Valencia, lo tendremos que hacer en Madrid.

				—Eso está claro, porque no lo vamos a perder. Pero para hacer esto en España, yo solo conozco dos sitios, el Palacio de los Deportes de Madrid o el Sant Jordi de Barcelona. Además, ahora parece que se va a crear otra franquicia que van a ser los Grammy europeos, que serán la antesala de los premios principales.

				—¿Y ahí nos dan entrada? —preguntó Pablo sobre la posibilidad de hacer negocio.

				—Nos dan entrada porque dicen que lo quieren hacer con nosotros, pero el primero se tendría que hacer en Londres.

				—¿Eso quién nos lo tiene que dar, la academia en general?

				—No. Las personas con las que nos reunimos. Un socio de ellos que lo tiene casi trincado.

				—Pero habrá que pagar mucho dinero.

				—Otra cosa interesante es que ellos se pueden quedar con los derechos de muchos espectáculos y como ahora en España vamos a tener lo del Pay Per View de los cojones, ellos tienen posibilidades de quedarse con muchos eventos en Los Ángeles. Pedro les ha dicho que lo ideal sería montar una empresa que se quede con los derechos de grandes espectáculos.

				—Escucha, ¿habéis valorado el Nuevo Mestalla? 

				Pablo aportó una nueva idea. El nuevo estadio del Valencia, con capacidad para setenta y cinco mil espectadores y tres mil quinientas plazas de aparcamiento bajo el campo, sería un buen escenario para organizar el evento.

				—Lo hemos pensado, pero no tiene techo y en noviembre no podemos hacerlo al aire libre. —El Bigotes hizo una pausa antes de continuar. Sabía que su compañero pensaba viajar en unas horas a Valencia—. Por cierto, Pablo. Acabo de hablar con Ricardo, que está jodido porque acaba de tener una pelotera con Ripoll y me ha dicho que le llames. Quedáis a cenar y así se distrae un poco, que está hecho una mierda.

				Pablo Crespo asintió. Le seguía enamorando la política y no le importaba que el secretario general del PP en la Comunidad Valenciana le contara sus penas. Pablo sabía que su antiguo partido estaba completamente dividido en Valencia. El PP autonómico llevaba años protagonizando escándalos por las peleas internas entre las dos familias principales. Por un lado, los seguidores del presidente de la Generalitat, Francisco Camps, luchaban por mantener el control dentro de la agrupación, y por otro, los simpatizantes de Eduardo Zaplana habían tomado como sucesor a José Joaquín Ripoll, presidente de la Diputación de Alicante. Las dos ramas del PP llegaron incluso a las manos en noviembre de 2004, cuando los afiliados populares de Elche intentaban elegir a sus compromisarios para el congreso provincial. La fractura fue tan fuerte que los partidarios de uno y otro bando terminaron a tortas delante de las cámaras. Cuatro años después, el fuego de las vendettas seguía encendido.

				Lo primero que hizo don Vito cuando llego a Houston fue cambiarse de hotel. El que Victoria le había reservado desde Madrid tampoco era de su agrado. Cansado de casi once horas de viaje, el «huracán Correa» se convirtió de nuevo en special starring y se marchó con sus maletas a otra parte. Otra parte con más lujo y mejores atenciones. Poco después de salir del hotel, Francisco recibió la llamada de Guillermo Martínez Lluch. El director de la oficina de Bancaja en Miami llamaba para confirmar una transferencia de 250.000 dólares que Correa había ordenado enviar a un abogado panameño llamado Chema Porras. Al parecer, Porras iba a ser el encargado de confirmar las gestiones realizadas por la Bruja. Lo primero que hizo el banquero fue preguntar por los problemas legales de Correa. Hay gente que no aprende. 

				—Hola, Paco. ¿Cómo va tu tema? ¿Sigue parado?

				—El tema está en stand by. Afortunadamente, no ha habido nada más. Por ejemplo, ayer dieron caña en Interviú a un montón de gente. Has visto, ¿no?

				—No. No lo he visto —reconoció el director de la sucursal bancaria—. ¿A ti te dejaron tranquilo o qué?

				—A mí me han dejado libre. Bueno, han dado caña al Albondiguilla. ¿Te acuerdas del Albondiguilla? —preguntó Correa, ignorante de que su ausencia en el reportaje se debía sólo a la voluntad de no perjudicar la investigación policial en su contra.

				—Sí, coño, claro.

				—Yo pensaba que iba a salir yo ahí como el cerebro de todo el tinglado de su pueblo, que era verdad por otra parte, pero me han respetado. Me han dejado fuera. Pero a él le dan mucha caña. —Correa prosiguió—: Después voy a São Paulo a mis temas. Además, un amigo mío ha ganado las elecciones en Manaos y voy a ver qué negocios podemos hacer por allí, pero ahora voy a intentar recuperar lo que me han estafado en Panamá. ¿Has mandado todo eso a Porras?

				—Sí. No me acuerdo, pero tuvo que llegar todo sin problemas.

				—250.

				—Sí, los 250.

				—¿Y los otros 30?

				—Los tengo en un cheque bancario guardado en mi oficina —confirmó Martínez Lluch—. Cuando vengas haremos lo que tengamos que hacer para no tenerlo en cash.

				—¿Eso se puede ir cobrando poco a poco? —preguntó Correa.

				—Realmente, no, pero ya buscaré la forma para cuando te haga falta.

				—¿Y si lo metemos en el Wachovia? A mí me dio 500 euros.

				El dinero parado no sirve de nada y Correa propuso meter su dinero en un servicio de inversión lanzado desde Carolina del Norte. La firma Wachovia era propiedad de West Fargo, el cuarto banco más importante de Estados Unidos. Su gestor desaconsejó la inversión y juntos hablaron sobre los negocios de Paco en Miami, centrados en el Residencial Jade. Ahora que Francisco estaba en Estados Unidos, sería bueno echarle un vistazo.

				El Residencial Jade era conocido en Miami como el edificio de los famosos. Correa había comprado en 2001 tres pisos de lujo en el mismo inmueble que el piloto de Fórmula 1 Pablo Montoya, el cantante Luis Miguel o la colombiana Shakira. El rascacielos de cuarenta y ocho alturas está situado en el número 1331 de la calle Brickell Bay Drive, en pleno distrito financiero de Miami, y tiene la bahía de Biscayne en el horizonte. Para camuflar sus inversiones en Estados Unidos, don Vito utilizó una red de once sociedades creada por un despacho de Florida, de nombre Iuris Magister. La firma de abogados tiene una oficina en Madrid y ofrece distintos servicios fiscales en lugares como Belice, Costa Rica o las islas Vírgenes. Desde una sociedad matriz en el archipiélago caribeño —Hilgart Investment—, las empresas vinculadas a Correa recibieron más de 5 millones de euros en inversiones opacas. 5 millones de euros que sirvieron para comprar las tres viviendas de lujo e invertir como socio en dos constructoras locales.

				El dinero para reservar los pisos —en la planta doce y veinticuatro del edificio— llegó desde una cuenta que la empresa de las islas Vírgenes tenía abierta en la sucursal de Guillermo Martínez Lluch. El hombre que llamaba a Correa para pedir instrucciones sobre sus cuentas. Los tres inmuebles fueron vendidos varios años después con un beneficio cercano a los 350.000 euros, pero en esta ocasión el dinero no se quedó en Estados Unidos. Los dividendos fueron a parar a una cuenta controlada por Francisco Correa en Gibraltar. Don Vito ganó casi 1 millón de euros con todo aquello.

				Cuando colgó, Francisco Correa decidió hablar con Panamá. Cansado de las constantes largas y dilaciones de la Bruja, don Vito se había buscado otro contacto para que se encargara de visar su petición de residencia en el país. El elegido era Hipólito José María Porras, un abogado español que residía en Panamá desde hacía muchos años y que era asesor legal de Multibank, una entidad bancaria creada en 1990 y que cuenta con veinte oficinas en todo el país. Francisco Correa había abierto una cuenta en la empresa y hasta allí envió 250.000 dólares el día 7 de noviembre. La cifra coincide exactamente con el dinero que un extranjero tiene que depositar en Panamá para lograr la residencia como inversor. Aparte de la capacidad de pago, el solicitante tiene que preparar una documentación que acredite su actividad laboral y la voluntad de invertir en el país, algo que Correa ya tenía preparado. El empresario elaboró un escrito donde describía sus inversiones en Miami como ejemplo de su valía para los negocios. Don Vito pensaba pisar Panamá a principios de diciembre, pero aun así decidió llamar a Chema Porras para comprobar que el dinero enviado desde Miami había llegado a su destino. Correa ya no se fiaba de nadie.

				—Hola, Chema. Acabo de hablar con Guillermo y te ha enviado eso.

				—Efectivamente, el dinero se recibió el viernes de la semana pasada —confirmó el abogado—. Ha habido fiestas y hoy empezamos a trabajar. Mañana precisamente tengo que hablar con la niña del banco.

				—Yo iré por allí a final de mes como turista. Además va a estar allí la Bruja con el marido y habrá que pensar una estrategia. A ver qué hacemos, porque tendré que recuperar parte de ese dinero. Me imagino que dirá que ha tenido gastos y tal, pero, claro, me tendrá que devolver ese dinero porque no me ha hecho nada.

				—¿Pero no has hablado con ella? —preguntó Chema Porras.

				—Sí. He hablado con ella en Madrid y la tipa dice que está todo resuelto. Que está solucionado. Pero yo no me lo creo, así que me llevaré a final de mes una especie de árbitro que es la persona que me la presentó.

				La cena se acordó a las 22.15 en un restaurante de cocina vasca de la ciudad de Valencia. Pablo Crespo estaba ilusionado por volver a comer con antiguos compañeros de partido. A su mesa estaban invitados el secretario general del PP de la Comunidad Valenciana, Ricardo Costa, y David Serra, vicesecretario de organización del PP autonómico. Faltaba Vicente Rambla, número dos de la Generalitat, para que el encuentro fuera con todos los hombres del presidente. No cabía duda de que las relaciones de Orange Market con el ejecutivo de Francisco Camps eran cada vez más estrechas. La cuantía de los contratos conseguidos por el Bigotes y su gente en Valencia había subido con los años hasta alcanzar cifras astronómicas. Sólo en 2007, Orange Market obtuvo diecisiete trabajos públicos de importante cuantía. Una única factura, la del stand de la Feria Internacional de Turismo de Fitur, alcanzaba los 754.600 euros. Pero el dinero llegaba como un goteo constante. El 31 de marzo de 2007, la empresa de Correa fue contratada para organizar un solo evento del Partido Popular. Cobró 38.000 euros por ello. En abril del mismo año se llevó otros 200.000 euros por diseñar y montar el stand de la Agencia Valenciana de Turismo en la Feria de Valencia. Y en el mes de mayo Orange Market facturó otros 348.000 euros del PP autonómico por el diseño, desarrollo y ejecución de distintos actos. Y todo eso en pagos declarados. Con semejante caudal de fondos, era normal que Pablo Crespo estuviera encantado de cenar con aquellos responsables políticos. Esos hombres prácticamente le daban de comer, después de que Mariano Rajoy y Esperanza Aguirre bloquearan casi por completo sus negocios en Madrid.

				Mientras cenaban, Ricardo Costa y David Serra se interesaron por la reunión que su presidente anhelaba conseguir con el gobernador de Nuevo México. Parecía que toda la ciudad estaba pendiente de aquel encuentro, que avanzaba con paso firme. El abogado Manuel Delgado había recibido ese mismo día las últimas noticias y la visita de la delegación valenciana estaba muy cerca de cerrarse. Los asesores de Bill Richardson habían dado su autorización para que Ana Michavila hiciera la última llamada y solicitara de manera oficial la visita, que se concertaría en las oficinas demócratas de Washington. La hermana de José María Michavila, ex ministro de Justicia con el ejecutivo de José María Aznar, era la jefa del gabinete del presidente Camps. A ella le correspondía el trabajo de cuadrar fechas y realizar todas las gestiones pertinentes con la oficina de Bill Richardson.

				Juntos, los tres comensales tuvieron unas palabras de recuerdo para Álvaro Pérez. Alvarito, como era conocido de forma cariñosa entre los políticos locales, estaba en ese momento en Houston viviendo la gala de Grammy latinos. Él mismo había definido el evento textualmente como «uno de los espectáculos más grandiosos que se pueden ver sobre la puta tierra», y aseguraba entre risas que las mujeres del lugar le llamaban Pelvis Presley por su forma de mover las caderas. En ocasiones, tras ese tremendo mostacho, se escondía un niño grande que todavía se dejaba ilusionar por estas cosas. Pasados los postres, Pablo decidió levantar el teléfono y llamar a su jefe. Correa era posiblemente menos querido que Álvaro en el PP de Valencia, pero más respetado. A nadie se le olvidaba que ese señor siempre trajeado fue un íntimo colaborador de José María Aznar y que su cabeza guardaba todavía muchos secretos de aquella época. Por otra parte, en política nunca se sabe cuándo pueden soplar nuevos vientos o incluso algunos que traen de vuelta a viejos conocidos. ¿Aznar de nuevo como candidato? Eso sería bueno para todos los allí reunidos. Tras cinco minutos de charla sobre su viaje con escala en Nueva York, Pablo le pasó el teléfono a Ricardo Costa. El secretario de organización del PP valenciano saludó efusivamente a don Vito.

				—Tú, cabrón, eso de que tenía un futuro acojonante siendo portavoz y secretario general te lo cambio sin inventario.

				—Pero yo no soy político, para empezar —se escudó Correa entre risas.

				—Ah, no me jodas. 

				—Pero tú, tú serás el futuro presidente del gobierno de este país.

				—Sí, sí… eso le toca al otro Costa —afirmó Ricardo en referencia a Juan, su hermano mayor, nacido en 1945 y que se convirtió en septiembre de 2003 en ministro de Ciencia y Tecnología con la segunda legislatura de José María Aznar.

				—Ya lo verás. Dentro de unos años, tú eres el futuro presidente del gobierno, porque con el candidato que tenéis ahora... Yo espero que no le votéis en el 2011, porque si no, no vais a ganar nunca. Tú, dentro de poco, eres el que va a mandar ahí, macho.

				—Tú en Brasil, no sé dónde has dicho, cabrón, y yo aquí, con navajazos en San Juan, en Orihuela…

				—Pero no te quejes, macho. Ése es el precio que pagas por el poder.

				—Sí, el poder. En fin, ¿tú estás bien?

				—Estoy bien, estoy fantástico —asintió Correa, tras adular al político castellonense.

				—Me alegro, tío. Bueno, cuídate mucho, ¿vale?

				—¡Gracias, Ricardo!

				—Un abrazo.

				Ricardo Costa colgó y la cena prosiguió, por una vez, sin sobresaltos.

			

		

	
		
			
				

				XIII.  El pupilo del Clan de Becerril (14/11/2008-24/11/2008)

				Los asiduos lo llamaban el Club de la Polvera. El nombre era poco descriptivo para un grupo de jóvenes políticos que se reunía una vez al mes en un restaurante del centro de Madrid. Pero el apelativo les gustaba. Hacía referencia a un acto de rebeldía. El 19 de marzo de 1812 nació en Cádiz la primera Constitución en la historia de España. El texto democrático fue rápidamente prohibido por los monarcas absolutistas de medio mundo, que vieron peligrar sus tronos con esa absurda idea de que todas las personas eran iguales ante la ley. Para difundir el mensaje proscrito, un editor andaluz decidió publicar el documento en plantillas circulares de seis centímetros de diámetro. Las páginas eran lo suficientemente pequeñas como para guardarlas en una caja circular de bronce, un discreto envoltorio que imitaba perfectamente a las polveras que las damas de la época utilizaban para maquillarse. Así, la Pepa, como era conocida la Constitución de Cádiz por ser promulgada en el día de San José, corrió de mano en mano por Europa y América hasta servir de ejemplo para nuevos alientos democráticos.

				El propósito de aquellos comensales era mucho más modesto. La Polvera era sencillamente un club de amigos, un encuentro regular donde los retoños más prometedores del Partido Popular debatían junto a una carne y un buen vino la marcha del país. Fue a principios de los noventa cuando comenzó a aparecer por las reuniones un tal Alejandro, un chico discreto y sosegado, el hijo de un financiero de origen argelino que militaba desde 1989 en Nuevas Generaciones, la rama juvenil del PP. Alejandro Tarik Agag Longo, se llamaba aquel joven nacido el 18 de septiembre de 1970 en Madrid y que se había licenciado en Ciencias Económicas y Empresariales en Cunef, una de las universidades privadas más prestigiosas de España, vinculada con la banca. Allí estudió, por ejemplo, el hijo de José María Aznar. El prometedor candidato del PP llegó a la presidencia española el 5 de mayo de 1996 y su ascenso supuso también la subida vertiginosa de Alejandro Agag, que ese mismo año fue contratado como asesor en Moncloa.

				Con su puesto junto al presidente, ese chico prometedor cobró peso como voz autorizada entre los más jóvenes del partido. Muchos en el PP suponían que, cuando Alejandro Agag abría la boca, era el mismo presidente quien hablaba por sus labios. Y fue ese poder de convocatoria el que hizo crecer en importancia las reuniones que Agag organizaba. En 1999, con José María Aznar consumiendo su primera legislatura y una posible reelección de cara, Alejandro Agag decidió dar un paso más en las reuniones de la Polvera. Con la llegada del buen tiempo, el pupilo de Aznar congregó en el hotel Doña Endrina de Becerril a las nuevas promesas del PP, una treintena de jóvenes que se convirtieron en un auténtico grupo de presión dentro del partido. Ellos eran el relevo. El banquillo. Los elegidos. Y tenían a José María Aznar como tutor y abanderado.

				Los encuentros en Becerril de la Sierra, sufragados por el Partido Popular, se prolongaban durante un fin de semana. Las figuras emergentes del PP, ministros y secretarios de Estado, acudían a la cita para dar charlas a sus pupilos. El mismísimo presidente del gobierno solía aparecer en el último momento para bendecir la cita. Muchos dentro del partido esperaban con ansia frente al teléfono la llamada. Nadie podía presentarse en Becerril sin avisar. Los aspirantes a ser la nueva élite política del país recibían una invitación personal desde el entorno de Alejandro. El Clan de Becerril, se llamó a aquella reunión de elegidos para heredar España. Y entre medias de ellos andaba ya Francisco Correa.

				Don Vito se había convertido en el «hombre para todo» del PP desde que metió la cabeza en la organización a principios de los noventa organizando viajes para algunos miembros de la ejecutiva, pero pronto se dio cuenta de que el partido era una auténtica mina de oro. Los políticos no miraban las cuentas con tanto detalle como las empresas privadas, y preferían tratar con un único proveedor de confianza a complicarse la vida con un abanico de empresas distintas. Francisco se percató y amplió su oferta de negocio. Pronto pasó de organizar únicamente los viajes con su agencia a ofrecer un servicio integral. Si había que organizar un acto, Correa se encargaba de todo: montaba los viajes, alquilaba las carpas, diseñaba la publicidad y hasta congregaba a los periodistas. Nadie podía negar que ese empresario siempre impecable era un trabajador nato. Además, Correa había caído en gracia a Aznar. Tanto que Paco era el encargado de organizar todos sus viajes y los de algunos ministros.

				Esa relación fue la que unió a Francisco Correa con las jóvenes promesas del PP. En noviembre de 2001, la empresa de don Vito se encargó de organizar una reunión oficial del Clan de Becerril, un seminario para noventa y dos asistentes que se celebró en el hotel Las Gacelas de Madrid. Entre los invitados figuraban nombres como el actual presidente de la Generalitat Valenciana, Francisco Camps; su hermano Gerardo; el ex ministro Juan Costa; Elena Pisonero, embajadora de España en la OCDE; Gabriel Elorriaga, ex secretario de estado; Pedro Calvo, consejero de la Comunidad de Madrid junto con Alberto López Viejo, también asistente; Esteban González Pons, parlamentario y ex portavoz del PP en el Senado; Ricardo Costa, secretario de organización del PP de la Comunidad Valenciana; Ignacio Cosidó, diputado por Palencia; Alfonso Bosch, diputado de la Asamblea de Madrid; Ana Michavila, directora de presidencia de la Generalitat Valenciana, o Carlos Floriano, ex presidente del PP de Extremadura.

				Paco se codeaba con los herederos del trono popular, lo que le garantizaba una estrecha relación con su principal cliente. Pero en política pocas cosas quedan al alcance de la lógica, y la suerte del Clan de Becerril fue pareja a la de los negocios de Correa. El 28 de abril de 2004, José María Aznar dejó la presidencia del gobierno y eligió como sucesor al frente del PP a uno de sus más estrechos colaboradores, Mariano Rajoy. El político compostelano llegó a la planta noble de la calle Génova y rompió con algunos privilegios del antiguo régimen. Los primeros en perder su posición fueron los miembros del Clan de Becerril. El grupo de presión aznarista había despertado muchas reticencias dentro del partido. Aquellos chicos tenían demasiado peso para la experiencia política que atesoraban y el PP ya tenía una rama para sus miembros más jóvenes: Nuevas Generaciones. Mariano Rajoy enfiló al Clan de Becerril y lo borró de un plumazo. Fue una estrategia pasiva. Bastó con dejar de mimarlo para que el colectivo se disolviera sin dejar rastro. Algo parecido sucedió con Correa. A Rajoy tampoco le gustó la forma de trabajar de don Vito, su tendencia a los regalos y su estrecha relación con algunos miembros de la ejecutiva popular. Sin previo aviso, el nuevo líder le cerró las puertas de Génova a finales de 2004.

				Condenado al ostracismo, Francisco buscó refugio en sus contactos, esas jóvenes promesas que había conocido mientras disfrutaba del beneplácito de Aznar. No se trataba sólo del Clan de Becerril. Paco conocía prácticamente a todo hombre con cierta responsabilidad dentro del partido ya que durante seis años había organizado mítines y actos para ellos por toda la geografía española. Algunos incluso se cuadraban al reconocer a Francisco, al que todos consideraban como una persona cercana al presidente. Ahora, los seguidores de la corriente aznarista se habían condensado en una zona concreta del país. Francisco Camps, Ricardo Costa, Juan Costa, Ana Michavila, todos esos jóvenes valencianos relacionados con Alejandro Agag, comenzaban a tomar posiciones en su región natal. La llegada de Eduardo Zaplana a Madrid en julio de 2002 había dejado un hueco para que uno de ellos subiera en el escalafón y se aupara presidente de la Generalitat. Y fue Francisco Camps quien lo hizo.

				Fuera de la vida política, Francisco Correa seguía manteniendo en 2008 una estrecha relación con uno de esos jóvenes del Clan de Becerril. Jacobo Gordon Levenfield, un amigo personal de Alejandro Agag, se lanzó en marzo de 2004 y decidió montar una constructora. Nacido el 19 de abril de 1978, Jacobo buscó inversores en la esfera del PP para materializar proyectos como el Residencial Adriático, una promoción de dieciséis viviendas de lujo en Majadahonda. La casa más barata del proyecto, de ciento veinte metros cuadrados, costaba 485.000 euros. La oferta sedujo a Francisco Correa, que invirtió en esa especie de cooperativa llamada Real Estate Equity Portfolio cerca de 12 millones de euros. En el proyecto de Majadahonda, Francisco metió 300.000 euros que tenía guardados en Antillas Holandesas. Don Vito siempre consideró a Jacobo Gordon un buen compañero de viaje. Juntos habían sido testigos en la boda de Alejandro Agag con Ana Aznar, y el joven seguía manteniendo esa amistad con Alejandro que Correa había perdido. Ambos fueron socios con anterioridad en una empresa recreativa llamada Natko y en Columela Gestión, una asesoría inmobiliaria. 

				Cuatro años después, parecía que Jacobo pensaba pegar una espantada y dejarlo todo a medias. En Majadahonda todavía quedaban casas sin vender, su empresa tenía mucho suelo comprado y varios proyectos abiertos en Ibiza y Colmenar Viejo. Sin embargo, Paco se había enterado de que su socio pensaba marcharse a vivir a Londres. Tócate los huevos. Entonces, ¿qué pasaba con aquellas casas? ¿Quién se iba a encargar de venderlas y de devolverle su dinero? Correa había depositado tal confianza en ese chico que le había dejado entrar en otros negocios más suculentos. El nombre de Jacobo aparecía ligado al de seis constructoras con un patrimonio superior a los 60 millones de euros según el Registro Mercantil. Y eso que el empresario acababa de cumplir los treinta. Entre otras, Gordon figuraba como responsable de Parque Logístico Moltalvo, una empresa en la que Correa había sido —bajo cuerda— el principal socio financiero. En cierto modo, Paco se sentía traicionado. Desde que confió en ese chico, no hacía más que perder dinero. Por eso, al mediodía, mientras él volaba desde Houston a Brasil, Pablo Crespo tuvo que sentarse a comer con él y dejar las cosas claras.

				Lo primero que don Vito vio de Brasil fue el aeropuerto internacional Pinto Martins de Fortaleza. Había estado allí en otras ocasiones y cada vez que pisaba el país tenía la sensación de retroceder quince años con respecto a España. La terminal de pasajeros en la que aterrizó llevaba construida diez años, pero aparentaba muchos más. Brasil todavía era un país donde el aire acondicionado era un lujo destacable en las guías turísticas promocionales. Correa lo descubrió en cuanto se hizo con las llaves de su coche de alquiler. Cuando puso en marcha el vehículo, reservado desde Madrid, se dio cuenta de que el climatizador no funcionaba. Perfecto. No se le ocurría nada mejor para empezar la semana en una ciudad con diecinueve grados de media en la época más fría del año.

				La llegada al hotel fue la segunda sorpresa para Paco. El sitio que Victoria le había reservado no le gustaba absolutamente nada. Siempre pasaba lo mismo. Francisco estaba cansado de que, al final, tuviera que ser él quien se buscara la vida. ¿De qué le servía alimentar a toda esa plantilla que trabajaba en sus oficinas si no eran capaces de encontrar un hotel decente en una de las zonas con más turismo de Brasil? Cansado de dar vueltas, Correa fue a lo seguro. El empresario cogió sus maletas, se subió de nuevo en ese coche donde no le quedaba más remedio que abrir las ventanillas si no quería morir de calor y condujo por las calles de Fortaleza hasta el número 3980 de la avenida Beira Mar. Allí se encontraba el Gran Marquise, un hotel de cuatro estrellas de la cadena Sol Meliá. Ese rascacielos en primera línea de playa tenía fama de ser uno de los establecimientos más acogedores de la ciudad. Algunas de sus habitaciones estaban equipadas con jacuzzi, tenía acceso a Internet, sauna, televisión de plasma, servicio de aparcacoches y un gimnasio privado con piscina climatizada. Justo como a Paco le gustaba.

				Cuando Correa llegó a su habitación dejó la maleta y se calmó. Por fin. Tras tomar aire, el empresario dedicó un par de minutos a mirar a su alrededor y buscar enchufes donde cargar sus teléfonos móviles. El iPhone que llevaba desde Madrid volvía a darle problemas. Ese aparato nunca funcionaba bien cuando estaba fuera de España. Además, Francisco llevaba otro terminal para utilizar sus números de seguridad. Ahora que estaba en Brasil se sentía un poco más libre. Paco pensaba que la policía no le estaría siguiendo por las calles de Fortaleza, imaginaba que era complicado pinchar los teléfonos prepago de las operadoras locales y sabía que pronto se reuniría con el hombre que posiblemente le abriera las puertas de la administración brasileña. Todavía no había hablado con él, pero si algo había aprendido Correa en sus años de trato con políticos era que todo en la vida se puede comprar. Todo el mundo tiene un precio y no se paga necesariamente con dinero. El ego, las promesas o simplemente una buena amante eran a veces una moneda de cambio mucho más poderosa. Sólo había que dar con la necesidad concreta del candidato de turno. Siempre hay algo que desea el hombre que decide.

				Dejando a un lado sus problemas con la justicia, Francisco llevaba la vida que siempre había deseado. Pasaba la mayor parte del tiempo viajando, despertaba en buenos hoteles, y se codeaba con los hombres más influyentes de países como Colombia, Panamá o Argentina. De vez en cuando, incluso se levantaba acompañado. En Brasil conoció, por ejemplo, a Lorena, una joven a la que ahora ayudaba a encontrar trabajo. Francisco sabía que había gente que no le tragaba. Personas que le consideraban hedonista, presumido y altanero. Pero ellos no veían esa serie de gestos, esos detalles que dejaban atrás a don Vito y les acercaban a Paco. Si algo echaba de menos de la vida que había elegido era el trato con su hija. Sin ganas de darle más vueltas, Francisco cogió el teléfono y marcó el número de Carmen. Cuando descolgó, Paco le pidió a su mujer que pusiera a la pequeña al teléfono, y los dos pasaron unos minutos como padre e hija. Por un momento, el mundo de Paco dejó de girar. Cuando la charla terminó, Francisco se desahogó con su esposa. 

				—Me han puesto un hotel que es una mierda y me han dejado un coche sin aire acondicionado, así que me he tenido que buscar un sitio en condiciones.

				—Me llamó Maite ayer para decirme que había estado hablando con este señor —contestó Carmen, que estaba al corriente del motivo real de su viaje.

				—¿Con el hermano o con el padre? —preguntó Paco.

				—Con el hijo.

				—Le pensaba llamar hoy, pero es que estoy fundido de cojones.

				—Yo dije que llegabas hoy y que ibas a descansar. Me imaginaba que ya el lunes le llamarías y que esta semana te la tomarías más sabática, porque en principio no iba a estar nadie.

				—No lo sé. A ver qué me dice el hijo. A mí me llamó el Galio, o Leandro este, o como se llame —recordó Francisco—. No sabía quién era y encima era un tío gilipollas.

				—Sí. Se llama Leandro. 

				—Ese tío está loco. Me llama y como yo no sabía quién era, cogió el tío y me colgó. Yo le pregunté que quién coño era y me dijo que como mañana iba a estar por aquí, iba a montar una fiesta y me preguntó si quería ir. Yo le dije que no estaba aquí, sino en Houston, y él me dijo que, aunque fuera periodista, no iba a decir cosas que me perjudiquen. Yo le contesté que si me venía con ese rollo otra vez le colgaba el teléfono y le mandaba a la mierda. Le dije que hiciera lo que le saliera de los cojones, que yo no tengo nada que ocultar. Éste se cree que habla con un bicho raro o un impostor, como si yo estuviera en busca y captura. Yo creo que estaba borracho.

				—Bueno, ¿y qué tal la cena de Houston? —preguntó Carmen para cambiar de tema.

				—Fue fantástica. La ceremonia fue en el Toyota Center y la cena en el centro de convenciones. Y el show, espectacular. ¿Sabes? Estuve con Andy García…

				La conversación siguió sin más. Por unos minutos, Carmen y Francisco hablaron como una pareja normal. Los dos se contaron sus respectivos días y se despidieron de forma cariñosa. La normalidad era algo extraño en la vida de don Vito. No sabría explicar muy bien el porqué, pero esa noche Paco necesitaba charlar. Hiciera lo que hiciese, la cuenta atrás no se paraba. En su cabeza todavía pesaban diez días de oscuridad. Diez días para el 24 de noviembre, la fecha límite fijada por el juez Santiago Pedraz. Quedaban aún diez días de secreto para la Operación Limusina. Diez casillas en ese negro calendario para que Correa y sus hombres supieran —de una vez por todas— si la Audiencia Nacional les había descubierto.

				El registro del despacho de Ramón Blanco fue como pisar una hilera de hormigas para la investigación del caso Gürtel. Todo el mundo se puso a correr de un lado para el otro. Dos meses después, Correa estaba de nuevo en el extranjero, Álvaro Pérez en Houston y Pablo Crespo de visita por Valencia. Esos tipos habían escondido documentación, pensaban poner las empresas a nombre de un francés residente en Senegal y pasaban los días maquinando la forma de conocer datos bajo secreto de sumario y de blindar a su jefe. Todo eso estaba muy bien, pero alguien tenía que mantener los negocios en marcha en todo ese caos. Las escuchas desvelaron la duda. El teléfono de Pablo Crespo era el que solía recibir las llamadas. Cada cierto tiempo, un tal Pau hablaba con el número dos y le daba el parte de situación: le contaba que estaban cerca de organizar la Gala del Deporte de la Comunidad de Madrid, que los chinos estaban dispuestos a contratarles o que preparaba una reunión comercial con la firma Loewe. El tío se movía y eso despertó la curiosidad de la policía.

				El 18 de noviembre de 2008, los agentes 84xxx y 88xxx del Grupo de Apoyo Operativo I de la UDEF se asentaron en su guardia frente a la calle Virgen de Fátima de Pozuelo de Alarcón. En ese municipio al oeste de Madrid estaba la sede social de Easy Concept Comunicación, otra de las empresas de Francisco Correa. A las 9.15, el objetivo apareció montado en un Peugeot 407 de color negro con matrícula 8368 xxx. Ése era su hombre, Pablo Collado Serra, un prometedor empresario que don Vito había conocido en unas vacaciones de Navidad dos años atrás. Pau, como era conocido entre sus compañeros, fue presidente de la Asociación de Jóvenes Empresarios de España, mantenía estrechas relaciones dentro del Partido Popular y ocupó el cargo de director general del gobierno balear bajo el mandato del ex ministro Jaume Matas. Esa mañana, los agentes siguieron a Pau hasta las oficinas de la Empresa Municipal del Suelo y la Vivienda de Boadilla y hasta la sede del ayuntamiento, en la avenida del Generalísimo. Allí, Easy Concept mantenía todavía un contrato sobre la Oficina de Atención al Ciudadano, un servicio que les reportaba medio millón de euros anuales.

				Entre guardias y pesquisas, los agentes pasaban horas escuchando conversaciones telefónicas, buscando en los registros y confirmando datos sobre la contabilidad y los negocios de Correa. Todos sabían en aquella operación que lo importante era cargar a don Vito y sus cómplices con una acusación por blanqueo de dinero. La delincuencia fiscal está muy poco penada en España y suele desembocar en un pacto económico entre Hacienda y el afectado. El estado recupera su dinero, le pone una multa al infractor y asunto arreglado. Así iban a terminar casi todos los acusados en el caso de Liechtenstein. La mayoría ni siquiera se sentaría en el banquillo. Además, este tipo de infracciones prescribe a los cinco años. Todo lo que Correa hiciera antes de esa fecha, todo el dinero que hubiera sacado del país y todo lo que dejó de pagar a Hacienda antes de 2003 estaba ya perdonado por la justicia. Los datos que le incriminaban ni siquiera servían en un juicio. Pero la ley tiene siempre una letra pequeña y era posible que el empresario, llevado por la codicia, no la hubiera tenido en cuenta. Eso marcaría la diferencia entre unos años a la sombra y una simple multa administrativa. Un delito fiscal pasa a ser blanqueo de capitales cuando el que lo comete intenta poner el dinero de nuevo en circulación y hacerlo parecer legal. Ahí es cuando el delincuente cruza la frontera y donde los policías se frotan las manos. El blanqueo de capitales prescribe mucho después y está penado con una condena carcelaria que ronda los cinco años. Por eso era de vital importancia probar que el dinero que salía de una cuenta en Suiza y pasaba exactamente veintitrés días deambulando por el mundo llegaba limpio a España. Ésa era la clave para ver a Correa entre rejas. 

				Cuando el ascensor se abrió en la segunda planta de la Audiencia Nacional, Pepe Peñas dio un paso adelante. El ex concejal de Majadahonda, el hombre que grabó a Francisco Correa y que se presentó ante la policía para denunciarle se encontró en una especie de vestíbulo que dividía las dos alas del edificio. Ya conocía el camino. Primero a la izquierda y, tras pasar el mostrador de los escoltas, la segunda puerta a la derecha. No era la primera vez que Peñas pisaba el despacho de Baltasar Garzón. Ya había estado allí el 28 de mayo de 2008 aportando los primeros trazos de una operación que ahora crecía por momentos. Era jueves 20 de noviembre y el juez le había llamado de nuevo para una comparecencia secreta. Todo lo que se hablara en aquella sala era estrictamente confidencial y, por el momento, sólo lo conocerían cuatro personas: la representante del Ministerio Fiscal, el juez Garzón, una secretaria judicial encargada de tomar notas y, por supuesto, él.

				Antes de empezar a hablar, Peñas tuvo que elegir.

				—¿Jura o promete decir la verdad?

				—Juro, juro —asintió el concejal sin darle importancia. 

				El juez Baltasar Garzón se recostó sobre la silla mientras en su mesa, forrada con una especie de tarima verde, la fiscal del caso dejaba una serie de papeles. Fue ella quien llevó desde el principio el peso del interrogatorio. La jurista había hecho los deberes y, sin muchas concesiones, comenzó a preguntar una por una por las principales empresas de don Vito.

				—Este Francisco Correa, ¿llevaba todo lo que era la sección de organización de eventos del Partido Popular?

				La respuesta de Peñas fue certera.

				—Sí. En especial durante la presidencia de José María Aznar. Él era prácticamente el alter ego en cuestión de eventos, en cuestión de imagen presidencial. Era íntimo de Alejandro Agag, fue padrino en su boda junto a Silvio Berlusconi. Estaba sentado allí, en El Escorial. En el Partido Popular Francisco Correa era sinónimo de decir presidente. Hacía las grandes campañas y todos los grandes eventos del partido, aparte de las autonómicas y de municipios pequeños. Tenía la referencia de la nacional y lógicamente conseguía todo eso. Luego le dieron la oportunidad de hacerse con este tipo de contratos administrativos, inmobiliarios, de todo tipo. Fue su relación con la gran cúpula del Partido Popular, en concreto con el presidente.

				La fiscal pasó revista a todas las sociedades de Correa que conseguían contratos públicos: Easy Concept, Servimadrid, Special Events, Good and Better… Pero fue Peñas quien la llevó de la mano a las patrimoniales, allí donde estaba el dinero.

				—Tiene un entramado financiero, de tenencia de solares, y de tenencia de capitales. Kintamani era su sociedad patrimonial y luego estaba Caroki, que era de la mujer, Carmen Rodríguez. Ésas son las dos principales que yo conozco y de las que he visto papeles. Son sociedades que se pierden en entramados internacionales y paraísos fiscales donde las empresas pueden tener acciones al portador y donde hay abogados que te ponen a una persona de ese país para que diga en el juzgado en última instancia que la empresa es suya, como contaba él.

				—¿Sabe usted la vía o las sociedades a través de las cuales se mandaba el dinero fuera de España?

				—Tenía varias fórmulas. La principal que yo conozco es un abogado de aquí de Madrid, A. V., que se dedica a sacar dinero de España a cambio de una comisión. Lo que yo no sé es cómo lo hace o lo deja de hacer. Decía que sacaba el dinero y lo colocaba en distintos sitios fuera de España, y luego, cuando tú necesitabas de eso que habías sacado, pues lo mismo. A mí, Francisco Correa siempre me dijo que era él quien le sacaba el dinero, todo el dinero que tenía en negro que generaban las empresas no lo pagaba en España. Lo invertía en fondos en el extranjero.

				—¿Y quién es la persona que junto a Francisco Correa o en sustitución por detrás de él dirige estas sociedades?

				—Bueno, tuvo en su día un abogado que es Luis de Miguel Pérez, que tiene un despacho en la Castellana y que creo que también tuvo una investigación en su día. Por eso sacó de allí todos sus papeles el propio Correa. Y luego conoció a Ramón Blanco, que es la persona que ahora, ya no solamente como asesor o abogado sino más como amigo, hacía negocios de todo tipo. Blanco Balín también es muy importante dentro del Partido Popular. Es muy amigo de José María Aznar.

				Pepe Peñas entró en aquel despacho y encendió el ventilador. No dejó uno solo de los hombres de Correa sin mencionar. Incluso acusó a don Vito de grabar un vídeo del alcalde de Boadilla, Arturo González Panero, contando grandes cantidades de dinero. Según su versión, el instigador de la operación fue Tomás Martín Morales, la mano derecha del alcalde, quien utilizó esa grabación como medida de presión para ser colocado en un buen puesto dentro del ayuntamiento pese a la oposición de la dirección del partido. Peñas le dijo a Garzón que había dos copias de ese vídeo. Una estaba en manos de Correa, y la segunda, bajo custodia de Tomás Martín. Antes de terminar, el fiscal lanzó una última pregunta.

				—Usted aportó una serie de cintas magnetofónicas, ¿por qué grabó esas cintas? ¿Cómo las grabó? ¿Es una vendetta?

				El confidente no dudó al contestar.

				—Sinceramente, no. Una vendetta hubiera sido ir a Correa con las cintas y pedirle 3 millones de euros.

				Francisco Correa tardó exactamente cinco días en enterarse de que Pepe Peñas le había traicionado. El Paleto, como apodó Paco al ex concejal, había cantado en la Audiencia Nacional. Peñas se sentó en el despacho de Baltasar Garzón y lo contó todo. O todo lo que él sabía. El edil de Majadahonda habló de sus empresas, de su mujer, y hasta de sus vídeos. Había que reconocer que el topo de don Vito en la Audiencia era bueno. El secreto sobre la comparecencia no se guardó ni una sola semana. Y eso que las investigaciones eran completamente confidenciales. Correa recibió la noticia en Brasil, donde llevaba varios días saltando entre Fortaleza y Manaos.

				Don Vito llegó a la capital del estado de Amazonas el 21 de noviembre. La ciudad le recordaba —salvando las distancias— a la zona más residencial de Miami, con grandes edificios en primera línea de costa y una larga extensión de casas bajas que alternaba las manzanas de viviendas con zonas arbitrarias de humedales. Desde la mayor parte de Manaos, el horizonte se teñía con el color azul del agua. No era el océano sino el Amazonas el que regaba sus playas. Al norte del país, Manaos es el principal puerto fluvial de América Latina. El río tiene tanto caudal a su paso por la ciudad que hasta los grandes transatlánticos pueden fondear en su puerto, pese a estar a mil quinientos kilómetros tierra adentro.

				Cuando bajó del avión, Francisco pudo ver desde el cristal del taxi el teatro Amazonas, la joya arquitectónica de la ciudad. El edificio, plagado de arañas de cristal, mármoles y frescos traídos desde Italia, fue construido en 1884 y era el reflejo de la explosión económica que sufrió el lugar gracias a la llamada fiebre del caucho. Su riqueza en esta materia prima hizo de Manaos la primera ciudad brasileña con luz eléctrica y alcantarillado. Los viajeros del siglo xix se referían a ella como el París del Trópico, por los gustos afrancesados de sus habitantes más pudientes. Luz eléctrica. La noche que llegó a Manaos, Paco se acordó de la luz eléctrica, del que la inventó y del que tuvo la brillante idea de hacerla llegar hasta su hotel. Después de varios días de viaje, tras pasar sin mucho dormir por Houston y de su estancia en Fortaleza, Correa sólo quería descansar. Algo que resultó imposible cuando se dio cuenta de que la orquesta del hotel tocaba una y otra vez canciones estridentes bajo su ventana. A medianoche, Francisco se vistió de nuevo y pidió a la recepcionista que —por el amor de Dios— le cambiara de habitación.

				Al día siguiente, Francisco concretó su cita con Armando. El hijo del ex alcalde de Manaos le recibió de una manera tan cortés que a Paco le entraron ganas de alargar su estancia en la ciudad al menos un par de días más. Era imposible. Ese mismo día 22, su abogado, Manuel Delgado, viajaba desde Madrid para encontrarse con él en Medellín. Los dos tenían negocios pendientes en Colombia y ambos pensaron que sería un buen momento para sentarse a hablar. Correa no se fiaba de volver a España. Faltaban sólo un par de días para que la Audiencia Nacional levantara el secreto de sumario sobre la operación de Liechtenstein y parecía que el tema ya se había filtrado a la prensa. Otra vez los periodistas de Interviú tenían los papeles y alguien les había comentado que pensaban publicarlos. Los redactores tenían la lista completa de los imputados antes incluso que su propio abogado. Primero lo del Albondiguilla y ahora esto. ¿Es que nadie iba a parar a esos periodistas? Por muchos esfuerzos que hicieran para obstaculizarlos, los reporteros volvían una y otra vez sobre su rastro, obstinados como una piara de cerdos truferos. Ni siquiera presionar a directivos del Grupo Zeta había tenido el más mínimo efecto. Los hombres de Antonio Asensio no hacían más que darles largas y capotazos mientras la revista seguía con su trabajo y mantenía a don Vito entre ceja y ceja. 

				En cuanto Correa supo que Pepe Peñas le había delatado, ordenó a sus hombres que empezaran a tirar papeles. Había que destruir todas las pruebas posibles sobre la información que sabía el ex concejal. El 24 de noviembre, mientras Francisco viajaba de nuevo entre Medellín y Manaos, su chófer tuvo que ir a buscar a su primo a las oficinas de Serrano, 40. Antoine sacó del edificio una gran bolsa con papeles picados que había que destruir. Un día después, sus hombres hicieron una nueva visita al piso franco de la calle Martínez Campos, ese donde escondieron parte de la documentación cuando empezó todo. A miles de kilómetros de allí, Correa parecía un mero espectador. Pablo le había contado que la declaración de Peñas no iba del todo con ellos. Según Juan el Juez, el objetivo de aquella investigación era, en realidad, Garbancito, otro de los motes con el que los hombres de don Vito conocían a Arturo González Panero, alcalde de Boadilla. Según su versión, el juez Baltasar Garzón estaba investigando algunas adjudicaciones en el municipio del oeste de Madrid, controlado por el PP. Por eso había ido Peñas a declarar, aunque entre sus palabras seguro que el ex concejal había dejado alguna pista. Mientras estaba de nuevo en Manaos, Francisco recibió la llamada de un constructor, un viejo amigo que también participaba en alguno de sus negocios. Dio la casualidad de que Julio Viciana estaba en ese momento con Pablo Crespo. Correa aprovechó la oportunidad de hablar con su número dos desde un teléfono sin marcar y le pidió a su interlocutor que le pasara el móvil.

				—¿Qué hay? —preguntó Pablo.

				—¿Tienes alguna novedad o no? —le contestó Correa sin mucho protocolo.

				—Bueno, acabo de estar ahora hablando...

				—De la coordinación —continuó Correa, sin dejar a Pablo terminar la frase. El jefe estaba intranquilo ante la amenaza de que este nuevo caso contra el Albondiguilla le salpicara. Francisco no sabía lo que realmente se le venía encima.

				—De la coordinación. Él discrepa en alguna cosa. Él cree que no es bueno que todos digan que te conocen.

				—Ya, bueno, ésos son detalles... me refiero, lo más importante es el Albóndiga, coño. Lo del tema de los empresarios son detalles que ya los manejas tú. Pero lo importante es el Albondiguilla, Que dé la misma versión que yo, claro. Aunque Manolo en ese tema se ha descojonado de mí. Dice que él…

				—Que no lo considera importante —confirmó Pablo.

				—Exacto. Se ha descojonado. Dice que él no pierde el tiempo en esto. Y yo creo que es más importante que lo otro —consideró Correa, que tenía más miedo a la lengua de Pepe Peñas que a todo lo que pudiera encontrar la policía en los papeles sobre Liechtenstein. Pablo pensaba lo mismo.

				—Ya. Yo también creo que es importante.

				—Sí, eh... Quemaste eso, ¿no?

				—Sí, sí, bien hecho. Como hay que hacer las cosas.

				—Eso es una tranquilidad, porque mañana, aunque el Paleto haya cantado y tal, siempre podemos decir: oiga, ¿qué dice usted? Eso se lo ha inventado, es mentira.

				—Ya, ya —asintió Pablo. 

				—Yo creo que en ese tema hay que estar, pero Manolo no le da ninguna importancia. Dice que van a por el Albondiguilla, por un tema que él sabía hace tiempo y que la Comunidad también lo sabía..., que nosotros no tenemos nada que ver en esa película.

				—¿Pero te ha dicho lo que están investigando?

				—Pues sí. Dice que quieren coger al municipio, al Albondiguilla. Que le sonaba que eran temas políticos, como otros ayuntamientos, y que ahí nosotros no tenemos nada.

				—Bueno, pues nada. De todas maneras, sería bueno que si puede parar la continuación de los reportajes —comentó Correa sobre la presión que sus hombres ejercían para tapar las fugas de información a la prensa. El empresario preguntó por su primo—: Oye, y Antoine, ¿qué vida lleva?

				—Pues Antoine está viniendo aquí a la oficina. Ha traído toda la documentación de su pleito con Sagem y lo está ordenado todo. Le está ayudando Fernando, porque son un montón de papeles. Él llegará ahí el domingo.

				Francisco ya casi lo había olvidado pero él y su primo acordaron encontrarse en Cartagena de Indias para ultimar el negocio de las lanchas. Si todo salía bien, su primo se quedaría a vivir en Colombia y saldría de una vez por todas de su vida. El empresario no se había acordado ni una sola vez de esa cita desde que salió de España. Y menos ahora. Antoine y el resto del mundo podían esperar. Correa sólo pensaba en una cosa: quedaban menos de veinticuatro horas para saber la verdad.

			

		

	
		
			
				

				XIV.  Unas horas para celebrarlo (25/11/2008-30/11/2008)

				El ex fiscal de la Audiencia Nacional Javier Sánchez Junco fue a recoger la información a primera hora de la tarde. El plazo por fin se había cumplido. Ya no había razón para que el Juzgado de Instrucción número 1 de la Audiencia Nacional mantuviera la Operación Limusina en secreto. Los técnicos de Hacienda tuvieron cuatro meses para revisar toda la documentación y ya era hora de que los afectados —esos treinta y seis señalados de llevarse el dinero a Liechtenstein— supieran de una vez por todas de qué se les acusaba. Ya era hora de saber en qué estaba metido su cliente, el economista Ramón Blanco.

				El sumario, suministrado a todos los abogados defensores, era una auténtica locura de folios, informes y pruebas documentales repartidas en cuatro tomos. No había forma humana de revisar toda esa documentación al momento. Era imposible dictaminar sin mirarlo de forma detenida si allí aparecía el nombre de Francisco Correa o cualquiera de sus empresas. Por lo menos, la informática había traído algo de inmediatez al proceso. Años atrás, los letrados tenían que esperar a que el juzgado les hiciera una copia completa del procedimiento. Los miles de folios del sumario de los GAL, por ejemplo, ocupan prácticamente el mismo volumen que un sofá de tres plazas. Bastaba sumar eso por el número de imputados, un autobús completo en el caso de Liechtenstein, para hacerse una idea de lo que podría tardar la información en llegar a cada despacho de abogados.

				Ahora el sistema era distinto. Con la llegada de los ordenadores y los escáneres automáticos, el juzgado se encarga de hacer una copia digital de toda la instrucción. La máquina funciona como una fotocopiadora, pero en lugar de utilizar papel, realiza una imagen digital de cada documento. Así, todos los folios se escanean y se agrupan en distintos archivos informáticos. El día que se levanta el secreto de sumario de cualquier investigación, los procuradores personados en la causa pasan por la sede de la Audiencia Nacional y recogen, por norma general, un CD con todos los papeles. Eso elimina esperas y facilita que los abogados puedan consultar los documentos lo antes posible en su despacho. Aun así, tocaba analizar uno por uno todos los informes de Hacienda y los autos del juez. En una valoración previa, parecía que Correa y los suyos salían bien parados del lance y que Ramón Blanco, su asesor fiscal, podía quedar limpio del caso también con cierta holgura. Tras la conversación con su abogado, el economista leonés decidió dar la buena noticia a Pablo Crespo. Con la información sobre la mesa, había una primera conclusión positiva. Los teléfonos estaban limpios. En todo el sumario no había ni una sola orden de intervención telefónica. Ni un solo pinchazo. La policía no estaba escuchando sus líneas. O no por este procedimiento. Era el momento de concertar una cita. 

				—¿Nos vemos mañana por la mañana? —preguntó Ramón Blanco, directo al grano. 

				—Como tú quieras. Yo no tengo problemas —contestó Pablo tranquilo—. Si quieres, te acercas por mi despacho.

				—Sí, nos vemos ahí, aunque por teléfono te cuento que en este procedimiento no hay ninguna autorización de escuchas, en ningún momento.

				—¿De nada? —Pablo parecía sorprendido.

				—No sé si estaremos grabados o no, pero desde luego no hay autorización por parte del juez. Si han hecho algo, no tiene ninguna validez —explicó el economista—. Hemos abierto y, en principio, no hay ningún informe de la Agencia Tributaria. Hay doce personas imputadas, de las cuales cuatro son clientes de Andrés. Mi socio y yo aparecemos como posibles colaboradores para la repatriación del dinero, pero yo no tengo nada que ver con eso —aseguró Blanco.

				—Claro, es un tema que no es tuyo.

				—Después han abierto veinticuatro piezas separadas, pero ninguna tiene nada que ver con mi despacho.

				Pablo se mostró satisfecho con las noticias.

				—Muy bien. Muy bien. Por cierto. Me hizo Paco un comentario para ver si Luis de Miguel tenía algo que ver en alguna cosa.

				—Sí. Aparece en el tema. Hablan de que si yo soy socio o colaborador de De Miguel, que está imputado a su vez en un procedimiento anterior.

				—Sí, es lo que tiene el juzgado de Garzón —confirmó Pablo Crespo, que recordaba perfectamente la operación contra el abogado en 2005.

				—De todas formas —prosiguió Ramón Blanco—, esto es lo que yo he podido mirar tomando notas, porque no he podido llevarme nada. Yo mañana voy a disponer de un disco con todos los tomos que hay allí y se lo pensaba mandar a Pepechu. Ahora lo que tengo son transcripciones sueltas.

				Pablo hizo la pregunta más importante.

				—Pero las cajas, ¿nos las van a devolver?

				—No. Ahora lo que hay que pedir es la nulidad del resto, diciendo que en ningún caso hay implicaciones directas con estas personas y las otras piezas separadas.

				—Tendremos que pedir la devolución de la documentación incautada —repitió Pablo.

				—Ésta es la información que te puedo dar en este instante, que, en principio, es positiva. Se está cumpliendo lo que dijo el juez, que solamente querían ver lo que fuera referente al tema de Liechtenstein y que todo lo que no tuviera relación con eso no lo iba a tener en cuenta en ningún caso. Eso nos lo dijo el fiscal de la Audiencia. Y hasta ahora se está produciendo lo que dijo la fiscalía, pero en tiempos distintos. De todas formas, el primer paso es positivo. No hay nadie imputado en ningún tema.

				—Bueno. Ahora a ver cuándo nos devuelven los papeles y ya está.

				Pablo colgó el teléfono. La última frase sonó redonda. Premonitoria. Nada más lejos de la realidad. 

				Francisco Correa recibió las buenas noticias desde el aeropuerto El Dorado de Bogotá. Eran las 22.00 en España y don Vito acababa de llegar a la ciudad. En tres días no había parado de viajar. Medellín, Bogotá, Fortaleza. Su pasaporte tenía tantos sellos que parecía la cartilla para conseguir un edredón de la prensa dominical. Y eso que lo acababa de solicitar hacía menos de un mes. Correa descolgó la llamada con agrado cuando vio en la pantalla de su iPhone el nombre de Pablo Crespo.

				—Paco, acabo de hablar con Ramón.

				—¿Y son buenas o malas noticias? Dímelo para celebrarlo por la noche.

				—Pues celébralo. El tema de Luis es un comentario que hace el fiscal en su informe, pero que no lo imputan ni hay nada.

				—Pero ¿un comentario sobre el tema nuestro? 

				—Sobre el tema de las sociedades, pero no sé exactamente, porque no han podido explicarme más por teléfono. Mañana van a darles un disco con todo el sumario.

				—¿Y no estamos dentro de los veinticuatro? —preguntó Correa, interesado en confirmar que su nombre no aparecía entre los imputados.

				—No. No estamos. Y Luis tampoco —le confirmó Pablo.

				—Entonces es para celebrarlo. Es un notición. Vete a celebrarlo con tu mujer.

				—No. Ya lo celebraremos cuando proceda. Lo celebraremos durmiendo un poco más tranquilos.

				Pablo informó a su jefe y colgó de nuevo. Correa estaba contento, pero él sólo quería que desaparecieran esos pensamientos que desde hacía dos meses le hacían perder el sueño. El hombre de confianza de Correa era el único que no se había dejado llevar por la euforia colectiva. Pepechu —uno de los abogados del despacho de Manuel Delgado— le llamó a primera hora de la mañana para que se fuera a comprar un décimo de lotería. Poco después, Delgado le llamó también para que abriera una botella de champán. Qué locura. Por lo visto, hoy era su día de suerte, pero él no lo sentía así. Pablo y su jefe habían salido indemnes de la Operación Limusina. El juez se había llevado por delante a doce personas por aquel caso y había abierto otras veinticuatro piezas separadas. En total, treinta y seis empresarios tendrían que sentarse de una forma u otra en el banquillo. Pero ellos no. Pablo no entendía por qué no dejaba de estar preocupado. Las cosas marchaban. Correa estaba fuera de España, los negocios seguían sin muchos problemas y parecía que la Audiencia Nacional les iba a dejar en paz durante un tiempo. Entonces, ¿por qué no podía dormir? 

				Pablo estaba cansado de todo. Cansado de órdenes, de primos, de abogados y de juzgados. Estaba cansado de ser el segundo y cansado de no tener tiempo para su familia. Quería cuidar a su mujer, disfrutar de sus hijos. Había prometido a la pequeña que podría ir de público a El hormiguero, el programa de televisión que Cuatro emitía a la hora de cenar. Como favor personal, la pondrían en primera fila para que la viera toda España. Había pensado incluso comprar una bicicleta eléctrica —una Yamimoto— para pasar más tiempo con ellos. Pablo estaba tan cansado que decidió poner tierra de por medio y marcharse unos días fuera de Madrid. Pidió precios en París y en un hotel con encanto en las Rías Baixas: Quintana de San Amaro. Cualquier sitio sería bueno. Sólo quería perder de vista esa parte de su mundo que le consumía. Lejos de la oficina, de la Audiencia y del despacho de sus abogados, Pablo dejaría de pensar en los problemas de Francisco Correa. Puede que así lograra dormir.

				Las llamadas telefónicas indicaban que los hombres de la Gürtel habían escondido documentación en un piso de la calle General Martínez Campos de Madrid. Los agentes se morían de ganas por saber qué había escondido en la casa, custodiada por un trabajador de Special Events. Era como jugar a la búsqueda del tesoro. Estaba claro que una gran X estaba dibujada sobre el suelo de esa vivienda, situada en el séptimo piso del edificio. Pero los agentes no podrían desvelar sus secretos hasta que el juez autorizara las primeras detenciones. No tenían excusa alguna para entrar allí sin levantar sospechas. Y menos con Francisco Correa en el extranjero. Si pegaban una patada a esa puerta corrían un riesgo tremendo de que el principal objetivo de la investigación Gürtel echara a correr por algún país sudamericano y no volvieran a verlo nunca. 

				La decisión era una encrucijada, un conflicto de intereses que ponía la operación en riesgo. No había forma positiva de deshojar la margarita. El hombre que llevaban meses investigando estaba a miles de kilómetros de allí, recibiendo filtraciones del juzgado, y los pinchazos telefónicos indicaban que sus colaboradores andaban ya quemando documentos, ocultando pruebas y destruyendo papeles importantes para el juicio. No había forma de parar esa espiral donde los agentes siempre salían perdiendo.

				La actividad en el piso franco había crecido en los últimos días. Desde Colombia, Francisco Correa llamó a su hombre de confianza para conseguir el correo electrónico de una señora de Bogotá llamada María Claudia. Los agentes llevaban un par de meses escuchando a Pablo Crespo mediar en los líos de faldas de su jefe. De vez en cuando, don Vito mandaba dinero a alguna mujer de Brasil o Colombia, personas que la policía identificaba sin muchas pesquisas como amantes de don Vito. Pero esta vez el asunto parecía distinto. La llamada debía esconder una cuestión de negocios importante. Ésa fue la primera vez que los agentes pudieron ver en persona a Pablo Crespo en el piso franco. Debía de haber mucha información guardada allí porque tras su visita, Pablo fue incapaz de encontrar la información. «Sabe Dios dónde está eso escondido». La frase quedó grabada en las cintas para el juzgado y en la mente de los policías.

				La visita a ese almacén de documentación se produjo el 26 de noviembre de 2008, mientras el mundo entero miraba una y otra vez a la India. Ese mismo día, ciento setenta y tres personas murieron en diez ataques coordinados por la milicia islamista en Bombay, el principal centro financiero del país. Los atentados pillaron de por medio a una delegación de políticos españoles. La presidenta de la Comunidad de Madrid, Esperanza Aguirre, vivió en primera persona uno de los ataques en el hotel donde se hospedaba. La lideresa del PP tuvo que escapar de la masacre descalza y entre charcos de sangre, una imagen descrita por ella misma y que le costó una ingente cantidad de críticas cuando cogió el primer avión de vuelta a España. Ese mismo miércoles, el juez Baltasar Garzón se encontró sobre su mesa un nuevo informe policial. El texto recogía las llamadas de las últimas semanas, pero con cierto retraso. El nivel de información había bajado —otra vez— desde que Correa estaba en el extranjero. Cada vez que salía de España, don Vito usaba esas tarjetas prepago de operadores bananeros. Con esa sencilla técnica no había forma de escuchar sus conversaciones. En un apartado exclusivo, los agentes destacaron al juez las conversaciones entre Correa y un abogado de Panamá llamado Chema Porras. Al parecer, él sería el encargado de recibir 250.000 dólares desde Miami.

				El juez Garzón revisó el documento. Le llamó poderosamente la atención que los agentes querían ampliar todavía más la red de teléfonos intervenidos. Cómo les gustaba a esos hombres «pinchar canutos». Así llamaban en el argot los policías a las escuchas telefónicas. En su favor, había que reconocer que, en este caso, las conversaciones de los implicados eran una de las principales pruebas de cargo. Ahora, los miembros de la Policía Judicial querían grabar las llamadas de dos nuevos objetivos: Pau Collado, un empresario que trabajaba para Francisco Correa, y Álvaro Pérez. Sobre su mesa, Garzón tenía la petición para pinchar el teléfono del Bigotes, el hombre de don Vito en Valencia. Asimismo, los agentes solicitaron todos los datos asociados al teléfono desde enero de 2008. Querían saber con quién hablaba el Bigotes desde hacía un año. Antes incluso de que el caso estuviera en el juzgado. Y Garzón se lo autorizó. 

				Antoine Sánchez llevaba una semana sentado en la oficina de la calle Serrano sin más actividad que ver la vida pasar. El empresario senegalés iba por las mañanas, se sentaba delante del ordenador, hacía un par de llamadas a alguno de sus socios en el África subsahariana y, básicamente, se pasaba las horas muertas mirando mientras los hombres de Francisco Correa trabajaban a su lado. Durante unos días estuvo atareado ordenando la documentación que se había traído de Senegal, pero ahora la situación empezaba a ser incomoda para todos. Menos mal que en unos días Antoine volaría a Colombia para encontrarse con su primo.

				El primo de Correa pintaba poco en la oficina pero justo esa mañana tenía algo importante que hacer. Eran las 10.30 del jueves 27 de noviembre cuando el empresario francófono y Pablo Crespo entraron en una conocida notaría de Madrid. Allí estaban los papeles preparados. Antoine tenía que firmar ante notario un poder general en favor de Pablo. Con ese documento, el hombre de confianza de Correa podría actuar como representante de Antoine en todo el mundo. Y, sobre todo, podría dar instrucciones y controlar todas las empresas que se pusieran a nombre del testaferro. La jugada estaba clara. Antoine sería el dueño de todo, Pablo Crespo lo controlaría para él y Francisco Correa, el hombre más buscado, quedaba fuera de la ecuación. Don Vito y los suyos tenían pensado incluso que Antoine consiguiera un DNI digital o cualquier otro documento que le permitiera operar con sus cuentas desde Internet. Así, no hacía falta siquiera que él estuviera presente para hacer las operaciones bancarias. Antoine podía perderse en la selva de Colombia mientras Pablo y los suyos seguían con sus negocios como si nada. 

				José Antonio López Rubal trabajaba desde febrero de 1993 en el despacho de Manuel Delgado. Era especialista en derecho penal y tuvo la suerte o la poca fortuna de conocer a Francisco Correa en 1994. En esa época, los concejales del PSOE de Majadahonda denunciaron a su mujer, Carmen Rodríguez, por contratar desde el ayuntamiento a las empresas de la trama. Pepechu —como era conocido José Antonio en el despacho— fue el encargado de defender a Carmen en el caso, que se archivó antes incluso de llegar a juicio. Pasaron cuatro años sin que el abogado tuviera noticias de Correa, que volvió por el despacho en 2008. En ese momento, Paco tenía problemas con una directiva díscola, una mujer contratada por él mismo un par de años atrás que se llamaba Isabel Jordán. Las cosas entre Correa e Isabel se habían enconado de tal manera que los dos se enzarzaron en un cruce de acusaciones mutuas.

				Isabel Jordán, responsable de Easy Concept, se negó a ratificar las cuentas de la sociedad en 2006 por supuestas irregularidades contables. Si firmaba ese documento, ella misma sería cómplice. El 16 de octubre de 2007, Jordán se presentó en el cuartel de la Guardia Civil de Boadilla y denunció que el libro de registro de socios y parte de las facturas de la empresa habían desaparecido. Hasta contrató una auditoría privada. Por otro lado, Correa acusó a su trabajadora de robarle dinero y de gastarlo en las tiendas de lujo de Madrid. Pepechu se encargó también personalmente de este caso para don Vito. El abogado preparó unas actas sobre las supuestas malas prácticas de Isabel que algunos empleados de la compañía ratificaron ante notario. Incluso llegó a redactar una querella por delitos societarios y apropiación indebida. Al final, la disputa se saldó con un acuerdo privado, pero el asunto se volvió demasiado turbio.

				El 17 de octubre de 2007, un día después de que Isabel se presentara ante la Guardia Civil, ella y su pareja, el abogado Gustavo Galán, se percataron de que dos coches les seguían mientras se dirigían a un restaurante de Boadilla. Tras comer en el establecimiento, los dos se dieron cuenta de que los mismos vehículos estaban de nuevo en su retrovisor siguiendo sus movimientos. Temerosos, avisaron a la Guardia Civil, que envió una patrulla para interceptar los dos coches. El conductor de uno de los vehículos aseguró a los agentes, como excusa de sus actividades, que «le gustaba seguir a la gente». Sin más datos. Los guardias civiles encontraron una cámara plagada con fotos de Isabel, de su vivienda, de su hermana y de los gemelos que esa mujer acababa de dar a luz.

				Pepechu estaba fuera de toda esa historia de detectives y amenazas. Su labor se centró en negociar el acuerdo privado entre Correa e Isabel. La empresaria se había llevado, sin consentimiento, 170.000 euros de las arcas de la empresa a modo de finiquito, además de alguna documentación sensible. Fue mejor para todos mantener la calma y llegar a un acuerdo. Ahora su trabajo era otro. Pepechu tenía desde hacía dos meses la labor de controlar la marcha judicial de las empresas de Francisco Correa. Su cliente tenía la sospecha de que las sociedades, controladas desde el despacho de Ramón Blanco, podían verse implicadas en un caso de blanqueo de dinero. Como las empresas no pueden ir a la cárcel, lo más normal era que la investigación salpicara a los administradores y testaferros de su cliente.

				Pepechu, su jefe Manuel Delgado, Francisco Correa, Ramón Blanco, los especialistas fiscales de Garrigues y hasta un tal Juan el Juez llevaban dos meses especulando sobre la investigación que tenía abierta la Audiencia Nacional, la Operación Limusina, que permanecía secreta. Pero el velo se había levantado. Hacía justo veinticuatro horas que el juez Santiago Pedraz dejó atrás la confidencialidad sobre el caso y facilitó la documentación a todos los abogados. Cuando Pepechu llegó a la oficina, el portero de la finca, ubicada en la plaza de las Salesas, le interceptó el paso para entregarle un sobre. Alguien lo había dejado a su nombre. En el interior había un CD con toda la información escaneada. En total, cuatro tomos con más de trescientas páginas cada uno. Pepechu subió las escaleras del edificio y se encerró en su despacho. Tardaría casi dos días en mirarlo todo con tranquilidad y comprobar si era verdad que Francisco Correa y su gente se habían librado por los pelos.

				José Luis Izquierdo estaba extrañado de ver constantemente por la oficina a Antoine Sánchez. En ocasiones, se sentía incluso como una niñera. El primo de Correa se pasaba todo el día por allí ordenando papeles, merodeando y andando por Madrid de la mano de Pablo Crespo. El jefe estaba otra vez fuera de España y la caja B no paraba de bajar a marchas forzadas. Pablo se llevó unos días antes 6.000 euros en efectivo que tenía que dar a un tal Juan. Antoine había recibido otros 10.000 euros antes de salir para Colombia, 572 euros costó el ordenador portátil del primo. Y así una y otra vez.

				Todo el mundo en la oficina parecía más relajado. Corrían rumores de que la Audiencia Nacional había dejado en paz al jefe. Correa llevaba dos días celebrándolo sin parar, allí donde estuviera. Pese a todo, Pablo Crespo seguía con esa cara de preocupación que arrastraba desde hacía un par de meses. Primero fue su orden de que se llevara todos los días a casa la memoria portátil, esa que contenía las anotaciones de la caja B. Y ahora esto. El jefe en funciones le advirtió en privado que no dejara nunca grandes cantidades de efectivo en la empresa. Pero ¿qué miedo tenía Pablo? ¿No se suponía que la cosa estaba tranquila? Lo único que el contable sabía a ciencia cierta era que a él, como al resto de los trabajadores de esa oficina, nadie le explicaba nada y que a partir de ese momento no debía dejar nunca más el dinero negro en el almacén.

				Desde aquel día, Izquierdo guardaba siempre 60.000 euros en su casa. La orden no le hacía ninguna gracia, y menos considerando que sus jefes habían instalado una televisión para que el contable viera en primera persona desde su mesa quién llamaba a la puerta del despacho. En caso de emergencia, tardaría menos de un minuto en borrar los datos que había en la contabilidad secreta que guardaba en uno de los cajones. Todo aquello quedaba fuera del trabajo de cualquier contable. Eran medidas de seguridad sacadas de alguna película de narcos. Era absurdo. Pero ese trabajo era lo único que tenía para alimentar a su familia. No le quedó otra opción que plegarse a los deseos de sus jefes.

			

		

	
		
			
				

				XV.  El viaje pasa factura (01/12/2008-08/12/2008)

				Cuando Antonio Herrero llegó a la oficina tenía una carta de Vodafone encima de la mesa. El anagrama rojo de la empresa gala estaba impreso de forma circular en uno de los lados del sobre, que con un pequeño plástico central dejaba entrever su contenido. Era normal que el hombre que compartía los partidos del Atlético de Madrid con Francisco Correa recibiera cartas de la empresa de telecomunicaciones. Antonio llevaba unos años ejerciendo de intermediario para la firma francesa. Vendía teléfonos y contrataba líneas para ellos como responsable de una sociedad llamada Intermedia Eja Comunicaciones Integrales, con sede en la avenida de Europa de Pozuelo de Alarcón. Los móviles dejaban mucho más dinero que el videoclub donde conoció a don Vito.

				Con un gesto natural, Antonio cogió la carta y pudo ver a través del plástico que se trataba de la factura CI037359883. Hasta aquí, todo normal. Era el primer día de diciembre y, como de costumbre, llegaba a su oficina la cuenta de las líneas que Francisco Correa utilizaba a nombre de su empresa. El protocolo sería el de siempre. Antonio ya estaba acostumbrado. Cada principio de mes, el empresario abría el sobre, miraba el total de la factura y avisaba al chófer de Correa para que pasara por su oficina con dinero fresco debajo del brazo. Antonio cargaba las facturas a una cuenta de su empresa y asunto arreglado.

				La sorpresa llegó cuando Herrero decidió abrir el sobre. Tras romper el envoltorio y desplegar el papel, el empresario de Pozuelo buscó con la mirada la cifra final, el dinero que tendría que abonar en nombre de Paco Correa. Cuando Antonio consiguió encontrar el dato, dejó caer el papel sobre la mesa y se quedó en blanco. Don Vito había gastado en un mes 9.190 euros en teléfono, un millón y medio de las antiguas pesetas que, de momento, le tocaba adelantar de su bolsillo. Antonio se acordó entonces de que Francisco llevaba todo el mes deambulando por el mundo, de que Vodafone ya les avisó por el alto consumo de las líneas y de que, a mediados de mes, Paco le pidió otra línea más para tener localizado a su primo Antoine. Ese hombre se debía de pasar la vida colgado al teléfono hablando con África para hacer semejante gasto. Menos mal que su condición de representante de Vodafone le suponía un descuento de 5.771 euros. Aun así, Correa tendría que pagar 4.435 euros, que de momento saldrían de las cuentas de su propia empresa.

				Antoine llegó al aeropuerto de Barajas a primera hora de la mañana. El primo de Correa tenía billete reservado para irse de una vez por todas a Colombia, donde se encontraría con el jefe. Por fin algo salía según el plan acordado. Antoine se quedaría en Cartagena, se encargaría de regentar un negocio de lanchas y se quedaría a miles de kilómetros de las empresas que llevaban su nombre. Perfecto. Pablo Crespo tenía ciertas ganas de perderle de vista y los trámites para apuntalar la coartada de Correa estaban ya prácticamente terminados. Sólo faltaba el paso clave, poner a su nombre las empresas que contenían la mayoría del patrimonio de don Vito en España, llamadas Osiris e Inversiones Kintamani. Era miércoles 3 de diciembre, y el día anterior, Antoine se presentó a las 9.00 en las oficinas que Hacienda tiene en la calle Guzmán el Bueno de Madrid. Tenía cita previa para tramitar su firma electrónica. Con ella, el empresario —o cualquier otra persona que conociera su código— podría operar y validar documentos oficiales desde cualquier parte del mundo sin necesidad de estar presente. Ya no había motivo para tener a Antoine todo el día en la oficina. Que su primo se ocupara de él. Pablo tenía cosas más importantes en las que pensar. 

				El caso de Liechtenstein ya era público, sus abogados llevaban una semana revisando la documentación y las perspectivas no eran tan optimistas como en un principio. Los documentos judiciales se habían filtrado también a la prensa, y la revista Interviú publicaba en exclusiva esa misma semana una lista de todos los empresarios investigados. Allí aparecía el nombre de José Ramón Blanco. Más problemas.

				La mañana del 2 de diciembre, Pablo Crespo se reunió junto a Manuel Delgado y Ramón Blanco en el despacho de la calle de las Salesas. El hombre de confianza de Correa quería que su abogado escuchara en primera persona lo que Blanco tenía que contar. Había rumores de que la declaración de Pepe Peñas en la Audiencia no era un tiro al aire contra el alcalde de Boadilla, sino la pieza de una investigación en serio contra Francisco Correa y su patrimonio. Si aquello era verdad, estaban en serios problemas. Los tres contertulios elaboraron entonces un posible guión, una estrategia de defensa legal para evitar males mayores si el asunto cobraba realmente ese cariz. Tras salir de la reunión, Pablo le hizo llegar una copia de esos papeles a Juan el Juez. Sería bueno que su hombre en los juzgados mantuviera los ojos abiertos e hiciera un par de gestiones. Asimismo, Manuel Delgado y Pablo Crespo llegaron a un pacto. Por el momento y hasta que no tuvieran los datos bien atados, mantendrían el asunto en secreto a Francisco Correa. Ambos convinieron que era mejor no ponerle nervioso sin motivo. Durante un tiempo, les tocaría fingir que todo iba bien cada vez que hablaran con don Vito.

				Pablo recibió la llamada justo antes de la hora de comer. Era jueves 4 de diciembre, y en la radio no dejaban de hablar sobre el asesinato a sangre fría del empresario Ignacio Uría a manos de ETA. Los terroristas mataron con dos balazos al empresario, de setenta y siete años, en una calle de Azpeitia. El único «delito» de Uría era el de ser propietario de una constructora que trabajaba de la línea de alta velocidad que uniría Bilbao con Madrid: eso que los medios de comunicación llamaban la «Y vasca». Crespo dejó de prestar atención a la radio para atender una llamada importante. En su último encuentro, el ex político gallego le pidió a Juan el Juez un favor importante. El hombre en la sombra tenía que revisar los teléfonos móviles de la red ante la sospecha de que estuvieran pinchados.

				—Hombre, Juan, ¿cómo te encuentras? —preguntó Pablo, interesado por los problemas de corazón que dejaron a Juan el Juez unas semanas postrado en una cama de hospital.

				—Pues mucho mejor, la verdad. Ya estoy en casa. Pero bueno. Te cuento. El 669 xx xx xx está completamente limpio y hace una hora que se ha reseteado por si hubiese habido alguna cosa.

				—Y estaba bien, ¿no? —preguntó Pablo, ansioso por conocer si alguien escuchaba sus propias llamadas.

				—Está limpio. Más que limpio.

				—Estupendo. Pues me dejas...

				—El 607 xx xx xx, ídem de lienzo.

				—Fantástico.

				—El 91 xx xx xx, ídem de lienzo. Y estoy buscando…

				—Él de nuestro amigo Paco —le recordó Pablo.

				—Ése es el que estoy buscando.

				—Es el 88. El que acaba en 88.

				—Ya, pero, joder. Me lo acaban de dar y no sé dónde lo he puesto. Pero vamos, que también está más limpio que la patena.

				—O sea, que estamos tranquilos, ¿no? —volvió a repetir Pablo, consciente de que, si alguien pinchaba sus comunicaciones, estaban perdidos.

				—Sí, sí. Además de haberlo mirado, se ha reseteado por si había... no sé.

				—Cualquier otra cosa. Entiendo. Por las dudas que me planteé yo —respondió el hombre de confianza de Correa sin dejarle acabar la frase—. Pues muchísimas gracias, Juan, porque me tranquiliza eso.

				—No he empezado a leer nada de lo que me dejaste ayer porque no me ha dado tiempo, pero he hecho una llamada al Rey Melchor, que está en una comisión de servicio, para que se ponga en contacto conmigo.

				—Así te dirán si estamos…

				—Exacto —le cortó Juan el Juez. No hacían falta más palabras.

				—Vale. Pues a ver qué sacas de ahí —continuó Pablo—. Yo estoy ahora en Valencia intentando que las empresas sigan funcionando y vuelvo esta tarde. Que no va a ser todo agobiarse con otros temas.

				Los agentes que en ese momento escuchaban los teléfonos se miraron estupefactos. Desde sus terminales, los dos pudieron oír en tiempo real la llamada que el tal Juan en Juez hacía al «canuto» de Pablo Crespo. Acababan de vivir una de las escenas más absurdas y preocupantes de toda su carrera. Ante sus ojos, un supuesto juez se ocupaba personalmente de comprobar que los teléfonos de un presunto delincuente estaban limpios y que la policía no escuchaba. Delante de su cara. Y encima era mentira. Eso no evitó que los agentes se miraran con una intranquilidad notable.

				Estaba claro que Juan el Juez era un impostor. No había más que girar un palmo la cabeza para darse cuenta de que ellos mismos eran la prueba palpable. Las líneas de Francisco Correa y los suyos llevaban ya casi tres meses intervenidas. Sin embargo, las conversaciones de Pablo Crespo, Manuel Delgado y Ramón Blanco hacían pensar a los agentes que el trío manejaba una información muy certera. Era normal. Al fin y al cabo, Correa se había rodeado de grandes abogados, gente con años de experiencia en los juzgados y una extensa red de colaboradores. El letrado de Ramón Blanco —Javier Sánchez Junco— era incluso un ex fiscal de la Audiencia Nacional. Cualquiera podía ser el topo. Tapar las fugas de información en estas grandes investigaciones era una tarea más faraónica que investigar al propio Correa. Según iba creciendo, el caso Gürtel lo manejaba demasiada gente, entre jueces, fiscales, policías, funcionarios, técnicos de Hacienda, responsables de registros públicos, magistrados de enlace para todas las comisiones rogatorias y servicios jurídicos de bancos y empresas de telefonía. Cualquiera podía irse de la lengua.

				En cualquier caso, Francisco Correa estaba a un paso de descubrir todo aquello. Tenía que estarlo. Había tardado sólo cinco días en conocer —desde la otra parte del mundo— que su ex amigo del alma, Pepe Peñas, le había traicionado en el despacho de Garzón. Por cierto. ¿Rey Melchor? Menudo apodo. Era sólo una sospecha. Una tesis. Pero no era la primera vez que los implicados en alguna investigación utilizaban cualquier nombre navideño para referirse a don Baltasar, el titular del Juzgado de Instrucción número 5 de la Audiencia Nacional, el perejil de todas las salsas, el magistrado que hasta tuvo un grupo musical con su nombre. El juez estrella. Baltasar Garzón.

				El palacio de las Garzas era un cajón de sastre con estilo colonial que ha servido prácticamente para todo. El edificio fue construido en 1673 como residencia del gobernador español en Ciudad de Panamá, pero con el paso de los años se convirtió en bodega, en escuela para adultos, en depósito de aduanas, en la sede del Banco Nacional y hasta en la residencia oficial del presidente de Panamá. Allí tendría su casa mientras se mantuviera al frente del estado el candidato del Partido Revolucionario Democrático, Martín Torrijos Espino. Y allí estaba también la sede del Ministerio de la Presidencia, en un edificio anejo que centraliza las principales dependencias del poder ejecutivo local.

				Francisco Correa recorrió con paso firme los salones reformados con posterioridad por el arquitecto Leonardo Villanueva-Meyer hasta llegar a una de las estancias más amplias del edificio. Allí tendría lugar la reunión que Francisco llevaba esperando tanto tiempo. La excusa era un encuentro con una delegación de empresarios para planificar inversiones en Panamá. Así don Vito estaría cerca de Dilio Arcia, ministro de Presidencia y Justicia del país y el hombre con más mano para arreglar su residencia después del propio presidente Torrijos. Bajo el mando de Arcia se encontraba la Dirección General de Migración, el organismo encargado de expedir los visados y los permisos de residencia para los empresarios extranjeros. A la reunión asistiría también Carlos García, otro de los pesos pesados de la diplomacia panameña, que ocupaba en ese momento el cargo de secretario de la Presidencia.

				Era viernes 5 de diciembre y Francisco Correa se había propuesto de una vez por todas arreglar sus asuntos en Panamá. Mientras estaba en Colombia, Paco pidió un favor personal a uno de sus contactos más influyentes en Sudamérica, un empresario llamado Miguel Hernández Chavarro. El magnate colombiano era uno de los directores del grupo empresarial Energing, un holding especializado en el sector energético y con presencia en Venezuela, Colombia, Panamá o Estados Unidos. La empresa de Miguel hizo mucho dinero con la explotación petrolífera y ahora tenía una reunión importante con el ministro de Presidencia del gobierno panameño. Correa se enteró y se apuntó a la comitiva como un colaborador más de Miguel Hernández, uno de los hombres que participaba de la mano de Energing en los proyectos panameños. De hecho, ese punto parecía verdad. Don Vito se enorgullecía al contar a sus conocidos que estaba participando en una importante infraestructura para que los petroleros pudieran descargar crudo sin tener que atracar en puertos panameños. Una especie de manguera gigante o algo parecido. 

				Francisco aprovechó un receso en la reunión con los responsables del gobierno panameño para compartir información con Chema Porras, el abogado que estaba colaborando con él en Panamá. 

				—Sí, Chema, ¿qué pasa?

				—¿Cómo fue la cosa? A ver…

				—Bueno, estamos aquí reunidos con el jefe de seguridad del gobierno panameño y no sé quién es el otro. Carlos García, que es el secretario de la Presidencia, y ahora no sé quién viene, viene un tercero. Estábamos en la sala presidencial con éste. Por cierto, no me han abierto la cuenta, ¿eh? 

				Chema Porras era el abogado de un banco local en donde Francisco quería abrir una cuenta. Pero la entidad financiera no dejaba de ponerle pegas. Paco había presentado un documento que explicaba la procedencia legal del dinero, esos 250.000 dólares que llevaba más de un mes intentando ingresar en el país. El banco quería más garantías y le solicitó un dossier con información sobre sus empresas. Pero en ese momento, Francisco ni siquiera tenía claro el paradero del dinero. En cualquier caso, eso ya lo arreglarían. Ahora tenían más asuntos entre manos. Antes de colgar, Porras le hizo una recomendación a Correa. 

				—Bueno, no te comprometas. Dile a Miguel que no se comprometa con ninguno de los que ha estado hablando hoy, ¿oyó?

				—Bueno. Sí, pero son gente que ha colaborado en el proyecto, ¿eh? En la aprobación.

				—No. Yo sé. Pero mi amigo está por encima de eso. No sé si me explico.

				—Ya, ya.

				—Hombre, los favores son los favores, pero que no se comprometa mucho con la gente. Que tenga cuidado.

				—Sí, pero al final, Chema, aquí la gente ha conseguido los permisos y hay que cumplir con la gente.

				—Eso sí, por supuesto. Pero bueno. Tenga cuidado de todas formas. ¿Cuándo os vais entonces?

				—Mañana por la mañana —contestó Correa.

				—Ok. ¿Tú te vas a Colombia luego o te vas para España?

				—Yo a lo mejor ya no vengo más, porque como la Bruja no me ha dicho nada voy a Miami a ver si recupero algo de dinero de las promociones que estamos entregando. Parece que en uno de los tres edificios hemos recuperado algo de dinero, pero de los otros dos no recuperamos nada. Entonces me voy a Miami y luego me marcho a España para las Navidades. Volveré por aquí en enero.

				—Bueno. Me llamas para cualquier cosa, pues.

				—Estamos en contacto. Tú no te preocupes.

				Francisco colgó dispuesto a reincorporarse a la reunión en la sala presidencial, pero el teléfono sonó de nuevo. Paco miró la pantalla para ver que era de nuevo Chema Porras, la persona con la que acababa de hablar. Todavía quedaba algo más que comentar. Porras tenía también un contacto en el gobierno panameño. «Su amigo», como le apodaba en clave en la conversación anterior. Un hombre con el que Correa ya se había visto esa misma mañana. Panamá es un país donde muchos tienen capacidad de decisión y donde todos ponen la mano.

				—Sí. Dime.

				—Oye. Es que por la pregunta... —titubeó el abogado—. Lo que pasa es que por teléfono no se puede hablar de estas cosas. Me ha preguntado ahora Rafa. ¿Te acuerdas que dije hoy que yo prefería que fuerais vosotros? Yo le voy a ir adelantando algo.

				—Bueno, pero yo creo que de momento está el tema en embrión. En los inicios.

				—Sí, sí. Yo le voy a adelantar algo, ¿me oíste? Ya te explicaré. Yo te había dicho que prefería que fuerais vosotros, pero por las preguntas que me ha hecho yo le soltaré algo hoy. Por lo menos para que vaya abonando el terreno.

				—Yo creo que es mejor que lo hagamos nosotros, ¿no? —discrepó Correa—. Contigo delante, pero nosotros, yo creo.

				—Yo os pediría que no. Primero yo y después vosotros, si acaso.

				—Bueno, no te preocupes. Ya veremos, lo importante es que vaya avanzando el proyecto.

				—Yo es que estuve hablando esta tarde con él ahí, que me... bueno, ya hablaremos.

				Ahora sí, la conversación terminó. Francisco estaba ya cansado de Panamá, de sus políticos y de que hubiera en el país tanto «terreno que abonar». Y todo para nada.

				Antoine Sánchez estaba encantado con su nuevo destino. Para empezar, su primo le había metido en un hotel de ensueño. El Sofitel Santa Clara, se llamaba el palacete, de cinco plantas y con una enorme piscina rodeada de tumbonas y palmeras. Por fin se sentía útil y desde que llegó a Cartagena de Indias no había dejado de trabajar, mientras su primo se dedicaba a viajar de un lado para otro inmerso en sus asuntos. Antoine se encargaba ahora de revisar los proyectos de Francisco en Colombia y comprobar que todo estaba en orden. Esa misma mañana tuvo que visitar las promociones donde Correa había invertido su dinero. La Casa del Virrey, llamaban a la urbanización, que parecía un pequeño edén colonial. Las cosas iban de cara y faltaban menos de tres meses para que las primeras casas estuvieran terminadas. Además, el primo de Correa se dedicó a buscar una pick up, una furgoneta ranchera o algo parecido donde poder llevar a los turistas a su prometido negocio. El modelo de Toyota era el que más le gustaba. Ese fin de semana visitaría las islas y tenía la mesa de su habitación repleta de presupuestos para comprar los barcos. Hasta dedicó unas horas a pasear por la Marina de Santa Cruz visitando algunas embarcaciones de segunda mano. Antoine estaba contento. El Caribe le pareció un buen lugar para vivir. Sol, playa y mujeres bonitas. Aquello parecía una imagen de postal, pero se estaba haciendo realidad ante sus ojos. ¿Qué más se puede pedir? El empresario nacido en Casablanca decidió dejar la codicia a un lado y se centró en buscar un apartamento para alquilar. Desde allí arrancaría su nueva vida.

				En Madrid, las cosas seguían tan ajetreadas como siempre. Incluso más. El juez del caso Liechtenstein había dejado libre a Francisco Correa y a Pablo Crespo. Esto estaba claro. Pero en el sumario había una mención preocupante. El fiscal del caso hablaba en uno de los apartados del abogado Luis de Miguel y lo relacionaba directamente con Ramón Blanco. Que ellos supieran, el único nexo de unión entre los dos gestores era Francisco Correa. Y más concretamente sus empresas. Eso provocó que los abogados de todos —Blanco, De Miguel y don Vito— corrieran a analizar la causa abierta contra De Miguel desde 2005 en la Audiencia Nacional.

				Mientras tanto, los negocios del grupo seguían adelante. Pau Collado se encargaba de mantener vivas las líneas de ingresos y hasta Manuel Delgado había planteado un nuevo proyecto. El abogado tenía la idea de llevar la Fórmula 1 a Marruecos y le pidió a Pablo Crespo que le pusiera en contacto con Alejandro Agag. Todo el mundo sabía que el yerno de José María Aznar se dedicaba a organizar eventos deportivos y que mantenía excelentes relaciones con Flavio Briatore, patrón de la escudería Renault, donde se hizo campeón del mundo el piloto español Fernando Alonso. La idea era buena, pero Pablo consideró que Delgado se confundía en sus planteamientos. Lo más inteligente sería saltar intermediarios y llamar directamente a la puerta de Bernie Ecclestone, el empresario británico que controla el campeonato de Fórmula 1. Ecclestone manejaba la competición como un cortijo tras hacerse con los derechos televisivos en 1970. Desde entonces, la empresa del magnate británico es la que se encarga de todas las cuestiones logísticas, económicas y de organización del torneo, por medio de un reglamento firmado en 1981 y que recibió el nombre de Pacto de la Concordia. El documento estipula el porcentaje de beneficios que debe tener cada escudería, cada empresa y la Federación Internacional de Automovilismo dentro de la Fórmula 1. Así, todos contentos. Desde esa fecha, en la mano de Ecclestone queda también elaborar el calendario. Él fue quien dio el sí definitivo a que el circo de pilotos tuviera una cita anual en Valencia, tras negociar debidamente el precio con los responsables políticos. Y él sería el único capaz de hacer llegar la Fórmula 1 a Marruecos.

				Pablo Crespo y Manuel Delgado tenían una comida importante ese mediodía. Los dos habían quedado con Ramón Blanco en un restaurante de Madrid. La idea partió del economista, que, cansado de problemas y tiranteces, quería enterrar el hacha de guerra con Correa y su gente. Parecía que, por fin, Blanco había entendido que, para bien o para mal, estaban todos en el mismo barco. Cuando la reunión terminó, Crespo y Delgado compartieron impresiones. El abogado rompió el hielo.

				—Yo creo que bien con éste. La comida ha sido muy interesante.

				—Sí. Le he visto muy colaborador y razonable. Y eso es muy bueno. Es importante, porque a nivel personal a mí no me gusta tener ningún lío con nadie.

				—Al margen de eso, para todo es positivo —puntualizó Delgado.

				—Para todo es positivo. A pesar de su forma de ser, yo siento un aprecio sincero por Ramón. Cada uno tiene su personalidad y a mí me sabe mal verle así. Estoy seguro de que está pasando los peores días de su vida y eso es duro para cualquiera. A mí me da un poco de respeto por el dolor ajeno y Ramón lo tiene.

				—En ese aspecto yo le ayudaré en todo lo que pueda —confirmó el abogado.

				—Eso a mí me arruga muchísimo. Un tío chulo no me arruga, pero un tío que está jodido sí.

				—A mí me pasa lo mismo. Yo creo que por fin todo está enfocado razonablemente bien. ¿Tú cómo lo ves?

				—Está todo perfectamente enfocado —contestó Pablo sincero.

				—Hay que trabajar. No podemos bajar la guardia porque lo perdemos todo.

				—No hay que relajarse. Yo lo único que quiero es que nos dejen trabajar, y especialmente una persona en concreto es la que nos tiene que dejar trabajar.

				—Eso ya lo que él quiera, pero me parecería un disparate que hiciera el bobo.

				Abogado y empresario sabían perfectamente a quién se referían. Francisco Correa estaba cada vez más nervioso y, en su opinión, estaba tomando algunas decisiones equivocadas e incluso comprometidas.

				—Él nunca se ha visto en una situación como ésta. Y con todo lo que lo quiero se lo voy a poner clarito. Le voy a decir que nos deje organizar las cosas, pero sobre todo por él —argumentó Pablo sobre su relación con el jefe.

				—Yo con Ramón he sido claro porque creo que lo demás no conduce a nada —contestó Delgado—. Estar en enredos es una estupidez. Yo no voy a andar con paños calientes.

				—Además, se ha ido cumpliendo todo lo que has ido diciendo, punto por punto.

				—Hombre, nosotros de esto sabemos algo.

				—De todas formas, Ramón es una persona complicada —consideró Pablo, que tuvo unas palabras de beneplácito para Delgado por asesorar a Ramón Blanco—. Aunque no nos conocemos mucho, veo que eres una persona que no está para gaitas y tonterías, y yo prefiero eso en la vida. No te imaginas la tranquilidad que nos da que tú estés ahí. Y me quedaría jodidísimo si me dijeras que a este tío le atiendan sus muertos.

				—Que no. Que yo eso tampoco lo voy a hacer.

				—Ya lo sé y te lo agradezco mucho.

				La conversación siguió por otros caminos más personales, pero Pablo se quedó con una idea en la cabeza. Ya era complicado tener que lidiar con la Audiencia Nacional, con los jueces, los abogados, los policías y con toda una suerte de políticos, colaboradores y trincones. Pero lo peor era tener el enemigo en casa. Correa estaba descentrado, no paraba de viajar y su temperamento le había convertido en una bomba de relojería casi intratable. El jefe estaba tan nervioso que ya casi no hablaban sobre sus problemas en España. Era mejor así.

				Cuando Francisco Correa se enteró, se puso rojo de ira y marcó sin mediar palabra el número de su primo. Mantener a Antoine costaba una fortuna entre hoteles, gastos y viajes. Le había hospedado en el mejor hotel de Cartagena de Indias. Pero esto era demasiado. ¿6.000 euros en teléfono? Don Vito esperó dos tonos y se puso a hablar sin esperar respuesta en cuanto sintió el otro teléfono descolgado. 

				—Antoine, tienes que dejar de usar el teléfono, macho, que te has gastado 6.000 euros en llamadas. No sé cómo lo has hecho pero yo me tiro todo el día llamando durante un mes y como mucho pago 1.000 euros.

				—Lo siento mucho, Paco. A partir de ahora ya no usaré más este móvil y lo pienso dejar apagado. De todas formas, yo sólo he llamado a Katy mientras estaba en Madrid y no podía imaginar que las llamadas fueran tan caras —le explicó su primo avergonzado.

				—Mira. Que me da igual, Antoine. Que te quede claro que no estoy dispuesto a pagar esta burrada de teléfono, y si quieres seguir así, la pagas tú de tu bolsillo.

				Correa colgó.

				Juan Pérez Mora tenía una cita en el hospital para hacerse una prueba médica. Los doctores querían medir la coagulación de su sangre, un procedimiento que comúnmente se llama «la prueba del Sintrom». Cuando un paciente con problemas coronarios tiene riesgos de sufrir trombos en su sangre, los cardiólogos le suelen recetar uno de los anticoagulantes más comunes, una pastilla elaborada por los laboratorios Novartis y llamada Sintrom. Mientras el paciente consume ese medicamento, los médicos tienen que vigilar periódicamente que la densidad de su sangre se mantiene dentro de los márgenes normales. Eso es la prueba del Sintrom, un análisis periódico al que Juan el Juez estaba llamado esa misma mañana.

				El supuesto jurista tenía un encargo nuevo de los hombres de Correa. Parece que algo se cocía en el juzgado de Baltasar Garzón. Pablo Crespo le contó que un concejal de Majadahonda, un antiguo colaborador de Francisco Correa, había pasado por el despacho del juez para prestar declaración. Los hombres de don Vito estaban nerviosos por lo que Peñas pudo contar en aquel cuarto. Todos sabían que el concejal estuvo un par de años a sueldo de Paco, así que le pidieron a Juan que hiciera uso de sus contactos y hablara con el juez. Sus amigos de la calle Serrano estaban muy preocupados. Pablo le pidió por favor que fuera discreto y le preguntara por la instrucción de forma coloquial, como el que pasaba por allí. Como si fuera lo más normal del mundo entrar en el despacho de un juez de la Audiencia Nacional y preguntar por la investigación contra un alcalde. Así, a puerta fría. Menos mal que estas cosas no eran gratis. La caja B de Francisco Correa reflejaba salidas periódicas de 6.000 euros con una anotación a su lado. «Juan». ¿Sería ésa su tarifa? ¿Sería él quien recibía de vez en cuando tan suculenta paga? Lo que estaba claro es que nadie se metía en un asunto semejante sin poner la mano.

				A las 17.47 Juan Pérez Mora cogió el teléfono y marcó el número de Pablo Crespo. El empresario le había hecho su encargo esa misma mañana y Juan pensó que una respuesta rápida aportaría de nuevo otro tanto en su marcador de trabajos bien hechos. La incertidumbre es una de las peores horcas para un hombre. Una información a tiempo —fuera buena o mala— era la mejor forma de afrontar los problemas. Y Francisco Correa estaba metido en un montón de ellos. Juan el Juez le explicó a Pablo la conversación que había tenido en el juzgado. 

				—Vamos a ver, Pablo. Todo esto es una cuestión política que está moviendo el sindicato Manos Limpias. Y, a su vez, está metido otro independiente de Boadilla que está moviendo todo el cotarro.

				—Sí, uno que se llama Ángel Galindo.

				—Y me han dicho que esto iba camino de archivarse. Es muy difícil probar cosas de hace mil años. Ahora se denuncian unos, luego otros. No creo que contra el alcalde puedan hacer nada. Lo que yo creo es que al otro no le interesa meter ahí las narices —afirmó Juan en una posible referencia al juez Garzón. Pablo le captó enseguida.

				—Entiendo, por el otro asunto.

				—Claro. Él no puede tirar del hilo, porque si lo hace, sale Botín y si sale Botín, va a salir él.

				Juan el Juez hablaba en clave, pero la versión parecía clara. Baltasar Garzón no podía investigar a fondo al alcalde de Boadilla ya que allí se encontraba la sede central del Banco Santander, la faraónica Ciudad Financiera de Boadilla del Monte, con varios edificios, un campo de golf y una zona residencial.

				El campus fue construido por el Banco Santander sobre un terreno de dos millones de metros cuadrados que acabó en los juzgados. El ayuntamiento de Boadilla, controlado por el Partido Popular, fue el que compró los terrenos de la mayoría de los propietarios de la zona a precio de saldo cuando todavía era suelo rústico, para después recalificarlos cuando estaban ya en manos de la entidad bancaria más importante del país, presidida por José Emilio Botín. Veinticinco antiguos dueños de aquellos solares se sintieron estafados en la operación, formaron una plataforma y llevaron el caso a los tribunales. Según Juan el Juez, a la Audiencia Nacional no le interesaba ahora investigar a fondo al ayuntamiento de Boadilla, ya que las pesquisas podrían salpicar al presidente del banco, y con él al propio Baltasar Garzón. Ya era público que el juez financió con fondos del Banco Santander sus charlas en Estados Unidos durante 2005 y 2006. Eso podría ponerle en serios problemas e incluso hacerle perder la plaza de la Audiencia Nacional. Todo cuadraba.

				Juan llamó a Pablo y le contó la historia con convicción. El alcalde de Boadilla era el principal investigado y aquello no iba a ninguna parte. Era sólo una pelea entre políticos, y Francisco Correa podía estar tranquilo. Todo parecía bien atado y Pablo Crespo se lo creyó. No tenía razones para no hacerlo. Nada hacía sospechar que Juan el Juez nunca se hubiera reunido con Baltasar Garzón, que la investigación se centraba en políticos mucho más importantes que el alcalde de Boadilla y que su hombre en los juzgados tocaba de oído. Nada hacía sospechar que Juan el Juez nunca fue juez, ni nada parecido.

			

		

	
		
			
				

				XVI.  ¡Sorpresa! (09/12/2008)

				El coche conducido por Andrés Bernabé pasó a buscar al abogado sobre las 21.00. Manuel Delgado esperaba puntual con una pequeña maleta en la esquina que une la calle Guzmán el Bueno con Alberto Aguilera de Madrid. Cuando abrió la puerta del coche, el letrado de Francisco Correa pudo ver a Pablo Crespo en el interior. El ex político gallego le sonrió cuando Delgado se acomodó en el coche y Andrés puso rumbo al aeropuerto. Era martes 9 de diciembre, y en menos de una hora, los dos tenían un vuelo reservado que les llevaría hasta Panamá.

				Francisco Correa no sabía nada de ese viaje. Pablo y Delgado pensaron que era mejor no decirle nada hasta que ambos estuvieran allí y hablaran con él personalmente. Las noticias desde Madrid no eran buenas, pero esas cosas era mejor hablarlas cara a cara. Los hombres de Correa tenían confirmado que el concejal Pepe Peñas cantó en la Audiencia Nacional. Las fuentes de Juan el Juez aseguraban que el caso no tenía nada que ver con ellos, pero ni Crespo ni Delgado se fiaban de esa versión. Ambos sabían que el Paleto, como apodaban al ex concejal del PP, no iba a dejar pasar la oportunidad de vengarse de don Vito, por mucho que asegurara que los problemas entre ellos estaban olvidados.

				Pablo llevaba desde primera hora del día preparando el viaje. Sobre las 9.00 llamó con urgencia a Victoria Romero para que la agencia le preparara dos billetes con destino a Panamá ¿Para cuándo? A partir de esta noche, cuando sea. La respuesta daba una idea de la premura con la que Delgado y Crespo querían llegar al otro lado del mundo. La confirmación del vuelo llegó sobre las 17.00. Los trabajadores de Pasadena Viajes cerraron pronto el trayecto entre Madrid y Bogotá, pero no había forma humana de encontrar un vuelo entre la capital colombiana y el aeropuerto internacional de Tocumen, en Ciudad de Panamá. Cuando los vuelos cuadraron, Pablo Crespo autorizó a sus subordinados para realizar el pago. Cada billete costaba 4.450 euros. En total, los dos se gastarían casi 9.000 euros en un viaje relámpago para llegar hasta Correa. El jefe entendería que era un dinero bien invertido cuando pudieran explicarle lo que estaba pasando.

				El conductor de Correa paró el coche frente a la Terminal 1 del aeropuerto de Barajas, desde donde parten todos los vuelos internacionales que no están operados por Iberia. El edificio estaba mucho más tranquilo desde que la compañía española trasladó todas sus operaciones a la nueva Terminal 4. Y más a esas horas de la noche. Pablo Crespo y Manuel Delgado tenían un vuelo reservado para las 23.00 con la compañía Air Plus Comet. Todo parecía en regla, pero el abogado estaba algo incómodo con el transbordo. La única manera de llegar hasta Panamá era con una escala de más de tres horas en Bogotá, en plena madrugada. Como fondo para imprevistos, antes de salir, Pablo cogió 2.000 euros en metálico de la caja B a José Luis Izquierdo. El contable anotó el gasto y le dio el dinero como de costumbre. Si el vuelo era puntual, Crespo y Delgado estarían en Panamá a primera hora de la mañana siguiente para darle una sorpresa a Francisco Correa.

				Mantener un secreto era complicado en el mundo de don Vito. Tarde o temprano, Correa se terminaba enterando de todo. Vivía de eso y esta vez sólo tenía que levantar un teléfono para hablar con su chófer. Mientras su amigo y su abogado preparaban el viaje sorpresa, Correa llamó a su conductor personal para que mantuviera la boca cerrada. No quería que Andrés le contara a su primo que tenía descuentos en las llamadas y que en realidad no iba a pagar 6.000 euros de móvil por su culpa. Paco prefería tener a Antoine con el miedo metido en el cuerpo y el teléfono metido en el bolsillo. Fue entonces cuando el chófer se fue de la lengua.

				—A Pablo le va a ver usted antes que yo, porque va para allá. Se ha ido con Manuel Delgado y van a darle una sorpresa.

				Correa se preocupó de inmediato.

				—¿Una sorpresa? ¿A mí? Pero ¿ha pasado algo?

				—No. Iban contentos. Van porque tienen que cerrar allí unos temas con usted, pero se iban contentos. Llegan esta noche a Bogotá y de ahí van a Panamá.

				—Pero yo no voy a estar en Panamá —exclamó Correa, que tenía previsto en ese mismo momento coger un avión para Colombia.

				—Pues entonces llame a Pablo, porque todavía no han salido. El avión sale a las 23.00.

				—No me lo creo. Ha tenido que pasar algo grave. 

				Francisco se temía lo peor.

				—A mí Pablo me ha dicho que todo va muy bien y que va para allá a terminar unos temas con usted y tiene pensado llamarle cuando llegue.

				Correa colgó pero no se creyó la versión de su chófer. No era normal que Pablo y su abogado salieran de España con tanta prisa y no le avisaran. Los viajes de placer no se hacían de esta manera y menos cuando ellos sabían perfectamente que Paco tenía previsto volver a España esa misma semana. Las cosas con su mujer seguían complicadas, así que Paco pensaba quedarse en un apartahotel de lujo ubicado en la calle Amador de los Ríos de Madrid, a pocos metros de su oficina. En su cabeza sólo había una explicación posible al viaje de sus amigos. Las cosas estaban tan mal en España que él ya no podía volver. Pablo y Delgado viajaban a Panamá para darle el aviso y agilizar su residencia como única salida. Era sólo una hipótesis, pero, por una vez, don Vito no iba mal encaminado.

				Pablo pisó sueño panameño poco después de las 8.00. El vuelo llegó justo en hora y los dos compañeros de viaje tenían habitación reservada en el hotel Miramar, un establecimiento de la cadena Intercontinental que estaba a cinco minutos en coche del aeropuerto. Antes de encerrase a descansar, Pablo escuchó en su teléfono la llamada de un número extraño. Al otro lado de la línea apareció la voz de Francisco Correa.

				—Paco, nos acabamos de bajar Manuel y yo en Ciudad de Panamá.

				El jefe no reaccionó de la forma esperada.

				—Me enteré ayer y me quedé muy preocupado.

				—Vamos a ver, Paco. Tenemos que verificar tu asunto y tenemos que verificarlo ya. 

				—¿Pero por alguna incidencia que ha habido en España o porque la Bruja dice que lo tiene resuelto?

				—La Bruja dice que lo tiene resuelto, pero de las cosas en España, cuando llegue su momento, va a hacer falta que todo esté perfectamente claro y niquelado.

				—Entonces no está el asunto cerrado —comentó Correa, temeroso de que las noticias sobre la investigación de Liechtenstein no fueran tan buenas como en un principio. La respuesta de Pablo se lo confirmó.

				—No. No está cerrado. El de Ramón no está cerrado.

				—Ah, amigo.

				—Por eso nos hemos venido a...

				—¿Y eso es nuevo o qué? —interrumpió Correa. 

				—No, eso es de la información que vamos recibiendo ahí.

				—Bueno, mira, Pablo. Yo ahora estoy en un hotel en Bogotá, de modo que cogeré un avión y me iré para allá. De todas maneras, éste es un teléfono colombiano, desde el que te estoy llamando.

				Correa no dijo nada más. Pablo ya tenía claro que su jefe llevaba encima una línea segura comprada en Colombia y que dentro de unas horas lo tendría cara a cara.

				El XII Congreso Provincial del PP de Alicante se prometía una auténtica pelea de gallos con las fuerzas cada vez más igualadas. La fractura entre las dos ramas del Partido Popular en la región —zaplanistas y seguidores de Francisco Camps— se iba a escenificar una vez más delante de mil doscientos cuarenta y seis socios compromisarios, delante de la prensa y delante de toda la opinión pública. En el rincón derecho, con el cinturón de presidente de la Diputación de Alicante y el apoyo del sector zaplanista, peleaba José Joaquín Ripoll. A la izquierda, con el título de alcalde de Benidorm como principal aval, levantaba sus guantes Manuel Pérez Fenoll. La cita era ese mismo fin de semana en un anfiteatro de la ciudad de Orihuela. Concretamente, el 14 de diciembre. Álvaro estaba en mitad de los preparativos cuando recibió la llamada de un amigo.

				—Hola, Luis.

				—Hola, Álvaro. ¿Qué tal?

				—Pues le estoy solucionando un marrón a Ricardo, que tiene el congreso este fin de semana en Alicante y hay hostias.

				—A Ricardo Costa.

				El contacto del Bigotes quería confirmar que ambos hablaban del secretario de organización del PP en la Comunidad Valenciana.

				—Sí, tío. Hay hostias. Se están matando los campistas y los zaplanistas. Hay una liada de cojones y estoy a ver si podemos cambiar el congreso de sitio, pero tengo que cambiar todo el decorado y es una putada de la hostia.

				—Y ¿tanto cristo hay o qué?

				—Sí, tío, mucho —confirmó el Bigotes.

				—Ahí está metido aquel de Benidorm y el de la moto y el otro… ¿Y quién crees tú que va a salir?

				—Yo creo que como no sea un poco hijo de puta Camps, que no lo es nunca, va a ganar Ripoll, el zaplanista. Y si no, va a morir como un campeón con las botas puestas.

				—El de Alicante. El Ripoll, ¿no?

				—A Pérez Fenoll no le vota ni su madre —pronosticó Álvaro—. Ése es muy malo y no le quiere nadie, pero ha sido una apuesta de Paco, y claro.

				—¿Y tú crees que va a dejar la alcaldía de Benidorm?

				—Pues no lo sé, tío. No tengo ni puta idea, te lo podría decir el miércoles, que ya habrá más movimientos.

				A Álvaro Pérez le daba prácticamente igual quién ganara aquel congreso. Lo único que le importaba realmente era que quien consiguiera los laureles le siguiera llamando para organizar los actos del partido. Esta vez, la profecía se había cumplido y era su empresa, Orange Market, la encargada de organizar el evento. El Bigotes sabía que sus compañeros de la empresa andaban ocupados con temas judiciales, pero él se mantenía un tanto al margen. Seguía liado con la gala de los Grammy, organizando la visita de Francisco Camps a Estados Unidos y abriendo nuevas líneas de negocio. Esa misma mañana tenía previsto un viaje a Galicia para reunirse allí con un representante del Bloque Nacionalista Galego. Los nacionalistas querían organizar varios actos de partido y alguien les habló de su empresa. Para enero, una delegación de la Academia latina pensaba visitar Valencia para ver las posibilidades reales de que la gala de los Grammy se celebrara allí, y la cita entre el presidente de la Generalitat Valenciana y Bill Richardson se cerraría en una semana más o menos. Álvaro se acababa de enterar hacía unas horas de que Orange Market había ganado de nuevo la puja para realizar el stand de la Comunidad Valenciana en Fitur, el certamen internacional de turismo más importante del mundo, que se celebra cada año en Madrid. El contrato era uno de los más suculentos a los que pujaba, con 700.000 euros de presupuesto. Éste era el quinto año consecutivo que ganaba la empresa del Bigotes.

				Álvaro decidió aprovechar unos minutos de tranquilidad para dar un mensaje. Hacía unos minutos que se había quedado solo en su despacho. Poco antes recibió la vista de Estrella Camps, la hermana del presidente de la Generalitat, que quería pedirle un favor para trasladar el Festival de la Canción de Benidorm a otras ciudades del país, como una competición itinerante. El Bigotes la recibió por deferencia al presidente, ese hombre al que apodaban el Curita y que les hacía ganar tanto dinero público. Cuando estuvo solo, Álvaro decidió llamar a Pedro García, director de la televisión autonómica valenciana.

				—Se acaba de ir del despacho Estrella Camps y me ha contado una mierda que le ha dicho su hermano que me cuente. Y me dice que está muy cabreada contigo, porque has pasado de ella como de la mierda.

				—De ella, ¿por qué?

				—Porque me ha dicho que la atendiste muy bien el día que te llamó su hermano, y que la llamaste tú, pero que luego te ha llamado como quince veces.

				—No. A mí ella no me ha llamado. Yo hablé con un chico que me envió —matizó el responsable de Canal 9.

				—Un tal José Gómez, que luego ha llamado mil veces a tu secretaria, pero que nunca ha vuelto a tener noticias tuyas. Y yo le he dicho que la habían engañado. Y ella me ha dicho que no, porque llamaron un día delante de ella. Yo le he dicho que ese día que la llamaron a lo mejor tú estabas volando o donde fuera, pero a mí me extraña que siendo tú hermana de quien eres y habiéndole llamado tu hermano pase de ti.

				—Si hablé yo con el chico este y le dije al chaval que no lo veía factible.

				—Claro. Me ha presentado lo de la mierda del Festival de Benidorm.

				—Eso no lo quiere nadie, coño. Ésta, ¿hermana de quién es? —preguntó Pedro García.

				—Estrella Camps. La que va detrás de Paco, que estaba trabajando con Bañuelos. 

				El Bigotes le recordó al directivo de Canal 9 que la hermana del presidente trabajaba en la fundación de una conocida constructora valenciana llamada Astroc, fundada por el empresario Enrique Bañuelos. Ahora, Estrella Camps tenía un proyecto para relanzar el Festival de la Canción de Benidorm y lo estaba moviendo gracias a los contactos de su hermano, el muy honorable señor presidente.

				—Yo hablé con un chico y le dije que lo veía muy verde. ¿Tú lo has visto?

				—Sí —contestó Álvaro—. Han avanzado, hay un proyecto en el que Julio Iglesias ha dicho que presidiría el jurado el primer año y que daría una rueda de prensa con los alcaldes para darle publicidad al evento. Tienen una carta de intenciones de La Sexta interesada por comprar los derechos durante cinco años.

				—Yo le dije que lo hablara con las cadenas nacionales, porque esto en Forta no va a salir, porque no tiene ni un duro nadie. Eso es más para una televisión nacional que para nosotros.

				—Entonces no sé. Debe de haber hablado con su hermano y su hermano le ha dicho que hable conmigo para que yo le ayude, porque ella no quiere dar la cara, porque al ser hermana de quien es. Hijo…, el presidente. En vez de pagarme, me manda a su hermana, para darme otro marroncito.

				—¿Pero tú eso lo ves factible?

				—Qué va, eso es una castaña. Las ciudades no van a poner un millón de euros para esta mierda.

				Álvaro sabía de sobra que nunca haría dinero con la idea de la hermana del presidente Camps, pero no le quedaba más remedio que aguantarla. Así eran los políticos y su relación con ellos. El Bigotes era el hombre para todo, el salvavidas y el paño de lágrimas, la niñera e incluso el asesor de imagen de más de uno de ellos.

				Francisco Correa acababa de hablar con su chófer hacía unos minutos. El jefe fue expeditivo y le dijo a Andrés que, en cuanto viera a su primo, que había regresado a Madrid desde Colombia, le requisara de forma inmediata el teléfono móvil que tenía. Francisco dio órdenes a los suyos para que prohibieran a Antoine acercarse también a los teléfonos de la oficina. Ya estaba bien de pagar cantidades industriales por sus llamadas a Senegal. Había comenzado la lucha por el ahorro. Se acercaban malos tiempos y Correa tenía facturas más importantes que pagar que las de Vodafone. Tras la visita de Pablo Crespo y Manuel Delgado a Panamá, don Vito se enteró igualmente de una nueva losa que pesaba sobre la espalda de su principal colaborador. Pablo le confesó apenado que una de sus hijas sufría un problema de salud que podía complicarse. La chica necesitaba ser intervenida y toda la familia estaba pendiente del resultado de unas pruebas médicas. Eso sí que era un problema. De forma inmediata, Manuel Delgado le ofreció los servicios del hospital privado donde era consejero, el mismo donde fue intervenido Juan el Juez.

				Mientras el trío de ases estaba en Panamá, Pepechu llevaba días encerrado revisando el caso de Luis de Miguel en la Audiencia Nacional. Los documentos llegaron una semana antes desde el despacho del abogado y se habían convertido en una parte más de la ecuación judicial, después de que el de la Operación Limusina, el hombre que investigaba el caso Liechtenstein, lo citara en uno de sus autos. Cuando terminó de revisar toda la documentación, el abogado levantó el teléfono y marcó en número de Pablo Crespo. En realidad, Pepechu quería hablar con su jefe. Manuel Delgado le atendió enseguida.

				—Sí, Pepechu.

				—Hola, jefe. ¿Qué tal?

				—Eso digo yo.

				—Pues vamos bien.

				—¿Has leído eso detenidamente?

				—Sí.

				—Pues cuenta —le pidió el abogado, esperando noticias.

				—Lo he leído más detenidamente. No estoy en el despacho ahora y ahí te puedo leer nombres y todo, pero, vamos, todo gira en tomo a un cliente de Luis de Miguel que se llama Juan Ramón Reparaz.

				—Vamos a ver, voy a poner el micrófono en alto en manos libres.

				—Ya está, Pepechu —dijo Pablo, para indicar que todos los presentes en la sala podían escuchar desde Panamá sus palabras. Pepechu fue directo al núcleo.

				—Como os conté ayer, es un informe bastante amplio de la Agencia Tributaria, no del fiscal ni del juez. Tiene fecha de mayo de 2008 y mil cuatrocientas dieciocho páginas. Todo gira en tomo a una persona física que se llama Juan Ramón Reparaz Maiza. Esta persona es un empresario español que tenía algunos negocios de lícita procedencia en Panamá. Tenía empresas que trabajaban el atún y ha intermediado también en alguna venta de barcos. Según el informe, ha omitido o ha dejado de declarar en España muchos ingresos procedentes de esa actividad bajo el amparo o la cobertura diseñada por distintos despachos. En Panamá, un despacho de abogados que se llama Morgan & Morgan, para el cual trabaja nuestra conocida Mercedes Grimaldo. Su nombre aparece en algunos correos electrónicos que se cruzaba con Luis de Miguel y en algún poder de alguna sociedad de esta estructura fiduciaria. Pasados los años se creó otra estructura en Portugal con una empresa llamada Sementeira o algo así. Posteriormente en Irlanda, y por último en Inglaterra, con cuatro empresas pantalla para dar cobertura a ese patrimonio internacional. Por eso están metidos en este lío. No sé si me he explicado.

				—Te has explicado perfectamente —asintió su jefe—. Bueno, yo ahora te voy a decir dónde estamos. ¿Lo puedo decir? Estamos con Mercedes Grimaldo.

				—Menos mal que no dije nada malo de ella.

				—Porque no lo puedes decir. Escucha una cosa.

				—Lo sé, porque entre otras cosas, sé que es amiga tuya y no lo hubiera dicho tampoco. Pero que sepas, Mercedes, que tu nombre aparece en las actuaciones, porque lo he leído yo.

				La abogada panameña confirmó la versión de Pepechu.

				—Yo también tengo copia de ese expediente y son muy pocos los correos que me crucé con Luis. Debe de haber sido para mandarle poderes y firmas de sociedades.

				Manuel Delgado hizo la pregunta que todos esperaban:

				—Pero, Pepechu, después de las mil cuatrocientas dieciocho páginas, ¿qué coño tiene que ver esto con Ramón y con el otro?

				—No lo sé. No me lo explico, Manolo. No tiene nada que ver. Nada. 

				—¿Se lo has explicado tú ya a Ramón?

				—Sí, sí. Se lo he explicado ya varias veces.

				El abogado de Francisco Correa dio su opinión profesional.

				—Vale. Para mí sólo cabe una solución: prepara tú un escrito para pedir el archivo de las actuaciones.

				La orden del jefe quedó clara y Pepechu colgó el teléfono. Al otro lado del Atlántico, Manuel Delgado y Pablo Crespo siguieron reunidos en el despacho panameño de Morgan & Morgan intentando arreglar el tema que realmente les había llevado hasta allí.

				En Valencia, Álvaro Pérez estaba cada vez más enfadado. Había gente que era una completa desagradecida. El presidente Francisco Camps le daba muchos mimos y halagos de cara a la galería, pero luego no tenía ninguna consideración con él en los momentos importantes. Después de pedirle mil favores, de llamarle de forma insistente a su teléfono y de presionarle, ahora Álvaro se enteraba por terceros de que Paco Camps había cerrado por fin su deseada entrevista con Bill Richardson, el gobernador de Nuevo México. El muy honorable presidente ni siquiera le había llamado. El Bigotes estaba tan enfadado que necesitaba desahogarse y buscó el hombro de su compañero de fatigas al frente de las empresas. Pablo Crespo estaba en el mar Caribe con el jefe, pero tuvo un momento para atenderle. Tras los saludos, Álvaro le contó lo sucedido.

				—Me acaba de llamar Pedro García para decirme que el martes por la tarde se reúne Richardson con Camps, y me entero por Pedro.

				—Hostias, ¿y eso?

				—Pues no lo sé.

				—Eso es porque Romero se ha movido —comentó Pablo, recordando las gestiones con el ex embajador de Estados Unidos en España.

				—Pues me imagino, porque como hablaron siete u ocho veces…

				—Qué raro que Romero no haya llamado a Manolo.

				—Efectivamente, eso es lo que quiero que haga Manuel urgentemente —le explicó el Bigotes—. Necesito que Manuel llame urgentemente a Romero.

				Pablo asintió.

				—Anoche estuvimos hablando de eso. ¿Cuándo es? ¿El martes por la tarde?

				—Sí, porque se lo acaban de comunicar a Canal 9. No sé dónde se ven. Se ven en Estados Unidos, pero no sé dónde, si en Nuevo México o dónde se ven. Y claro, me dice Pedro: ¿tú lo sabías? Y yo no podía hablar. Le decía, sí, sí, sí.

				—El martes por la tarde —repitió Pablo.

				—Se lo acaban de comunicar oficialmente a Canal 9. Para mí lo más importante sería que cuando llegase allí Camps me encontrara a mí. Y yo le diría: qué pasa, presidente, como no me has llamado… es que si no vengo yo, no te reciben. Eso es lo que yo querría decirle. Entonces yo necesito que Manuel hable con Romero, porque ellos sí son amigos.

				—Son hermanos —enfatizó Pablo.

				—Y que le diga: oye, tío, ¿es verdad que este gilipollas va ir a veros? Bueno, pues yo necesito que esté Álvaro allí por cojones.

				—Vale, yo me muevo ahora.

				Pablo se mostró completamente dispuesto a ayudar tras el aviso de Álvaro Pérez. Francisco Camps había intentado puentearle, ningunearle y dejarle fuera de esa famosa foto que tanto ansiaba. Camps era un desagradecido y el Bigotes se quedó con ganas de más. Tres minutos después de hablar con Panamá, Álvaro cogió el teléfono y marcó de nuevo el número de Pedro García, director de Canal 9. 

				—Mira, Pedro, Paco Camps ha llamado veinte millones de veces a Romero, pero le ha llamado sin decirme nada a mí. Entonces, se lo dijo a Manuel Delgado y le sentó como una patada en los cojones. Delgado pensó que este tío era un listo, porque se lo arreglamos y él no se presenta y ahora lo hace muy mal.

				—¿Llamó al embajador? —preguntó el director de la televisión autonómica.

				—Claro, llamó al embajador, que es con quien él habló cuando estuvo en Estados Unidos, veinte millones de veces porque se lo dije yo. Entonces yo estoy callado como las putas, porque lo que yo voy a hacer es irme el martes a Estados Unidos para que cuando Francisco Camps llegue allí, estar yo en la reunión, y para que no pueda entrar ni Nuria Romeral, ni Ana, ni nadie, nada más que él y yo. Y cuando esté allí la hija de puta ésta, decirle: ¿cómo que si estoy aquí?, si viene por mí y lo va a ver por mí.

				—Yo no haría eso —le recomendó Pedro, preocupado por el enfrentamiento entre el Bigotes y los asesores de Francisco Camps.

				—Que no harías eso. Entonces, ¿qué hago, le llamo y me cago en su puta madre y le pregunto que qué hace?

				—Tampoco le puedes decir eso.

				—Entonces, ¿qué le digo? Si es lo único que le puedo decir: oye Paco eres un cerdo, ¿cómo coño haces todo esto sin decirme nada? Eso es lo único que me pide el cuerpo, no le puedo decir otra cosa. ¿Qué coño hago? Cada vez que hay que hacer algo contigo hay que cogérsela con papel de fumar.

				—Ya, pero tú no puedes hacer eso. No seas gilipollas. Sé más listo que eso.

				—¿Qué coño hago para que se dé cuenta de que me ha sentado como una patada en la polla? Porque tú no sabes la mala hostia que me entra en el cuerpo.

				El directivo de televisión intentó calmarle.

				—En estos momentos hay que ser muy frío y calculador. Yo llamaría al presi o le mandaría un mensaje para que vea que tú no eres tonto. Le diría que me acaba de llamar el jefe de gabinete de Richardson y me ha dicho que tienes pendiente una…

				—¡No! Preguntándome si voy a estar yo —interrumpió el Bigotes.

				—Exactamente. Ahí lo importante es que él vea que tú no pierdes el contacto. Porque le va a sentar mal que tú te presentes allí sin haberle dicho nada. No lo va a entender.

				—¿Cómo que no lo va a entender? Le voy a decir: ¿qué te creías, que te iban a recibir sin mí?

				—Si éste ya sabe que no va a conseguir nada allí. ¿Qué va a conseguir allí?

				—Va a conseguir la foto, pero la va a conseguir gracias a mí. Y el capullo ni me lo dice. Es un mierda. No obstante, voy a esperar a que me llame Pablo.

				—Yo sería más listo, porque si él se cabrea contigo no ganamos nada. Que él vea que te debe una, porque Camps debe de pensar que la entrevista la ha conseguido él a través del embajador, que le habrá llamado Mar o Ana o a saber quién. Pero tú intenta tranquilizarte. Además, como este fin de semana va a estar de los putos nervios porque creo que Alicante va salir fatal…

				—Sí, ya me lo han dicho.

				Los problemas de Francisco Camps no consolaban en absoluto a Álvaro Pérez. El Bigotes estaba cansado de estas partidas de póquer donde todo son faroles y el juego se basa en rendir pleitesía al político de turno. El presidente era un desagradecido y sólo tenía ganas de decírselo a la cara. Algo que nunca haría. El pan de sus hijos estaba pendiente de las decisiones del Curita. Pintaba mal lo de Alicante. Álvaro no lo pudo evitar. Cogió el teléfono y le mandó un mensaje de apoyo a Ricardo Costa. El secretario de organización del PP estaba pasando un mal momento y ése era su trabajo. Mantener a todos contentos y seguir ingresando dinero. El Bigotes tecleó lo siguiente en la pantalla del móvil y le dio a enviar: «Imagino que Castellón lo tienes controlado y Alicante Dios dirá. En todo caso, más no puedes hacer y además, Ric, eres el mejor. Saludos de tu amigo Álvaro».

			

		

	
		
			
				

				XVII.  De vuelta a casa (13/12/2008-17/12/2008)

				Cada vez faltaba menos tiempo para el día decisivo; el 18 de diciembre de 2008. Esa fecha estaba marcada en el calendario de todos como el momento clave. Deadline: el punto de no retorno. A partir de entonces ya no habría marcha atrás. El 18 de diciembre era el día que Correa, Crespo y los suyos llevaban meses preparando, el momento en el que, por fin, las empresas de Francisco Correa pasarían a nombre de Antoine Sánchez. Con una simple firma, todas las casas, los barcos e incluso los fondos de inversión en el extranjero que Correa ocultaba tras sus sociedades pantalla serían oficialmente de ese empresario de cincuenta y cinco años que había vivido durante años en Senegal y que nunca tendría que dar explicaciones al fisco español.

				La cita estaba fijada a primera hora de la mañana en el centro de Madrid. El notario Manuel Hurlé González sería el encargado de hacer oficial la firma de los contratos, preparados por el despacho de Ramón Blanco y los abogados de Manuel Delgado. La notaría de Hurlé —ubicada en la plaza Santa Bárbara de la capital— era una de las más cercanas a la oficina de Francisco Correa. Sin embargo, el jefe seguía todavía de viaje por el mundo. El último en verle en persona fue Pablo Crespo, quien regresó de Miami con una maleta cargada de colonias y algunos regalos comprados por Correa en Estados Unidos. Debían de ser obsequios de Navidad para la familia o algo parecido, porque don Vito había preguntado ya un par de veces por aquellos frascos. En cualquier caso, Correa tenía previsto regresar a España el día 17 y pasar las Navidades en Sotogrande junto a su hija. Eso dejaba poco margen de maniobra. Una vez más, fue Pablo Crespo quien se encargó de coordinar todos los preparativos. La idea era que Antoine se reconociera propietario de tres sociedades: Caroki, Kintamani y Proyectos Filmore. Los abogados se ocuparían del resto.

				Aparte de vigilar que todos los documentos estuvieran en orden antes de la firma, Pablo tenía nuevos asuntos que atender. La Navidad era una época de mucho ajetreo. Mientras los políticos y funcionarios se marchaban de vacaciones, sus hombres tenían que aprovechar para abonar el terreno y pagar algunas deudas. La Navidad era el mejor momento para enviar regalos a diestro y siniestro. Nadie era capaz de diferenciar entre una atención protocolaria, un sencillo detalle y un soborno en toda regla entre toda la riada de jamones, botellas de vino y plumas estilográficas que llegaba sin control a las administraciones públicas. Constructoras, empresas de comunicación, consultorías, despachos de abogados. Todo el mundo mandaba regalos. Y ellos, por supuesto, también. Special Events y el resto de las empresas del grupo tenían un listado fijo de agraciados que recibían un obsequio cada año. Eran responsables políticos, hombres con poder de decisión dentro del PP, miembros de algún gobierno autonómico o sencillamente conocidos del jefe. Los más íntimos recibían asimismo una cesta de Navidad con el paquete clásico: queso, jamón, vino y embutidos ibéricos. Que no falte de nada. En esas fechas, a la mayoría de la plantilla se le entregaba también una pequeña gratificación en efectivo y crecía el intercambio de billetes de lotería. Pablo se tenía que ocupar de eso. Todo el mundo juega a la lotería en Navidad y el trueque de números para el sorteo cantado por los niños de San Ildefonso es un signo de afecto entre iguales. El despacho de Luis de Miguel ya les había mandado el suyo. Gracias al economista, Correa y los suyos jugaban una participación del 26.389, que habría que corresponder.

				La compra de regalos era tan habitual en esas fechas que Pablo recibió en su teléfono la llamada de Daniel Pascual, director de Suárez Joyeros y responsable de una de las tiendas más elitistas de Madrid. Pascual marcó su número por error al confundirlo con el de Francisco Correa. En realidad, el joyero quería hablar con el jefe, y cuando se enteró de que estaba en Panamá, no tardó en ofrecerles el contacto de una de sus clientas: Queenie Altamirano, embajadora especial del país para asuntos económicos. Por lo visto, la mandataria panameña, que viajaba a España con frecuencia y asesoraba al empresario Alberto Cortina, era también aficionada al oro y los diseños de Suárez Joyeros. Tras colgar, Pablo recordó que había ordenado a sus gestores de bolsa que vendieran 50.000 euros en acciones de Telefónica. Los títulos estaban también a nombre de Special Events y Pasadena Viajes. Ni rastro de Francisco Correa. En Madrid todo parecía en marcha, así que el ex político gallego cumplió su agenda y, a media mañana, se subió en un tren de alta velocidad que, en menos de cinco horas, le dejaría dispuesto para su encuentro en Barcelona.

				Álvaro Pérez estaba también invitado a la reunión. Tanto él como Pablo Crespo tenían pensado encontrarse en la Ciudad Condal con otros tres empresarios extranjeros. Dos de ellos, procedentes de México y con excelentes contactos en Miami, eran sus mediadores en la negociación para que los Grammy latinos se celebraran en España. Guillermo y Fernando tenían la llave para hacer muchos negocios en Estados Unidos y ya se habían reunido con ellos en Houston para ultimar detalles. Ahora, los dos empresarios latinos les devolvían la visita y tanto Pablo como el Bigotes llevaban semanas preparando el encuentro. La cena era tan importante que hasta viajaba con ellos Randy Carusso, el contable que la organización utilizaba en Estados Unidos y que rara vez pisaba España. Pablo se había encargado de reservar habitaciones dobles para todos en un hotel cercano a las Ramblas, en la zona más céntrica de Barcelona. Álvaro se ocupó de la mejor labor de todas. O la peor, según se mire. El Bigotes tenía que contratar a tres chicas de compañía. Tres prostitutas para que acudieran a la cena.

				Las cosas del negocio son así. Nadie se iba a escandalizar a estas alturas al enterarse de que, en ocasiones, las reuniones de trabajo fuera de casa terminan también en cama ajena. Correa y sus colaboradores no eran una excepción. No era una disculpa pero ellos tenían la tentación cerca de casa. A cuatro o cinco manzanas de la oficina, en la calle Pinar de Madrid, detrás de la embajada de Estados Unidos, se encontraba el edén del sexo de pago. El club Pigmalión tenía fama de ofrecer las mejores señoritas de compañía de la capital. Modelos refinadas alquilan su cuerpo por horas o incluso semanas para los bolsillos más potentes. No era sólo una cuestión de sexo. Las mujeres del Pigmalión saben estar, tienen clase y son acompañantes ideales para todo tipo de eventos sociales. ¿Quién no ha querido impresionar en sociedad apareciendo del brazo de una mujer despampanante? Todo eso tiene su precio, pero Correa y los suyos parecían adictos a todo lo que fuera realmente elitista. Los acusados en la Operación Gürtel pusieron al prostíbulo un nombre en clave: «la oficina». Con ese apelativo, todos podían hablar libremente del Pigmalión sin levantar suspicacias delante de terceros.

				Antes de emprender el viaje, Álvaro buscó en su agenda el número de una de las meretrices. Micaela se movía entre Madrid y Barcelona al servicio de los clientes. El mundo de la prostitución de lujo era también un negocio muy pequeño donde casi todos se conocen. Ella sería capaz de encontrar, en la Ciudad Condal, a tres chicas ideales para que acudieran a la cena. La idea era que las tres aparecieran a los postres, cuando la velada estuviera ya prácticamente terminada y estuvieran zanjados los asuntos más sensibles. Y de ahí, al hotel. El Bigotes era el encargado de negociar el precio de antemano con las prostitutas para que no hubiera problemas. Los caballeros no hacen esas cosas delante de otros caballeros. En cuanto Micaela descolgó, Álvaro le explicó el encargo. Lo primero que hizo su contacto fue preguntar por la factura.

				—Escucha. Pero ¿de cuánto se habla? Porque lo quieren saber las chicas —preguntó Micaela.

				—Mira, yo quería pagarles 600 euros a cada una. Lo que quería yo era darte a ti todo el dinero y que después tú negociases con tus amigas. Pero que luego a lo mejor alguno de mis amigos quiere que se quede un rato más, pero eso ya que lo pague él. ¿Entiendes?

				—¿Pero esto es para cenar y luego ir a…?

				—No. Para cenar no. Es para que vengan justo al café y más tarde ir andando al hotel, que estamos en un hotel que hay en paseo de Gracia. Lo que pasa es que yo quiero mujeres como tú, que sepan estar, que sean elegantes y guapas. Por eso yo quería darte el dinero a ti y que tú les pagases a ellas.

				—La cuestión es que en Barcelona son más caras las mujeres.

				—Yo les iba a dar… Vamos a ver. En Madrid, en la oficina, en el Pigma, se están pagando 500 euros. Yo les iba a dar 600 a cada una y luego ya cada uno si quiere darles más dinero, que lo haga.

				—Vale. Yo también intentaré ir, pero no te lo puedo asegurar.

				Álvaro colgó el teléfono. La gestión estaba hecha, pero en las cosas del amor, aunque sea de alquiler, nunca hay nada seguro.

				Los dos compañeros se encontraron poco antes de las 21.00 en el hotel que Pasadena Viajes había reservado en el paseo de Gracia de Barcelona, una gran traza de asfalto en medio de la ciudad que desemboca en la plaza de Cataluña, justo en el nacimiento de las Ramblas. La zona es un museo al aire libre plagado de ejemplos de la arquitectura modernista, abanderada en Cataluña por el arquitecto Antoni Gaudí. Sus edificios fueron declarados Patrimonio de la Humanidad por su elevado valor histórico y serían un toque de distinción más a los ojos de esos empresarios hispanos, que acababan de pisar la Ciudad Condal procedentes de Miami.

				Pablo y Álvaro aguardaban arreglados en la recepción del hotel, sentados tranquilamente a la espera de que sus compañeros de visita dejaran las maletas, se adecentaran y, por fin, bajaran todos al restaurante donde tenían mesa reservada desde hacía unos días. Había cosas importantes por tratar. Sin embargo, Pablo seguía con la cabeza en Madrid, en la Audiencia Nacional y en Francisco Correa. El juez del caso Liechtenstein les había dejado libres, pero había mencionado a su gestor de finales de los noventa, el abogado Luis de Miguel, en uno de los informes. Eso no era bueno. El hombre que creó para ellos varias empresas en el extranjero estaba siendo investigado. Y la persona que había cogido posteriormente el testigo —el economista Ramón Blanco— también estaba siendo investigado. Sólo faltaba que tarde o temprano apareciera por allí el nombre y el precio puesto a la cabeza de don Vito. A su lado, el Bigotes esperaba paciente con una media sonrisa. Sabía que a miles de kilómetros de allí, Francisco Camps estaba a punto de cumplir gracias a él una parte de su sueño.

				William Blane Richardson III nació el 15 de noviembre de 1947 en un hospital californiano, en Pasadena, pero residió hasta los trece años en México, donde su padre trabajaba como ejecutivo en la firma Citibank. El chico se sentía estadounidense de pies a cabeza, pero sus raíces se hundían hasta el infinito en América Latina. Su abuelo, el patriarca de la saga, William Blane Richardson I, se casó con una guapa mexicana llamada Rosaura Ojeda y, tras el matrimonio, la pareja emigró desde Estados Unidos a Nicaragua en 1890. William era un reconocido naturalista que pasaba sus días realizando investigaciones para el Instituto Smithsonnian, el complejo de museos más importante del mundo, con sede en Washington, y por cuestiones de trabajo trasladó su residencia a la ciudad nicaragüense de Matagalpa. En la zona atlántica de Costa Mosquita, que hoy es una reserva natural de alto valor ecológico, William Blane I descubrió una nueva especie de oso perezoso gigante y publicó parte de sus trabajos científicos en el Boston Globe. En 1891, un año después de llegar a Nicaragua, Rosaura dio a luz al primero de sus diez hijos, William Blane Jr. Fue una mujer muy fértil, pero en el último de sus alumbramientos, el de una niña llamada Margarita, Rosaura Ojeda falleció. Era 1905, y sin una madre que los cuidara, los tres hijos mayores del matrimonio Richardson-Ojeda regresaron a Estados Unidos para residir con Vesta, la abuela materna. Así fue como el joven William Blane Jr. regresó a Boston con catorce años y se formó como economista. El hijo del naturalista creó también su propia familia. Se casó y tuvo descendencia en 1947. Así vino al mundo Bill Richardson III, el chico que quiso ser presidente.

				Cuando llegó el momento de que el joven Bill cursara secundaria, su familia regresó a Estados Unidos y se asentó de nuevo en Massachusetts. Fue en aquella época cuando el muchacho —la tercera generación de la saga William Blane— se acercó por primera vez al béisbol, un deporte muy popular entre la comunidad latina de Estados Unidos. Ese joven de tez morena y cabello poblado despuntaba con el bate en la mano. Tanto que siguió jugando cuando consiguió ingresar en la Universidad Tufts, ubicada cerca de Boston y que figura dentro de los veinte centros de enseñanza más prestigiosos de todo el país. Algunos equipos de las ligas mayores se plantearon ficharlo para que diera el salto y se convirtiera en profesional. Pero no hubo manera. El destino de Bill Richardson era luchar en otra arena.

				En 1978, con la universidad ya terminada y su carrera en ciernes, el joven Richardson se trasladó a vivir a Santa Fe, la capital del estado de Nuevo México. Allí comenzó sus primeros coqueteos con el Partido Demócrata, por el que trató de acceder al Congreso. Su primer asalto al escaño fue fallido, pero lo consiguió al segundo intento, en 1982. Y desde entonces pasó catorce años ocupando una silla en la cámara baja estadounidense. Con su escaño, Richardson se preocupó siempre por mantener una importante red de contactos en el extranjero. Visitó Nicaragua, Guatemala, Cuba, Perú, India, Corea del Norte, Bangladesh, Nigeria y Sudán. En 1995, su nombre copó muchas portadas en todo el mundo al conseguir, tras severas negociaciones, la liberación de varios militares americanos arrestados en Irak. El mismo año, Richardson medió también en la liberación de otro grupo de soldados estadounidenses detenidos en Corea del Norte. Sus gestiones le sirvieron dos años después para obtener el puesto como embajador de Estados Unidos ante Naciones Unidas. En 1998, el presidente Bill Clinton le nombró secretario de Energía. Eso daba una idea del peso político de Richardson, elegido para controlar uno de los sectores estratégicos más sensibles para la economía de un país. En 2002, ese hombre de ascendencia mexicana y nicaragüense se convirtió en gobernador de Nuevo México y cinco años después, el 22 de enero de 2007, anunció, ante la sorpresa del mundo, su candidatura a la Casa Blanca. Quería ser el primer presidente hispano en el país más poderoso de la tierra.

				Nada de todo eso se reflejaba aquel día en el rostro del político. Bill Richardson esperaba paciente —con un traje gris marengo y una corbata roja al cuello— la llegada de la comitiva española. No había grandes signos, fastos que hicieran pensar que ese hombre había estado a punto de sentarse en la silla más importante del planeta. Al final, su apuesta electoral fue derrotada por el hombre del cambio. La carrera por la presidencia fue esta vez para Barack Obama, el primer presidente negro de Estados Unidos. Ya habría otra legislatura para los hispanos.  Y para las mujeres. Y para los homosexuales. Había tiempo para todos. Obama recompensó a Richardson por su pelea con la medalla de bronce: la promesa de que sería nombrado secretario general de Comercio. El aspirante latino aceptó el cargo y se replegó de nuevo a su feudo de Nuevo México, donde ahora esperaba la visita.

				Era martes 16 de diciembre de 2008, y como único distintivo, el representante del Partido Demócrata lucía en la solapa izquierda un emblema con la bandera de Estados Unidos. La sala protocolaria de su residencia oficial había sido preparada para la ocasión, y sobre los marcos de las puertas y algunos de los cuadros lucían ya las típicas guirnaldas de plástico y algunos adornos navideños. Una gran bandera con barras y estrellas ensartada en un mástil junto a la pared presidía la escena. Richardson todavía no sabía muy bien cómo había terminado ahí. Solía recibir en su residencia la visita de los hombres más poderosos del mundo: empresarios, líderes de minorías, presidentes extranjeros. El papa Benedicto XVI, el multimillonario Richard Branson, el presidente colombiano Álvaro Uribe y el cantante latino Juanes habían pasado por su residencia ese mismo año. El año en el que Richardson tuvo el honor de aparecer en el descanso de la Superbowl —el acontecimiento deportivo más importante del planeta— junto al presidente Bill Clinton atendiendo las preguntas de los periodistas. Él era uno de los líderes del mundo libre, pero ¿quién era ese Francisco Camps que venía a verle?

				Richardson desconocía por completo que su encuentro con el mandatario valenciano era el fruto de gestiones realizadas a miles de kilómetros de su despacho, de llamadas intempestivas y de favores de los que luego pasan factura. Francisco Correa y su gente llevaban meses preparando el encuentro, presionando al ex embajador de Estados Unidos en España y solicitando la intermediación del abogado Manuel Delgado para conseguir que el presidente de la Generalitat, Francisco Camps, tuviera la dichosa reunión y se hiciera de una vez por todas la foto con el aspirante latino a la presidencia. Camps les había pedido una imagen con Barack Obama, pero todos sabían que, una vez en Estados Unidos, el presidente autonómico estaría sobradamente satisfecho con ver a Richardson. Los asesores de Francisco Camps tuvieron que preparar un currículum del muy honorable presidente para que el político demócrata tuviera al menos una leve noción de quién era aquella persona que le habían plantado delante. Había que reconocer que, por lo menos, el historial quedaba aparente.

				El documento explicaba que Francisco Camps nació el 28 de agosto de 1962 en Valencia, creció en una pedanía del norte de la ciudad llamada Borbotó y estudió en el colegio de los Jesuitas. Licenciado en Derecho, se afilió en 1982, durante su época universitaria, a Alianza Popular, el partido presidido por Manuel Fraga. Su primer cargo electo fue como concejal en el ayuntamiento de Valencia, donde ingresó en 1991. Desde ahí, Camps, asiduo a las reuniones del Clan de Becerril, adquirió peso en el partido nacional como diputado. En 1999 el presidente José María Aznar le nombró secretario de Estado para las Administraciones Públicas y un año después fue elegido vicepresidente primero del Congreso. En aquellos años, el PP valenciano marchaba al ritmo que imponía el jefe de filas indiscutible, Eduardo Zaplana. Pero las cosas cambiaron. El entonces presidente de la Generalitat Valenciana fue llamado a Madrid por José María Aznar para que ocupara la cartera del Ministerio de Trabajo. Zaplana se marchó y eligió como sucesor a Francisco Camps, que el 10 de septiembre de 2002 declaró oficialmente su candidatura a presidir el gobierno autonómico. Fue un éxito. Camps obtuvo la mayoría absoluta con cuarenta y ocho escaños en las Cortes valencianas, por encima de los treinta y cinco del PSOE.

				Desde entonces, Francisco Camps se había convertido en el hombre fuerte del PP valenciano. Su victoria electoral fue revalidada en 2007 todavía con más contundencia y un millón doscientos mil valencianos le mostraron su apoyo en las urnas. Mucho le debía de aquello a Álvaro Pérez, Pablo Crespo y Francisco Correa. Ellos se habían encargado durante años de organizar sus actos de campaña. Eran especialistas en cuidar la imagen de su candidato. Hasta se preocuparon de que un sastre de Madrid le hiciera unos trajes a medida. Camps recordaba que le sentaban como un guante y fueron utilizados para hacer algunas fotos para los carteles de campaña. Después, aquellos trajes fueron devueltos al sastre y nunca más se supo. Al candidato nunca le llamó la atención que la ropa hecha a medida —una ropa que costaba más de 2.000 euros— se pudiera devolver, pero eso ya no era asunto suyo. Él era el presidente y estaba ya junto a Bill Richardson, un peso pesado de la política estadounidense. Aquella foto le aportaría un empujón en su carrera, le daría imagen de hombre de estado y, quién sabe, puede que incluso le granjeara nuevos apoyos dentro de su partido. Y todo, una vez más, gracias al Bigotes.

				A su lado, Richardson estaba completamente ajeno a esos movimientos. Básicamente, el gobernador acudió allí a cumplir la papeleta. Sabía que su gabinete de prensa ni siquiera informaría a la prensa local del encuentro y que en lugar de la visita de Francisco Camps, su gente prefería anunciar a los periodistas de Santa Fe la apertura de una nueva línea de metro. ¿Qué impacto real tenían las importaciones de la Comunidad Valenciana en Nuevo México? ¿Qué cantidad de naranjas valencianas consumían los votantes de su estado? Ni idea. Nadie se había preocupado de buscar el dato, pero no había que ser muy ducho en estadística para saber que la cifra era tan reducida que no aparecía ni en las tablas. En España la falta de interés por el encuentro fue prácticamente la misma, pero con una diferencia: Francisco Camps se llevó a Estados Unidos a su propio fotógrafo. El gabinete de prensa de la Comunidad Valenciana se encargó de inmortalizar el evento y regalar las fotos a la agencia EFE, que las distribuyó entre sus afiliados. Sus clientes son los principales medios de comunicación de habla hispana, con una audiencia millonaria en todo el mundo. La imagen iba acompañada por una información de relleno. Según la nota de prensa, tanto Camps como Richardson se comprometieron en su encuentro a «colaborar para impulsar nuevas estrategias para incrementar las relaciones comerciales y abrir nuevos mercados». Palabrería política que luego queda en nada. Frente a los periodistas, Richardson cumplió también su papel.

				—Nosotros, en Nuevo México, consideramos a España como la madre patria, y cuando hay un visitante distinguido lo recibimos con mucha amistad, respeto y aprecio.

				La visita se cerró con la agenda esperada de halagos y vaguedades. En menos de una hora, Bill Richardson siguió a sus cosas y el muy honorable presidente se marchó de Nuevo México para seguir con su viaje promocional por Estados Unidos. Camps se trasladó desde Santa Fe al puerto de Holt de Filadelfia, en Pensilvania. Allí, el presidente tenía otra importante labor diplomática financiada con dinero público. El líder del PP viajó para ver cómo un barco descargaba seis mil cuatrocientas toneladas de clementinas.

				Francisco Correa estaba también en ese momento en Estados Unidos. Tras la visita sorpresa de sus abogados en Panamá y el resultado fallido de todas las negociaciones, don Vito se marchó a Miami para comprobar la marcha de sus negocios inmobiliarios. A ver si, con un poco de suerte, le sacaba algo de dinero a los pisos que compró en primera línea de playa. Paco se sentía cansado, estafado e intranquilo. Había perdido cuatro meses de su vida haciendo gestiones en Panamá, había confiado en personas que no le aportaban solvencia alguna y —al parecer— había puesto dinero encima de las manos equivocadas. Ya estaba harto de que le marearan. Nadie torea a Francisco Correa. Por otra parte, tenía una sensación extraña desde hacía un par de semanas. Estaba seguro de que Pablo y su abogado le ocultaban algo. Él tenía cierta tendencia a ser desconfiado, pero, joder, no era normal que los dos se plantaran sin avisar en Panamá y regresaran a España al día siguiente como si sus propias casas se estuvieran incendiando. Y, para colmo, estaba ese asunto de las colonias. Era una tontería pero a Correa esas cosas le sentaban como una patada en las pelotas. Cuando estuvo en Houston con la gala de los Grammy, Francisco hizo acopio de colonias y algunas corbatas. En Estados Unidos esas cosas son algo más baratas y el cambio de moneda siempre ayuda. Correa preparó una maleta con sus compras y se la dio al Bigotes para que regresara con ella a Madrid. Pensó que ésa era una mejor solución que llevarse las pequeñas botellas y las corbatas consigo en su ruta por América Latina. El problema es que, ahora, las dichosas colonias habían desaparecido. Pablo decía que las tenía Álvaro. Y el Bigotes decía lo contrario. Total, que entre los dos parece que le habían levantado todos los frascos. Era un asunto tan ruin como absurdo; lo último que a Correa le quedaba por ver. Ya no sabía si eran imaginaciones suyas o es que, simplemente, todo el mundo estaba en su contra.

				A veces parecía incluso que sus hombres carecían de la lógica comercial más aplastante. Correa llevaba un par de días dándole a la cabeza por el negocio de los Grammy latinos. Cuando él y Álvaro Pérez viajaron a Houston para ver la ceremonia, los responsables de Grammy Internacional les pusieron las cosas muy claras. Para celebrar el evento necesitaban un pago de 4 millones de euros en metálico, dos mil plazas hoteleras y doscientos billetes de avión gratis para los artistas asistentes. Ése era el precio real de trasladar a España la gala más importante de la música latina. Pero claro, esa factura no contemplaba los honorarios de Orange Market como intermediaria. ¿Quién iba a pagar sus servicios? Ellos habían tenido la idea y si la academia de la música firmaba directamente con la Generalitat Valenciana, no iban a ver un solo euro. Para poner peor las cosas, una delegación de los Grammy pensaba viajar en enero a Valencia para conocer la ciudad y hablar con los responsables políticos. Si en las reuniones se hablaba del precio de la gala, Correa y los suyos estaban perdidos. Los líderes del PP, con Francisco Camps a la cabeza, se enterarían de que el certamen costaba sólo 4 millones de euros y no iban a tolerar ningún sobreprecio. Lo normal, o lo mejor para los intereses de Correa, era que el Bigotes llegara a un acuerdo cerrado en Miami con los directivos de Grammy y que fuera él quien negociara con la Generalitat Valenciana. Tras darle algunas vueltas, Francisco trató de explicarle el problema a Álvaro por teléfono, a ver si de una vez le entraba en la cabeza.

				—¿Cómo vas tú a cerrar algo, Álvaro, viniendo una comitiva de diez tíos aquí, comiendo con la Generalitat? Dime, ¿cómo lo cierras? ¿Qué van a decir ellos cuando alguien pregunte cuánto es? «No se preocupe, señor presidente, o Vicente Rambla, vicepresidente. El dinero ya se lo diremos a Alvarito. Lo que necesitamos, nuestros honorarios, se los vamos a decir a Alvarito Pérez». ¿Tú crees que van a decir eso? Tú crees que va a decir: «Nosotros no hablamos de dinero en la primera visita». ¿Tú te crees que eso va a contestar el de los Grammy? —reiteró Correa—. Pues no. Se sientan ahí y se cierra la operación con los 4 millones, con las dos mil habitaciones y los doscientos billetes de avión... Se acaba la película de los Grammy para Orange Market.

				Correa estaba molesto tanto con la gestión del Bigotes como con los intermediarios en la operación, Guillermo y Fernando, dos empresarios latinos que trabajaban para Grammy Internacional y que pensaban recibir un suculento pago. En total, las comisiones prometidas ascendían a 15 millones de euros, más de tres veces el precio real de la gala.

				—Los otros me ponen de los nervios de lo ignorantes y lo ingenuos que son. No se dan cuenta de que la operación está perdida. De esta manera no huelen nada. ¡Que van a ver pasar los Grammy delante de sus narices, que no les van a respetar 10 millones de euros, salvo que se cierre allí, que hay que buscar las soluciones en Miami! —Correa se calmó un poco antes de continuar—: Vosotros vais a cobrar 6 millones de euros, ¿y nosotros? ¿Qué ganamos nosotros? Ah, que os lo pague la Generalitat. La Generalitat qué coño nos va a dar a nosotros... y ésa es la historia. Tú vete con ellos y cierra el negocio allí, con claridad. Hemos hecho ya dos viajes e invertido 4 o 5 millones de pesetas. ¿Y eso quién nos lo paga…? Álvaro, tienes que hablar con los de Miami o nos quedamos en la calle.

				—Pues hablaré con ellos —asintió el Bigotes.

				—Además, quiero sentarme con Pablo para ver por qué se presentó en Panamá sin decir nada con Manolo Delgado y que me cuenten a qué fueron.

				El Bigotes obvió el último comentario y siguió con la organización de la gala. Sabía que no era bueno meterse en los temas judiciales de Correa.

				—Vale. Hablaré con Gabriel Abaroa, sin Guillermo y sin Fernando, y le diré que si quiere estar en el negocio, o lo hacemos así o no lo hacemos. 

				—Hay que hacerlo con seriedad, porque tal y como tú lo tienes montado, Álvaro, yo me quedo en la calle. Cuando les pregunte Vicente Rambla cómo se llama esto, hay que decirlo: esto vale 18 millones de euros. Ahora, mira: yo no puedo decir eso delante de Luis Cobos, y Luis Cobos sabe que esto no vale 18 millones. Entonces, ¿qué hacemos? Pues de los 18 habrá que dar un millón a Luis Cobos y otro millón a Jesús Merino... para que esté todo cristo en el negocio y podamos ganar dinero nosotros también. Habrá que hablar con claridad. 

				Dinero para todos: 6 millones de euros para los intermediarios mexicanos, uno para Luis Cobos, responsable de la academia latina en España, otro para Jesús Merino, 4 millones de precio real del evento y otros 6 en crudo para Orange Market por las gestiones. Ése parecía el plan de Correa. Lo que nunca mencionó el empresario es de dónde salía todo aquel torrente de billetes que parecía caer del cielo.

				—Por eso yo quise la reunión de Miami, pero estuve un día allí y me fui, porque nos dijeron todo lo que necesitaban como si fueran ellos los que iban a traer los Grammy a España. De la manera que está planteado ahora ya no lo negocian con nosotros, se lo dicen a Vicente Rambla, de la Generalitat, y nosotros no somos la Generalitat sino una empresa intermediaria como la de la America’s Cup o como la de la Fórmula 1.

				Francisco Correa esperaba que la explicación calara y el Bigotes cerrara la operación. Lo más importante era evitar que los responsables de la Academia Latina de Grabación negociaran directamente con la Generalitat Valenciana. Si eso pasaba, ellos perderían toda la comisión y la posibilidad de hacer negocio. Cuando colgó, don Vito se tomó unos minutos para terminar de hacer la maleta. Esa misma tarde tenía un asiento reservado en el vuelo 6211 de Iberia, que le dejaría a primera hora de la mañana en la Terminal 4 del aeropuerto de Barajas. Su amigo Kike, el joven surfero, ya le había llamado para interesarse por él. No estaba en Tarifa, sino en Madrid, y los dos habían quedado en verse cuando Francisco bajara del avión. En cualquier caso, ésa no era una prioridad. Correa llevaba casi un mes fuera de casa, se había marchado para negociar la gala de los Grammy, arreglar sus asuntos en Panamá, Colombia y Brasil y ahora regresaba para pasar las vacaciones en familia. O al menos con su hija, la única familia que le quedaba además de su hermano y sus padres. Carmen había decidido pasar las Navidades separada de ellos. El 24 de diciembre cenaría en Madrid junto a su madre mientras que Francisco pasaba la Nochebuena en Sotogrande, a quinientos kilómetros de distancia. Paco no estaba preocupado por eso. En realidad, las Navidades también eran un asunto secundario. Su regreso a España coincidía con una fecha mucho más especial en su calendario. Al día siguiente, el 18 de diciembre de 2008, su primo Antoine Sánchez iba a firmar por fin los papeles para hacerse cargo oficialmente de todas sus empresas. El día definitivo había llegado.

			

		

	
		
			
				

				Parte III.  Integración

				«Es la parte final del proceso de blanqueo de capitales, cuando los fondos ilícitos regresan de nuevo a su propietario y son puestos en circulación en el sistema financiero legal. Los blanqueadores pueden elegir entre distintos negocios legítimos: inversiones inmobiliarias, artículos de lujo o negocios empresariales». 

				Grupo de Acción Financiera Internacional (FATF-GAFI) sobre las etapas del blanqueo de capitales.

			

		

	
		
			
				

				XVIII.  El día de la firma (18/12/2008-23/12/2008)

				La mañana había sido de auténtico infarto. Por mucho que Pablo se esforzara en atar todos los cabos, siempre había algo que se descontrolaba. Todos llevaban meses planeando aquello. Primero, se trajeron a Antoine Sánchez desde Senegal para que se hiciera cargo de las empresas del jefe. Luego, el primo de Correa se puso malo, mantuvo una reunión con los gestores de las sociedades pantalla en Holanda, se marchó de viaje a Colombia y hasta conoció a Giancarlo Fasana, el contable que guardaba el dinero de la organización en Suiza. Antoine se había renovado el pasaporte y acudió a la oficina de Hacienda para solicitar un certificado de firma electrónica. Los abogados prepararon un suculento currículum que acreditaba al primo de Paco como un boyante hombre de negocios y sólo faltaba la firma. Esa misma tarde, a partir de las 17.00, Antoine tenía que rubricar de su puño y letra los documentos que le convertirían de una vez por todas en propietario de las principales empresas de Francisco Correa.

				El plan era sencillo. Antoine era una persona que había residido durante años en Senegal y no tenía obligación de pagar sus impuestos personales en España, por mucho que la Audiencia Nacional le investigara. En caso de urgencia, Francisco Correa podría alegar que controlaba todas las casas, los barcos, las acciones y las cuentas bancarias para su primo y que el uso de testaferros se debía a una cuestión de seguridad. Antoine se movía sin cesar por el África subsahariana y tenía miedo de que los paramilitares o los contrabandistas supieran que amasaba una pequeña fortuna. Para ser exactos, Antoine no tenía ni una sola propiedad a su nombre después de treinta años de trabajo. Unos días antes, en concreto el 27 de noviembre de 2008, el empresario francés firmó un poder general en favor de Pablo Crespo. El documento, registrado con el número de protocolo 1661 en una notaría de la calle Almagro de Madrid, permitía al número dos del Grupo Correa actuar en todo el mundo en representación de Antoine. Con ese papel firmado, el primo francés podía desaparecer del mapa y meterse donde le diera la gana mientras ellos seguían controlando las sociedades.

				Tras pasar de nuevo por el notario, Antoine Sánchez sería el propietario oficial de todo lo que escondía la empresa Osiris Patrimonial, con un capital social de más de 5 millones de euros y que se nutría tras una sociedad pantalla holandesa desde el paraíso fiscal de Curaçao, en las Antillas Holandesas. Los gestores financieros de Correa tardaban exactamente veintitrés días en hacer circular su dinero por medio mundo desde una cuenta origen en Suiza hasta España, donde los fondos eran repatriados en forma de ampliaciones de capital. Antes de llegar a la Península, el dinero pasaba por cuentas bancarias del Caribe y Holanda. Para los registros y las autoridades bancarias españolas, el dinero era enviado desde empresas en el extranjero que querían invertir en nuestro país, sin más datos. Eso le daba una apariencia legal al dinero negro. Bajo el nombre de Osiris Patrimonial, Francisco Correa ocultaba, por ejemplo, un ático en Sotogrande con derecho a dos atraques en el puerto deportivo. Antoine sería el dueño de todo aquello, e igualmente del patrimonio oculto tras las empresas Caroki e Inversiones Kintamani. Entre las dos sumaban otros 7 millones de euros en patrimonio, con fincas para urbanizar en Las Rozas, Málaga, la zona norte de la ciudad de Madrid o Marbella. Sólo en Tarifa, Correa compró en 2001 y 2003, por medio de Inversiones Kintamani, catorce hectáreas de terreno en una zona protegida. Su idea era que el suelo fuera recalificado para hacer allí un complejo hotelero de lujo, al estilo de los resorts paradisíacos de Bali. De hecho, Kintamani era la zona turística más exclusiva de la isla del archipiélago malayo. Pero un año después de la compra su proyecto se fue al traste. El suelo para el hotel fue convertido en el Parque Natural del Estrecho. Adiós al negocio. El dinero para ese y otros proyectos llegó también a España desde las islas Vírgenes o la isla de las Nieves por medio de varias sociedades interpuestas.

				Ahora, tras más de diez años desaparecido para el fisco español, Correa se iba a borrar totalmente del mapa. Su nombre no figuraba por ningún lado en el accionariado de Caroki, Inversiones Kintamani u Osiris Patrimonial. Para Hacienda, Francisco Correa sencillamente no existía desde 1995. Pero el jefe sí firmaba papeles de las islas Vírgenes o Curaçao. Entre los documentos de Luis de Miguel y Ramón Blanco había contratos privados, registros de acciones y peticiones de cuentas bancarias en Gibraltar a nombre de don Vito. Eso era lo preocupante, el reguero de indicios que ponían a Correa en la punta del iceberg internacional, fuera de España. Ahora, si la Audiencia Nacional, Hacienda o cualquier otro organismo preguntaba, Francisco no tendría más que reconocer sus gestiones como un trabajo más remunerado por su primo. Bendito Antoine. 

				Los abogados del grupo llevaban semanas preparando la documentación. Aparte de cambiar el consejo de administración de las empresas, había que ratificar las cuentas anuales de varias de ellas. Se terminaba 2008 y todas las empresas tienen la obligación de presentar sus cuentas cada año al Registro Mercantil. No hacerlo supone una infracción administrativa, aunque muchas empresas se exponen a ella como un mal menor antes de que la competencia se entere realmente del estado de sus cuentas. Pablo Crespo se preocupó de que estuvieran al día los libros de Caroki e Inversiones Filmore para cerrarlas también esa misma tarde. Las cuentas de Caroki tenían que ser ratificadas por otro testaferro, Joaquín García Mármol, uno de los colaboradores de Correa, que figuraba como administrador único de la empresa. El empresario también acudiría esa misma tarde a la notaría. 

				La idea era que Antoine Sánchez asumiera sobre el papel el control de todo aquello. No obstante, después de meses de planes, de semanas de analizar documentación y de varios días redactando los contratos, había surgido un problema. Un serio problema. Un ejército de abogados, economistas y expertos fiscales trabajaba en el cambio de titular de las empresas, pero a nadie se le había ocurrido que para que Antoine controlara las sociedades en España necesitaba un NIE, un número de identificación personal similar al documento nacional de identidad, pero que sirve para filiar a los extranjeros. Sin ese documento, nadie puede inscribirse en los registros mercantiles. Buena cagada. 

				Fue Carmen, la secretaria personal de Ramón Blanco, quien se dio cuenta del error sobre las 10.00. Lo primero que hizo la mujer fue levantar el teléfono desde las oficinas de Guillamot Asesores y plantearle la duda a Pablo Crespo. Ninguno de los dos estaba seguro de que el NIE fuera imprescindible para la firma de los contratos, pero ambos estaban convencidos de que, en cualquier caso, Antoine no lo tenía. Pepechu fue el encargado de confirmar el problema y de poner en marcha una maquinaria para resolverlo. La cita en el notario estaba prevista para las 17.00, pero el primo de Correa podía tardar varios días en obtener el documento oficial. El proceso para obtener el NIE podía demorarse hasta un mes y medio. Eso si cumplía el protocolo y esperaba paciente como todo hijo de vecino. Si se sometía al trámite oficial, Antoine no llegaría a tiempo. No le quedaba otro remedio que saltárselo. 

				Fue Ramón Blanco quien finalmente se decidió a tirar de teléfono para solventar el problema. El gestor fiscal marcó el número de un conocido suyo, un alto mando policial que era su amigo desde la infancia. El asesor fiscal de Francisco Correa, que nació en la localidad leonesa de Bembibre, se codeaba desde pequeño con Carlos Rubio, jefe superior de policía de Madrid, nacido en otro pequeño pueblo leonés llamado Posada de Omaña. Tras la intercesión de Rubio, Antoine Sánchez consiguió un NIE oficial en menos de cuatro horas. Los agentes le hicieron un hueco sobre las 12.00 en una comisaría de extranjería de la avenida de los Poblados de Madrid, y allí, el primo de Correa pudo validar sin más demora el documento oficial que necesitaba. 

				La mediación de Ramón Blanco consiguió salvar la operación tal y como estaba planteada. Con el NIE en la mano, Antoine ya podía aparecer como administrador de las empresas de Correa sin mayores problemas. Pero el plan para blindar a don Vito no terminaba ahí. Aparte de figurar como propietario de Osiris Patrimonial e Inversiones Kintamani, las dos empresas españolas que tenían el patrimonio de Francisco, Antoine tenía que guardar bajo su custodia las acciones al portador de las empresas en paraísos fiscales. Otro truco de blanqueadores. Las sociedades inscritas en territorios como las islas Vírgenes o las islas Caimán suelen estar formadas por acciones al portador. Esos títulos no son nominales, no identifican de manera alguna al propietario. El dueño de la empresa es simplemente aquel que tenga en su poder el documento en ese momento. Si la Audiencia Nacional llamaba a Antoine y éste se presentaba allí con las acciones al portador de las sociedades en Curaçao o la isla de las Nieves, no habría forma humana de negar que fueran suyas. Los colaboradores de Correa se habían esmerado en los últimos días por juntar las acciones de las principales empresas pantalla. Bastaría con custodiarlas en la caja de seguridad de un banco y sacarlas de allí para que Antoine las presentara, si por casualidad Hacienda, la policía o algún juzgado preguntaban.

				Con la documentación preparada y todos los requisitos en regla, la firma de la documentación llegó sobre las 18.00, con una hora de retraso. El notario tuvo un pequeño problema y al final se presentó con algo de demora en la oficina. No hubo más sobresaltos. Bueno. Sobre las 20.00, Pablo Crespo tuvo que regresar a la notaría para firmar de nuevo algunos documentos que estaban mal redactados. Pero aparte de eso, la operación se salvó sin más contratiempos. A las 21.00, Antoine Sánchez y Pablo Crespo eran ya las personas que controlaban sobre el papel las fincas, los terrenos, las casas, los barcos, los coches y las cuentas corrientes a nombre de Inversiones Kintamani y Osiris Patrimonial. Los dos controlaban por fin el patrimonio oculto de Francisco Correa.

				Paco había regresado esa misma mañana desde Estados Unidos a Madrid. Sabía que sus hombres andaban de arriba abajo con Antoine a la espalda y los papeles de sus empresas bajo el brazo de camino al notario, pero, por una vez, don Vito tenía una cosa más importante que hacer. No era momento para los negocios. Esa tarde, su hija actuaba en la función de Navidad del colegio y Francisco no pensaba perdérselo por nada del mundo. Llevaba ya varios meses sin verla más de cuarenta y ocho horas, y por un día pasaba de problemas, de abogados, de investigaciones y de policías. Por otra parte, su marcha a Sotogrande era también una estrategia. Esa misma tarde, a las 19.30, el Grupo Correa daba su tradicional cóctel de Navidad en el hotel Puerta América de Madrid. Don Vito había dudado durante un par de días si acudir al evento junto a sus trabajadores, pero Pablo le disuadió con un argumento demoledor. Si las empresas oficialmente no eran suyas, él no pintaba nada en el cóctel. De hecho, quien apareció como artista invitado de última hora fue Antoine Sánchez. Ya que todo aquello salía supuestamente de su bolsillo, por lo menos que se tomara una copita.

				Correa intentó tomarse la mañana con filosofía antes de subirse al tren que le llevaría a Cádiz. Pero, al final, siempre había algo que terminaba por joderle la vida. Esta vez eran los dichosos móviles que tenía a nombre de Antonio Herrero. Ahora, después de la factura de 9.000 euros que Vodafone les había plantado el mes pasado, la operadora había cortado la línea de su mujer. La relación con Carmen era más tensa que nunca después de todas las peleas y ausencias. Su matrimonio estaba prácticamente roto. Cada vez se escuchaban más rumores de divorcio y ahora, encima, tenía que aguantar la bronca de ella por el corte de la línea. Francisco estaba seguro de que Antonio Herrero había dejado de pagar ese número para joderle por el volumen de la factura y se puso rojo de cólera. Cogió el teléfono y llamó a su contacto. Los dos se enzarzaron en una severa pelea.

				—Mira, Paco, ayer hablé con Mari Carmen y le dije que había una factura pendiente. Estoy hasta los cojones del tema y de tus mensajitos, y he decidido que este fin de semana voy a dar de baja todas tus líneas. No nos necesitamos mutuamente ninguno de los dos.

				—Pues me tienes que pagar lo del Atlético de Madrid —le soltó Correa.

				—Te voy a devolver el abono, porque como esta factura tampoco me la vas a pagar…

				—¡Te la voy a pagar! ¿Quién ha dicho que no?

				—Ajustaré la factura que me debes con eso —respondió Antonio Herrero. 

				La conversación entre ambos derivó en una batalla dialéctica, una fuerte pelotera con posturas enfrentadas. Por un lado, Correa seguía pensando que el distribuidor de Vodafone había dejado de pagar los teléfonos aposta. Por otro, Herrero repetía una y otra vez que fue la propia Vodafone quien cortó la línea por precaución ante el exceso de consumo. No hubo acuerdo. Cuando colgó, Correa tomó la decisión de cambiar todas sus líneas a Orange. Estaba ya cansado de aguantar tonterías de todo el mundo. A los pocos minutos, fue su chófer quien se puso en contacto con él. Desde hacía unas semanas, don Vito le daba a todos sus contactos el móvil de Andrés para que le localizaran en caso de asuntos urgentes. Ellos llamaban a Andrés y dejaban el recado. Luego Correa les devolvía la llamada desde un teléfono seguro. 

				—Perdone que le moleste, pero he recibido un mensaje de un tal Guillermo de Colombia. ¿Conoce usted a alguien así? —preguntó Andrés.

				—Sí, el chófer de Miguel, sí.

				—Ah, y me pone un mensaje, que me llame don Paco, por favor, digo yo que será mi jefe.

				—Claro —confirmó Correa—. A partir de ahora, yo ya le he dicho que cualquier cosa urgente que me llame.

				—Vale. Es que no sabía yo si esto podía ser urgente, por eso le he llamado.

				—Bueno. He tenido una pelotera con Antonio Herrero y hemos cortado con él. Nos ha dado de baja todos los teléfonos.

				—Es un sinvergüenza, hombre.

				—Es un jeta, ¿verdad? —reiteró Correa, buscando la aprobación de su chófer.

				—Sí, así que no se preocupe.

				—No me preocupo, porque depender de un tío como si fueras pidiendo limosna…

				—Usted se expresó fenomenal. Perdone que le corte. Se expresó usted fenomenal y ya está. Usted no está pidiendo limosna a nadie, todo lo contrario. Y el dinero lo tiene al día siguiente. Parece mentira que esté haciendo lo que está haciendo con usted. 

				—Él sigue diciendo que ha sido Vodafone quien ha cortado el teléfono, y no él, pero yo no me lo creo.

				—A mí me preguntó Pablo y dije: pues yo creo que puede hasta que lleve razón el jefe.

				—Claro. ¿Ha chequeado los langostinos?

				Francisco cambió de tema. El empresario había encargado a Andrés que comprara los manjares para la cena de Navidad tanto para él como para sus padres. El conductor asintió.

				—Sí. He chequeado y he comprado todo lo de Navidad para su casa y para su madre.

				—¿Se ha fundido ya los 500 euros?

				—No. Ha sobrado un poquito. Tenemos para langostinos. Trescientos y pico me he gastado, trescientos cuarenta y tantos.

				—Sin langostinos.

				—Sin langostinos —confirmó el chófer.

				—¿Ha comprado usted para su casa o no?

				—Sí. He comprado alfajores y un par de tabletas. Lo he llevado a casa de su madre. Ahora tengo que ver al precio al que compramos los langostinos.

				—Chequéelo y yo luego ya le doy el dinero —asintió Correa, que seguía con el tema de los teléfonos en la cabeza—. Y lo de Antonio Herrero, liquidado.

				—Bueno, pues ya está. Fuera. Si al final yo no le he querido contar, pero, bueno. Ya le contaré.

				—¿El qué? —interrumpió el jefe.

				—Pues que le pone verde a usted y no se lo he querido decir nunca.

				—¿Y qué dice?

				—Es un gilipollas y punto. El otro día ya le tuve que decir: mira, lo que tengas que decir se lo dices a mi jefe, si te atreves, pero no me lo cuentes a mí. Dice que le faltó usted el respeto y que a él no le faltaba nadie. Que le den por culo a todos los teléfonos y que los cortaba, así me dijo. Digo, bueno, pues eso, si tienes narices se lo dices a mi jefe, porque yo no se lo voy a decir. Yo sé que es tu amigo y como es tu amigo, pues hablas tú con él.

				—Qué va a ser mi amigo, gilipollas.

				—Pues ya está, uno menos. De ésos hay que ir tachando. —Andrés soltó una carcajada—. Se tiene que quedar con lo bueno nada más, jefe. Usted se merece gente buena sólo y ya está.

				—Ya.

				—Venga. Un abrazo muy fuerte.

				Francisco Correa se dio por satisfecho y colgó. Ahora tenía dos cosas más en las que pensar antes de ver a su hija en la función del colegio. Además de preocuparse por cambiar sus teléfonos, don Vito tendría que llamar a Colombia desde un teléfono seguro. Ah… y estar pendiente del precio de los langostinos.

				Álvaro Pérez había encargado una larga lista de regalos en varias tiendas de Valencia. En ese mismo momento, el Bigotes iba en un taxi por mitad de Valencia con un poco de dinero en la cartera. Tenía que pasar por una conocida tienda de juguetes de la ciudad para abonar la factura de varios coches teledirigidos, muñecas y artilugios similares que había encargado para regalar a sus hijos esas Navidades. Álvaro estaba con el agua al cuello. Esa misma mañana se había reunido con David Serra y Ricardo Costa en la sede del PP de Valencia. Tanto el gobierno autonómico como el Partido Popular de la zona le debían importantes cantidades de dinero. Los políticos locales le habían pedido durante meses que organizara congresos, encuentros y ruedas de prensa. Ahora que llegaba el momento de pagar, se hacían los locos. Decían que las cuentas no cuadraban y se negaban incluso a abonar 50.000 euros de un acto en Castellón y varias facturas por cenas de trabajo en La Nucía. La administración tiene fama de ser siempre una mala pagadora, pero con Álvaro parece que los políticos del PP querían hacer una excepción. Cuando terminó la reunión, Ricardo Costa, el secretario general del partido en la Comunidad Valenciana, llamó al Bigotes en privado para tranquilizarle. El dinero iba a llegar antes de lo esperado. Pero en este mundo nada es gratis. A cambio de sus gestiones, Costa quería que el Bigotes se metiera en una pelea política y hablara mal al presidente Camps de su número dos, Vicente Rambla.

				—Entre mañana y el viernes te voy a dar todo lo que te falta, lo que te debemos nosotros, pero yo necesito que el presidente no lo sepa, y entonces que le digas que éste es un hijo de puta —comentó el político castellonense sobre el vicepresidente de la Generalitat.

				—No te preocupes. Eso por supuesto. Es que me ha llamado hoy para ver si puedo desayunar con él, ¿y sabes lo que me ha dicho por teléfono? Lo que pasa es que no te quiero calentar. Me ha dicho: «Tú hablas con Ricardo, ¿no?». Y yo le he contestado que sí. «Pues tú tranquilo, que ya estoy intentando solucionarlo todo».

				—Sí, coño, pero es que esto ¿cuánto tiempo lleva solucionándolo? —exclamó Ricardo Costa.

				—Es un jeta. Hazme caso que es un jeta.

				—Yo doy instrucciones hoy mismo de dónde tiene que estar el dinero, aunque me quede sin pagar el alquiler en tres meses.

				—Tampoco es eso, Ricardo, no vayas a hacer ninguna tontería por mí —comentó el Bigotes.

				—Escúchame una cosa. Yo no hago tonterías, pero esto me parece impresentable.

				Álvaro aprovechó el clima de confianza para arremeter contra la competencia. Algunas empresas locales le estaban quitando parte del negocio frente a los actos controlados por el PP.

				—A mí lo que me parece impresentable es que manden empresas que no conozco de nada, las mandan para hacer cosas en el tenis. Es abominable que el marido de Nuria Romeral, la jefa de prensa del presidente Camps, esté trabajando en todas las consellerías. Es abominable. Son unos amorales. Pero no te preocupes, que voy a hincharme, si he quedado mañana con Isabel para comer, con su mujer.

				Álvaro pensaba despacharse a gusto contra Vicente Rambla y algunos empresarios de la esfera del PP. Al día siguiente había quedado para comer con la mujer de Francisco Camps. No hacía falta explicar la capacidad de influencia que ella tenía sobre el Curita.

				—Mañana desayuno con Rambla y según salga del desayuno, si como con Isabel, te llamo y te lo cuento.

				A los pocos minutos, Álvaro recibió una nueva llamada de Ricardo Costa. Parece que el secretario general del PP en la Comunidad Valenciana había subido el precio de sus favores. Ahora, además de los ataques personales, Costa quería cien gramos de caviar. Así. Como suena.

				—Necesito cien gramos de caviar.

				El Bigotes se quedó tan desconcertado que dudó en contestar. Dichosos políticos.

				—Vale, pues a ver si te los puedo pedir y a ver si te los pueden traer.

				—Mira a ver si tus contactos conocen a alguien y puedo tenerlo para la cena de Nochebuena.

				—Se lo voy a pedir a Vicente Cotino, que suele traerlo desde Rusia.

				Peleas políticas, favores, peloteos descarados. Y ahora, encima, Álvaro tenía que conseguir caviar de la mejor calidad para su contacto dentro del partido. Para ello, no se le ocurrió otra cosa que acudir a Vicente Cotino, un empresario centrado en el sector de la construcción y sobrino del ex director general de la policía con el gobierno de José María Aznar, Juan Cotino. Lo que ninguno de los dos explicó en la conversación es quién iba a pagar el suculento manjar, que podía costar cerca de 500 euros como precio de amigo. Álvaro tembló al pensar en que lo más probable era que él corriera con los gastos. Estaba tan falto de dinero que ni siquiera tenía para ayudar a su madre con las compras navideñas. Ése fue uno de los momentos más duros del día. Cuando le tuvo que decir a la buena mujer que no había fondos hasta que el jefe no volviera de viaje y sacara efectivo.

				—Hola, mamá. No he podido cogerte antes el teléfono porque estaba en una reunión con el presidente —le explicó Álvaro cuando devolvió la llamada. 

				—¿Me puedes dar algo de dinero? —preguntó su madre.

				—No he podido hablar con Pablo de nada —se escudó el Bigotes, cansado de necesitar la autorización de todos para sacar efectivo de la caja B—. Esta noche llega de viaje y posiblemente mañana vaya yo a Madrid para verle. A ver si soluciono algo mañana por la mañana.

				—Vale —contestó la madre.

				—Es que yo tampoco tengo dinero, pero es que me deben muchísimo dinero, me deben 600.000 euros desde enero.

				—Claro. Es que está todo muy mal.

				—Y es que 600.000 euros a una empresa la hunden, porque son muchas cosas las que tengo que pagar. Y tengo pagarés y talones que le he dado a la gente, tengo proveedores que me llaman todos los días para pedirme dinero. Es la hostia. Tengo que pagar a mucha gente que trabaja para mí. Tengo a cien personas que trabajan para mí, y claro, necesitan cobrar.

				—Y la pena es que para todo hay que acudir a ti. A mí me gustaría no tener que molestarte —explicó la madre de Álvaro.

				—Tú no te preocupes, que yo, en cuanto tenga, te llamo y te lo doy.

				Don Vito seguía con el asunto de los teléfonos en la cabeza. En un primer momento pensó que Antonio Herrero había dejado de pagar a propósito la cuenta del móvil de Carmen para que se lo cortara. Eso fue lo que encendió la llama de Correa y le hizo mandar un mensaje más que agresivo a su proveedor. Ahora, Francisco sabía que todo había sido un error y que la versión más probable era la que contaba el empresario de Boadilla: Vodafone había cortado la línea como medida de seguridad ante el abultado consumo. Arrepentido, Francisco llevaba un par de días intentando contactar con Herrero para pedirle disculpas. Él era una persona orgullosa. Le costaba horrores reconocer que se había equivocado, pero el hombre que utilizaba su abono del Atlético de Madrid ni siquiera le daba opción a explicarse. En cuanto Correa marcaba su número y el móvil daba el primer tono, Herrero le cortaba la llamada. Ese hombre no tenía la más mínima intención de atender a las explicaciones de don Vito. Correa buscó entonces un mediador en el conflicto. Un árbitro neutral que pusiera paz en la contienda. Paco marcó el teléfono de Juan el Juez, al que había conocido años atrás por mediación de Herrero. Él sería un buen juez de paz para ambos. Correa comenzó a explicarle lo sucedido.

				—He tenido un follón con tu amigo Antonio y me ha cortado los teléfonos. El chico tiene razón, porque yo pensé que había sido él quien los había cortado, pero ha sido Vodafone porque establecen un límite al consumo mensual. He intentado hablar con él para pedirle disculpas, pero no he podido. Quería decirle si hay alguna manera de arreglarlo. En su día me hizo el favor de darme esos teléfonos a nombre de su empresa, pero él ya no la tiene, ¿no?

				—No, no. Él ya no es distribuidor de Vodafone, pero esos teléfonos están puestos a nombre de una empresa suya. Si él no ha pagado los teléfonos, te los habrá cortado Vodafone —explicó Juan Pérez Mora.

				—Bueno. Eso se lo ha hecho a Carmen. Entonces yo me cabreé y le dije: que tomes represalias con mi mujer me parece de muy poco estilo, porque a mi mujer sí la han llamado de Vodafone diciendo que el recibo no se ha pagado. Mari Carmen está sin teléfono. Pero, bueno. Está cabreado porque yo le dejé un mensaje diciéndole que cómo coño me cortaba a mí el teléfono cuando yo no tardo ni cuatro horas en llevarle el dinero. 

				—Ya.

				—Y yo llamé desde América y el tío de Vodafone me dijo que cómo me iba a cortar la empresa un teléfono cuando Vodafone lo que quiere es que haya más consumo. Parece ser que se consumieron 2.000 euros o una cosa así en pocos días, en quince días, y entonces yo ayer volví a llamar y me dijeron que esos teléfonos tenían limitado el consumo y yo lo había sobrepasado. Con lo cual, yo le llamé para pedirle disculpas, le dije: «Oye, tío, mira, en la vida te equivocas y yo me he equivocado. Lo siento. Tú tienes razón, discúlpame. Nada más. Si quieres que lo arreglemos, lo arreglamos, y si quieres cortarlo, pues lo cortas».

				—¿Quieres que le llame yo ahora o algo? —se ofreció Juan.

				—Bueno. Me va a mandar a la mierda y va a tratar de humillarme, ¿entiendes? Porque es el estilo de este chico. Yo creo que no es buena persona. No sé qué opinas tú.

				—Antonio era buena persona. Yo creo que se le está yendo la cabeza. No sabe dónde está, porque era muy buena persona, pero ahora está desquiciado.

				—Bueno, yo le voy a volver a llamar ahora. Voy a ver si me coge el teléfono porque aprieta y me corta la llamada. No me da opción ni a dejarle un mensaje en el buzón de voz.

				—Si quieres le doy un telefonazo y le digo: oye, que Paco está intentando hablar contigo para pedirte disculpas y no le coges el teléfono. Coño, que estamos en Navidad, y todo tiene arreglo en esta vida.

				—Claro. Y él va a decir: que le den por el culo. No quiero aguantar más sus impertinencias, y reconozco que yo le dejé mensajes duros. Me equivoqué. Yo tengo también mi carácter, que a veces me juega malas pasadas.

				—Bueno, pero todos tenemos nuestras virtudes y nuestros defectos.

				—A mí no me duelen prendas pedirle disculpas.

				—Pues yo se lo voy a decir, y joder, que te coja el teléfono, os tomáis unas cervezas y os dais un apretón de manos. Yo creo que eso es lo más acertado.

				—Le dices que yo le quiero pedir disculpas. Que me he equivocado y que lo siento. Tenías razón, y yo estaba jodido. Estoy dando vueltas por el mundo en una situación que no tengo fácil desde hace cinco meses y encima me quedo cortado sin poder hablar con mi familia. —Correa intentó excusar su comportamiento y aceptó sin reservas la mediación de Juan. Luego decidió comentar con el supuesto juez sus avances con los problemas judiciales—: Estuve reunido con Pablo y con Manolo Delgado. Vimos el follón gordo que hay organizado en todo este tinglado mío y estoy igual que hace seis meses.

				—No, no, no. No es tan gordo, ¿eh? —puntualizó Juan, quitándole hierro.

				—Joder que no. En el informe que hace el fiscal antes de la intervención del despacho de Ramón está claro que iban a por él. Estaban investigándole y aparecen los nombres de todas mis sociedades.

				—Sí, claro. Eso sí. 

				—El informe de todos los documentos que se han llevado del despacho de Ramón todavía no está hecho. El que existe ahora es de las veinticuatro piezas separadas de cada uno de los acusados por lo de Liechtenstein. El juez ha hecho un proceso independiente para cada uno, pero el informe de la investigación todavía no se sabe.

				Juan el Juez matizó el argumento de Correa.

				—Pero es que ese informe no existe, y tardará años en hacerse.

				—Bueno. La realidad es que mis sociedades están puestas ahí. Ésa es la realidad.

				—No. La realidad es que tus sociedades están puestas el día que se hizo el registro.

				—Mis sociedades están puestas en una investigación que hace el fiscal, previa al registro. En el mes de marzo empiezan a investigar a Ramón Blanco. Van al Registro Mercantil y sacan las sociedades en las que él es administrador. Y ahí aparecen todas.

				—Bueno. Eso yo no lo tengo. Eso no me lo ha dejado, pero sinceramente creo que eso no tiene nada que ver contigo, porque la denuncia está puesta para unas sociedades que no tienen que ver nada con las tuyas. 

				—Pero, Juan, las sociedades que se llevan las han visto. Hicimos lo posible para intentar retirarlas, pero las han visto claramente —comentó Francisco, recordando que las escrituras de sus sociedades en el extranjero estaban todavía en manos de la Audiencia Nacional.

				—Pero eso no lo están investigando.

				—Bueno, eso se ha abierto y se ha...

				—No. De eso nada. Mira. Por lo menos la documentación que yo tengo es la que se hace el día del registro. Según Ramón, solamente iban sacando papeles y metiéndolos en cajas. Y eso no es así.

				—Claro que no. Se han relacionado las empresas con él. Él fue a la Audiencia y vio la relación que ponía: «Caja Ramón Blanco dos», «Caja secretaria Blanco». Él lo vio. 

				—Sí. Y eso se iba haciendo también con lo que contenía cada caja —prosiguió Juan—. El acta está escrita a mano, así que se hizo en el acto en el momento del registro, pero en el sumario no está todavía. 

				—Bueno. Está puesto también cuando empiezan a investigar a Ramón en el mes de febrero, que van al registro y sacan todas las sociedades y relacionan perfectamente a Luis de Miguel y a Ramón.

				—Ahí, sí. Ahí, sí —tuvo que reconocer Juan.

				—Lo he leído yo —apuntó Correa.

				—Ahí es donde los tienen relacionados y es lo que a mí más me tiene preocupado.

				Don Vito preguntó entonces por la investigación contra el alcalde de Boadilla. No se había olvidado de que el ex concejal Pepe Peñas había estado en el despacho de Baltasar Garzón, y eso es lo que más miedo le daba. Juan Pérez Mora intentó tranquilizarle. Incluso le aseguró que había estado hablando personalmente con el juez.

				—Cuando yo salía del sanatorio le llamé a él para decirle: «¿Te has enterado de lo que me ha pasado? Pues que me ha dado un infarto, que tengo hecho una mierda el corazón. Posiblemente me tengan que hacer un implante o un trasplante, o como se llame». Al día siguiente se vino a casa, estuvo aquí con su segundo como dos horas y media. Y como tenía yo aquí aposta puesta la revista de Interviú sobre el alcalde de Boadilla y todas esas historias, estuvimos hablando. Todo eso ya lo conoce Pablo porque yo se lo conté al día siguiente. Eso va a terminar archivado con toda seguridad. Pero yo no creo que sea pronto, porque ahí está metido el abogado ese que tú tenías.

				—Luis de Miguel con Boadilla no tiene nada que ver —comentó Correa extrañado.

				—Pues a él le han llamado por ese sitio —repitió Juan el Juez, tan confundido como empeñado.

				—A Luis de Miguel no le han llamado por ese sitio —corrigió Francisco—. A Luis le han llamado por un tema en el que está imputado desde hace tres años, una estructura fiduciaria en Panamá que él hizo con un cliente de Pamplona. Pero él no tiene nada que ver en Boadilla. Lo que pasa es que yo creo que la denuncia que hay de Boadilla la meten unos ex colaboradores míos que son los gordos estos de Majadahonda, acuérdate.

				—Sí, sí.

				—Quien me denuncia es uno de los concejales de Majadahonda que ha estado cobrando de mí durante años. Hijo de puta. Uno de ellos va con un tal Galindo, que es un independiente de ahí de Boadilla.

				—Sí, lo conozco.

				—Y coge y le dice: pues Paco Correa está metido porque es amigo del alcalde de Boadilla y hacen negocios, porque es amigo de [Alejandro] Agag y Luis de Miguel es el que hace todos los montajes a Correa.

				—Ya, pero el otro tema no lo tienes tan complicado. El final es difícil decirlo, pero no lo tienes tan complicado. Es mi opinión sin conocer toda la documentación. Pero es que en el sumario no hay nada. ¿Me entiendes lo que te quiero decir, Paco?

				—Ya, ya.

				—Hay papeles, hay denuncias, hay documentos, pero no hay instrucción empezada.

				—Lo que no hay es estructura en España para investigar todos los casos que han salido derivados de ese registro. Si para un tema de Luis de Miguel llevan ya tres o cuatro años y todavía no han empezado. O sea que con esto van a estar diez o doce años.

				Correa confiaba más en la falta de medios de Hacienda y la Policía Nacional que en todos sus abogados. Sabía que una investigación semejante, con una treintena de empresas en los paraísos fiscales de medio mundo, podía estirarse durante décadas. Juan el Juez le dio la razón.

				—Yo no creo que tarde mucho en archivarse, porque no se puede abrir una instrucción sin que haya una denuncia concreta y unas pruebas concretas.

				—Pero, vamos a ver, Juan. Te estoy tratando de explicar que antes del registro, en la investigación previa ya detectan que Ramón Blanco es administrador de nuestras sociedades y lo relacionan con un montaje de sociedades fiduciarias. Además, aparece, lamentablemente, una serie de sociedades de Alberto Cortina y Alberto Alcocer. Y aparecen entradas en España de dinero del exterior: 30 millones de euros, de 5.000 millones de pesetas de los Albertos. Eso antes del registro, en la investigación que hacen de Ramón.

				—Ya.

				—Cuando le llame el juez, Ramón tiene que decir de quién son esas sociedades.

				—Pero ¿eso es una cosa que se ha conocido ahora?

				—Se ha conocido ahora, porque había un tomo de todo este pollo que no teníamos. El tomo seis. Lo hemos conseguido y ahí está la investigación previa, que se inicia en febrero y da lugar al registro del mes de julio. El fiscal firma un oficio para ese despacho, porque hay muchos indicios de evasión de capitales o tema de impuestos de Hacienda. ¿Lo has entendido ya?

				—Claro, ya. Ahora sí.

				—Se pusieron a investigar en el mes de febrero a Ramón y a su socio, imagino que por lo de los Albertos o por lo de Liechtenstein. Yo qué coño sé. El caso es que van al Registro Mercantil y sacan las empresas donde es administrador Ramón y encuentran las nuestras. Y las relacionan con Luis de Miguel, que está investigado desde hace tres años por un tema igual de montajes fiduciarios. Parece que, cuando se va Luis de Miguel de una sociedad, entra Blanco. Y ésas son nuestras sociedades. Estamos en la mierda. Estamos perfectamente metidos en la mierda. Estamos dentro. Estamos dentro antes del registro. 

				A Juan el Juez no le quedó más remedio que asentir.

				—Ahora, ¿cómo podemos salir de la mierda? —La respuesta de Correa estaba prevista desde hacía meses—. Pues eso es de Antoine Sánchez, de mi primo que vive en Senegal.

				—Ya. ¿Y eso ya lo tenéis hecho o no? —preguntó Juan.

				—Se está montando todo y se está viajando para que él tenga todas las acciones al portador de las sociedades off-shore. Son de él. Es la ley.

				—Exacto.

				—Pero es verdad que esto puede tardar cuatro o cinco años… A Luis de Miguel ni le han llamado. Le quitaron el pasaporte, y él, cada vez que quiere salir del país, pide una autorización y se la dan. Oiga, tengo que ir a Ginebra a una convención de no sé qué, y se la dan. Tengo que ir a Londres al partido de fútbol del Madrid. Y se la dan. No le ponen pegas de ningún tipo.

				Cansado de las explicaciones, Juan Pérez Mora cambió de tema. Confirmó a Francisco que sus contactos habían revisado otro de los móviles para ver si estaba pinchado.

				—Ah, una cosa. Ayer Pablo me dio un teléfono. ¡Ya está controlado, eh!

				—Pues no sé qué teléfono es. ¿Uno mío? 

				—Uno nuevo tuyo. 

				—Es un teléfono que yo tenía hace diez años, pero lo tenía inactivo.

				—Bueno, pues ya está controlado.

				—¿Y está bien?

				—Está bien. 

				—Fíjate. Lo que más me preocupa a mí ahora es lo del Baltasar.

				—Pues ahí tenemos más mano nosotros que con Santiago Pedraz, porque ahí el acceso es mío.

				—Sí, pero ¿ahí qué le vas a decir?: no metas a éste…

				—No, no. Hay otras fórmulas, tranquilo. Ya hablaremos eso personalmente. Ésa es otra cuestión, porque no son iguales el uno al otro, ¿eh? El rey mago no está limpio.

				La última frase de Juan el Juez resonó en la cabeza del Hombre de Negro. «El rey mago no está limpio». No había que ser muy avispado para entender que el supuesto jurista se refería en sus insinuaciones a Baltasar Garzón, el titular del Juzgado de Instrucción número 5 de la Audiencia Nacional, el magistrado más polémico de la historia judicial española y, sobre todo, el hombre que controlaba directamente la investigación contra Francisco Correa. Garzón y el Hombre de Negro eran las dos caras de una misma moneda. Dos formas distintas de entender y atajar los problemas de la democracia. Por un lado, el magistrado se encargaba sin tapujos de luchar contra las causas más problemáticas que amenazaban al estado de derecho. Garzón había sido el único con los arrestos suficientes para meterle mano a los clanes gallegos del narcotráfico, había aceptado investigar los crímenes de la dictadura argentina enarbolando el concepto de justicia universal y se convirtió en una soberana pesadilla para los terroristas de la banda ETA. Por contra, algunos criticaban su excesiva tendencia a instruir las causas más populistas. Los más extremistas le señalaban sencillamente como un arma del Partido Socialista dentro del sistema judicial. En el otro extremo, el Hombre de Negro atajaba los mismos problemas de una forma distinta. Él llegaba adonde otros no podían. Compartía mesa con terroristas escudado bajo un nombre falso, conseguía documentos para los cuerpos de seguridad de todo el estado e incluso participaba activamente en algunas investigaciones abiertas. A mitad de camino entre un espía y un conseguidor, el Hombre de Negro era un idealista basado en su propia moral. Su sentido del deber estaba por encima de un buen número de leyes aprobadas por los burócratas de salón. Posiblemente en ese punto fuera igual que Baltasar Garzón.

				Ese trabajo paralelo había hecho coincidir a los dos en varias ocasiones. El juez de la Audiencia Nacional y el Hombre de Negro eran viejos conocidos y no siempre se cruzaron en el mismo bando. Las escaramuzas del estado suelen derivar en un fuego cruzado muy peligroso. Es entonces donde las fronteras entre el bien y el mal se desdibujan y donde el Hombre de Negro se movía mejor que nadie en todo el país. Era capaz de desdoblarse entre las sombras hasta hacerse imprescindible. Su red de confidentes alcanzaba desde Oriente Medio hasta China. Desde Estados Unidos a Israel. No había punto del planeta donde alguien no le debiera un favor. Eso era un patrimonio incalculable cuando las cosas se tienen que hacer rápido en los juzgados. No es lo mismo esperar a que una comisión rogatoria confirme que un clan de la droga tiene dinero en Colombia que levantar un teléfono y hablar directamente y de forma extraoficial con algún agente del servicio secreto local con acceso a las cuentas bancarias. En el Ministerio del Interior algunos sabían la relación entre Baltasar Garzón y el Hombre de Negro. No era un asunto oficial, guiado por un organigrama, pero a nadie se le escapaba que el Hombre de Negro tenía relación —de una forma u otra— con todo el que tuviera cierta capacidad de decisión en el país. Puede que Garzón y él no se consideraran amigos, pero se toleraban con una calma tensa. Eran perros viejos en el antiguo oficio de guardar secretos y contar medias verdades. Fue ese equilibrio de poderes el que hizo del Hombre de Negro la persona elegida para dar el paso. 

				Las escuchas de la Operación Gürtel eran cada vez más preocupantes. Francisco Correa llevaba ya varios meses intentando esquivar las investigaciones de la Audiencia Nacional. Todos sabían tanto en la policía como en Hacienda o el juzgado que tenían que actuar con cautela, ya que los hombres de su organización estaban siempre pendientes de cualquier movimiento extraño. Don Vito había tardado menos de cinco días en enterarse de que el ex concejal Pepe Peñas le había delatado en el despacho de Garzón.  Hasta aparecía en sus conversaciones el nombre de Carlos Rubio, máximo responsable de la Policía Nacional en Madrid. El comisario hizo una llamada, y Antoine Sánchez consiguió de inmediato el NIE que necesitaba para figurar en las empresas pantalla. Garzón se frotó las manos. Rubio y él eran viejos conocidos desde 1994, cuando el comisario —que en esa fecha estaba destinado en Barcelona— fue señalado como coordinador del Informe Ventas, una investigación encargada por el Ministerio del Interior contra Garzón y otras personalidades. Ahora, el magistrado tenía a tiro a uno de los supuestos responsables de aquel documento. Pero lo más preocupante eran las continuas alusiones que uno de los investigados, Juan Pérez Mora, hacía a sus contactos con Baltasar Garzón. Eso ponía toda la operación en un aprieto. ¿Cómo iban a investigar al juez que llevaba esa misma causa? ¿Qué hacían...? ¿Ponerle vigilancia? ¿Y quién lo iba a autorizar? ¿Otro compañero de la Audiencia Nacional? El asunto era tan rocambolesco como absurdo. Nunca había pasado nada parecido. La verdad es que la credibilidad del supuesto Juan el Juez era realmente escasa. Los agentes habían comprobado la vida laboral del investigado ante la sospecha de que tuviera alguna relación con el mundo de la judicatura, algo que daba la sensación de ser completamente descartado, pero aquel hombre hablaba con tanto convencimiento de los procedimientos judiciales que parecía una auténtica eminencia en el tema. En sus últimas conversaciones, Pérez Mora había insinuado incluso que Baltasar Garzón no estaba limpio y que podía ser manipulado para dejar fuera de la investigación a Francisco Correa. Según su versión, había una forma de hacerlo. ¿Sería eso posible? Si fuera verdad, era un auténtico escándalo. Si alguien lo descubría, la investigación quedaría completamente desacreditada, al igual que todos los casos en marcha que llevaba el propio juez: el tema Fórum, los crímenes del franquismo, las investigaciones abiertas contra ETA… todo a la mierda. No quedaba otro remedio. Alguien tenía que plantarse delante del magistrado y preguntarle a la cara si tenía algo que ver con el dichoso Juan el Juez y con esas filtraciones. Era un procedimiento fuera del protocolo, pero la situación lo exigía. El Hombre de Negro era el único con la entereza suficiente como para llamar a la puerta de Garzón y ponerle en duda.

				La reunión entre ambos se produjo en un reservado de un conocido restaurante de Madrid. Garzón solía mantener reuniones de trabajo con fiscales, funcionarios o responsables policiales delante de un plato de cuchara. La coordinación de las intervenciones contra ETA o los clanes del narcotráfico llevaban semanas de trabajo y, en los momentos clave, todas las piezas del operativo —agentes de calle, mandos policiales, fiscales, funcionarios y hasta el propio juez— trabajaban full time durante el tiempo que fuera necesario. La comida transcurrió como de costumbre. Dos de los fiscales presentes alertaron al juez sobre la fecha en la que había que renovar la prisión preventiva de dos peligrosos terroristas. Ambos quedarían en libertad si Garzón no prolongaba sus autos de prisión antes de que se produjera el juicio. Después, los agentes le dieron las últimas novedades sobre el paradero del abogado prófugo Carlos Llorca. El acusado por el caso Fórum, Ballena Blanca y la Operación Malaya seguía en el extranjero, pero los agentes se centraron en investigar a varios familiares suyos residentes todavía en la Costa del Sol. Otro asunto solventado. Tras degustar el postre, los asistentes a la comida se levantaron sin mucho revuelo de la mesa y comenzaron a abandonar el reservado. En ese momento, el Hombre de Negro tomó al juez del brazo y le pidió con un leve gesto que esperara a que el resto de los comensales abandonara la habitación. Garzón llevaba toda la comida preguntándose qué hacía aquel hombre allí. Ni siquiera sabía muy bien cuál de sus colaboradores le había invitado. En cuanto el Hombre de Negro se le acercó, el juez supo que había llegado el momento de desvelar el misterio.

				—A ver, ¿qué pasa? —preguntó el magistrado. Sabía que ese hombre solía ser portador inagotable de problemas. 

				El Hombre de Negro se mantuvo firme y habló sin titubear.

				—Señor juez, tengo que hacerle una pregunta. ¿Tiene usted algo que ver con un tal Juan Pérez Mora?

				—¿Juan Pérez Mora, dice? No me suena absolutamente de nada.

				—Es que parece ser la persona que colabora con Francisco Correa para conocer la marcha de las investigaciones judiciales.

				—Sí, ya lo he visto en los informes que me ha mandado la UDEF —confirmó el juez.

				—Tenemos un problema y se lo tengo que preguntar. ¿Ha tenido usted alguna vez relación con él, o le ha visitado recientemente?

				El juez parecía extrañado.

				—¿Yo? ¿A ese señor?

				—Sí. En las grabaciones de la Operación Gürtel hay algunas conversaciones en las que un tal Juan el Juez dice que le conoce y que habla con la gente de su juzgado. Dice que le visitó usted en su casa cuando tuvo un infarto hace unas semanas. Y hay más. Este hombre insinúa que usted no está limpio.

				Baltasar Garzón miró unos segundos al Hombre de Negro antes de responder. 

				—Escuche bien lo que le digo —comenzó el juez—. Quiero que tenga absolutamente claro que no tengo nada que ver con esa persona de la que me habla. No sé quién es y no la he visto en mi vida.

				Sin más palabras, el magistrado esquivó el brazo de su interlocutor, que se interponía en su paso hacia la puerta, y salió sin prisa del reservado. El Hombre de Negro asintió con gesto de aprobación antes de seguir sus pasos.

			

		

	
		
			
				

				XIX.  Maldita familia (24/12/2008/-26/12/2008)

				Francisco Correa metió la llave en la cerradura y abrió la puerta de su ático en Sotogrande. Lo primero que le llamó la atención fue que todo estaba perfectamente ordenado. Los muebles lucían los primeros brillos con la escasa luz que entraba en la vivienda desde la escalera y no se escuchaba un solo ruido más allá de los goznes de la puerta. La casa estaba vacía, pero la chica de la limpieza se había esmerado en dejarlo todo completamente pulcro, como a Correa le gustaba. Francisco llevaba ya un par de días por allí, visitando a sus amigos de Marbella y disfrutando de la compañía de su hija. La pequeña estaba fuera de casa gastando las últimas horas del día antes de la cena de Navidad. Era 24 de diciembre. Nochebuena. Un día para pasarlo en familia. Correa tenía pensado cenar con la persona que más quería en el mundo: su pequeña. A cientos de kilómetros de allí, Carmen había preferido pasar una fecha tan señalada con su madre. 

				La relación entre Carmen y Paco estaba cada vez peor. Y eso que había pasado por momentos realmente malos. En 2006, Correa contrató los servicios de un detective privado de Madrid para que siguiera a su mujer. Su sospecha no era que Carmen le fuera infiel ni nada parecido, sino que ella tenía negocios a sus espaldas. El sabueso de alquiler siguió a Carmen durante varios días por todo Madrid y elaboró un dossier con sus movimientos. Ese tipo de cosas son una prueba de peso ante una posible demanda de divorcio. Dos años después, ya estaba claro que cada uno hacía su vida. De hecho, Paco se había encaprichado de una joven colombiana, una chica llamada Patricia, a la que tenía pensado echar una mano. No sabía muy bien si era por aquello de la Navidad o simplemente por un gesto de bondad supina, pero Correa había enviado a aquella joven 4.000 dólares en efectivo y estaba dispuesto a comprarle una casa de 25.000 dólares para que viviera con su madre en Colombia. Sus contactos en la empresa petrolera Energing le echarían una mano para comprar la vivienda, que sería alquilada durante veinticinco años a la madre de la chica por un precio simbólico. Paco se sentía bien ayudando a aquella joven y a su familia. Pensaba pagarles también todos los enseres necesarios para que la vivienda estuviera debidamente amueblada.

				Pese a la falta de comunicación entre la pareja, Francisco se estaba encargando de organizar un viaje a Miami para Carmen. Paco pensaba quedarse en Sotogrande hasta que pasara el día de Reyes, pero Carmen quería viajar a principios de año hasta Florida. Don Vito puso entonces a trabajar a Victoria y al resto de los empleados a sueldo de Pasadena Viajes. Quería alquilar un Ford Explorer o algún coche parecido para que su mujer se moviera libremente por Miami y buscó unos apartamentos de lujo en pleno distrito financiero. Paco quería que Carmen disfrutara de su estancia en la ciudad. Mientras, él mantenía la cabeza ocupada en los negocios. En enero tendría que decidir finalmente si invertía en los proyectos petrolíferos que la empresa Energing planeaba en Colombia y Venezuela. Era mucho dinero, pero la rentabilidad podía ser interesante. Lo que había descartado por completo era volver a meter fondos en la construcción. Correa había calculado que en los últimos siete años había perdido entre España y Miami todo lo que había ganado con el estallido inmobiliario. Por eso se cerró en banda cuando un inversor internacional le ofreció participar en una promoción de viviendas en el mar Rojo. Egipto no le pareció la zona más segura para colocar su dinero.

				En España, Francisco tenía una oferta suculenta por uno de sus amarres en Puerto Marina, allí mismo, en Sotogrande. El comprador, un particular que llegó por medio de una inmobiliaria, ofrecía 200.000 euros por la plaza para atracar un barco dentro del puerto deportivo. Tras meditarlo un poco, Correa decidió rechazar la oferta. El dinero le vendría bien pero sabía que era mucho mejor vender los atraques junto con la casa que ahora habitaba. Eso haría subir notablemente el precio de toda la propiedad. Además, la necesidad de dinero no era muy acuciante. La Comunidad de Madrid le debía todavía 300.000 euros, y en Valencia, Orange Market esperaba también varios pagos. Por unas horas, Francisco logró evadirse de las preocupaciones. Dejó atrás los viajes al extranjero, las peleas con los políticos, los consejos de sus abogados y las sospechas de que la Policía Nacional andaba detrás de él para meterle entre rejas. Sus hombres también estaban tranquilos. Pablo Crespo se había marchado de viaje a Budapest. El Bigotes iba a cenar con su familia y su hijo recién nacido en Valencia, y hasta su primo Antoine Sánchez estaba desaparecido. Por fin, algo de paz. Después de hacerse cargo de todas sus empresas, Antoine se marchó a Marbella para pasar las Navidades con Catherine, que voló desde Senegal. Juntos se quedaron en una casa que Paco les dejó en El Embrujo, una urbanización residencial en la Costa del Sol. Por unas horas, parecía que todo estaba en calma. Fue entonces, cuando la vida caminaba en inalterable orden, cuando Francisco Correa recibió el aviso. Por un momento se quedó en blanco. No podía ser verdad. No entraba ni en la peor de sus pesadillas. Correa dejó el teléfono en la mesa y se llevó las manos a la cabeza. Joder. Esto sí que era una emergencia. Una putada. Tuvo que calmarse un poco y repetirlo en su mente antes de asumir lo que realmente estaba pasando. Catástrofe. Su primo estaba detenido en la comisaría de Marbella, acusado de malos tratos por violencia doméstica. Menuda Nochebuena.

				La comisaría de la Policía Nacional de Marbella era un ir y venir de agentes uniformados. Eran las 17.00 y los funcionarios del último turno contaban los minutos para salir corriendo del edificio y pasar la Nochebuena con la familia. Era una regla no escrita que los más jóvenes y recién llegados al cuerpo tenían que pasar el calvario de aguantar la noche de guardia. Al contrario de lo que cabría pensar, ese día había casi más trabajo que en cualquier otra época del año. En Navidades la gente se reúne en torno a una mesa, bebe y se pone violenta. La historia de siempre. Cada año tenían veinte o treinta avisos de agresiones y reyertas en domicilios donde la cena se había desmadrado demasiado. El alcohol calentaba la boca de alguno de los miembros de la familia y la historia terminaba con los exaltados entre rejas.

				Antoine Sánchez llevaba allí sentado más de veinte minutos. Una hora antes, varios agentes llamaron a la puerta del bajo con jardín que su primo le había dejado en Marbella. Los policías fueron avisados por la seguridad privada de la urbanización ante el escándalo que Antoine y su pareja —Catherine Pereira— estaban montando. Por lo visto, los dos tenían una discusión tan fuerte que los gritos habían alertado a varios vecinos. Cuando llegaron, los agentes encontraron a la joven senegalesa en estado de nerviosismo y le preguntaron si pensaba presentar denuncia. Ante la respuesta positiva de Catherine, los policías se llevaron detenido a Antoine por un presunto delito de amenazas en el ámbito conyugal. El empresario francés fue arrestado ante la atenta mirada de su pareja y algunos curiosos que se asomaban a los ventanales. Ya en la comisaría, los agentes informaron al empresario galo de sus derechos y le ofrecieron la posibilidad de hacer una llamada. Sin dudarlo, Antoine marcó el teléfono de Pablo Crespo. No quería ni pensar cómo se iba a poner su primo cuando se enterara de lo que estaba pasando.

				—Hola, Antoine. Dime. ¿Qué te ha pasado? —preguntó Pablo al notar al primo de Paco con la voz entrecortada.

				—Tengo un grave problema con mi amiga —dijo escueto. Su español se trababa cada vez que se ponía nervioso—. Ella tenía que haber traído dinero para pasar las Navidades y se lo ha comido. Estoy en la comisaría.

				—¿Y para qué has ido a la comisaría?

				—Porque me ha dicho que me va a hacer una descarga. Me debe dinero y yo no la quiero más. 

				—¿De qué me estás hablando y qué es ese rollo de la comisaría? —preguntó Pablo sin entender bien la situación.

				—He amenazado con echarla y ella me ha dicho que quiere firmar un papel como que me debe ese dinero y tiene que traerme 5.000 euros —le explicó de nuevo Antoine.

				—¿Pero para qué has ido a la comisaría?

				—Ha sido ella quien los ha llamado, porque tenía miedo de que yo le pegase o le hiciese algo.

				—¿Ella te ha denunciado a ti? —preguntó Pablo de nuevo.

				—No es denuncia. Es una descarga. Ella me debe ese dinero y me lo va a pagar. Entre nosotros todo se ha acabado y el dinero se lo ha comido. Ella me ha robado, me ha traicionado y ha salido de la casa porque tenía miedo de que yo le pegase y ha llamado a la Policía Municipal. Ella me ha dicho que me iba a pagar y que reconoce que ha hecho una falta muy grave.

				—Las cosas en España no se hacen así y lo que ha hecho ella es una locura. ¿Ella te ha denunciado?

				—Denuncia, no creo. No lo sé, pero yo no la he tocado.

				—¿Y tú por qué sabes que ha sido ella la que ya llamado a la policía…?

				—Porque ella ha llamado y han venido. Me han hecho preguntas y me han llevado a la comisaría de Marbella para arreglar el tema.

				Pablo estaba todavía asumiendo la noticia. Antoine Sánchez había sido detenido el día de Nochebuena después de montar un escándalo en Marbella. 

				—¿Tú estás en la comisaría ahora? —volvió a preguntar.

				—Sí.

				—Pero ¿estás detenido?

				—Detenido no, pero estoy en la sala de espera y me han dicho que a ver de qué manera arreglamos esto.

				—¿Qué hay que arreglar? ¿Tú le has pegado a ella?

				—¡Qué va! —exclamó Antoine.

				—¿Y te han llevado detenido?

				—Estoy en el salón esperando y aquí estoy haciendo una declaración. 

				—Si estás haciendo una declaración es porque hay una denuncia —intervino Pablo.

				—No lo sé. 

				—Y la denuncia, ¿es por malos tratos?

				—No. No la he tocado. Cuando le han preguntado a ella, ella ha dicho que no la he tocado, pero que tiene miedo.

				—¿Cuándo tiene ella el billete de vuelta?

				—El día 3.

				—¿Y se puede cambiar?

				—No lo sé —contestó Antoine aturdido.

				—Pues si se puede cambiar, que se vaya.

				—Yo ya no la quiero más —aseguró Antoine, dando su relación por terminada.

				—Te ha metido en un lío, porque te está denunciando. Cuando termine es mejor que ella se vaya a un hotel y que no vaya a tu casa —le recomendó Pablo.

				—Quiero que venga a casa con la policía a recoger su ropa y que se marche. Me ha traído 500 euros en vez de 5.000 y dice que se lo han gastado comiendo y que no tiene ni un duro ahora, y yo tampoco. 

				—Bueno, Antoine. Eso ya lo hablaremos después. Ahora voy a hablar con tu primo.

				—¡No quiero que metas a mi primo!

				Cuando colgó, Antoine se quedó preocupado por la reacción de Francisco. No sabía bien si don Vito se iba a enfadar más por el hecho de que estuviera detenido o porque Catherine se hubiera quedado con todo su dinero. En cualquier caso, no tardaría mucho en averiguarlo. 

				—¿Sabes dónde está el chico? —La pregunta de Correa sonó lapidaria.

				—Está en comisaría.

				—¿Y ella también? 

				—Sí —confirmó Pablo—. Está declarando y ahora lo van a pasar a él, que está en la sala de espera. Ha contado una historia que no tiene ni pies ni cabeza. No sé si él la ha sacudido.

				—¿Cuál ha sido la historia? —preguntó Paco tan ofendido como intrigado. 

				—Por lo visto, ella tenía que haber venido con el dinero que tenía en la cuenta, pero se lo ha pulido. Entonces Antoine le ha dicho que la echaba de casa y que se fuera a Dakar, y ella ha ido a una comisaría y la policía ha ido a buscarle a él.

				—Ojo dónde me puede involucrar a mí esta tía. Ojo lo que puede largar haciéndome chantaje…

				—Yo no sé lo que ella sabe —le recordó Pablo precavido. 

				—Yo tampoco sé lo que le ha contado el otro. El otro le ha podido contar todo lo que Manuel Delgado ha estado haciendo con él. Ése es el miedo que tengo: ver lo que está declarando ella.

				—Yo no lo sé, pero lo mejor es que se vaya cuanto antes. 

				—Se tiene que ir cuanto antes, porque este tío es la ruina de mi vida. Voy a buscar un abogado que vaya a comisaría para que vea lo que está declarando ella.

				—¿Tienes algún abogado conocido en Marbella?

				—Sí —contestó Paco, seguro.

				—Le voy a preguntar exactamente dónde está, porque él acusado no puede estar, si no ya tendría asignado un abogado.

				—¿Lo dejan detenido o le toman declaración y se va?

				—Le están tomando declaración a ella y ahora le iban a llamar a él, mientras estamos hablando.

				Correa sacó a relucir su lado más desconfiado.

				—Imagina, Pablo, que empiezan a involucrarme a mí en esa declaración. 

				—No sé por qué tiene que hacerlo, si parece ser que esto es un lío entre ellos dos —argumentó Pablo con ánimo de tranquilizar a su jefe.

				—Ella puede decir que el primo de Antoine le ha mandado dinero, 12.000 euros a Dakar. A saber lo que está contando. 

				—Ella puede decir misa si la ordenan sacerdotisa, y si la ordenan obispo, entonces ya ordena sacerdotes, pero, de momento, no sabemos lo que está diciendo ni lo que está haciendo, así que lo mejor es mandar un abogado a comisaría. 

				Pablo se pasó el resto de la tarde haciendo llamadas hasta que logró hilar por completo los detalles de la pelea entre Antoine y Catherine. Cuando la joven senegalesa llegó a Marbella esa misma mañana, tuvo que confesar que se había gastado el dinero que Francisco Correa envió a Senegal. En un arranque de ira, Antoine se puso a discutir en un tono airado hasta el punto de que ella se sintió amenazada. Cuando la policía llegó y escuchó el relato de Catherine, halló a Antoine sospechoso de un delito de amenazas en el ámbito conyugal. Por eso, Antoine fue detenido y, por eso, tenía que esperar necesariamente a ser puesto a disposición judicial. Como era fiesta, el empresario galo no tenía más remedio que pasar la noche en los calabozos. Tras reconstruir la historia, Pablo decidió llamar a Correa de nuevo.

				—Sería interesante personarse para saber lo que ha declarado ella —aseguró Pablo, tras explicar levemente a su jefe el motivo por el que Antoine tenía que pasar la Nochebuena en comisaría.

				—Ya, pero el abogado ahora no puede ir. Irá uno de oficio mañana —indicó Correa—. De todas formas, he hablado con la policía y me han dicho que no tiene ninguna importancia.

				—Tienen obligación de dejarlo allí. Vaya putada.

				—Ahora en caliente no hay que hacer nada, pero mañana cuando le suelten le voy a decir que, por favor, se vayan de mi casa y que se vayan de España.

				Crespo intentó disuadir a Correa.

				—Tampoco tengas un cristo con Antoine, porque no nos conviene… 

				—Te voy a decir una cosa para que lo reflexiones. Este chico nos venderá.

				—Eso no lo tiene fácil tampoco —valoró Pablo.

				—Me venderá —insistió Francisco.

				—Entonces todo lo que hemos hecho no sirve para nada.

				—Me venderá y ella también, porque, cuando se vea agobiada, va a ver que ahí tiene un canal. Ésa es mi opinión personal y la de Manuel Delgado. Prefiero que Antoine viva fuera de España.

				—Eso tiene una solución fácil. Lo que hay que hacer es contratarlo. 

				—Fuera, que se vaya fuera —repitió Correa.

				—Puede ir a trabajar a Cuba.

				—Bueno, pero mientras tanto que se vaya de aquí.

				—¿No tenías pensado montar primero lo del otro asunto… lo de Cartagena?

				—Eso es absurdo y no me fío de Antoine. ¡No se puede montar nada con él! No se le puede dejar ni una peseta —enfatizó Correa—. Ese chico ha perdido el norte, hay algo de fondo que no sé qué es, pero se ha vuelto loco.

				—Tenemos que pensar con serenidad. 

				—Este tío me va a traer la ruina.

				—¿Le has contado a Carmen lo que hacemos con Antoine? —preguntó Pablo, preocupado por los conocimientos de la operación que tenía la mujer de Correa. 

				—No —contestó Francisco, parco en palabras. 

				—Hay que poner salvaguardas. Todo lo que se ha hecho hasta ahora tiene contramedidas montadas.

				—No me fío de este tío —repitió Correa, obcecado contra su primo.

				—A ver lo que nos encontramos, porque en la fase en la que estamos ya no podemos dar muchos pasos más hacia atrás. Si lo hacemos vamos a tener un problema serio. Ya lo tenemos, pero si tenemos que dar un paso atrás tenemos que pensarlo bien todo a la hora de tomar decisiones antes de que nos arrepintamos.

				—Este tío nos va a crear un problema grandísimo, porque se ha vuelto loco; la tía con la que está es muy rara y debe de tener unas movidas que nosotros no sabemos. La tía se ha gastado los 10.000 euros que les enviamos. 

				—Manda cojones.

				—Manda huevos. Volvemos a estar en la situación de hace dos meses y esto es un pozo sin fondo. Hay que cortar de raíz. Yo no quiero aparecer por Marbella porque igual me denuncian a mí. 

				—Por eso es importante mandar al abogado para ver qué es lo que ha dicho ella. Terminó Pablo.

				Antoine se levantó en comisaría la mañana del 25 de diciembre. Era Navidad y mientras la gente normal comía en familia las sobras del banquete de la noche anterior, él llevaba casi veinticuatro horas detenido a la espera de que un juez le tomara declaración. Antoine todavía no entendía muy bien cómo había llegado hasta ahí. Hace unos meses deambulaba en busca de trabajo por Senegal, y ahora, tras la promesa de un trabajo y una casa con piscina, estaba detenido en Marbella y esperando a que un juez decidiera qué hacer con él. Su caso había sido derivado al Juzgado de Violencia Sobre la Mujer, una sala especial que se ocupa de los casos de supuesta violencia de género. La noche debió de ser complicada para la policía, porque —aunque una jueza de guardia tomó declaración a varios detenidos— no dio tiempo a que Antoine pudiera explicarse ante ella. Sobre las 13.00, su abogado le advirtió que tendría que pasar al menos una noche más en aquella celda, pero que al día siguiente sería el primero en declarar a las 9.00. Luego, con toda seguridad, podría irse.

				Francisco Correa estaba ya enterado de todo. Pablo le había contado de forma pormenorizada la pelea de su primo con Catherine e incluso le informaba del estado de Antoine cada vez que conseguía hablar con la comisaría. Paco estaba completamente convencido de que se tenía que quitar de encima a su familiar como fuera. Era un testaferro muy peligroso. Los hechos habían probado que Antoine era una persona inestable y Paco estaba convencido de que no podría aguantar la presión si alguna vez la policía le ponía en un aprieto. Era sólo una sospecha, pero la leve idea de que su primo le delatara le agarrotaba el pensamiento. A primera hora de la mañana, Correa contrató a un abogado de la Costa del Sol llamado Álvaro Martín para que se ocupara de la defensa de su primo. Su trabajo era garantizar que Antoine tuviera una defensa justa, aunque, en realidad, Francisco quería confirmar que su nombre no aparecía por ningún lado. Después de recibir noticias del abogado, don Vito las compartió con Pablo Crespo.

				—Antoine no sale hasta mañana. Álvaro ha llamado esta mañana a comisaría y se han portado muy bien con él. La Policía Judicial ha sido muy agradable. Le han dicho que se tiene que quedar hasta mañana a las 9.00 porque no han tenido tiempo de tomarle declaración —explicó Correa, que pensaba viajar desde Cádiz a Marbella para ver a su primo—. Iré a verle esta tarde, aunque no me apetece. Con quien iría a hablar es con la hija de puta de la novia para que se vaya. Voy a ir a la casa y la voy a ver allí y le voy a pegar cuatro hostias. 

				—Paco, eso ni se te ocurra —trató de disuadirle Pablo—. Voy a decirle a Victoria que la llame para que retire la denuncia. Antoine juraba ayer que no le ha pegado, así que ahora ella tiene que desdecirse para que no abran un proceso, porque eso es lo que no nos interesa.

				—Y ella se tiene que ir —recordó Correa, deseoso de que tanto Antoine como Catherine desaparecieran de su vida.

				—Los dos. Ella para abajo y él a Cartagena o a París o a donde sus muertos. 

				—Claro, en España no se puede quedar. Es un tío extraño y no sabemos por dónde va a salir. Yo creo que lo mejor es que salga de aquí cuanto antes. Yo iré a verle esta tarde y…

				—Paco, intenta contener el mal rollo por el bien de todos, aunque tengas ganas de matarlo.

				—No tengo ganas de matarlo —le corrigió Correa—. Lo que tengo ganas es de que desaparezca de mi vida. Ya en Cartagena me escaqueaba cuando él estaba.

				—A nosotros no nos interesa tener mal rollo con él, porque para nosotros, Paco, él es un instrumento, que es lo que tiene que ser…

				—Pues cuidado, no vaya a ser que el instrumento se convierta en un bumerán y se vuelva en nuestra contra si este tío se vuelve loco.

				—Entiendo lo que quieres decir —asintió Pablo ante los temores de su jefe. 

				Correa no lograba quitarse la idea de la cabeza.

				—Es que tú imagina si está loco, la que nos puede organizar en un momento determinado si se le cruza el cable.

				—Pues tendremos que echarle coco. 

				—No me fío de este tío y no me fío tampoco de la pájara, de la tía esta. No es tan normal como parecía y encima me está chuleando. Igual es una prostituta y no lo sabíamos ninguno de los dos. 

				Don Vito y Pablo especularon durante un rato con la posibilidad de que Catherine fuera una meretriz de lujo y que ni siquiera Antoine lo supiera realmente. La idea no parecía tan descabellada. La verdad es que la chica tenía una presencia despampanante, era joven y guapa, quizás demasiado para estar con una persona como Antoine. Después de unos minutos de cábalas, los dos sacaron únicamente una conclusión inalterable. En cuanto saliera de la cárcel, el primo de Correa tenía que abandonar España.

				Pablo Crespo hizo un paréntesis en su trabajo como asesor de don Vito para dedicarse a las tareas navideñas. Los últimos meses habían sido especialmente duros en casa del ex político gallego, sumido en las tensiones del trabajo y desolado por la noticia de que una de sus hijas podría sufrir una enfermedad importante. Los médicos habían comenzado a tratarla desde aquel momento y parecía que el riesgo estaba controlado. Fue entonces cuando Pablo se decidió a felicitar la Navidad a su compañero como soporte de Francisco Correa. Álvaro Pérez estaba en ese momento en su nueva casa de Barcelona, una pequeña vivienda recién comprada. El Bigotes iba a comer junto a sus hijos y la familia de su mujer. Cuando los dos amigos cruzaron las primeras palabras se intercambiaron cariñosas felicitaciones. Después, como adictos irremediables a la vida de su jefe, ambos terminaron hablando de trabajo. La detención de Antoine les había colocado en una situación difícil. Correa había puesto su patrimonio a nombre de Antoine y ahora no se fiaba de su primo. Tanto Pablo como Álvaro se lo advirtieron cuando se planteó la operación, pero don Vito no les hizo el menor caso. Ahora puede que tuvieran que dar marcha atrás y deshacer todas las operaciones. Tres meses de trabajo a la basura. Pablo se mantuvo de nuevo conciliador.

				—Yo lo que le he dicho es que sea consciente de que cualquier cristo con su primo nos puede traer más desgracias que beneficios.

				—Sí, señor. Es lo mismo que le dije yo ayer.

				—Esta tarde va a verle a la comisaría y yo le he recomendado que intente ser agradable con su primo, porque lo estará pasando mal. 

				—Bueno, una comisaría de Sotogrande tiene que ser casi un palacio comparado con donde ha estado él —puntualizó el Bigotes.

				—Yo no he querido ni hablar con Manolo. A mí me da miedo que me mande a tomar por el culo y que diga que esto no merece la pena porque estamos todos locos.

				Pablo tenía la sensación de que Manuel Delgado, el abogado encargado de la asistencia legal de Correa, se iba a tirar de los pelos cuando se enterara de todo aquello. La Audiencia Nacional, Liechtenstein, Panamá, la Bruja. Y ahora esto. Era imposible evitar el hundimiento del barco Correa si cada día se abría una nueva vía de agua en el casco. Menos mal que algunos negocios seguían en marcha. El Bigotes había conseguido incluso un comprador para Special Events. La empresa de organización de eventos tenía cada vez menos clientes, pero un empresario llamado Vicente Cotino se había interesado en comprarla. Álvaro expresó su opinión sin tapujos. 

				—Yo, cuando me has llamado, me he preocupado y he dicho: «A ver que pasa ahora», pero al primo de Paco que le den por el culo.

				—Lo que pasa es que yo me he preocupado por el conjunto —se lamentó Pablo— y me preocupan los bailes. Hemos currado como hijos de puta para montar una cosa y de repente hay que tirarlo todo para atrás. Y es que fue Correa quien le dijo a su primo que se fuese para Marbella y ahora él no lo quiere allí. Y el primo se ha dado cuenta. Posiblemente Paco tiene razón, pero habrá que tratarlo con habilidad y no poner los pies por delante y romperlo todo.

				—Ayer me dijo que quería matarle porque se había gastado 6.000 euros en teléfono.

				—Es un jeta, pero en este momento Paco le necesita. Es un instrumento. Así que tiene que valorarlo y hacer las cosas bien.

				Antoine no era más que un mero instrumento, un vehículo para ocultar las propiedades de Correa, pero estaba dando más problemas de los deseados. No había forma de dejarlo a un lado sin que molestara con sus ideas peregrinas o sus problemas conyugales. Tras la conversación con Pablo, el Bigotes decidió llamar a don Vito y tener un detalle. Pensó que era el momento justo para mostrarle todo su apoyo. Tras los saludos iniciales, Álvaro intentó levantar el ánimo de su jefe.

				—¿Sabes que estas Navidades hemos brindado todos por ti…?

				—¿Y eso?

				—Porque ¿sabes dónde estoy tumbado? En el sofá de mi casa nueva en Barcelona.

				—¿Qué casa nueva… la que hemos comprado? ¿La que tú te has comprado? —corrigió Correa enseguida.

				—Claro, la chiquitita. Ya la hemos amueblado y la de mis suegros también, que está un piso por debajo.

				—Pero esto ya se ha escriturado… ¿ya lo ha hecho Pablo todo?

				—Claro. Y ya me han dado la hipoteca y todo —confirmó el Bigotes.

				—Ah. Y se ha pagado en B, ¿o no?

				—Todo, todo.

				—Anda que con la crisis que hay y lo que hemos pagado por esa casa. Esa casa dentro de un año vale la mitad.

				El Bigotes discrepó con su jefe.

				—Dentro de dos años, cuando pase todo, valdrá el doble de lo que hemos pagado. No hay ni una casa libre aquí. Está dormido todo el edificio.

				—Sesenta metros cuadrados y nos ha costado 60 millones.

				—300.000 euros —remarcó Álvaro.

				—¡Qué barbaridad, qué locura! Cincuenta kilos por sesenta metros cuadrados, piénsalo.

				—Bueno, que sepas que toda la familia ha brindado por ti y que me han pedido que te diera las gracias.

				—Gracias a ti —contestó Correa complacido. 

				El Bigotes deslizó antes de colgar una última frase:

				—Como yo siempre digo, todo lo que tengo te lo debo  a ti.

			

		

	
		
			
				

				XX.  Blanca Navidad (26/12/2008-09/01/2009)

				Carmen y su hermana reservaron exactamente nueve noches de hotel, desde el 26 de diciembre hasta el 4 de enero. En un principio, las dos pensaban dormir todos los días en el Marriott Aventura Mall, un hotel junto al centro comercial más importante de Miami. No pensaban escatimar gastos, y las vacaciones, organizadas por Pasadena Viajes, les costaron en total 9.000 euros. El dinero para abonarlo llegó a la empresa de Francisco Correa en metálico y sería facturado a nombre de la empresa familiar: Construcciones Salamanca.

				Mientras Carmen se marchaba a Estados Unidos, su marido se quedó paciente en España. Antoine acababa de salir de la comisaría de Marbella y, tras dos días detenido, el testaferro se había marchado de nuevo a la casa de Marbella. Pablo Crespo pasaba las vacaciones con su familia y Pau Collado, el joven empresario que Paco contrató para se hiciera cargo de Special Events, se marchó con su pareja a Cartagena de Indias. Francisco sabía que tenía dinero en metálico en la caja fuerte de Sotogrande, pero, aun así, cogió 3.000 euros en efectivo cuando pasó por Madrid recién llegado de Estados Unidos. Pensó que con eso sería suficiente para pasar unos días junto a su hija. Con el susto de su primo, Paco había dejado un poco de lado sus proyectos. Patricia, su amiga colombiana, había elegido ya una casa en Giraldo —cerca de Medellín— para vivir con su madre. Correa se sintió agradado por la noticia y le hizo llegar a la joven un correo electrónico para que le enviara las fotos de la vivienda.

				En Madrid, Pablo Crespo tenía otro encargo más complicado. Tras cambiar el titular de las empresas, había llegado el momento de borrar toda relación con el despacho de Ramón Blanco. No era bueno que sus empresas estuvieran controladas por un despacho bajo sospecha. Tras varias deliberaciones, Crespo se decantó por trasladar todas las firmas a una gestoría llamada Odisea Servicios 2001. Su responsable, Christian de la Maza, sería desde ese momento el encargado de llevar al día la contabilidad de Inversiones Kintamani, Caroki y Osiris Patrimonial, las empresas que ocultaban los bienes de Correa en Epaña. Con Ramón Blanco investigado por dos causas distintas, sacar las empresas de su oficina era la mejor idea posible.

				Francisco Correa coincidía con su número dos en esa decisión. Lo mejor que podían hacer era separar lo máximo posible todas sus sociedades de Ramón Blanco, al menos mientras estuviera bajo sospecha. El sonido del teléfono le despertó de sus cavilaciones mientras deambulaba por su ático de Sotogrande. Cuando decidió atenderlo, Correa tuvo que leer un par de veces el mensaje de texto antes de entenderlo. Tampoco había lugar a dudas. El destinatario era su primo, que lanzaba un grito desesperado: «Paco, ven a verme. Me quiero suicidar».

				Francisco no podía más. Primero Antoine llegó de Senegal sin un puto duro. Luego se trajo con él una enfermedad tropical que ni los médicos pudieron identificar. Su primo le había costado 12.000 euros en efectivo, además de todos los gastos en viajes, comidas, teléfono móvil y hoteles. Paco le dejó una casa en Marbella para pasar las vacaciones y encima le habían detenido por supuestos malos tratos. Ahora, para colmo, Antoine se quería suicidar. Allí, en su propia casa. Sin saber muy bien qué hacer, don Vito buscó de nuevo consuelo en Pablo Crespo. Sólo había una cosa que Correa tenía clara: bajo ningún concepto quería volver a ver a su primo.

				—Pablo, creo que tenemos un problema grave aquí con este chico, porque me está mandado mensajes y dice que si quiere pasar el fin de año conmigo porque se quiere suicidar. Está hablando otra vez con la que le metió en el calabozo. ¿La ha llamado ya Victoria para que se vaya a Senegal? 

				—No pasa nada si él se quiere ir, pero a mí me dijo que no quería volver a verla más.

				—Pues parece ser que se han vuelto a arreglar. Que se vaya, que se vaya hoy o mañana, pero que se vaya, que si este tío se toma un bote de pastillas y la palma, menudo pollo que tengo con el muerto en El Embrujo. Es un problema grave, porque este tío no tiene adonde ir y es un pozo sin fondo. No tiene casa, no tiene adonde ir y aquí no quiere estar solo en casa tampoco.

				—A mí me dijo que quería estar trabajando y desarrollando cosas —explicó Pablo.

				—Miguel está de vacaciones con su familia y hasta enero no vuelve a Cuba —recordó Correa sobre la posibilidad de que Antoine se marchara con sus contactos colombianos a instalar fibra óptica en la isla caribeña.

				—¿Y te parece bien que hable con él y le diga que hasta enero que no empiezan las cosas que se marche a Dakar?

				Correa planteó una duda.

				—¿Y qué hacemos con él…? ¿Le damos otros 12.000 euros?

				—Habrá que mandarle poco a poco y no 12.000. Ahora, por ejemplo, le mandamos 2.000 y dentro de un mes le mandamos más.

				—Ésa puede ser la solución: que se quede a vivir en Senegal con esa chica, que creo que con el dinero que le hemos mandado ha comprado muebles y ha alquilado una casa. 

				—¿Ya no están en la misma casa? —preguntó Pablo.

				—Qué va… si es un descojone de vida el que tienen.

				—Bueno, pues yo le llamo esta misma tarde y se lo propongo. 

				Correa colgó el teléfono. La idea de tener que alimentar de nuevo la boca y el bolsillo de su primo no le hacía ninguna gracia, pero si era capaz de repatriarlo en el primer vuelo a Senegal, podría olvidarse de él por el momento. Algo es algo.

				El hijo del Bigotes iba montado en la tercera carroza de la cabalgata de Reyes, un tren de color banco y verde que lucía en cada costado el nombre de una conocida marca de productos dentales. Antes, Álvaro Pérez había visto desde la multitud pasar la carroza de la Cruz Roja y, en segundo lugar, otra con bastantes personas ataviadas de romanos. Todos lanzaban dulces al ritmo de la música mientras los niños congregados a los lados de la comitiva peleaban por el suelo entre sonrisas por acaparar la mayor cantidad posible de caramelos. El empresario aguardó cerca de una hora en la acera junto a la plaza del ayuntamiento hasta que pasó su hijo, pero luego se marchó con presteza a terminar las compras navideñas. Hacía frío esa tarde y, aunque parezca imposible, todavía le quedaban los regalos por comprar. Si no se afanaba, Álvaro no tendría ningún detalle que entregar a su madre a la mañana siguiente. El tiempo se le había echado encima y había dejado los regalos de su familia para el último momento. Sin embargo, llevaba casi un mes de un sitio a otro comprando obsequios para políticos y funcionarios locales. Al presidente de la Feria de Valencia le compró un IWC, un reloj portugués que costaba un ojo de la cara, y a Carlos Vargas, su segundo de a bordo, un Cartier de caucho y acero. Había que tener contentos a los responsables del lugar donde Orange Market organizaba gran parte de sus eventos. Y más si querían meter allí la gala de los Grammy latinos.

				Un par de días antes de la cabalgata, exactamente el 3 de enero, Álvaro Pérez entró en la tienda que la firma Louis Vuitton tenía en la calle Poeta Querol de Valencia. El Bigotes llegó unos minutos antes de que la tienda cerrara y salió con un bolso de 815 euros bajo el brazo: el modelo Hampstead MM Damier, en color azul. Desde hacía cuatro años, Álvaro tenía la extraña tradición de regalar un detalle por Navidad a Rita Barberá. La verdad es que la alcaldesa de Valencia no participaba en el goteo de contratos públicos que iban a parar a la empresa de Álvaro Pérez, pero el Bigotes tenía ya la costumbre de contar con la alcaldesa entre su lista de atenciones. Este año, a Rita Barberá le había tocado un bolso.

				La lista de agraciados por los regalos navideños del Bigotes ocupaba un par de páginas en su agenda, pero siempre había unos destinatarios con los que tenía una atención especial: la familia Camps. Álvaro mantenía durante todo el año unas excelentes relaciones con el presidente de la Generalitat, su mujer y sus hijos. Eso se traducía también en algún que otro capricho cuando llegaban las fiestas navideñas. En los últimos meses, el Bigotes se había volcado con los proyectos del PP. Andaba organizando la llegada a Valencia de la gala más importante de la música en castellano, concertaba a la carta los actos internos del partido autonómico y había mediado de una manera efectiva en el encuentro entre su presidente, Francisco Camps, y Bill Richardson. Aunque ese tema era mejor no tocarlo. A veces parecía que el Curita tenía gafe y todo lo que tocaba se convertía en un fracaso. Después de meses de gestiones, de una carrera por la presidencia de Estados Unidos y de la visita de Francisco Camps a su residencia oficial, Bill Richardson se vio obligado a renunciar a su cargo al lado del presidente Barack Obama. El aspirante hispano ya no sería nunca secretario de Estado de Comercio. ¿El motivo? La justicia estadounidense le investigaba por el presunto trato de favor a una empresa mientras era gobernador de Nuevo México. No hay expediente limpio, no hay cargo.

				Menos mal que las cosas en España, y sobre todo en la Comunidad Valenciana, se hacen de otra manera, debió de pensar el Bigotes mientras notaba el teléfono zumbar en el bolsillo de su chaqueta. Cuando lo sacó, pudo ver que la pantalla mostraba el número personal de Isabel, la mujer de Francisco Camps, el presidente de la Generalitat. Álvaro no esperaba su llamada, ya que la primera dama autonómica le había mandado ya un mensaje de agradecimiento muy afectivo esa misma mañana, justo cuando un mensajero dejó en su casa los regalos enviados desde Orange Market. Álvaro sonrió al imaginar la cara de agrado de la esposa de Camps delante de las joyas que le había enviado, tanto para ella como para su hija. Los bultos, debidamente empaquetados con papel de regalo y motivos navideños, iban acompañados con un tarjetón firmado de su puño y letra. En la misiva, Álvaro le daba las gracias a Camps por su ayuda durante el 2008 y le mostraba su apoyo más incondicional. El Bigotes sacó la versión más galante de sí mismo y contestó al teléfono.

				—Te tengo que mandar un manual de instrucciones, que soy un llorón: tú no me pongas mensajes ni hostias y menos tan bonitos, que no se puede —advirtió a la mujer de Camps tras los saludos iniciales. 

				Isabel le confirmó la buena acogida de sus regalos.

				—No te puedes imaginar la expectación que hay... Ha llegado a mediodía, y entonces los niños querían abrirlo y no les he dejado porque no estaba Paco. Están como locos.

				—No, no. Esta noche es lo bonito.

				—Hay un ambiente… y claro, la caja tiene una pinta…

				—Ya me conoces.

				—Me va a tumbar los Reyes —comentó la esposa de Camps entre risas.

				—Lo que más ilusión me ha hecho es lo de las chicas, o sea, el tuyo y el de tu hija.

				—¿Sí?

				—Dile a tu hija que el de ella es el más especial de todos, porque lo he diseñado yo y he hecho poquitos para la gente que quiero. El de tu hija es diferente a todos los demás por una razón que ya te explicaré, pero lo he diseñado yo.

				—Vale, pero de verdad te lo digo, que el mensaje es cierto —le recordó Isabel.

				—Bien, bien. Bueno, un beso —dijo el Bigotes, satisfecho, antes de colgar.

				—Vale, un beso. Hasta luego.

				Las Navidades pasaron tranquilas tanto en la comisaría central de la Policía Judicial como en la Audiencia Nacional. Los agentes del Grupo XXI de Blanqueo de Dinero seguían interviniendo las llamadas telefónicas del Grupo Correa y en los últimos días sumaron también a los pinchazos el «canuto» de Isabel Jordán, la ex trabajadora de Special Events que salió tarifando con don Vito por problemas con las cuentas. Era miércoles y parecía que el país se ponía de nuevo en marcha tras una semana de vacaciones. Los atascos habían llegado de nuevo a Madrid mientras los dispositivos de limpieza del ayuntamiento se afanaban en retirar la capital de cajas de cartón y residuos varios generados en la noche de Reyes. En la calle Génova, tres operarios municipales comenzaban a descolgar a primera hora de la mañana las luces navideñas que pendían de las farolas y cruzaban toda la calle con la ayuda de sus propios gritos y un camión pluma. En su despacho, el juez Baltasar Garzón tenía sobre la mesa un nuevo informe policial de ciento ocho páginas. En él, los agentes de la UDEF le daban cuenta sobre las llamadas telefónicas más importantes de la Operación Gürtel captadas en el último mes e identificaban a algunos personajes que poco a poco iban apareciendo en la trama. En ese momento, la Policía Judicial escuchaba y grababa nueve líneas distintas. El juez leyó los datos con atención y frunció el ceño. Los agentes le indicaban de nuevo que, durante su etapa en Colombia, Francisco Correa había intentado burlar las escuchas utilizando las líneas de una operadora local llamada Comcel e identificaban como Patricia Ornella a la mujer que recibía las atenciones y el dinero de don Vito para comprar una vivienda. Ahí había poco que hacer. Para bien o para mal, Francisco Correa era dueño de su dinero y podía hacer con él lo que le diera la gana. Podía regalarlo o incluso montar negocios legales al otro lado del mundo. Lo único importante para la justicia española era que el empresario tratara de mover con sus operaciones un dinero de origen ilícito. Los policías encargados de la investigación identificaron también en su informe a la mujer con la que Correa llevaba unas dos semanas hablando de negocios. Paula Rodríguez era una trabajadora de Energing, la petrolera colombiana con la que Correa tenía contactos. Por lo visto, Paula pensaba venir a España con su pareja de vacaciones. Tras revisar los documentos, Baltasar Garzón posó la vista en un detalle. Uno de los nombres investigados destacaba a media altura escrito en letras oscuras. Juan Pérez Mora. A su lado, los agentes habían descrito su actividad y su relación con la trama: ex magistrado, amigo de Pablo Crespo y Francisco Correa. En ese momento, Garzón entendió la preocupación del Hombre de Negro.

				Hacía ya un par de horas que Álvaro Pérez conducía solo con destino a Valencia. La carretera estaba prácticamente vacía y la luz del sol llevaba ya bastante tiempo ausente. El frío de fuera empañaba continuamente los cristales del vehículo mientras a los lados de la calzada una mancha blanca indicaba que las quitanieves habían pasado recientemente para esparcir sal y evitar que el hielo se formara en la carretera. No había nada que le distrajera de la conducción excepto el sonido de la radio y los haces de luz que —de vez en cuando— le surcaban el iris como estrellas fugaces cada vez que un coche pasaba a su lado en sentido contrario. Esa misma mañana, mientras Madrid se despojaba del disfraz navideño y Baltasar Garzón leía en su despacho un nuevo informe sobre sus llamadas telefónicas, el Bigotes se levantó también en la capital. La hija de un buen amigo iba a sufrir una intervención quirúrgica importante y Álvaro quiso estar al lado de su padre en un momento tan duro. Le gustaba cuidar de sus amigos. El reloj del salpicadero marcaba las 22.38. La tenue luz del cuadro de mandos hizo competencia a la de su teléfono móvil cuando el aparato comenzó a vibrar en el asiento del copiloto. Álvaro echó un vistazo y confirmó que el manos libres de su coche estaba activado antes de contestar. Desde el primer momento identificó sin género de dudas la voz de su interlocutor por los altavoces del coche. A esas horas de la noche, Francisco Camps, el presidente de la Generalitat Valenciana, estaba al aparato. Los dos tenían una conversación pendiente tras los regalos navideños. El responsable popular fue el primero en lanzar su agradecimiento.

				—Oye, muchísimas gracias, ¿eh?…

				—Bueno, escucha. ¿Has leído mi tarjetón? —preguntó Álvaro, deseoso de saber si su mensaje había conmovido al presidente.

				—Sí, sí —confirmó Camps.

				—Bueno, pues fíjate si te debo.

				—No, no. Nada. Yo quiero que nos veamos con tranquilidad para hablar... de lo nuestro, que es muy bonito.

				—Pues cuando tú quieras. Cuando tú quieras, y te dejen y puedas —contestó el Bigotes encantado.

				—Vale, de acuerdo, amigo.

				—Vale, te quiero mucho.

				—Oye, un abrazo muy fuerte. Te paso con Isa.

				El presidente le pasó el teléfono a su mujer. Había algunos problemas con los regalos. 

				—Álvaro, con el mío te has pasado veinte pueblos.

				—¿Qué dices? Si es un detallito. Hazme caso.

				—Un detallito —repitió la mujer de Camps entre risas—. Bueno. Eso lo tenemos que hablar, ¿eh?

				—Bueno, vale. Lo hablamos cuando tú quieras. Escucha, ¿le ha gustado a Isabel el suyo?

				—Bueno. De eso también tenemos que hablar. Es que le está pequeña.

				—¿Le está pequeña?

				—Es que es tamaño de niña pequeña. Y mi niña no...

				—Es que yo pensaba que sería la muñequita de una chica muy joven, como tú.

				—Claro, claro —confirmó Isabel, que recibió entre risas el piropo—. Yo no me la he probado.

				—No te preocupes, que eso lo arreglaremos. Pero ¿le ha gustado la medallita?

				—Sí, le ha gustado. Le ha encantado.

				—Vale, me alegro. Pues mañana por la mañana voy a darte un beso, ¿vale?

				—Sí, llámame antes, porque tenemos que salir al gestor un rato. Tú llámame y hablamos, porque es que es muy fuerte.

				—¿Quién está fuerte? —contestó el Bigotes con sorna. El empresario sabía perfectamente que la mujer de Camps se refería con la frase al abultado precio de su regalo.

				—En serio, Álvaro. No me lo voy a quedar…

				—¿Quién esta fuerte? Es que no te oigo bien. No te oigo nada.

				La mujer de Camps lanzó una carcajada y dejó la conversación.

				—Bueno, un besito. Mañana hablamos.

				La ola de frío que asolaba España había dejado Madrid plagada de nieve. Las principales calles de la ciudad lucían un blanco satinado que se convertía en gris cuando la nieve comenzaba a derretirse sobre el asfalto. En las aceras, los granos de sal sin tratar, lanzados para evitar resbalones, hacían que cada paso tuviera una sonoridad especial. A primera hora de la mañana, las calles estaban repletas de viandantes tapados de pies a cabeza. Las siluetas caminaban de casa al trabajo humeando levemente cada vez que respiraban. Pablo Crespo, ataviado con un abrigo oscuro y una bufanda de color gris, se confundió durante unos minutos entre la multitud. El ex político gallego paseó el tiempo mínimo imprescindible para llegar —desde la acera opuesta— hasta el bar donde había quedado con Juan el Juez. Pablo estaba cada vez más preocupado con las escuchas telefónicas. Su contacto le había dicho que sus líneas y las de Francisco Correa estaban limpias, pero quería una segunda opinión. En los últimos días solicitó también a Juan que revisara el teléfono fijo de Pasadena Viajes. Tras las pesquisas, el supuesto ex magistrado le propuso una cita. Había una información sensible que ambos necesitaban compartir cara a cara.

				Pablo entró en el bar y se quitó despacio la primera capa de ropa. El abrigo y la bufanda quedaron colgados de su brazo mientras ante él se representaba la escena típica de una cafetería a primera hora de la mañana. La imagen era tan cotidiana que, por un momento, Pablo se sintió parte de alguna serie de ficción, con el arquetipo de cada personaje pegado a la barra. Por un lado, dos obreros con el mono de trabajo todavía limpio se tomaban el primer café de la mañana, por otro, una jubilada se acercaba a la barra para pedir unas tostadas y, en una esquina, un grupo anónimo señalaba a la televisión mientras el informativo mostraba unas imágenes del presidente vasco Juan José Ibarretxe sentado en el banquillo junto al portavoz de Batasuna, Arnaldo Otegui. La justicia les investigaba a los dos por reunirse durante la tregua de la banda terrorista ETA. Está prohibido citarse con terroristas. El volumen de la televisión era tan bajo que el informativo sólo servía como ejercicio de mímica. Al girar la cabeza en sentido contrario, Pablo pudo ver a su contacto sentado en una de las mesas, a la izquierda de la barra.

				El hombre de confianza de Francisco Correa tomó asiento tras un leve saludo y se acercó lo más que pudo a Juan el Juez. Ambos se sintieron lejos de miradas extrañas y comenzaron las confidencias. Había un problema con uno de los teléfonos del jefe. Según los contactos de Juan dentro de la policía, el teléfono fijo de Pasadena Viajes estaba pinchado desde hacía tres años, aunque no había orden judicial que lo autorizara. De hecho, ni siquiera había sido grabado. Al parecer, la intervención telefónica era ilegal y se había limitado únicamente a enganchar la línea de Correa al sistema de grabación, sin hacer uso del enlace. Según le explicó el supuesto ex magistrado, lo más probable era que algún particular hubiera pedido un favor a los agentes de la Policía Judicial para que le pincharan el teléfono a don Vito, aunque luego se hubiera olvidado del tema.

				La reunión entre ambos fue tan breve como preocupante. Pablo reflexionó un momento e identificó el primer problema. Juan el Juez le ofreció la posibilidad de que sus contactos desengancharan el teléfono sin más problemas. En un primer momento, ésa parecía la opción más adecuada, pero Pablo tenía miedo. ¿Y si desconectaban la línea y alguien se daba cuenta? Eso sería un signo muy claro de que Correa y los suyos estaban en alerta. Pablo ya se había acostumbrado a ver los peligros desde todos los prismas. Puede que el pinchazo fuera sólo una trampa, un movimiento, un cebo de la policía para hacerles cometer un error de bulto y desvelar sus contactos en los juzgados. Con la noticia en la cabeza y un café en el estómago, Pablo se despidió de Juan el Juez y salió de la cafetería.

				La reunión le resultó a Pablo tan alarmante como para compartirla de inmediato con Correa. Juntos tendrían que tomar una decisión. Desconectar o no el teléfono. He ahí el dilema.

				Francisco Correa tardó exactamente nueve minutos en coger un teléfono y marcar el número de Juan el Juez. No podía creer lo que Pablo le acababa de contar. ¿El teléfono de Pasadena Viajes pinchado? ¿Y sin orden judicial? El lado más desconfiado de Correa se puso a funcionar a marchas forzadas y por eso decidió acudir directamente a la fuente. El móvil del supuesto jurista arrojó un par de tonos antes de contestar.

				—Hola, Juan. Estoy sorprendido con la noticia que me ha dado Pablo, lo de la agencia. Eso es muy difícil que pase. Nadie se atreve a hacer nada si no viene con un tema claro y firmado —expuso Correa, incrédulo ante la idea de que alguien se atreviera a intervenir su línea sin la firma de un juez. 

				Su contacto le ofreció una explicación.

				—Como es de hace tres años y cada uno iba por su cuenta, Carlos me ha dicho que puede ser alguien que haya hecho un favor a cualquier detective. Lleva desde el día que se conectó sin hacer ninguna escucha ni nada.

				—¿Y eso cómo se puede desconectar?

				—Carlos puede hacer un oficio a su jefe para desengancharlo.

				—Cuando hay un enganche, ¿lo que hacen es meter un cable en una canaleta de al lado de la oficina?

				—No. Cuando se interviene una línea se hace desde el sistema de Telefónica —explicó Juan.

				—Claro, allí lo que hacen es poner un cable, en la central o en el área donde se tiene el teléfono. A mí me vinieron a La Finca a mirarme el cajetín y me dijeron: mire, éste es su teléfono. Si hubiera algo aquí, habría un cablecito enganchado.

				—Sí, eso es un puente, pero lo que les figura a ellos es que está conectado y que no hay ninguna orden de nada por parte de la Judicial, pero no de la Guardia Civil, y desde hace tres años.

				—¿Qué es eso de la Judicial? —preguntó Correa, intrigado por el funcionamiento de los agentes que asisten a los jueces en las investigaciones abiertas. 

				—La Policía Judicial tiene dos cosas: la Policial Judicial de la Guardia Civil y la Policía normal, que también tiene un departamento judicial. El tema está en que el pinchazo no tiene ninguna orden judicial ni ninguna orden de investigación. No tienen nada de nada. Sólo está enganchado ese número.

				—¿Y quién ha podido hacer eso? 

				—Un funcionario que en su día lo hizo y ahí está —contestó Juan. 

				Acto seguido, Correa le preguntó de nuevo por sus contactos dentro de la benemérita.

				—Actualmente está todo centralizado por la Guardia Civil. Los otros pueden dar una orden, pero todo está centralizado, no como antes que cada uno tenía lo suyo.

				—Bueno Juan, pues mira también el de mi casa, el 91 799 xx xx.

				—¿Ése no lo he mirado ya?

				—Sí, pero también miraste el de la agencia hace unos meses —le recordó Correa. 

				—El de la agencia no se había mirado nunca, porque he revisado los que se han mirado en alguna ocasión y el de la agencia no está.

				—¿Y estás mirando el nuevo mío? El 609 xx xx xx. 

				—Está mirado y el de tu casa también. Carlos está esperando para ver si pasa un oficio a su jefe para decir que hay un teléfono enganchado sin escucha, sin orden y sin nada, y poder desengancharlo. Carlos le pasa una orden a su coronel diciendo que se ha encontrado una irregularidad y pidiendo permiso para desconectarlo.

				—Pues dile a Carlos que haga un oficio para desconectar.

				—Vale. Él se lo pasa a su coronel o a su teniente coronel, a quién sea, y se desconecta.

				—Hace dos o tres años, cuando Carmen y yo salimos en la prensa, cuando tú y yo nos conocimos, ya te di los teléfonos de todas mis empresas para que los mirases. 

				—Creo que me diste el tuyo privado y los móviles. Eso se hace de forma digital desde la central de Telefónica. Los puentes los suelen hacer los periodistas y los investigadores. Ahora, cualquier cosa que pasase saltaría en el ordenador de Carlos. —Juan el Juez hizo una pausa antes de dar a Correa una información vital. Sabía que don Vito estaría encantado. El lunes siguiente pensaba visitar el juzgado de Garzón para bucear en sus papeles sobre Boadilla. O eso pensaba venderle a Correa.

				—El lunes voy al 5 a lo del Rey Baltasar. A leerlo.

				—Tengo información de que ahí hay unos temas abiertos —asintió Correa.

				—El lunes voy a leerlo. No a hablar con nadie, sino a leer las diligencias con él y con su segundo, que fueron a verme a casa cuando me dieron el alta y me dieron carta blanca para ver las diligencias y lo que quiera.

				—Hay una lista de personas investigadas por ese tema donde me imagino que estaré yo y a lo mejor le tienes que decir, oye, quita esto del medio que es una gilipollez. Es una gilipollez, porque dicen que van a por Agag y él no tiene nada que ver con esa ciudad, el pobre hombre. Lo que pasa es que la gente quiere joder al alcalde. Uno de su propio partido ha denunciado y me ha metido a mí por el medio, como que yo soy amigo de Alejandro y que a lo mejor a través mío cazan a Alejandro y a Aznar... Es una historia que no hay quien se la crea, cuando nunca hemos tenido relación con ellos.

				Tras zanjar el asunto, Correa colgó el teléfono. En los últimos meses, Paco había generado una sorprendente capacidad para adaptarse a cualquier situación. Por un lado, era capaz de mostrarse como un hombre de confianza de José María Aznar, y por otro, le negaba, cual Judas, sin el menor atisbo de culpa. Parecía una postura contraproducente, pero a don Vito no le creaba ningún problema. Tenía muy claras sus lealtades. Francisco Correa era fiel a Francisco Correa.

			

		

	
		
			
				

				XXI.  La cruda verdad (09/01/2009-18/01/2009)

				Don Vito comenzaba a tener serias dudas sobre la credibilidad de Juan el Juez, el hombre al que había confiado su retaguardia. Durante meses, Paco se había sentido seguro al contar con los servicios del supuesto magistrado. Nadie sabía que un juez con contactos en la Audiencia Nacional le estaba echando una mano y eso le daba unos pasos de ventaja. Juan le había informado puntualmente de algunos avances en el juzgado, estuvo pendiente de sus problemas con la prensa y podía comprobar si sus teléfonos estaban pinchados. Tras su última conversación, Francisco se sentía dividido entre el sentido común y la experiencia. La noticia de que el teléfono de Pasadena Viajes llevaba tres años intervenido sin orden alguna le parecía una locura, pero Juan el Juez le había servido con lealtad en el pasado. Correa recordaba todavía las llamadas que ese hombre de sesenta y cinco años hizo a Isabel Jordán en 2007, justo cuando la administradora de Easy Concept y Good and Better comenzó a poner trabas. Su contacto se identificó directamente como un juez de Madrid y le recordó lo embarazoso que sería que la Policía Nacional se presentara un día en su casa y se la llevara esposada. Digamos que fue un sutil avance de lo que podría pasar si Isabel no desistía en su propensa carrera por tocar los cojones.

				Ahora la historia parecía distinta. Juan aseguraba que podía retirar el pinchazo telefónico de la agencia de viajes gracias a sus contactos en la Guardia Civil. Pero, claro, en esta vida todo tiene un precio. Correa sospechaba que la verdadera motivación de Pérez Mora era simplemente el dinero y que ni su teléfono estaba intervenido ni hacía falta que nadie moviera un solo papel. Aquello era simplemente una artimaña, un embuste de Juan para sacarle un poco más de efectivo, un juego de trileros donde Francisco Correa era el primo que ponía la pasta encima de la mesa, motivado por el miedo.

				Convencido de su teoría, Correa decidió buscar una segunda opinión. Un hombre como él debía tener amigos hasta en el infierno, y desde hacía medio año, el infierno de don Vito tenía nombre y apellidos: Policía Nacional. Entre sus contactos, Correa mantenía cierta relación con D. un agente especializado en la resolución de secuestros que formaba parte de una unidad en Madrid. Con sólo una llamada, el policía le explicó que pinchar un teléfono de la manera que planteaba Juan el Juez era técnicamente imposible, ya que son las operadoras quienes dan el acceso a la línea. Los agentes de la Policía Judicial lo único que pueden hacer es enviar una petición al magistrado de turno y esperar sentados a que Telefónica, Vodafone u Orange les dejen escuchar el teléfono. Todas las intervenciones quedan debidamente grabadas en un máster inalterable, un documento cifrado que se custodia en los ordenadores centrales del Sistema Integrado de Interceptación Telefónica. En resumen, la policía española no puede pinchar teléfonos. Son las operadoras las que lo hacen.

				El argumento daba al traste con toda la historia contada por Juan el Juez. ¿Un teléfono enganchado al sistema de escuchas de manera ilegal y que nunca se ha grabado? La coartada del supuesto ex magistrado presentaba cada vez más agujeros y eso tenía una doble lectura. Estaba claro que Juan mentía y el teléfono de Pasadena Viajes no estaba intervenido. Un punto para la tranquilidad. Pero había algo mucho más preocupante, una conclusión que aterraba a Correa: ¿en manos de quién había estado todo este tiempo? Como de costumbre, el jefe buscó apoyo en su consigliere y llamó a Pablo Crespo.

				—Pabliño, olvida un poco lo que te ha contado el Abuelo, ¿eh?

				—¿Sí?

				—Sí, olvídalo. ¿Tú te acuerdas de que yo me hice muy amigo de D.? Bueno, pues me ha dicho que me olvide, que eso es imposible.

				—¿Él tiene medios de saberlo?

				—A lo mejor sí, pero dice que es imposible lo que me ha dicho el Abuelo de que esto se hizo hace tres años y viene de la parte azul —explicó Correa, evitando hacer una referencia directa a la Policía Nacional—. Éste me dice que, me ponga como me ponga, es imposible, que si lo hacen van al trullo. ¡Que ellos van al trullo! Se lo ha inventado, tío. Pero si me ha llamado luego a mí el Abuelo y me dice que la semana que viene lo tiene resuelto. La semana que viene te llamará y te dirá, oye, mira, que estoy jodidillo. Ya te he arreglado este tema. Dame dos. Ya lo verás.

				Pablo compartió la opinión de su jefe, que siguió con el argumento. Correa era una persona propensa a poner apodos a todo su entorno. Juan el Juez ya podía sumar otro a su lista. Con sesenta y cinco años cumplidos, también era conocido como el Abuelo.

				—¡No tiene ni pies ni cabeza! ¡Ni pies ni cabeza! El Abuelo dice que habrá sido un periodista que tiene un amiguete dentro, pero eso es imposible. Y luego me ha dicho que el lunes va a ir también a ver al Rey y que va a leer todo y que ya nos contará con tranquilidad.

				—Bah, qué pena de hombre.

				—Yo lo que quiero es que tú estés relajado, tranquilo. Nada más —le recordó Correa a su número dos.

				—Sí, yo estoy igualmente relajado, porque, hasta que sepamos más, es una tontería ponerse nervioso.

				—Según el Abuelo, eso ha sido algún periodista o alguien que tiene un amigo dentro que se lo ha hecho de forma personal. Pero a mí D. me dice que eso es lo más perseguido del cuerpo y que si alguien lo hace va directo al trullo. Bueno, ¡acuérdate del Perote, que fue a la cárcel por eso! Si fuera cierto, podemos montar un pollo de la de Dios, pero no nos vamos a meter en un lío de ésos.

				—No, no. Está claro, no vamos a hacer nada.

				—¡Qué coño vamos a hacer! Lo que me dice el Abuelo es que su gente manda un oficio y se cancela la semana que viene.

				—Pepechu dice que si es verdad, nos viene de cojones eso, que lo dejemos, que es un arma que no tiene precio. Todo lo que hagan partiendo de ahí, les jodemos el procedimiento entero.

				—Es inconstitucional. Por eso la historia no tiene ni pies ni cabeza, Pabliño. Juan ahora te dice eso y la semana que viene dice que ya está arreglado y que le echemos un cable, que sigue jodido. Pero, bueno. Tú, de una forma o de otra, quédate tranquilo.

				—¿Y quieres que te diga una cosa, Paco? Aunque fuera verdad, ¿qué es lo que van a sacar? ¿Eh? ¿Que Alejandro viajaba a Shangai en business y que después iba al Kempinski de no sé dónde?

				—Que no, olvídalo, tío, olvídalo.

				—Eso es legal y además facturado todo.

				Cuando colgó, Correa notó que algo le mantenía agarrado el estómago. Los nervios que le acompañaban desde hacía varios meses se habían enraizado todavía más en su interior con la sola idea de que Juan el Juez le estuviera engañando. ¿Y si no era la persona que él pensaba? Correa se dio cuenta de que nunca se había preocupado realmente por conocer a aquel hombre. El empresario Antonio Herrero se lo presentó en un partido de fútbol y desde entonces Paco le había encomendado cada vez tareas de más responsabilidad. Menuda locura. Su vida estaba patas arriba, su libertad pendía de un hilo y su principal carta era un señor al que Francisco casi no conocía. Las dudas comenzaron a llamar a su puerta de una forma cada vez más insistente hasta que, de repente, cesaron. Paco se dio cuenta de que era inútil seguir sufriendo. Si Juan el Juez era un impostor, estaba perdido. Ya era demasiado tarde.

				«Tú eres dueño de tu propio éxito. Lucha por él». El lema parecía más propio de un programa de autoayuda que de un experto en leyes ya jubilado, pero Juan Pérez Mora lo hizo suyo durante años, como suyos eran los cincuenta y dos puntos que a continuación enseñaban a triunfar a todos los iniciados.

				1) Ponga avisos en los manteles de papel de los restaurantes y cafeterías.

				2) Haga copias de vídeos de HBN y déselos a sus potenciales clientes.

				3) Coloque un cartel de pérdida de peso en las carteleras de supermercados y otros establecimientos.

				4) Vaya a las pizzerías de su barrio y pregunte si puede colocar sus volantes pegados con cinta adhesiva en sus cajas de pizza.

				En el punto diez, Juan apostaba incluso por que los hijos de los distribuidores utilizaran una chapa con el lema «Controle su peso ahora. Pregúntele a mi mamá cómo». 

				A sus sesenta y cinco años, se había convertido en un comercial casi perfecto, un relaciones públicas que comenzó en el negocio con diecisiete años dedicado a la venta de libros y que obtuvo su primer contrato laboral el 16 de marzo de 1959 gracias a la empresa Walux S.L., en la que trabajó hasta 1962. Después, Pérez Mora pasó dos años sin trabajo oficial hasta que fue de nuevo contratado en 1964 por Auxicar, una empresa dedicada a la reparación de coches. En 1971, el supuesto juez ingresó en la plantilla de Digelsa, una firma dedicada a la venta y financiación de productos a domicilio. Su trabajo durante años se basó en visitar los despachos de abogados de Madrid con un catálogo de publicaciones especializadas en las distintas ramas del derecho. El servicio puerta a puerta le sirvió para conocer a los abogados más importantes de la capital, pero luego lo abandonó para montar una editorial. El negocio salió mal y Juan, cansado de dar vueltas de cliente en cliente, montó un despacho dedicado a anular inscripciones en el RAI, el registro de morosos que compartía la mayoría de las entidades bancarias del país. Cuando sus dos hijas se graduaron como abogadas, ellas heredaron el despacho y lo transformaron en una gestoría con todo tipo de servicios.

				Juan el Juez nunca fue juez. Ni jurista. Ni abogado. Ni nada parecido. Desde hacía quince años, ese hombre con problemas cardiacos era simplemente el comercial número 14.300.081 de Herbalife, una empresa de productos dietéticos con un sistema de venta piramidal. Juan promocionaba sus productos desde casa en varias páginas web, como www.delgadayesbelta.com o www.futurosinfronteras.com, además de enviar correos publicitarios para captar clientes y publicar mensajes en los periódicos de anuncios por palabras: «¿Quiere trabajar desde casa? Si lo que busca es una oportunidad de negocio independiente, ¡está en el sitio adecuado!». Juan buscaba comerciales y vendía pastillas. Comerciales y pastillas. Eso es todo. Él era un visionario. Un luchador. Un hombre que un día vio la oportunidad de hacer negocio y la aprovechó, aunque tuviera que contar algunas mentiras piadosas de por medio. Juan no había visto en su vida a Baltasar Garzón y la Audiencia Nacional la conocía de oídas, como todo el mundo. Pero seguía un credo: «Tenemos que buscar y descubrir el gran potencial que existe en cada persona, debemos tratar a otros con amor, comprensión y ser un sendero por donde ellos tienen que cruzar». La frase aparecía en una de sus páginas de productos adelgazantes, pero Pérez Mora la puso en práctica. Él supo sacar todo el potencial a Francisco Correa y darle lo que más necesitaba: una sensación de protección. Para don Vito, él se convirtió en un guía, una luz, un sendero. Juan era el topo. El arma secreta. El contacto en los juzgados. El engaño. El hombre que le limpiaba los teléfonos mientras seguían pinchados y que hablaba con jueces que nunca hablaron. El trilero. Juan era dueño de su propio éxito y luchaba por él sin miramientos. Ésa era su máxima. Y seguiría siéndolo hasta que Correa o la policía le descubrieran.

				El Bigotes anotó el día en su agenda, como de costumbre, aunque en realidad no le hacía ninguna falta. La fecha estaría presente en sus pensamientos cada vez con más fuerza hasta que por fin llegara. El 26 de enero, la delegación de los Grammy latinos llegaría por fin a Valencia, con el presidente de la Academia de Grabación, Gabriel Abaroa, a la cabeza. La comitiva viajaba desde Miami para examinar la ciudad antes de tomar una decisión sobre su gala anual. Álvaro se jugaba mucho en ese encuentro y lo planificó de forma pormenorizada. Primero, los responsables de los Grammy harían una visita guiada por la ciudad. Luego, todos tendrían una comida de lujo en el recinto de la Feria de Valencia. Allí, los responsables de las instalaciones les enseñarían el escenario para la gala y les mostrarían un vídeo con las bondades de la Comunidad Valenciana. Álvaro pensaba contratar para hacer el vídeo a uno de los mejores realizadores de la zona y andaba buscando imágenes aéreas del centro de Valencia para que el montaje fuera lo más profesional posible. Correa le había planteado incluso la posibilidad de que la comitiva de artistas y empresarios pasara una noche en Madrid. Así podrían conocer a Correa y probar las mieles del Pigmalión.

				A Álvaro no le entusiasmaba la idea de involucrar a Francisco Correa en la negociación del evento. Sabía perfectamente las ansias de notoriedad de don Vito y llevaba demasiado tiempo y dinero invertido como para echar a perder una oportunidad semejante. Encima, Álvaro tenía que compaginar la organización de los Grammy con su trabajo al frente de Orange Market. Él seguía mimando a los políticos locales como si fueran estrellas del rock. Ese mismo domingo pensaba comer con el Cadete Rambla y su mujer para entregarle los regalos de Navidad. El vicepresidente de la Generalitat, Vicente Rambla, era conocido con ese sobrenombre por la tendencia que tenía a cuadrarse delante de su jefe, el presidente Francisco Camps. Cadete Rambla. Había que reconocer que el apodo era bueno. A la comida, reservada en un restaurante con decoración minimalista llamado Bamboo, ubicado en el antiguo mercado de Colón, asistiría también el director de la televisión autonómica, Pedro García.

				El arranque del año había traído también nuevos proyectos. Orange Market fue la elegida para organizar todos los actos de campaña del PP en la Comunidad Valenciana de cara a las elecciones europeas, que se celebrarían el 7 de junio. Álvaro tenía pendiente la celebración de un congreso en Alicante para ocho mil personas y un importante constructor llamado Enrique Bañuelos le había llamado para utilizarle de intermediario. El empresario de Sagunto ocupa el número noventa y cinco entre los hombres más ricos del planeta y está asociado desde 2009 con el grupo árabe creador de la torre Jumeirah, el hotel más lujoso del mundo, construido en Dubái. Bañuelos quería levantar un rascacielos similar en la ciudad de Valencia y buscó los servicios de Álvaro como conseguidor. 

				—Hemos estado unos meses quietos por la crisis económica y mundial, para cambiar posiciones y mejorar determinados temas. Entonces te cuento, pero quiero que esto se mantenga lo más discretamente posible. Yo he hecho una alianza con Dubái Group, que es propiedad directamente del jeque de Dubái. Esta gente tiene un ala de hoteles que es Jumeirah Group y es el dueño del hotel de la vela, el de siete estrellas, y de hoteles en Nueva York, en Londres, en todos los sitios. Eso es lujo asiático, y ellos estarían interesados en hacer un proyecto como el Jumeirah Towers, que es el edificio más emblemático de todo Dubái, en la Marina del puerto de Valencia e impulsar inversiones en ese puerto de hoteles, temas de ocio, restaurantes.

				—Lo que hablamos en una ocasión —recordó el Bigotes con agrado—, y lo que debería hacer Rita, que es impulsar el puerto, que está muerto.

				—Entonces, me gustaría mañana tener una reunión con José Tomás, el arquitecto, para presentarle a las personas de Jumeirah.

				—Vale, perfecto, ¿cuándo quieres la reunión y dónde?

				—Mañana por la mañana. ¿Cómo es el despacho de José Tomás?

				—El despacho está muy bien. Ahora pregunto la dirección exacta y te la mando en un mensaje.

				—Vale, yo quería quedar a las 9.00. Le dices que iré acompañado de mis socios, que son un fondo holandés-belga que es el que hace todos los desarrollos internacionales con Jumeirah. Uno es belga y el otro es americano. El americano tiene el centro comercial más grande de todo Estados Unidos. Confírmame la reunión mañana a las 9.00, porque yo a las 14.00 salgo para Brasil.

				—Vale.

				—Quiero que estés tú también en la reunión, porque te quiero implicar en todos estos temas —le explicó el millonario antes de colgar.

				Así le gustaban a Álvaro los negocios: claros y concisos. Ahí olía a dinero. Pero si algo improductivo ocupaba su tiempo era sin duda la búsqueda de un coche nuevo para Ricardo Costa. El secretario de organización del PP en la Comunidad Valenciana había dejado en manos del Bigotes la compra de un nuevo vehículo y no paraba de dar bandazos en sus caprichosas decisiones. Primero quería un Mercedes, luego un BMW y ahora se había enamorado de un Infinity FX 50, un Nissan todoterreno de gama alta que cuesta nuevo cerca de 80.000 euros. Hasta la secretaria de Ricardo le había llamado desesperada ante los continuos cambios de rumbo del político valenciano. Ana se estaba volviendo loca negociando con los concesionarios para su jefe. Álvaro había conseguido que el Mercedes 4x4 que actualmente conducía Ricardo Costa fuera comprado por una conocida suya que trabajaba en una clínica dental. Para colmo, Costa acababa de ver el anuncio de un particular que quería vender un deportivo, y volvía a dudar. El político llamó a Álvaro para conocer su opinión.

				—Hola, Ric. ¿Qué pasa, tío? —contestó el Bigotes en tono familiar.

				—¿Cómo vas? ¿Viste eso en Internet?

				—Sí, tío. ¿Tú te acuerdas de que yo te dije que había una tía, la que nos hace todos los carteles del partido, que tenía un cacharro espectacular diseñado por Lamborghini? Pues es éste. Lo podemos coger tú y yo cuando queramos y probarlo. Yo he hecho un viaje con él hasta Castellón, y es espectacular. Ahora, moverte con eso es como moverte con un Ferrari F40 o F50.

				—Pero es carísimo, hostia. Vale 40 y... 

				—Vale casi 50.000 euros —corrigió el Bigotes. 

				Ricardo Costa le confirmó entonces que la dentista había aceptado comprar su Mercedes.

				—Ésta me coge el coche.

				—De puta madre, ¿en cuánto?

				—Yo le he pedido 46. —El político del PP bajó la voz y prosiguió con alguna risa—. Yo le he dicho que no tengo la necesidad urgente de vender el coche.

				—Eso mismo le he dicho yo. Que lo tenía vendido en Madrid. Te lo digo para que lo sepas.

				—A ver si podemos ver también los números del otro coche —le pidió Ricardo.

				—Vale. Hecho.

				Dicen que Ibiza es una isla mágica, un terreno cargado de energía, bañado por el Mediterráneo y capaz de abrazar o expulsar a los visitantes a su antojo. Ibiza elige a sus habitantes y es selectiva. Quienes cuentan con el beneplácito de la isla quedan encantados con su primera visita y regresan cada cierto tiempo para volver a estar en comunión con ella. Los menos afortunados tienen la suerte de espaldas en su viaje y rara vez vuelven a pisar sus playas. Según esa teoría, Ibiza es una isla bipolar, un compendio de pasiones y miedos. Un territorio con filias y fobias tan marcadas como las de Francisco Correa. El empresario español se sintió pronto muy cómodo en la isla. Puede que, de forma inconsciente, Correa fuera arropado de una manera mística por esa energía de la que hablan. Pero, en principio, Francisco se sintió —como en tantas otras ocasiones— llamado simplemente por la oportunidad de hacer dinero. 

				La oferta se le presentó en 2006 con la compra de una finca en Punta Grossa. La parcela tenía cuatro mil metros cuadrados de terreno junto al mar y una vivienda edificada con cuatrocientos seis metros construidos. La casa necesitaba una rehabilitación casi completa, pero, aun así, era una auténtica joya. La ley de costas fue aprobada en 1988 y desde entonces prohíbe la construcción de cualquier tipo de viviendas a menos de cien metros de la playa. Todas las casas que incumplan esa distancia tienen que ser destruidas antes de 2018, excepto aquellas aprobadas con anterioridad. Cuando esa norma fue aprobada hace veintidós años, la finca de Punta Grossa —ubicada en las coordenadas N 39º 04’ 29’’ // E 01º 35’ 55’’— ya contaba con permiso para edificar. Por eso la vivienda comprada por Correa nunca sería derribada por la ley de costas. Esa casa se convertiría en un bien único. Nadie más podría edificar nunca tan cerca de la playa. Desde el amasijo de ladrillos se divisaba casi por completo el islote de Tagomago, un saliente de un kilómetro y medio de largo que aflora sobre el agua junto a la costa nororiental de Ibiza. En total, Correa tenía invertidos más de 2 millones de euros en aquella finca, escriturada a nombre de una de sus sociedades pantalla, Osiris Patrimonial. 2 millones de euros que ahora pendían de un hilo. 

				El 22 de septiembre de 2008, mientras Correa comenzaba su viaje por Panamá en busca de refugio y Pablo Crespo se preocupaba por quitar del medio la documentación más preocupante, un celador público decidió darse una vuelta rutinaria por la finca ibicenca de don Vito. El funcionario pasó junto al cartel de la puerta, con la inscripción «Sant Vicent de Sa Cala, Punta Grossa» en la pared lateral izquierda y se paró. La parcela estaba completamente cubierta con una valla y una lona verde de obra, que tapaba únicamente hasta media altura. Por la rendija, el celador pudo ver la vivienda, formada por un torreón de ladrillo con encofrado en tres plantas que estaba todavía sin terminar. En un espacio de la planta baja asomaba lo que parecía ser una piscina. El funcionario tomó nota en su libreta y apuntó todos los datos. Algo no cuadraba. Parecía que el terreno había sido removido sin autorización alguna. Este tipo de fincas tiene una legislación urbanística muy estricta. Por norma general, se pueden hacer obras y reformas en el interior de las casas, pero nada de tocar la fachada. Y menos hacer un hueco para una piscina. Esa casa estaba en una Zona de Interés Comunitario y cualquier obra necesitaba un permiso específico del gobierno autonómico. El trabajador de la Dirección General del Mar y Litoral del Consell de Palma de Mallorca terminó su informe y plantó una denuncia. Correa y los suyos siguieron sus días completamente ajenos al informe, mientras en las oficinas de la Consellería de Urbanismo de Palma se puso en marcha el expediente DGML08/08.

				Un par de meses después, dos funcionarios municipales se presentaron en los terrenos y decretaron la paralización de la obra. Correa lo tenía todo pensado: los azulejos serían de Porcelanosa y el suelo radiante de Teconsa. Con la obra precintada tuvo que abortar los pedidos en el último momento y ver cómo su inversión se quedaba completamente parada. Para colmo, su vecino, un jubilado alemán que tenía una casa en la parcela de al lado, le había denunciado por hacer obras fuera del periodo legal. Sólo faltaba eso. La normativa municipal de Sant Joan Labritja, donde estaba inscrita la finca, prohíbe realizar obras desde el 1 de mayo hasta finales de octubre para garantizar el descanso de los veraneantes. Era increíble. El jubilado alemán había denunciado a la empresa propietaria, Osiris Patrimonial, al arquitecto, llamado José Torres, y al contratista de la obra.

				El proceso judicial era lo que menos preocupaba a Correa. Su vecino pedía únicamente 5.800 euros como pago por los perjuicios ocasionados por las obras. Para don Vito, el pleito era, más que nada, una cuestión de orgullo. Le molestaba horrores dejar que aquel jubilado se saliera con la suya y consiguiera sacarle dinero. Como Osiris Patrimonial estaba gestionada todavía por el despacho de Ramón Blanco, fue su mujer, la abogada Amparo Villar, quien se encargó de representar a la empresa en los tribunales. Desde el primer momento, la mujer del ex vicepresidente de Repsol apostó por negociar con el demandante antes de llegar a juicio. El abogado del vecino alemán pedía en principio 6.000 euros por retirar la denuncia. Al final, tras un regateo propio de un bazar árabe, ambas partes llegaron a un acuerdo por unos 3.000 euros y la disputa no llegó al juzgado.

				Eso no evitó que la obra siguiera paralizada, al contrario que la paciencia de Francisco Correa. El jefe se tiraba de los pelos cada vez que Pablo o cualquiera de sus colaboradores le sacaba el tema de la casa de Ibiza. En el ayuntamiento todo estaba en orden, pero la administración autonómica seguía poniendo pegas. Con cierta periodicidad, Correa recibía la llamada de Julio Martín Viciana, el constructor andaluz al que había encomendado la reforma de Ibiza. Julio era un viejo conocido con un despacho de arquitectos en la localidad malagueña de Alhaurín el Grande y una promotora en Sotogrande. Ambos sabían que, tarde o temprano, recibirían la visita de un inspector de urbanismo, así que decidieron arreglarlo por las malas. Correa y Julio acordaron que lo mejor era entrar por la noche en la parcela y tapar sin que nadie les viera los agujeros que habían hecho con anterioridad. Así el gobierno autonómico dejaría de molestar y ellos podrían seguir con las obras.

				Julio Martín Viciana salió de forma urgente para Ibiza el 12 de enero de 2009. Esa misma mañana, el constructor recibió en su teléfono la llamada de José Torres, el arquitecto contratado por el Grupo Correa para rehabilitar el torreón a todo lujo. Al parecer, la operación para enterrar todas las reformas ilegales estaba preparada. Al día siguiente, Martín Viciana contactó con Correa desde la isla para recibir instrucciones.

				—Paco, ya estoy en Ibiza y ya he hablado con Pepe Torres. Me ha dicho que hay que hacer una operación seminocturna y que hay que meter quince o veinte tíos un fin de semana y camuflar lo que parezca nuevo, la estructura y la fachada. Al parecer, la denuncia viene de un celador. Tengo aquí el número de expediente, por si quieres hacer algo. Hay dos caminos. Uno es el ayuntamiento. Pepe ha hablado con ellos, que si podemos hacer el trabajo el jueves, viernes, sábado y domingo, perfecto. El ayuntamiento va a mirar para otro lado, y cuando esté terminado, irán y pasarán el informe correspondiente a la Dirección General de Mar y Litoral. Ellos nos darán la autorización para continuar con la obra —explicó el promotor de la Costa del Sol—. Otra vía es la de la Dirección General de Mar y Litoral. Ahí hay un expediente abierto con la denuncia de un celador. Lo que puede pasar en este caso es que denieguen la licencia. Lo mejor es que ese expediente se archive, utilizando influencias o lo que sea, que se guarde en un cajón y que nunca se informe, porque en la zona en la que está situada la casa suele ser denegada cualquier licencia.

				Tras avisar a Correa de la estrategia, el constructor le explicó los pasos a seguir:

				—Lo que más le preocupa al ayuntamiento es que hemos tocado los forjados y eso está prohibido. Ahora lo que hay que hacer es dar yeso a los forjados para que parezca que no los hemos tocado. Para este fin de semana hay que contactar con el de la constructora para que meta diez o quince tíos que enfosquen la fachada, metan yeso a los forjados, tapen una puerta y forren los pilares redondos de ladrillos, aunque luego haya que picarlos. 

				Correa se mostró de acuerdo con el plan. Lo más importante era pasar la inspección municipal para poder seguir con la obra. Había mucho dinero parado en aquellos terrenos, y con la justicia planeando sobre su cabeza, era mejor tener controlados todos los fondos. Nunca se sabe cuándo hay que hacer un rescate. Por el momento, las noticias eran buenas. Los técnicos del ayuntamiento local iban a mirar hacia otro lado mientras los obreros trabajaban. A Correa le quedó entonces la parte más compleja, la de mediar con el gobierno balear para que su denuncia quedara guardada en un cajón. Todo hubiera sido más sencillo si el ex ministro Jaume Matas siguiera al frente de las islas. Matas era un hombre de Aznar, como él. Pero esos tiempos ya pasaron. Ahora ocupaba el cargo la mallorquina Rosa Estarás, también del Partido Popular. Algo es algo.

				Sin embargo, Correa guardaba como casi siempre una última jugada. Él no tenía mucha mano entre los políticos baleares. Ser omnipresente no era una de sus virtudes. Pero siempre se rodeaba de hombres con valiosos contactos, capaces de abrir de par en par las puertas cerradas para cualquier ciudadano. Esta vez su enlace sería uno de sus trabajadores estrella, Pau Collado, el hombre que había captado a clientes como Unión Fenosa e Ikea. El empleado de Easy Concept comenzó su carrera empresarial en las islas y fue una persona muy cercana al gobierno balear. De hecho, Pau ocupó la gerencia de una fundación pública llamada Balear Sostenible hasta 2007, fecha en la que el PSOE accedió a la presidencia autonómica y Correa contrató sus servicios. Desde entonces, el ex presidente de la Asociación de Jóvenes Empresarios de España recibía cerca de 4.000 euros de las arcas de la empresa como compensación de gastos por residencia, aparte de su sueldo.

				Correa pensó en él en cuanto supo que su destino estaba en manos de los políticos baleares. La mejor forma de seguir con la obra era conseguir que la Consellería de Urbanismo se olvidara del asunto y dejara la denuncia olvidada en algún cajón. Sería una operación en dos fases. Primero, don Vito tenía que tocar la tecla adecuada dentro de la administración, y después, poner algo de dinero encima de la mesa. Con esas premisas claras, Correa llamó desde su móvil personal a Pau Collado.

				—Hola, Pau. Escucha, una pregunta: ¿tú conoces a Margarita Prohens Verger, de Mallorca?

				—Sí. Es la directora general del Mar y Litoral —confirmó el empresario.

				—Hay que contactar con un íntimo amigo de ella para ir a verla y decirle: oye, este expediente, el de mi casa de Ibiza, tíralo al fondo del mar o guárdalo, o toma tanta pasta por guardarlo y no lo menees.

				—Ok, perfecto —asintió Pau—. Déjame que haga alguna averiguación.

				—Esta tía tiene que ser ahora del pacto nuevo, la han tenido que promocionar ahora los verdes estos.

				—Bueno, si es de Unión Mallorquina, puedo hacer alguna gestión. 

				—Lo importante es saber una íntima amiga o ella a qué grupo pertenecen, cuál es su padrino político —remarcó de nuevo Correa.

				—No te preocupes, yo me lo apunto y hago una gestión.

				—No, una no. Veinticinco.

				—Una gestión hasta que la consigamos.

				—Claro, claro, que depende mi casa de todo este pollo, tengo ahí mucho dinero enterrado y está parado. Tengo que arreglar eso como sea, macho.

				—Si llega a ser hace dos años, lo hubiéramos tenido fenomenal —recordó Pau Collado, quien ocupó un cargo de confianza con la presidencia de Jaume Matas.

				—Ya, pero ahora las cosas son como son —corrigió Correa.

				La frase sonó lapidaria, incluso extraña en boca de Correa. «Las cosas son como son», pero él no era una persona sumisa. A la vista estaba. Un ciudadano de a pie no tenía más remedio que cruzarse de brazos si la administración le paralizaba una obra por hacer trabajos ilegales. Don Vito, no. Correa iba a meter con nocturnidad a una cuadrilla de obreros para que taparan las pruebas, había apretado al ayuntamiento y estaba moviendo sus hilos con el gobierno autonómico. Así era él; un inconformista basado en su propia moral. Si alguien le ponía una barrera, Correa la saltaba. Paco siempre quería más, tanto en privado como en los negocios. En el mundo real, cuando alguien quiere un puesto de trabajo, compite en igualdad de condiciones con el resto de los aspirantes. En su universo, la mejor manera de conseguir un trabajo era usurparlo.

				Correa llevaba meses planeando sus inversiones en Colombia. Sabía que su futuro personal estaba en el extranjero y desde septiembre mantenía una relación cada vez más cercana con el empresario colombiano Miguel Uriel Hernández Chavarro. El industrial, de cuarenta y ocho años, residente en Santa Fe de Bogotá, estaba especializado en el desarrollo del sector energético y controlaba tres grandes empresas: Energing, Distasa y Senecol. Con ellas, Miguel Hernández y sus accionistas realizaban inversiones en Colombia, Panamá, Venezuela o Cuba. Su reconocido prestigio en el mercado de la energía eléctrica le llevó a asociarse con Repsol en América Latina. Así fue cómo el magnate colombiano, muy polémico en su país por algunas instrucciones judiciales, entró en contacto con Ramón Blanco Balín, que en aquella época ya ocupaba un cargo de responsabilidad en la petrolera española. Llegado el momento, fue Ramón Blanco quien puso en contacto a Miguel Hernández y Francisco Correa. La pasión por los negocios hizo el resto. 

				Francisco acudió a las oficinas de Energing en sus dos últimas visitas a Colombia, en septiembre y octubre de 2008. En sus reuniones con Miguel, Correa mostró una y otra vez su interés por entrar en el mercado inmobiliario de Bogotá y le propuso la construcción de algún centro comercial con tiendas en alquiler, al estilo de La Vaguada de Madrid o el centro comercial La Cañada de Marbella. Por su parte, su contacto colombiano le ofreció participar en la construcción de un hotel de diez plantas con capacidad para seiscientas habitaciones y formar parte de sus proyectos internacionales. Energing pensaba desarrollar la fibra óptica en Cuba y estaba a la espera de que el gobierno de la isla obtuviera financiación. Casi sin darse cuenta, la empresa de Miguel comenzó a pagar parte de los gastos personales de Francisco Correa. El empresario prefería que sus billetes de avión por el país, sus comidas, sus gastos de hotel y hasta el dinero que entregaba de vez en cuando a un par de chicas locales figuraran como gastos a cuenta de las empresas de Miguel. Energing era una multinacional y a nadie le llamaría la atención una factura más o menos. Eso era mucho mejor que dejar un rastro de sus movimientos en la contabilidad de su propia agencia de viajes. El 22 de diciembre de 2008, Francisco envió a Miguel Hernández 100.000 euros para saldar su cuenta y pagar esas facturas.

				Ahora, los dos empresarios andaban en una nueva aventura empresarial. Esta vez la partida se jugaba en el ayuntamiento de Bogotá. El ejecutivo local pensaba contratar a un nuevo gerente para su empresa de energía, y tanto Correa como Hernández querían colocar en el puesto a un candidato afín. Si lo conseguían, los dos tendrían mucho ganado cada vez que el ayuntamiento sacara cualquier negocio energético a concurso. Una ciudad como Bogotá —con ocho millones de habitantes— gasta cientos de millones al año en mantenimiento y consumo de energía eléctrica. El plan para usurpar el puesto era tan redondo que Correa no tardó en encontrar un candidato, un amigo con las preferencias claras. El peón elegido fue Álvaro Villegas, ex embajador de Colombia en España. Únicamente había una pega: su nombre no estaba en las quinielas. Álvaro Villegas no aparecía ni siquiera entre la selección elaborada por el consistorio de Bogotá. Francisco saltó de nuevo esa barrera y tiró de teléfono. Según sus informadores, la elección del nuevo directivo estaba en manos del secretario de la alcaldía, el número dos del gobierno local, llamado Yuri Chillán Reyes. Correa pensó que la mejor forma de llegar hasta él sería acudir a Carlos Clemente Aguado. El ex viceconsejero de Inmigración de la Comunidad de Madrid se había marchado a Colombia para controlar una fundación benéfica fundada por la cantante Shakira y en alguna ocasión le había ofrecido su intermediación en la zona. Francisco llamó a Pau Collado, su comercial estrella en Madrid, para que le diera cuanto antes el teléfono personal de Carlos Clemente. Sin embargo, el jefe se llevó una grata sorpresa.

				—Tengo que hablar con Clemente, porque me dijo que él era íntimo de un tío que han nombrado en la alcaldía —explicó Correa a su empleado.

				—Sí, de Yuri, que es el secretario general de la alcaldía, el número dos del ayuntamiento. Su despacho está al lado del de Samuel, el alcalde. Fue viceministro de Juventud en los años 94-96, con Samper, y luego vino a España como secretario general de la Organización Iberoamericana de Juventud, que fue cuando yo le conocí, en la época de Jóvenes Empresarios. Siempre se ha llevado muy bien conmigo.

				Correa se encontró de repente con una nueva pieza para su estrategia.

				—Pues tienes que llamar inmediatamente a Yuri. Hay una empresa de energía que depende del ayuntamiento de Bogotá, y van a nombrar a un gerente. Mis socios y yo queremos que nombren a Álvaro Villegas, un amigo mío que fue embajador de Colombia en España. Hay que llamar a Yuri para decirle que, por favor, nombre a Álvaro Villegas, que nos va a venir de putísima madre. Álvaro es un hombre neutro. No es de Pastrana ni de Uribe ni de nadie. Nosotros íbamos a llamar a Carlos Clemente para decirle que, por favor, llame a Yuri. Entonces, si tú también le llamas, pues de puta madre.

				—Vale, yo le llamo esta noche sin problemas. 

				—Por cierto, ¿sabes algo de Margarita Prohens? —preguntó Correa, retomando las pesquisas sobre su casa de Ibiza.

				—Sí, ¿puede que no sea directora general sino jefa de negociado? 

				—Es funcionaria —contestó Paco, sin poder aportar más datos.

				—A quien sí conozco bastante y es muy probable que pueda verle mañana es al director general, Tomeu Calafell, que es el político. Si quieres darme algo de información del expediente…

				—Pero ¿él es jefe de esta tía? Yo lo que quiero es que el expediente lo coja el político y que se lo guarde. Que se lo lleve a su casa, y cuando dentro de tres años le cambien, lo vuelva a dejar allí. O sea, lo que necesito es que a ese expediente no le den curso, o que digan que es una chorrada, porque no hemos hecho nada malo en la casa, ¿entiendes? 

				Pau Collado recogió perfectamente el encargo de su jefe. No necesitaba ser un genio para entenderlo. Por un lado, Correa quería que el director general de Costas guardara en un cajón el expediente de su casa de Ibiza, y por otro, había que contactar con el principal asesor del alcalde de Bogotá para colocar a un empresario afín en una empresa municipal. Con las órdenes claras, Francisco prosiguió con su plan y marcó el número de Carlos Clemente. Los dos eran viejos conocidos ya que Special Events había trabajado en varias ocasiones para la Consejería de Inmigración de la Comunidad de Madrid. Clemente —quien estaba en España recogiendo una medalla— siempre se había portado bien con Paco e incluso se comprometió a dejar firmados algunos trabajos para él antes de dejar el cargo y marcharse a Colombia. Ahora, era Correa quien le proponía un suculento negocio. 

				—¿Te acuerdas de que hablamos hace unos meses y me dijiste que tenías un íntimo amigo en el ayuntamiento de Bogotá?

				—Sí, el teniente de alcalde. 

				—Ahora necesitamos que este chico nos haga un favor a todos, que es el siguiente: van a nombrar al gerente de una empresa de energía que depende del ayuntamiento, y un grupo de empresarios muy importante quiere, queremos, que sea nombrado un amigo tuyo y nuestro, que es Álvaro Villegas.

				—¿Y Álvaro está en el tema? ¿Y los otros quiénes son?

				—No lo sé. No tenemos ni idea. Hay varios, uno apoyado por pepito, otro por fulanito… 

				—Vale, yo voy a enterarme primero si Yuri tiene algún dato.

				Correa decidió que era el momento de poner el cebo.

				—Escúchame, Álvaro está dentro de un negocio en el que participa mi socio, el colombiano. Estamos en unos proyectos muy importantes de energía, de tratamiento de aguas. Hemos sido concesionarios en Panamá del suministro del petróleo del aeropuerto de Tocumen, hemos sido adjudicatarios en Venezuela, en Perú también… Como tú ya estás fuera de la política, si te apetece hacer tema de business, puedes encajar perfectamente con el grupo. En este grupo está Álvaro Villegas, persona a la que yo sé que tú aprecias.

				—Sí, sí, mucho —confirmó Carlos Clemente, quien vio ante sus ojos la posibilidad de invertir junto con algunos de los empresarios más potentes del país. 

				Correa continuó con su seducción dialéctica.

				—Cuando yo te presente a mi socio, te va a encantar. Miguel hoy día es uno de los más grandes empresarios de Colombia. Vamos a abrir una oficina en La Habana, con una relación que tenemos estrechísima con Fernando Lagela, no sé si lo conoces...

				—¿Éste es el de Exteriores?

				—Correcto. Ellos ya están llegando a acuerdos muy importantes con Estados Unidos y vamos a meter todo el tema de telefonía y fibra óptica en Cuba. Son cosas empresariales limpias, sin trampa ni cartón. Él es un empresario con mucha introducción en el área, como en su día era Florentino Pérez en España, ¿vale? Y éste es muy amigo de Álvaro Villegas. Queremos que Álvaro sea el presidente de esta empresa de energía que depende del ayuntamiento, y casi depende de Yuri. Él está medio dudando, porque le va muy bien en sus cosas, pero desde esa plataforma puede hacer grandes proyectos. 

				—Voy a llamar a Yuri hoy o si no este fin de semana. ¿Cuándo se toma la decisión? 

				—Ya.

				—Pero es que yo vuelvo a Colombia el día 20 —advirtió Carlos Clemente. 

				—Bueno, pero por teléfono puedes adelantar cosas —le insistió Correa. 

				Acto seguido, el ex político madrileño se preocupó por su papel en la operación.

				—Si esto sale adelante y la llamada ayuda, ¿yo podría meter ahí participación? No hablo de un sueldo, hablo de participación.

				—Tú estarás con nosotros, porque yo no te voy a contar ahora por teléfono el proyecto en el que estamos, y cuando yo le diga a Miguel quién eres tú, entrarás en todos los proyectos de todos los países latinoamericanos y no hay otro mejor compañero de viaje que Miguel, mi socio. Somos un grupo de empresarios de Champions League. —Correa sabía que Carlos Clemente estaba interesado y subió la oferta—. Si te apetece que tu mujer esté trabajando en una de las empresas, seguro que la metemos a trabajar. Miguel es el adjudicatario de todo el alumbrado de Bogotá y de la depuradora más grande que hay en Colombia, la del valle de Cali.

				—¿Y Miguel ha hablado con Yuri? —preguntó Clemente de forma inocente. Si el empresario era tan influyente en el país, una llamada suya sería mucho más convincente. 

				La respuesta de Correa fue reveladora.

				—Miguel está en Venezuela con el comandante, con Hugo, con el que tiene una relación estrechísima. El otro día me llamó y me pidió que hablara contigo.

				—Bueno, Paco, pues ya te contaré. Yo llamaré a Yuri.

				La llamada fue satisfactoria. Carlos Clemente estaba dentro y, con su ayuda, el ex embajador de Colombia en España tenía todas las papeletas para obtener el trabajo. Si todo salía bien, la operación sería una medalla en la solapa de Correa de cara a su nuevo socio. Miguel Hernández estaría encantado con el nombramiento y Francisco estaría un paso más cerca de su objetivo. Por una vez, el dinero no era el combustible que movía sus impulsos. Correa actuaba guiado principalmente por un soberano instinto de supervivencia. Nadie de su entorno lo sabía, pero Miguel, el magnate de la energía, el socio de Repsol en América Latina, le había prometido lo que Correa más quería: la posibilidad de escapar a Venezuela y olvidarse por completo de sus problemas con la justicia. 

				Los dos acababan de hablar hacía sólo unas horas. Hernández estaba en Venezuela cuando le llamó, preocupado por el proceso de selección del ayuntamiento de Bogotá. El industrial colombiano quería que Correa llamara personalmente a Carlos Clemente. Todo eso era cierto. Aunque favor con favor se paga, y Francisco Correa le devolvió la petición antes de colgar.

				—Miguel, no olvides mi tema. No olvides mi asunto, por favor.

			

		

	
		
			
				

				XXII.  El nuevo Grupo Correa (19/01/2009-21/01/2009)

				Álvaro Pérez estaba realmente cansado de trabajar con políticos. Pagaban tarde, mal y encima no hacían más que ponerle pegas a todo. El Bigotes tenía serias dificultades para cobrar parte del dinero negro que le debía el Partido Popular en la Comunidad Valenciana. En los últimos años, el PP le había entregado más de 6 millones de euros bajo mano, según su propia contabilidad. Y no era la primera vez que había retrasos. En 2003, Álvaro tuvo que enviar una carta al mismísimo Mariano Rajoy para que el partido le pagara una deuda en Galicia. Las empresas de Correa se ocuparon durante tres años de las elecciones municipales y los actos del PP gallego. Entre 1996 y 1999 la contabilidad B del grupo refleja que el partido pagó la mitad de sus gastos en dinero negro. En aquellas fechas, Pablo Crespo era el secretario de organización del partido en Galicia, por lo que guardaba alguna documentación sobre esos encargos. Las facturas estaban custodiadas en una caja de seguridad de una sucursal bancaria de Pontevedra. Allí había copia de todo en un apartado llamado «Carpeta embolados». La memoria informática oculta en el piso franco de Madrid guardaba también una copia de la carta, que decía así:

				Estimado secretario general:

				El motivo de la presente no es otro que solicitar tu intervención en un asunto que para nuestra compañía es grave y en el que hemos sido maltratados por la dirección del partido en Galicia. Te adjunto documentación que por sí sola explica el tema, pero permíteme sintetizar en pocas líneas la cuestión.

				En 1999 realizamos los actos públicos de la campaña de municipales de ese año en Galicia, así como el multitudinario acto en el Monte del Faro y el congreso regional de octubre. Por aquel entonces la deuda del PP de Galicia con nosotros ascendía a la suma de 46 millones de pesetas. Una vez que se produce el cambio en la Secretaría General y en la Gerencia del PP de Galicia nos ponemos en contacto con Modesto García (gerente), que promete pagarnos trimestralmente la totalidad de la deuda, lo que va cumpliendo hasta dejar la deuda en 20 millones de pesetas. Entretanto se nos encarga la realización de la campaña de elecciones al Parlamento de Galicia del año 2001, lo que hacemos a plena satisfacción del partido y que también se nos va pagando poco a poco. Así hasta que en el año 2002 se nos abona lo que queda pendiente de las autonómicas de 2001, pero con la salvedad de que lo que se deja pendiente son los 20 millones de 1999. Prometen pagarlo cuanto antes, pero el gerente regional, mediante disculpas y pretextos de lo más variopinto, va dilatando el pago hasta hoy. En la documentación que se adjunta se acredita absolutamente la realización de todos y cada uno de los actos que, al ser públicos, han sido incluso publicados en la prensa.

				En el fondo de esta cuestión subyace una INTENCIÓN CLARA DE NO PAGAR, aprovechándose de que, siendo proveedores habituales del partido a nivel nacional, nunca acudiremos a un juzgado para reclamar lo que es nuestro.

				De este asunto están puntualmente informados tanto el anterior secretario general, don Javier Arenas, que en su día dio instrucciones para que fuera solucionado, como don Álvaro Lapuerta y don Luis Bárcenas, tesorero y gerente nacional, respectivamente.

				Por todo ello, y en pro de una cuestión de pura justicia, te ruego tu intervención para que este asunto sea solucionado definitivamente.

				Muchas gracias por tu atención.

				Fdo. Álvaro Pérez Alonso

				El Bigotes sabía por experiencia que el partido siempre jugaba con ventaja en caso de conflicto, porque ellos nunca acudirían a los tribunales. Su valor más importante frente a la formación de Mariano Rajoy era la confianza. Orange Market, Special Events y el resto de las empresas del grupo se habían convertido durante varios años en los principales proveedores de servicios del PP. Y no por tener los precios más baratos del mercado. Ellos eran quienes se encargaban de los viajes, los eventos y los actos de partido. Eran la empresa cabecera de José María Aznar pero también un instrumento para burlar la ley electoral. Los partidos políticos tienen un límite de gasto en cada campaña, dependiendo de si son elecciones nacionales, autonómicas, locales o del Parlamento Europeo. Ese techo se actualiza cada año y es fiscalizado por el Tribunal de Cuentas. Todo el dinero negro que el Partido Popular entregaba a las empresas de Correa quedaba fuera de esas cuentas. Sin IVA no hay factura. Y sin factura no hay comprobante para el Tribunal de Cuentas. Con ese sistema, el PP podía doblar sus gastos en plena campaña sin levantar sospechas. 

				Por otra parte, el Bigotes y Correa ofrecían otro servicio más complejo. En lugar de facturar los eventos como actos de campaña, sus empresas cobraban el mitin electoral unos meses más tarde con cualquier otra excusa. Así el partido podía utilizar dinero legal para sus pagos, y además no había que dar explicaciones al Tribunal de Cuentas. La memoria informática depositada en el piso franco del centro de Madrid tenía un claro ejemplo. Uno de los archivos —una hoja de Excel creada según sus propiedades el 26 de enero de 2006— guardaba los cambios de facturación que Correa y los suyos realizaron para el PP de Madrid en las elecciones autonómicas de 2003. Según el archivo, un gasto de 120.000 euros en publicidad para la campaña se facturó oficialmente como organización del congreso regional de ese mismo año. Otros 85.000 euros quedaron para Hacienda como pagos por la fabricación de atriles y 245.000 euros fueron cobrados por Special Events con la excusa de los actos del PP del último cuatrimestre del año, sin más especificaciones. Pese a todo, ese dinero se gastó realmente en pagar los actos de campaña. Ese documento reflejaba cómo las empresas de Correa trocearon 1,3 millones de euros gastados por el PP en veintitrés facturas para que no fueran detectadas por el Tribunal de Cuentas. En la contabilidad oficial del grupo, el dinero quedó enmascarado con el montaje de actos para mayores, jornadas deportivas o programas para discapacitados.

				Ahora Álvaro se encontraba en una situación parecida. En el último año, el Partido Popular de la Comunidad Valenciana le debía en total 3,4 millones de euros en dinero negro, según la contabilidad de su caja B. Y parte de ese dinero estaba todavía sin cobrar. Las noticias no eran nada alentadoras, ya que Ricardo Costa, el secretario de organización del partido, el hombre que le había pedido cien gramos de caviar en Navidad y que le encargó la venta de su coche, le había dicho que no tenía nada en B para darle. A ver qué hacía ahora Álvaro con ese agujero negro. No contento con eso, la secretaria de su amigo Ric le había llamado sin tapujos para decirle que el político castellonense quería un iPhone. Otro capricho a su cuenta. Ricardo Costa había perdido su preciado teléfono y algo le hizo pensar en el Bigotes cuando decidió tener un nuevo móvil de última generación encima de su mesa. Como si a él le llovieran del cielo.

				Álvaro estaba ya harto de todo eso. Estaba cansado de rendir pleitesía, de tener que ser simpático con esos seres tan prepotentes, de tener que cuidarlos cuando ellos le trataban sin respeto, y, sobre todo, estaba cansado de tener que andar siempre con mil ojos. El Bigotes estaba loco por hacer negocios normales. Quería comprar barato y vender más caro, como todo el mundo. Quería salir de esa espiral de dependencia que suponía trabajar para el PP y abrirse camino en el mercado de los negocios convencionales. Por eso era tan importante para él la propuesta de Vicente Cotino. 

				Hacía semanas que el empresario valenciano le hizo una confesión en privado. Cotino tenía pensado montar un grupo de publicidad en Madrid y recordó la experiencia profesional de Álvaro Pérez en ese campo. El Bigotes llevaba años montado actos publicitarios y había trabajado algún tiempo cerca de los periodistas, con los que también se movía con soltura. Álvaro tenía asimismo una cabecera potente, reconocida y con una cartera de clientes en Madrid. Justo lo que Vicente Cotino quería. En pocas palabras, el empresario quería comprar Special Events, la empresa madre del Grupo Correa. La propuesta en firme llegó el 19 de enero de 2009, mientras Álvaro comía en Valencia con Cotino y el director general de la Televisión Valenciana, Pedro García. 

				La oferta por la empresa era solvente y venía de la mano de un reputado empresario. Vicente Cotino era el sobrino de Juan Cotino, vicepresidente tercero de la Generalitat Valenciana, consejero de Medio Ambiente y Urbanismo y un hombre de confianza del ex presidente José María Aznar, quien le nombró en su legislatura director general de la Policía y la Guardia Civil. Mientras su tío se dedicaba casi por completo a la política, Vicente Cotino Escribá cuidaba de los negocios familiares. Él era el máximo responsable de Sedesa, una de las constructoras más potentes de la Comunidad Valenciana, fundada por su abuelo. Vicente Cotino era una persona seria, culta y que se movía de aquí para allá en un avión privado. Álvaro lo sabía bien, ya que juntos prepararon el cuarenta cumpleaños de Pedro García, amigo común de ambos. Para celebrar su aniversario, Cotino y el Bigotes subieron a ciegas al director general de la Radio Televisión Valenciana en el avión privado del constructor y lo llevaron por sorpresa a Marrakech, donde organizaron una sonada fiesta. Lo que nadie sabía —excepto el Bigotes— era que la empresa de Cotino había pagado de su bolsillo parte de los gastos que el Partido Popular autonómico había contraído con Orange Market ese mismo año. Según su contabilidad, la empresa facturó a Sedesa un par de gastos contraídos en realidad por el PP.

				Tras la comida, las posiciones entre Cotino y el Bigotes estaban cada vez más cerca. El constructor quiso conocer de antemano las cifras de negocio de Special Events, que habían bajado mucho desde que Esperanza Aguirre les cerró el grifo en Madrid. Eso tampoco importaba demasiado. Cotino quería llevar la empresa por una línea distinta. No obstante, había una cosa que sí preocupaba y mucho al Bigotes. Algo que Álvaro había preferido omitir al comprador, pero que podía dar al traste con toda la operación. Por el momento, Vicente Cotino estaba mejor sin saber que Special Events se encontraba en medio de un huracán judicial y que el tema podía estallar cualquier día.

				El resultado del informe era completamente descorazonador. Los agentes del Grupo XXI de Blanqueo de Dinero llevaban ya casi siete meses detrás de Francisco Correa, analizando sus cuentas bancarias, desgranando la red de sus empresas y siguiendo a todos sus colaboradores. El número de agentes destinados al grupo había crecido de forma considerable desde que la operación comenzó con sólo tres policías. Ahora, seis personas se encargaban día y noche de escuchar los teléfonos y realizar el trabajo de campo. Lo más importante era desvelar el dinero y el patrimonio oculto de ese empresario engominado. Y ésa era también la tarea más complicada. Tras medio año detrás de él, los policías especializados en delincuencia financiera tenían los resultados encima de la mesa. Después de escucharle hablar de negocios en el mar Rojo, de inversiones en Azervaiyán, de viviendas en Cartagena de Indias y de fondos de inversión en Estados Unidos, lo único que Francisco Correa tenía a su nombre en España era una motocicleta Suzuki comprada hacía casi veinte años.

				Los registros mercantiles y de la propiedad estaban completamente limpios y los agentes lo tenían claro. Allí no encontrarían ni una sola mención al objetivo de la Operación Gürtel desde hacía quince años. Movidos por la curiosidad —y por una autorización judicial previa—, los policías encargados del caso decidieron revisar el parque móvil de los investigados. Francisco Correa obtuvo su carné de conducir el 18 de enero de 1974 y desde entonces había tenido tres coches a su nombre. El último de ellos fue vendido en 1995, cerca de la fecha en la que Correa se quitó de en medio y puso a nombre de terceros todo su patrimonio. En su permiso de circulación figuraba todavía la dirección donde Francisco residió con su primera mujer, en una conocida calle de Pozuelo. En total, los agentes localizaron cuarenta y nueve vehículos a nombre de los principales investigados en la trama, con un valor aproximado de 1,3 millones de euros. Entre los coches más caros había un BMW 735, un Range Rover Sport, un Mercedes SLK, un Audi S6 —con un precio cercano a los 90.000 euros—, un Audi A8 y un Mercedes SL500. Allí estaba también el Mini Cooper que utilizaba la mujer de Correa y que todavía seguía a nombre del ex concejal denunciante, Pepe Peñas.

				Los datos llegaron a ojos de Baltasar Garzón el 20 de enero de 2009, mientras el mundo se paralizaba para ver al primer afroamericano jurar el cargo de presidente de Estados Unidos y la cúpula judicial española amenazaba al gobierno socialista con una huelga. A Garzón le daba más o menos igual todo eso. Barack Obama le quedaba muy lejos y sus compañeros de toga no estaban allí para tomar decisiones. Garzón estaba cansado de incógnitas, cansado de pesquisas internacionales y de preguntas sin cerrar. El juez quería respuestas. Esa misma mañana, el titular del Juzgado de Instrucción número 5 de la Audiencia Nacional envió un oficio a la Policía Judicial para que se las dieran. Garzón quería saber el verdadero titular de los bienes que aparecían una y otra vez en las conversaciones telefónicas. Ya era hora de tirar de la manta. El juez pidió a los agentes de la UDEF que revisaran hasta el último dato sobre el chalé adosado con atraque que Correa usaba en Sotogrande, el piso junto al campo de golf, la casa de Ibiza, varias fincas rústicas en Tarifa y Algeciras, otro terreno rústico en el pueblo madrileño de San Lorenzo de El Escorial, un barco y dos atraques en los puertos deportivos de Ribera del Arquero y Ribera del Candil, también en Sotogrande. Había llegado el momento de ver qué encontraban.

				Hugo Rafael Chávez Frías nació el 28 de julio de 1954 en Sabaneta, una pequeña localidad venezolana en el distrito de Barinas, al oeste del país. Sus padres, maestros de profesión, le enviaron a vivir con su abuela materna cuando todavía era un niño. Desde pequeño, el joven Hugo mostró una predilección por el béisbol, el ballet y otras artes escénicas como el teatro. En 1966, Hugo Chávez comenzó su educación primaria en el Grupo Escolar Julián Pino. Tras obtener el bachillerato en ciencias en 1971, ingresó casi de inmediato en la Academia Militar de Venezuela. Así comenzó el ascenso del Gorila Rojo —como le apodaban sus detractores— hasta llegar a comandante. En 1982, cuando Chávez era todavía capitán y realizaba un curso de conducción de blindados, decidió crear junto a otros militares de la escala media el Movimiento Bolivariano Revolucionario 200 (MBR200), una formación política de corte socialista. 

				A las 11.00 del 4 de febrero de 1992, tras diez años macerando su soñada reforma, los miembros del MBR200 dieron un golpe de estado coordinado en los cinco distritos más poblados del país. Hugo Chávez fue el encargado de comandar el levantamiento en Caracas. Estableció su centro de operaciones en el Museo Histórico Militar mientras los militares a su cargo tomaban la sede de la televisión estatal. Chávez cumplió con su parte del plan, pero sus compañeros en el alzamiento no lograron tomar el palacio de Miraflores, la sede de la presidencia venezolana. Poco después, el comandante apareció en directo en la televisión de todo el país para reconocer su derrota y dar por fallido el golpe de Estado. La intentona se saldó según el recuento oficial con catorce muertos y cincuenta y tres heridos, pero las estimaciones extraoficiales suben la cifra hasta el medio centenar de fallecidos.

				Tras la sublevación, Hugo Chávez pasó dos años en la prisión de San Francisco de Yare a la espera de juicio. Un juicio que nunca llegó. El 27 de marzo de 1994 el militar fue indultado por el gobierno de Rafael Caldera, el candidato del Partido Social Cristiano. Tras su excarcelación, Chávez decidió apostar por la vía democrática y creó su propia formación política, el Partido Movimiento Quinta República (MVR), una agrupación que contó con el apoyo explícito del líder cubano Fidel Castro. El 6 de diciembre de 1998, tras una campaña electoral con todos los sondeos en contra y un programa populista cargado de promesas de cambio, Hugo Chávez ganó por primera vez las elecciones presidenciales de Venezuela. 

				Francisco Correa no tenía necesidad de echar la vista atrás. Habían pasado ya diez años desde que el Gorila Rojo asumió el poder en Venezuela y la situación no era mucho mejor que antaño. Chávez se había perpetuado en el puesto, perseguía con ahínco a la oposición política y mantenía bajo su férreo control la mayoría de los medios de comunicación. Incluso tenía un programa de televisión propio, Aló presidente, que se emitía básicamente siempre que le daba la gana. Tras su última reelección, en enero de 2007, Chávez aseguró ante la asamblea nacional que pensaba llevar al país al socialismo del siglo xxi. Terminó su discurso de investidura con una frase que lo decía todo: «Patria, socialismo o muerte». Ese radicalismo había convertido al prepotente Chávez en uno de los enemigos del mundo. Desde su púlpito, el ex militar nacionalizó la Compañía Nacional de Teléfonos y su filial de móviles. Y amenazaba con hacer lo mismo con todas las petroleras. El Gorila Rojo se había convertido en un peligro para los intereses de España, con la firma Repsol metida de lleno en los yacimientos venezolanos. Hasta se permitía polemizar con el monarca español en las cumbres internacionales. Con su gobierno, el país se había convertido en uno de los refugios predilectos para los terroristas de ETA que lograban escapar a América Latina. Chávez dejaba que los etarras se movieran por el país con cierta libertad al considerarlos luchadores revolucionarios.

				Todo eso estaba fuera de las consideraciones de Francisco Correa. Puede que Chávez fuera un visionario, un dictador encubierto, un peligro público, un salvador o un corrupto. Ése no era su problema. Para don Vito, Hugo era la persona que podía hacerle desaparecer del mapa. Venezuela era el país ideal para Correa: un lugar en pleno desarrollo, deseoso de abrazar a empresarios con dinero fresco y con una clase política acostumbrada a hacer favores. La administración del país tenía un punto más a su favor: el sistema de inmigración fue informatizado oficialmente en 2005, por lo que los registros anteriores, los libros de entrada y los partes de concesión de visados estaban escritos a mano. Eso los hacía mucho más fáciles de modificar que cualquier registro informático. Con un simple borrón era posible fingir que Francisco Correa llevaba más de diez años residiendo en el país; exactamente desde que tuvo la maravillosa idea de dejar de pagar a Hacienda.

				La situación era más propicia que nunca, tras las gestiones fallidas de Panamá y Brasil, donde las esperanzas se habían tornado en sendas ocasiones en fracaso. Los contactos de Correa en Manaos habían dado pocas esperanzas al empresario, mientras que la diplomática panameña Carmen Hallax seguía apareciendo con escasa frecuencia para asegurar que el asunto en su país estaba arreglado. Siempre la misma cantinela que nunca se confirmaba. Francisco no tenía noticias de la residencia concedida ni de su dinero. Ni esperaba tenerlas. En Venezuela, todo estaba en manos de Miguel Hernández, su socio colombiano que estaba en ese momento de viaje de negocios, dispuesto a reunirse con el presidente del país. Miguel había prometido ayudar a Correa con su residencia pero, de una forma sutil, le había pasado también la factura. El responsable de la petrolera Energing quería que don Vito utilizara sus contactos para encumbrar al ex embajador de Colombia en España, Álvaro Villegas, a un puesto vacante al frente de una empresa pública de energía, dependiente del ayuntamiento de Bogotá. Correa comenzó las gestiones en cuanto recibió la petición, pero las noticias que llegaban desde Colombia no eran buenas. Todo indicaba que la decisión ya estaba tomada cuando sus hombres comenzaron a hacer llamadas. Álvaro Villegas no sería el elegido, pero básicamente porque él no quería el puesto. Correa y Miguel Hernández desayunaron con él mientras don Vito estaba todavía en la ciudad para convencerle de que se presentara a la plaza, pero, al parecer, el ex diplomático dio un paso atrás en el último momento, haciendo inútiles los esfuerzos de ambos para colocarle.

				Correa dejó un mensaje en el contestador de su socio cuando supo todos los detalles de la operación. Su plan para colocar a Villegas en el ayuntamiento de Bogotá había fallado, aunque no por la falta de profesionalidad de sus hombres, sino por causas ajenas a su organización. Contra esas zancadillas no podían luchar. Cuando Francisco vio su móvil vibrar unas horas después, pensó que su socio colombiano le llamaba para debatir el problema. Sin embargo, se encontró con una llamada mucho más alentadora. Su plan para obtener la residencia retroactiva daba pasos de gigante a miles de kilómetros de Madrid. 

				—Paco, mira, necesito que me mandes una copia de tu pasaporte, únicamente de las entradas y salidas de los años 2000 y 2001 —dijo el empresario Miguel Hernández tras los saludos iniciales.

				—Yo tengo el nuevo —contestó Correa de inmediato.

				—¿El viejo no lo tienes?

				—Sí lo tengo, pero está en malas condiciones, porque me lo estropearon en Panamá poniéndome un sello.

				—Lo que quieren ver son las entradas y salidas en las que hayas tenido un tiempo, porque ya van a empezar a trabajar con el tema.

				—Bueno, entonces puede valer el viejo. ¿Cómo lo hago? ¿Te lo mando?

				—Escanéalo y me lo mandas por correo electrónico.

				—Vale —asintió Correa sin poner una sola pega. 

				—Escuché tu mensaje sobre Álvaro Villegas —prosiguió su socio—. Efectivamente, Álvaro no quiso estar en el tema.

				—Cuando hablamos tú y yo con él, el día del almuerzo, le vi un poco frío.

				—Definitivamente, él no quiso entrar, pero aun así estamos bien colocados. Ayer nombraron a Mónica Greg. Tú la debes de conocer, fue ministra de Justicia con el gobierno Barco.

				—La conozco, la conozco —confirmó Francisco—. La conozco bien y además Yuri tiene una excelente relación con ella.

				—Mira, mañana hablamos. Hoy te dejo descansar, pero que sepas que lo de Venezuela va muy bien. Lo que necesitan es mirar si lo pueden hacer porque eso ha sido electrónico desde el año 2005.

				—Eso es estupendo, ¿empezó la informática en el año 2005? Con lo cual en 2000 y 2001 son libros que se pueden arreglar —preguntó Correa esperanzado. 

				Miguel Hernández le explicó el funcionamiento del sistema de inmigración venezolano.

				—No son libros, son papelitos que se pegan.

				—Ahí voy, ahí voy. Ya me lo contarás.

				—Vale, ya te lo contaré, pero va muy bien eso.

				—Bueno, eso es una muy buena noticia, Miguel. Muy buena noticia.

				Y tan buena. Después de seis meses de vagar por el mundo en busca de un lugar seguro, Francisco Correa empezaba a conseguir algo de luz. El rudimentario sistema de inmigración del gobierno venezolano podía darle una oportunidad de escapar de la justicia española. Si los libros se podían manipular, si alguien podía falsificar los documentos para que Correa apareciera como solicitante de residencia en el país desde el año 2000, la Audiencia Nacional no podría pedirle nunca explicaciones sobre sus impuestos. Si todo salía bien, don Vito se borraría del mapa y sería casi intocable.

				El agente se presentó en la puerta de su casa —en la calle Puentelarra de Madrid— a primera hora de la mañana, antes de que el sastre saliera hacia su trabajo, en una tienda de ropa del centro de la capital.

				—¿José Tomás García?

				—Sí, soy yo —contestó el modisto, que miraba con cierta inquietud al policía por debajo de sus gafas mientras aquel hombre, uniformado de pies a cabeza, le ofrecía un sobre con cara de pocos amigos.

				—Es un telegrama del juzgado. Si me deja ver el DNI, tiene que firmar aquí y aquí —le explicó el agente, señalando un formulario con sendos huecos, y le ofrecía un bolígrafo para que José Tomás dejara su rúbrica.

				Cuando el agente se dio media vuelta, el sastre leyó con atención el contenido del sobre desde el vano de la puerta. De un simple tirón rasgó ambos lados del documento y tras desdoblar la cuartilla de color azul, pudo leer su contenido, que venía impreso por la parte del envés. Allí lo ponía bien claro. El Juzgado de Instrucción número 5 de la Audiencia Nacional le citaba a declarar como imputado en un caso abierto. Sin más datos.

				En cuanto José Tomás salió de su asombro trató de adivinar la causa de una citación tan inesperada. La Audiencia Nacional le llamaba a él, a un simple costurero que se pasaba los días haciendo trajes a medida y que ejercía como director de compras en la tienda que Forever Young tenía en la calle Serrano. Allí contactó él con Pablo Crespo y Álvaro Pérez, los dos hombres del Grupo Correa que habían traído a su tienda a los políticos más importantes de la Comunidad Valenciana. Tenía que ser eso. ¿Qué otra cosa podía ser tan importante como para que le llamara la Audiencia Nacional? Sólo el nombre ya era una locura. José Tomás estaba cansado de ver por la televisión cada cierto tiempo a los etarras en una pecera de cristal delante de los jueces de ese tribunal. ¿Qué pintaba él en un juicio semejante? Baltasar Garzón le llamaba. El sastre tuvo que calmarse y hacer memoria para recordar todos los trabajos que había hecho para Special Events, Orange Market o cualquier otra empresa relacionada con el Bigotes o Pablo Crespo. Él sabía que algunas cosas no estaban bien hechas. Esos hombres habían llegado a su tienda con varios políticos para que José Tomás y sus trabajadores les hicieran trajes a medida. Hasta ahí todo correcto. Unos meses antes de la citación, el sastre viajó a Valencia para tomar medidas en su despacho al mismísimo presidente de la Generalitat Valenciana. Desde entonces, Francisco Camps tenía una ficha personal en su tienda en donde estaba anotadas todas las medidas necesarias para hacerle cualquier patrón: talla 54 de americana, 48 de pantalón y 108 de tiro en la pernera desde la cintura. El responsable del PP no tenía ni que moverse del despacho para encargar una prenda. Sin esforzarse mucho, José Tomás recordó que había preparado para Francisco Camps cinco pantalones, un cinturón de piel, una chaqueta deportiva, otra chaqueta austriaca, una americana de sport, un abrigo tipo Barbour y una chaqueta modelo fantasía. La cuenta ascendía a poco más de 5.000 euros. Además, su empresa preparó también el esmoquin que el presidente valenciano lució en una recepción en Nueva York y un chaleco de color negro, tal y como marca el protocolo del Vaticano.

				Pero la ropa de Francisco Camps no fue la única que pasó por su taller. Pablo Crespo y Álvaro Pérez le trajeron también como clientes a Pedro García, director de la televisión autonómica valenciana, Rafael Betoret, jefe de gabinete de la Conselleria de Turismo, o Ricardo Costa, secretario general del PP en la Comunidad Valenciana. Todos se llevaron ropa a medida por más de 3.000 euros. Una ropa que luego pasaba a engrosar la cuenta de gastos de los hombres de Correa. Tras echar la vista atrás, José lo tuvo claro. No había otra explicación. Tenía que ser eso. La Audiencia Nacional le buscaba por sus apaños con el Bigotes y Pablo Crespo. Si aquello se confirmaba, el sastre podía estar metido en un lío.

				Tras el susto matutino, José dedicó todo el día a ordenar su mente y buscar información sobre el proceso judicial. Su primera idea fue llamar a la Audiencia Nacional y preguntar directamente de qué se le acusaba. Así lo hizo, pero fue un trabajo infructuoso. La investigación estaba bajo secreto de sumario y nadie en el juzgado de Baltasar Garzón le supo decir por qué el juez quería verle. Desconcertado, el trabajador de Forever Young volvió a la tienda y comenzó a revisar documentación sobre los encargos del Bigotes y los políticos valencianos. Pasó todo el día entre papeles sin aclarar realmente si lo que había hecho para los hombres de Correa —con el apaño de algunas facturas de por medio— era motivo de delito. Tras tomar aire, el sastre decidió llamar a Pablo para salir de dudas.

				—Pablo, buenas tardes.

				—Buenas tardes, Tomás, cuéntame.

				—A ver, chato. Una cosa, porque me han dejado perplejo, pero ahora estoy atando cabos. Esta mañana ha ido un policía a mi casa a dejarme una citación.

				—Sí —asintió Pablo, que escuchaba al otro lado de la línea con una mezcla de atención y preocupación.

				—Además, me han dado un teléfono para llamar y he averiguado ya de qué va el tema. Me llama el fiscal primero en calidad de investigado y luego decidirá si de imputado, por lo que parece ser un tema de facturas del año 2004. A vosotros, ¿os están investigando o algo?

				Pablo se quedó de piedra. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo y la cara le cambió a un tono más pálido.

				—Pues no lo sé, pero ¿por qué? ¿Qué? ¿Qué? —preguntó el ex político gallego sin acertar a articular más palabras. Ya estaba allí. La persecución había comenzado. Después de esconder documentación, de limpiar sus teléfonos, de ocultar el dinero, después de poner a buen recaudo la contabilidad B de las empresas y de poner las sociedades a nombre de Antoine, sus peores miedos se habían cumplido. Ya estaba claro. La Audiencia Nacional iba tras ellos. Pablo decidió que el tema era tan importante como para hablarlo de inmediato y cara a cara.

				—Bueno, ahora voy y me acerco a hablar contigo.

				—Venga. Vale. Hasta ahora.

				Pablo colgó el teléfono y sin mediar palabra se marchó corriendo a hablar en persona con el sastre.

			

		

	
		
			
				

				XXIII.  El principio del fin (22/01/2009-23/01/2009)

				El cabreo entre los agentes responsables de la Operación Gürtel tenía dimensiones monumentales. En la comisaría central de la Policía Judicial nadie sabía explicar muy bien si aquello era un fallo de coordinación entre la fiscalía y el juzgado, un error humano o simplemente un ejercicio de estupidez supina fuera de la cadena de mando, pero después de siete meses de pesquisas, cientos de horas de escuchas policiales, comisiones rogatorias repartidas por medio mundo y más de dos mil hojas de informes policiales, alguien en la Fiscalía Anticorrupción había metido la pata hasta el fondo. 

				La Operación Gürtel estaba apunto de estallar. Los policías especializados en delincuencia financiera recopilaban a marchas forzadas los últimos datos para tomar una decisión. Las llamadas telefónicas indicaban que Francisco Correa estaba más cerca que nunca de conseguir una residencia retroactiva en Latinoamérica y los agentes tenían miedo a que don Vito saliera del país y no volviera a pisarlo nunca. No era una idea descabellada. Correa era perfectamente capaz de pasarse dos meses sin pisar España y ese tiempo era más que suficiente para que sus gestiones en Venezuela fueran positivas. Si el presidente Hugo Chávez daba su visto bueno, Correa se convertiría a todos los efectos en ciudadano venezolano. Y no sólo eso. Si el empresario lograba que alguien modificara los libros de inmigración e incluyera su nombre en los registros del año 2000, todo estaba perdido. La policía española no tenía jurisdicción en Venezuela y nunca podría investigar el fraude. Huelga decir que la confianza en sus homólogos venezolanos para estos asuntos era menos que nula. 

				Ante semejante perspectiva, los miembros del Grupo XXI de Blanqueo de Capitales trabajaban contrarreloj para identificar al máximo número de sospechosos. Había que aprovechar la cobertura mientras contaban con el factor sorpresa. Cuando la operación estallara y comenzaran las detenciones, todos los implicados que lograran escapar iban a dedicarse en cuerpo y alma a eliminar las pruebas. Lo habían visto otras veces. La quema y destrucción de documentos se convertía en un deporte nacional en estos casos. Por eso era tan importante no dejar a nadie fuera de la lista de arrestados. Sobre los máximos responsables de la Policía Judicial, con el comisario J.A.G. a la cabeza, recaía la decisión última de detener o no a Francisco Correa. O mejor dicho, el momento exacto para arrestarlo. La idea original era prolongar la investigación unos meses más, al menos hasta primavera, pero el miedo a que don Vito se diera a la fuga podía precipitar en cualquier momento los acontecimientos. Y más ahora.

				Las pesquisas estaban tan avanzadas que el jefe de la Brigada de Blanqueo de Capitales, A.C., trabajaba ya en una propuesta de actuación para enviársela a Baltasar Garzón. El documento es el paso previo a una intervención policial; el aviso de que empiezan los arrestos, un informe donde la policía notifica al juez sobre los principales implicados que piensa detener, los supuestos delitos detentados, las cuentas bancarias que quiere bloquear y los registros que solicita para que el magistrado decrete las órdenes judiciales necesarias, siempre que esté conforme. Los altos mandos policiales habían intensificado en los últimos días sus reuniones con Baltasar Garzón y todo parecía claro. Lo único que faltaba era ponerle fecha a la caída de Francisco Correa. Y entonces algo salió mal. Sin entender muy bien cómo, uno de los perseguidores se había adelantado al resto sin esperar al pistoletazo de salida. La Fiscalía Anticorrupción había movido ficha antes de tiempo y citaba a declarar por adelantado a uno de los sospechosos, el sastre José Tomás García, una pieza menor en la trama y que ni siquiera iba a ser detenido en la primera fase del operativo. Ese hombre sólo tenía que pasar al despacho del juez para responder sobre la venta de unos trajes. Sin embargo, su citación por otro caso fue una de las razones que lo precipitó todo. Ahora, los hombres de Correa ya sabían sin género de dudas que la policía estaba detrás de ellos. 

				Álvaro Pérez se levantó a las 7.00 en su casa de Valencia con un severo dolor de cabeza. El sonido del despertador se le clavó zumbando en el oído a la hora prefijada, y cuando alzó la cabeza de la almohada, un calambrazo de dolor le agarrotó la parte superior del cuello. Se incorporó despacio y puso un pie fuera de la cama. Sin hacer ruido, se irguió por completo y se marchó con pasos cortos hasta el baño, donde encendió la luz y echó una primera mirada al espejo. Sin prestar mucha atención, el Bigotes pudo ver los signos de fatiga en su rostro, levemente compungido. A medida que sus sentidos se iban despertando, el dolor de cabeza se hacía más presente, más intenso. Mientras estaba en la ducha, notaba pequeños relámpagos dentro de sí. Con un poco de calma podía seguir su propio ritmo cardiaco por la frecuencia de los dolores si dejaba de moverse.

				El Bigotes supo enseguida que los nervios le estaban pasado factura en uno de los momentos más importantes de su vida. Con la radio encendida pudo confirmar que la fecha señalada había llegado. La locutora del informativo matutino abrió su intervención recordando a los oyentes que comenzaba la fría mañana del viernes 23 de enero de 2009. La voz de la periodista prosiguió contando que España había llegado al 14 por ciento del paro, según los datos publicados por el Instituto Nacional de Empleo. Álvaro escuchó la cifra mientras se vestía, pero no le prestó ninguna atención. Estaba más preocupado en elegir el mejor de sus trajes. Cuando decidió su vestimenta ideal, la voz de la locutora explicaba que Juan Antonio Roca, el principal implicado en la Operación Malaya, había sido condenado a seis años de prisión por un agujero de 23 millones de euros en el ayuntamiento de Marbella. Álvaro escuchó con más interés esa segunda noticia mientras se ponía la camisa. La Costa del Sol le quedaba un poco lejos, pero le preocupaba cada vez más la cruzada contra la corrupción política que parecía haber comenzado en España. Cada vez era más complicado estar cerca de los políticos. En cualquier caso, su atención mediática estaba en otra parte antes incluso de haberse levantado. Álvaro tenía el estómago encogido y el corazón en un puño desde que abrió los ojos junto a la almohada, esperando a tener en sus manos un ejemplar del diario Levante de esa misma mañana. 

				Álvaro estaba acostumbrado a los ataques de la prensa. Había trabajado varios años en los medios de comunicación y sabía que el fuego cruzado entre cabeceras unas veces beneficiaba y otras hacía verdadero daño. Esta vez, el Bigotes sabía, sin género de dudas, que alguien le había preparado un ataque y había puesto a los reporteros del periódico más vendido en Valencia sobre la pista. El aviso le llegó la tarde anterior, cuando un periodista del Levante llamado Víctor Romero le llamó a su teléfono personal para preguntarle por el contrato que la Generalitat Valenciana les había concedido de nuevo para realizar el stand del gobierno autonómico en Fitur. El Boletín Oficial de la Comunidad Valenciana publicaba ese mismo día la cuantía y las condiciones del contrato, y los periodistas del Levante estaban extrañados de que Orange Market se lo llevara por quinta vez consecutiva. 

				Cuando terminó de vestirse, Álvaro entró desde el ordenador de su casa en la página web que el diario valenciano tenía en Internet. No le hizo falta buscar la edición en papel para ver cumplidas sus sospechas. El titular de la información lo decía todo: «Turismo adjudica cinco ferias a las empresas que montan actos para el PPCV». La información, firmada por el periodista que llamó el día anterior al teléfono de Álvaro, explicaba que la Conselleria de Turismo de la Generalitat Valenciana había adjudicado un contrato de 789.500 euros más IVA a Orange Market. La empresa del Bigotes se iba a encargar de organizar el stand autonómico en las principales ferias de turismo del país. La noticia no sería importante si Orange Market no organizara asimismo todos los actos del Partido Popular autonómico. 

				El Bigotes leyó la información con detenimiento y se resignó a aceptar el golpe. Encima de aguantar la prepotencia de Francisco Camps, las dilaciones en los pagos de Vicente Rambla y los caprichos de Ricardo Costa, Álvaro tenía que soportar los ataques de los periodistas. Posiblemente esos reporteros tenían razón, pero, joder, había muchas más empresas en la Comunidad Valenciana a las que tocar los cojones. Pasaban de las 8.00 cuando el teléfono comenzó a sonar. Álvaro se abalanzó sobre él, temeroso de que el sonido despertara a su mujer o a sus hijos, que todavía dormían. En cuanto contestó, reconoció al otro lado la voz de Vicente Rambla. Era raro que el número dos del gobierno autonómico se pusiera en contacto con él tan temprano. Desde el primer momento, Álvaro pensó que el líder del Partido Popular le llamaba para reprenderle por la noticia publicada en el Levante. 

				—Vicente, buenos días. Ya sé lo que me vas a decir —avanzó el Bigotes en cuanto cogió el teléfono. 

				—Lo de los Grammy —explicó el vicepresidente de la Generalitat.

				—Ah, no. Es que como ayer me llamaron del Levante. Pensaba que me llamabas por el artículo. Dicen que es sospechoso que Orange Market, siendo la empresa que hace la publicidad del PP en Valencia, un año más haya salido elegida para hacer el stand de Fitur.

				—No le doy ninguna importancia —aseguró Vicente Rambla, tranquilizando al empresario—. Si todos los años tienes que salir un día en la prensa por lo de Fitur, ojalá lo podamos hacer cien años.

				—Ya lo sé, tío. Gracias, pero me duele mucho que yo sea un vehículo cojonudo para joderos a vosotros, me duele en el alma.

				—Pero eso es lo de todos los días —replicó el político, sin dar importancia al reportaje—. Oye. Yo te llamaba por los Grammy. Tú me dijiste en su momento que venían un día de éstos y ayer me llamó Paco Camps, porque se enteró de que venían…

				—Pues sí, están aquí y voy ahora mismo al Hilton a recogerlos.

				—Vale, pero en principio no nos van a ver a nosotros… —señaló el vicepresidente.

				—No, pero tú no te preocupes que yo antes de comer con ellos te llamo y te cuento cómo ha ido toda la mañana.

				—Vale, si en algún momento quieren vernos, tú sabes que estamos a su disposición tanto el presi como yo.

				Álvaro colgó el teléfono con una media sonrisa y comprobó que llevaba encima todo lo necesario: teléfono, llaves del coche, llaves de casa y dinero en efectivo suficiente como para hacer frente a cualquier contratiempo. El día señalado con letras de oro en su calendario había llegado y el conductor esperaba tan sólo una señal en una gran furgoneta blanca debajo de su casa. En menos de veinte minutos, el Bigotes debía recoger a los miembros de la Academia Latina de Grabación, llegados desde Estados Unidos para visitar Valencia. En su mano estaba la posibilidad de que la gala más importante de la música latina se celebrara en España. Artistas como Chayanne, Alejandro Sanz o Shakira vendrían a la ciudad del Turia para recoger sus premios, con una importante consecuencia: gracias a eso, Correa y los suyos se harían ricos.

				La furgoneta Mercedes aparcó en la puerta principal del hotel Hilton de Valencia justo a las 9.00. El vehículo estaba tan limpio y reluciente que destacaba entre el resto de los coches de la fila, taxis y otros servicios de alquiler que a primera hora de la mañana esperaban para recoger a varios huéspedes del hotel. La furgoneta de nueve plazas lucía un blanco impoluto que contrastaba con el color oscuro de sus cristales tintados. Ese vehículo era justo lo que Álvaro Pérez quería: una montura con clase y estilo, un habitáculo de cuero donde la delegación de empresarios estadounidenses se sintiera lo más cómoda posible. El Bigotes lo había preparado todo al milímetro. Tras un ligero desayuno, la delegación formada por cinco empresarios y capitaneada por el director de la Academia Latina de Grabación, Gabriel Abaroa, recorrería en coche las zonas más emblemáticas de la ciudad. Junto con Abaroa viajaban también otros miembros de la organización como el español Luis Cobos y Fernando Escribá, responsable de la firma Evolution Kalilegua. Fernando se había quedado como principal intermediario entre la Academia Latina y los hombres de Correa. Antes del encuentro, Álvaro y él habían barajado la posibilidad de que las comisiones a los intermediarios —y al propio presidente de los Grammy, si era necesario— se hicieran por medio de cuentas en las islas Caimán. Desde el primer momento, Fernando Escribá se mostró contrario a esa operación, ilegal según le legislación estadounidense. Para Luis Cobos la compensación sería más sencilla. El Bigotes pensaba complacer al compositor español con la organización de una gira de conciertos por el Mediterráneo para su orquesta, además, claro está, del dinero que fuera necesario para mantenerle contento.

				A las 12.00, la furgoneta de lujo se detuvo frente al acceso principal de la Ciudad de las Artes y las Ciencias de Valencia. El complejo, diseñado por el arquitecto Santiago Calatrava e inaugurado en 1998, es una de las señas de identidad más importantes de la ciudad y un signo innegable de modernidad. Sus instalaciones, aparte de museos y exposiciones, albergan cada año importantes eventos, como la gala de la cadena musical MTV, la feria informática Campus Party, con más de tres mil asistentes, o la presentación mundial del equipo McLaren Mercedes de Fórmula 1. El dolor de cabeza de Álvaro Pérez seguía presente cuando la delegación de empresarios bajó de la furgoneta alquilada por Orange Market. El sol comenzaba a despuntar con algo de fuerza y el cielo estaba completamente despejado. No amenazaba tormenta. Al menos desde el cielo. Antes de mediar palabra, el Bigotes notó vibrar su teléfono móvil dentro del bolsillo de la chaqueta. Cuando Álvaro vio el número entrante en la pantalla del aparato, no le quedó más remedio que llevarse las manos a la cabeza. Lo que le faltaba. La secretaria de Ricardo Costa le buscaba. No se le ocurría peor momento para tener que atender los caprichos del secretario general del PP.

				—Ana, dime.

				—Oye, Chiqui —contestó la secretaria con confianza—. ¿Sabemos algo del iPhone de Ricardo?

				—Estoy en ello, Ana. Estoy en ello. Es que no quiero gastarme 1.000 euros. Cuesta 800 euros libre el aparato. Voy a ver si lo saco por 200, pero si no, tendré que gastarme los 1.000, ¿vale? Pero que sepas que estoy en ello.

				—¿Hoy lo vas a tener? 

				—Hoy no lo sé. No tengo ni puta idea, pero vamos, debería haberlo tenido ya hace tres o cuatro días. Te dejo que ahora no puedo hablar.

				Álvaro colgó malhumorado. Aquello era increíble. A lo mejor Ricardo Costa se había pensado que a él le regalaban los teléfonos por la calle, o que tenía un árbol en su casa donde crecían iPhones. El Bigotes no sabía muy bien cómo había llegado a ser el conseguidor de los hombres del PP, aunque sí tenía muy claro que quería dejar de serlo. Y ahora estaba delante de una de las mejores oportunidades de su vida para abandonar por completo el mundo de la política y enfocar su carrera a los negocios. Con un simple pensamiento, Álvaro apartó de su cabeza los malos momentos y se puso la sonrisa de trabajo. Tras un gesto amable, extendió la mano derecha junto al brazo en toda su amplitud e indicó a los empresarios que bajaban de la furgoneta el camino de entrada a la Ciudad de las Artes y las Ciencias.

				—Por aquí, caballeros —dijo con su mejor sonrisa. Detrás de ella, el dolor de cabeza, invisible para el resto, le seguía martilleando el cerebro.

				La visita prosiguió según el plan establecido y los representantes de la Academia Latina de Grabación llegaron a la Feria de Valencia pasadas las 12.00. Allí les esperaban los máximos responsables del complejo, Alberto Catalá y Carlos Vargas, además del director general de Radio Televisión Valenciana, Pedro García. Ellos serían los encargados de demostrar que Valencia estaba preparada para organizar la gala y que la Feria de Valencia, con trescientos trabajadores, cuarenta certámenes al año y un presupuesto anual de 85 millones de euros, sería el escenario perfecto para el evento. Desde el primer momento, el máximo responsable de la organización de los Grammy se mostró complacido con las instalaciones. Gabriel Abaroa aseguró incluso que nunca había visto una zona de congresos tan preparada, con una central eléctrica propia. El empresario afincado en Miami ya conocía Valencia con anterioridad, puesto que había visitado la ciudad durante unas vacaciones en España con su familia, y se mostró durante toda la visita muy contento y dicharachero, gastando bromas junto a Álvaro Pérez. El Bigotes estaba encantado al encontrarse con una persona alegre en un día tan complicado. Los políticos valencianos no dejaban de llamarle, Francisco Correa le insistía una y otra vez en que cerrara en privado el precio de la gala antes de hablar con la Generalitat, y su dolor de cabeza, en lugar de remitir, crecía como un globo al borde del colapso. No obstante, en el fondo de su cabeza, Álvaro sabía perfectamente que nada de eso le había provocado un malestar tan profundo. El Bigotes podía estar más o menos nervioso, pero todo era culpa de los trajes de Camps. 

				Pablo Crespo le telefoneó completamente alarmado la noche anterior para contárselo. La Fiscalía Anticorrupción había llamado al sastre José Tomás para que acudiera a declarar como imputado. Los fiscales querían interrogarle sobre unas facturas de 2004 emitidas por Milano, la tienda de ropa donde entonces trabajaba. Preocupado por la citación, el sastre se puso en contacto con Pablo, y su compañero le llamó acto seguido. Ambos convinieron en no alterar con más problemas a Francisco Correa, pero ahora Álvaro necesitaba el consejo de su mentor. Su trabajo de perfecto anfitrión de cara a la galería se le hacía muy cuesta arriba sin el apoyo de una voz amiga y no dejaba de darle vueltas a la cabeza. ¿La Audiencia Nacional andaba detrás de ellos? Álvaro no encontraba más que una explicación: Isabel Jordán, la antigua administradora de Special Events, la trabajadora que se marchó de la empresa enfrentada con Francisco Correa, les había delatado. Si su teoría se confirmaba, Álvaro estaría en una situación comprometida, ya que Isabel Jordán conocía todos los secretos de la empresa, todos los apaños de la contabilidad y los arreglos a los que el Bigotes había llegado con algunos políticos del PP para surtirles de prendas a medida. En un momento de tranquilidad, mientras los empresarios latinos escuchaban las explicaciones de Alberto Catalá sobre la Feria de Valencia, el Bigotes decidió levantar un teléfono y descargar sus inquietudes en Francisco Correa.

				—No te lo voy a contar por teléfono porque no tiene nada que ver con la oficina, sino con Isabel Jordán, pero creo que me ha hecho un putadón.

				—¿Con quién? —contestó Correa al otro lado de la línea.

				—Con Pa..., con el Curita —observó Álvaro, quien utilizó su apodo privado para referirse al presidente de la Generalitat.

				—¿Con Fitur? —preguntó Correa de nuevo.

				—No, con otra cosa más complicada. Pero no hables por teléfono, tío, te lo pido por favor, que estoy un pelín preocupado. El Curita no lo sabe todavía.

				—Pero no tiene nada que ver con el trabajo, ¿o sí?

				—No. Tiene que ver con cosas que hemos hecho hace tiempo con el Curita. Pero es que es muy complicado, por eso te digo….

				—¿Tiene que ver con Tomás, el que me presentaste un día? —le indicó Correa, que ya se temía lo peor.

				—Efectivamente, ¿por qué lo sabes?

				—Porque yo me huelo, lo único que hay...

				Álvaro interrumpió a su jefe. El empresario necesitaba charlar, necesitaba compartir su carga y lo último que le apetecía escuchar era uno de esos monólogos de Francisco Correa sobre cómo se tienen que hacer las cosas. El Bigotes prosiguió sin dejarle terminar la frase:

				—Le he dicho a Guillermo y Fernando que estaría bien que se quedasen en Valencia para poder charlar, pero llevo todo el puto día hundido con la mierda esta. He estado hablando con Pedro, que me ha dado un par de ideas, y he hablado con Ricardo. Él me ha dicho que hay una forma de arreglarlo, pero que de esa manera me lo cargo a él, que es la persona que me ayuda siempre. Yo le he dicho que tiene toda la razón, así que olvídate. Entonces, en fin, yo mañana por la mañana temprano me voy a ver a este personaje, al amigo mío, y le voy a decir: «Oye, tronco, tú veras lo que haces».

				—Pero ¿por qué te va a vender si te aprecia un huevo?

				—Hombre, sí, pero declara el viernes.

				—¿Que declara el viernes? —preguntó Correa entre la sorpresa y la estupefacción.

				—Sí, declara el viernes, tiene una citación. Y han llamado a declarar también a la cajera de Milano y al director financiero, porque alguien ha dicho que yo hago regalos a una serie de señores y no tengo salida.

				—¿Y dónde van a declarar?

				—A la Fiscal Anticorrupción.

				Francisco Correa no dejaba de preguntar una y otra vez mientras el Bigotes le daba con cuentagotas la poca información que tenía.

				—¿Y tú por qué sabes que es la Jordán? No tiene por qué ser ella.

				—Quién va a ser si no. Dímelo.

				—Pues los mismos que me están atacando a mí —contestó Correa—. Eso puede venir por el Albondiguilla.

				—Hombre, cabe la posibilidad —reconoció Álvaro, que no había contemplado el problema desde esa perspectiva—. A Tomás le han citado y le han dicho que tiene que ver con un tema de una empresa que trabaja con el PP.

				—Bueno, pues está claro, pero puede ser por el tema del Albondiguilla.

				—Y claro, ahora Pablo no te lo quiere contar por teléfono, porque yo le metí una bronca de la hostia el otro día y le dije que no te tiene que llamar para preocuparte, que tú ya estás bastante jodido y bastante angustiado. Me ha llamado y me ha dicho: tío, tenemos que parar esto. Y llevo todo el puto día hundido.

				—Pero Tomás te va ayudar.

				—Pues no lo sé, porque como lleva tres meses deprimido porque tiene problemas en Cortefiel, pues no lo sé. Yo me voy a verle mañana por la mañana.

				—Hombre, claro. Lo que pasa es que habrá más temas. Ahí estará toda la movida de Boadilla y saldrá el tema mío, lo de Pablo y lo de todo el mundo. Esto es una denuncia amplia que han hecho contra nosotros y no es de Isabel Jordán. Esto va por otra vía.

				—No lo sé, Paco, no lo sé. —El Bigotes no acertaba a decir otra cosa.

				—Yo creo que tú no tienes nada que ocultar ahí, porque todo se ha hecho perfectamente. Lo único que has hecho tú es presentar a un amigo. Nada más.

				—Sí, eso es lo que he hecho. Y, por otro lado, yo no le he regalado ningún traje al Curi. Yo he comprado trajes a su medida, porque cuando hemos hecho una sesión de fotos, se los ha puesto y luego me los ha devuelto.

				—Que ya lo sé, que no tienes nada que ocultar, eso es una gilipollez —insistió Correa para tranquilizarlo—. Lo que pasa es que es el principio de un montón de cosas más.

				La última frase de Francisco Correa era de todo menos tranquilizadora. Álvaro sabía perfectamente que su jefe podía tener razón: quizás la citación del sastre era sólo el primer paso de una operación mucho más grande, un susurro que ahora les despeinaba pero que terminaría con derrumbarlo todo. Álvaro imaginó por un momento las consecuencias de esa posibilidad, con Francisco Correa entre rejas y todo su imperio en manos de la justicia. A pesar de todo, el Bigotes decidió volcarse en algo productivo. Ante sus manos tenía la posibilidad de cambiar de vida, abandonar la pleitesía de los políticos y dedicarse a los negocios de verdad, donde todo el mundo juega con la premisa de que lo más importante es el dinero y nadie se esconde bajo la cortina del bien común. Álvaro era consciente de que aquel día, con su montaña de problemas por resolver, su furgoneta blanca inmaculada y su dolor de cabeza galopante, se estaba jugado su futuro profesional de los próximos diez años. Si era capaz de amarrar la celebración de la gala de los Grammy, podría reorientar su negocio hacia el espectáculo, un mundo que Álvaro conocía desde hace años y que siempre le había traído buenas sensaciones. El Bigotes soñaba ya con el siguiente paso, contratar a grupos de talla mundial, como los irlandeses U2, para que tocaran en el velódromo Ricardo Tormo de Cheste, una pista de competición con capacidad para ciento veinte mil espectadores construida a las afueras de Valencia.

				La visita de Gabriel Abaroa y el resto de los responsables de la Academia Latina de Grabación terminó sobre las 17.00, ya que el presidente quería pasar la noche en Barcelona para cenar con un buen amigo suyo, dirigente de Cadena 100. La furgoneta Mercedes con asientos de cuero y los cristales tintados dejó a los empresarios un poco antes de la hora del vuelo en el aeropuerto valenciano de Manises, donde Abaroa y sus compañeros cogieron el primer vuelo regular con destino a la Ciudad Condal. Cuando Álvaro les dejó en la terminal, llegó la calma. Ya no había voces, ni ruidos ni preguntas. Se acabaron por hoy los chistes ensayados, los cortejos y las preguntas forzadas. La oficina mental estaba cerrada. Durante unos segundos, el Bigotes pudo saborear en soledad el resultado de un trabajo bien hecho. Los empresarios estadounidenses parecían muy complacidos al despedirse de él en el aeropuerto. No obstante, la calma duró unos minutos nada más; un tiempo precioso, onírico, perdurable. Lo mínimo imprescindible para que su compañero Pablo Crespo le devolviera a la realidad y le recordara que, al día siguiente, ambos tenían una cita todavía más importante.

			

		

	
		
			
				

				XXIV.  Asalto al Real Madrid (24/01/2009)

				Álvaro Pérez no tuvo no ni un solo día de descanso. La visita de los directivos de la Academia Latina de Grabación se produjo el viernes 23 de enero y ese mismo fin de semana tuvo que ir a Madrid en lugar de dedicárselo a su familia. El Bigotes tenía la excusa perfecta: los hombres de Correa habían quedado con el constructor Vicente Cotino para ultimar la venta de Orange Market, y el miércoles siguiente, los reyes inauguraban la primera jornada de Fitur, la Feria Internacional del Turismo más importante del mundo, que se celebra cada año en Madrid. Álvaro Pérez tenía que estar necesariamente en Madrid ese día para controlar que sus hombres terminaran a tiempo y de forma correcta el stand de la Generalitat Valenciana, uno de los más importantes y extensos de la muestra. Por otra parte, a Álvaro le gustaba percibir de primera mano la reacción de los responsables políticos tras su trabajo. El miércoles estaría en Madrid toda la cúpula del gobierno autonómico y el Bigotes tenía que ejercer de nuevo su función de eterno anfitrión. 

				A nadie dentro del Grupo Correa le llamó la atención que Álvaro cogiera el coche al día siguiente para estar a primera hora de la mañana en Madrid. La reunión con Vicente Cotino, a la que estaba invitado también Pablo Crespo, se fijó como un almuerzo formal a las 13.00 en la cafetería del hotel Fénix. Las premisas del pacto habían cambiado un poco con el paso de los días. En lugar de vender Easy Concept, Correa y los suyos querían asociarse con Cotino. El empresario parecía un gran compañero de viaje y tenía todo lo necesario para triunfar en los negocios: experiencia, dinero, contactos, seriedad y algún que otro padrino dentro de las filas del Partido Popular. Francisco Correa estaba pensado en darle un 25 por ciento de las participaciones en el nuevo negocio, pero Álvaro y Pablo tenían una preocupación en mente. En las primeras reuniones, los lugartenientes de Correa habían propuesto levantar el nuevo negocio sobre la empresa Easy Concept. La sociedad ya tenía clientes, una sede y una plantilla experimentada en el trato comercial. Vicente Cotino estaba conforme, pero había un problema. Nadie había avisado al constructor valenciano de que la empresa estaba siendo investigada por varios juzgados de la Audiencia Nacional. Easy Concept no estaba limpia y ésa no era la mejor manera de empezar un nuevo proyecto. Tanto Pablo como Álvaro estaban locos por dejar de trabajar para los políticos y las instituciones afines al Partido Popular. Los dos querían salir de esa espiral de compromisos y pleitesía. Ambos querían hacer negocios como la gente normal, ganando dinero sin tener que estar continuamente mirando a sus espaldas. La propuesta de Cotino era una oportunidad espléndida para hacerlo. «Tenemos que ser honrados», le había repetido Pablo Crespo a Álvaro en varias ocasiones antes de entrar en esta operación. 

				Antes de la reunión con Cotino, los lugartenientes de Correa pactaron una estrategia. Estaba claro que ninguno de los dos podía hablar claramente sobre las razones por las que Easy Concept era una empresa apestada. Si Cotino descubría que la empresa estaba horadada por la Audiencia Nacional, saldría corriendo sin mirar atrás. Lo más inteligente para evitar esa reacción era buscar una excusa, una razón para dejar la sociedad a un lado sin hacer muchas preguntas. Pablo y Álvaro decidieron cargarle el muerto a Isabel Jordán, la anterior administradora de Easy Concept, esa mujer que salió tarifando con Correa en 2007 y se llevó un montón de facturas en su espantada. Ante Vicente Cotino, los dos mantendrían que Isabel Jordán no hizo las cosas bien y generó problemas fiscales para Easy Concept. La culpa era de ella. Cualquier día Hacienda lo descubriría, por lo que era mejor trasladar a toda la plantilla y los clientes de Easy Concept a una nueva empresa con un historial limpio. 

				Álvaro llegó al hotel de Madrid bien entrada la noche, pero su cabeza no estaba pendiente de la operación con Cotino. Álvaro guardaba un secreto, un negocio oculto que nadie en el entorno de Francisco Correa conocía. Si todo salía bien, el Bigotes llevaría al empresario Juan Villalonga a la presidencia del Real Madrid. El ex presidente de Telefónica se había fijado en Álvaro Pérez para levantar su candidatura. A pesar de su confianza en Pablo y el resto de los miembros del grupo, el Bigotes guardaba en secreto su oferta laboral. En los negocios vale tanto saber hablar como saber tener la boca cerrada, debió de pensar el empresario cuando recibió la primera llamada del magnate Villalonga. De cara a sus empleados, Correa, Pablo Crespo y el Bigotes formaban el trío perfecto, un núcleo complementado al frente de los negocios. La relación entre don Vito y Álvaro sobrepasaba lo profesional. El primero lo sentía como su creación y el segundo le correspondía con admiración. Todo muy bonito, muy sincero y envuelto en palabras de cariño. Pero todo mentira. A decir verdad, la desconfianza de Correa sobre Álvaro era tal que en 2006, llevado por la sospecha, don Vito contrató a una conocida agencia de detectives de Madrid para que investigara a su pupilo. Correa tenía la sospecha de que Álvaro Pérez hacía negocios sin su conocimiento y se enriquecía a su costa. Los detectives contratados por don Vito siguieron al Bigotes durante todo un año, le grabaron en varios encuentros en lugares públicos e incluso rastrearon los movimientos por Valencia de su segunda mujer, Noemí Ramal, una ex modelo que alcanzó ciertas cotas de popularidad en los años noventa por su trabajo como mamachicho en un conocido programa de Telecinco llamado Tutti Frutti, y que cuatro años después mostró sus encantos en la revista Interviú. Aquéllos fueron otros tiempos. En febrero de 2007, después de doce meses de seguimientos, el informe de los detectives no arrojaba dato alguno que confirmara las sospechas de Francisco Correa. Parecía que Álvaro, su niño mimado, su pupilo, estaba limpio.

				Cuando el Bigotes llegó a su hotel, recibió una nueva llamada de Juan Villalonga. El empresario quería ultimar algunas estrategias sobre su campaña electoral antes de la cena que ambos tenían prevista para el sábado. Tras unas leves pinceladas, el Bigotes le dejó las cosas claras al ex presidente de Telefónica y puso en práctica todo lo aprendido después de siete meses de blindarse las espaldas. Si Álvaro accedía a colaborar con su campaña, quería que una orden suya se cumpliera a rajatabla.

				—Escúchame un segundo, Juan. A partir de mañana por la noche nos vamos a poner un mandamiento. Ése va a ser nuestro credo: no hablar por teléfono de ciertos asuntos, porque están las cosas como el puto culo de escuchas y de hostias. Pinchar un teléfono a cualquiera de nosotros vale 2.000 euros. 

				—Vamos a cambiar los teléfonos también —le advirtió Villalonga.

				—Sí, vamos a llevar un teléfono que sólo utilizaremos con una clave. Nos organizaremos, y a partir de mañana se acabó ya el hablar por teléfono con nadie. Pero cuando digo con nadie es con nadie, porque no sabemos si nos graban, si nos escuchan, si su puta madre… eso va a ser un credo.

				—Un credo. Estoy totalmente de acuerdo.

				—Por favor, porque es muy importante. Hay una liada de cojones. Insisto, te compras un equipo que vale 1.700 euros en la tienda del espía de la Castellana y pinchas un móvil. 

				—Es que es la polla —afirmó el ex presidente de Telefónica. 

				El Bigotes demostró entonces sus conocimientos sobre sistemas de seguridad.

				—Vamos a conseguir una tarjetita de esas que venden en Estados Unidos, que es como la tarjeta de un garaje pero para llevarla en el bolsillo de la chaqueta, y eso evita que nos puedan pinchar el teléfono. Es un distorsionador de ésos, o su puta madre.

				—Totalmente de acuerdo…

				—Nos estamos metiendo en un tinglado que es muy heavy, porque cualquiera mata por esto —afirmó el Bigotes a su nuevo jefe. Luego, los dos siguieron debatiendo sobre los grupos de trabajo que hacían falta para levantar su candidatura. Atrás quedó la prueba de que Álvaro estaba puesto en lo último en tecnología: inhibidores de frecuencia, sistemas de secrafonía, pinchazos telefónicos ilegales. Para muchos, esos términos no salían más que en las películas de espías y en los libros de ciencia ficción. Para el Bigotes, por suerte o por desgracia, esas palabras fueron durante meses una tónica común en su día a día.

				Juan de Villalonga parecía un hombre nacido para los negocios, un predador optimizado para sacar la máxima rentabilidad de los demás, y especialmente de sí mismo; un superclase que procedía de una larga estirpe de empresarios. Nacido el 8 de abril de 1953, Villalonga cursó sus estudios en el colegio madrileño de Nuestra Señora del Pilar, un centro de enseñanza privada regentado desde principios del siglo xx por la congregación de los maristas. En sus pupitres coincidió de niño con el ex presidente José María Aznar, el hombre que años después le aupó con su respaldo a la presidencia de Telefónica. Licenciado en Derecho y Económicas por la Universidad de Deusto, se formó como líder empresarial en instituciones como el Banco Santander o Credit Suisse, donde el prometedor economista ocupó cargos intermedios. En 1996, mientras Telefónica culminaba su proceso de privatización, Juan Villalonga fue elegido presidente de la empresa con el respaldo manifiesto de José María Aznar, que ese año ganó sus primeras elecciones generales.

				Con cuarenta y tres años, Villalonga estaba en la cima de la cadena alimenticia entre los predadores de maletín y traje a medida. Era el presidente de una de las empresas españolas con más proyección internacional junto a la petrolera Repsol, contaba con el beneplácito del gobierno y los números le avalaban. Fue entonces cuando el magnate de las finanzas conoció a Álvaro Pérez, ese hombre educado y con bigote que acompañaba a José María Aznar en la mayoría de sus viajes y actos sociales fuera de La Moncloa. Desde su sillón de mando, Villalonga dividió la empresa de telecomunicaciones en siete sociedades distintas, cada una con líneas de negocios independientes —móviles, telefonía fija, televisión— y apostó fuerte con los medios de comunicación. De su mano, Telefónica se convirtió en uno de los máximos accionistas de Antena 3 Televisión, la plataforma de pago Vía Digital y la cadena de radio Onda Cero, que fue comprada en 1999 a la Organización Nacional de Ciegos.

				En verano del año 2000, Juan Villalonga firmó su salida de Telefónica. Unos meses antes, los accionistas del gigante de la telefonía conocieron que la cúpula directiva, con el empresario madrileño a la cabeza, tenía firmado un plan de gratificaciones que ascendía a 500 millones de euros. Con las manos libres y una suculenta indemnización bajo el brazo, Villalonga extendió sus negocios personales a México, Canadá, Estados Unidos e Inglaterra, donde fijó durante un tiempo su residencia. Villalonga se compró un palacete de tres pisos en Kensington, la zona más cara de Londres, y se centró en la promoción de proyectos inmobiliarios para zonas en desarrollo. Hasta metió dinero en una empresa de telecomunicaciones de la extinta Unión Soviética. El empresario lo tenía todo de cara: salud, dinero y amor. El 30 de junio de 2001 se casó en Los Ángeles en una ceremonia civil con la guapa Adriana Abascal, elegida Miss México en 1988 y ex pareja de Emilio Azcárraga Milmo, conocido como el Tigre y uno de los hombres más ricos de América Latina, propietario del imperio Televisa.

				El dinero llegaba sin problemas en aquellas fechas a la cuenta personal de Villalonga, que tenía un patrimonio cercano a los 20 millones de euros sólo en su casa de Londres. Pero todo ser humano tiene una cota de ego y el reconocimiento social no llega únicamente por los negocios. Pan y circo. Con la primera premisa cumplida, Villalonga se centró en la segunda y buscó una actividad que mueve masas y fortunas: el mundo del fútbol, una actividad de cara al público que le acercaría al agrado de sus conciudadanos. Sus primeros titubeos deportivos trascendieron en 2006, cuando su nombre sonó como posible comprador del Liverpool F.C., uno de equipos con más historia de la liga inglesa, que necesitaba una inyección económica de 63 millones de euros. La operación nunca se confirmó, pero en verano de 2008 el ex presidente de Telefónica fue anunciado como el salvador del Valencia C.F., que se encontraba en una situación económica acuciante. El máximo accionista del club, el constructor Juan Soler, le cedió incluso el control ejecutivo del club como fase previa al proceso de venta, pero quince días después, el acuerdo se rompió. Villalonga abandonó su nuevo puesto de trabajo y se llevó con él otra indemnización millonaria por el cese.

				Tras su aventura fallida en Valencia, el empresario madrileño estaba completamente decidido a jugar en las ligas mayores. Villalonga quería dar el gran paso, ser el número uno también en ese campo y presidir de una vez por todas el equipo con mejor palmarés deportivo del planeta: el Real Madrid. El club blanco se encontraba en horas bajas tras las sospechas que —cada vez con más fuerza— recaían sobre la anterior directiva, capitaneada por Ramón Calderón. El abogado y empresario dejó la presidencia del club el 16 de enero de 2009 hostigado por sus detractores, que le acusaban en varios reportajes de amañar la asamblea general de socios, celebrada en el mes de diciembre. En las fotos del diario Marca aparecían votando unos señores que ni siquiera eran socios del Real Madrid. Nunca se supo quién les dejó entrar allí, pero la dimisión de Ramón Calderón abrió la carrera de todos los candidatos a la presidencia del club. Estaba claro que el ex presidente no se volvería a presentar después de abandonar el cargo por la puerta de atrás. Para sucederle se escuchaban nombres como el de Juan Mendoza, hijo del ex presidente del club Ramón Mendoza —ya fallecido— o el constructor madrileño Juan Miguel Villar Mir, rival de Calderón en las anteriores elecciones. Pero el candidato que sonaba con más fuerza era, sin duda, Florentino Pérez, el hombre que creó el Real Madrid de los Galácticos y que trajo al club una copa de Europa tras treinta y dos años sin vencer en esa competición.

				No estaba claro que el todopoderoso Florentino Pérez se presentara finalmente a las elecciones del club. El empresario había mostrado a su entorno la voluntad de volver a la silla de mando, ya que su función al frente del equipo le había reportado una fama internacional que nunca se alcanza en los negocios. El deseo del presidente de ACS era ser de nuevo el máximo responsable del Real Madrid, pero le preocupaba el delicado estado de salud de su mujer, que acababa de superar un cáncer. Pitina era lo primero para él. Florentino sólo se presentaría si su esposa le daba su apoyo y las pruebas médicas demostraban que se encontraba realmente recuperada. Todavía quedaban seis meses para las elecciones, que se celebrarían cuando terminara la presente temporada, por lo que Florentino tenía todavía margen para decidir.

				Ese espacio de duda dejó un hueco para las ilusiones de Juan Villalonga. El ex presidente de Telefónica pensaba anunciar de forma oficial su candidatura a la presidencia del Real Madrid y buscó un asesor de campaña a la altura de sus expectativas. El Bigotes era listo, simpático, tenía grandes contactos y había colaborado con él en otras ocasiones. Villalonga había utilizado sus servicios como intermediario frente a la Generalitat Valenciana. En los últimos meses, el magnate de las comunicaciones había pensado comprar dos millones de metros cuadrados de suelo en Valencia a una constructora en quiebra y montar una empresa de investigaciones biométricas. Siempre era bueno contar con el visto bueno de los políticos locales para cualquier proyecto.

				La unión definitiva entre Villalonga y el Bigotes se cerró en un conocido restaurante de Madrid. Era domingo 25 de enero de 2009, habían pasado nueve días desde que Ramón Calderón dimitiera en el cargo y el Real Madrid acababa de ganar al Deportivo de La Coruña en casa por la mínima. El gol de Raúl alegró la noche a los comensales, que acordaron en aquella mesa las estrategias para vencer a Florentino Pérez y a cualquier otro aspirante al trono. Lo prioritario ahora era encontrar financiación, y en eso, Álvaro tenía mucho que decir, con contactos como el empresario alicantino Enrique Ortiz, al que bien podrían sacarle tres millones de euros a cambio de un sillón en la junta directiva.

				Tras la velada, un taxi recogió a Álvaro en la puerta del restaurante y le dejó en pocos minutos frente a la recepción de su hotel. Ya no había tráfico por Madrid. Álvaro bajó del vehículo frente a las luces de las farolas y entró despacio en el edificio. Estaba cansado. Llevaba muchos días de estrés, de nervios y de viajes. Muchos días de tensiones resueltas a salto de mata y de intrigas palaciegas entre políticos y empresarios. Cuando llegó a su habitación, el Bigotes decidió compartir un rato de tranquilidad con su mujer. Tenía miedo de molestarla, pero pensó que Noemí estaría despierta. Era la hora en la que solía dar de mamar al hijo menor de Álvaro, recién nacido. Nada más coger el teléfono, su mujer le alertó de que en la tele comenzaba una película de miedo.

				—Aquí sigue haciendo un viento horroroso. En la habitación hace un ruido tremendo —contestó Álvaro, que pasó a explicar la velada—: He estado hablando esta tarde con Juan Villalonga del Real Madrid. Me quiere contratar para su campaña para la presidencia y hemos estado conversando sobre su imagen en Internet y las redes sociales, que me he enterado hoy más que en toda mi vida de lo que son las redes sociales… 

				—Pues, mira, eso significa que tendrás que viajar mucho a Madrid.

				—Por lo visto, Juan está conmigo que no caga y he estado hablado con Adriana, su mujer.

				—¿Ah, sí? ¿Y qué te dice?

				—Me dice: «Oye, Álvaro, tenemos que hablar tú y yo, porque este cabrón no me hace caso, es un irresponsable. Tú y yo tenemos que ser uña y carne». Me ha dicho su hermano que es muy importante caerle bien a su mujer.

				—Ya, como si alguien se tuviera que llevar bien conmigo para trabajar contigo... —observó Noemí con cierta ironía.

				—Pues, hombre, depende. Siempre es muy importante lo que dice tu pareja, igual que Ana Botella, por ejemplo, cuando alguien le caía mal, pues se daba mal. Igual que la relación que yo tengo con Isabel —explicó el Bigotes en referencia a la mujer de Francisco Camps.

				—Ya, pero él es el presidente de una Generalitat —replicó Noemí.

				—Y éste va a ser más importante que el presidente de una Generalitat. Va a ser el presidente de uno de los tres clubes de fútbol más importantes del mundo.

				—¿Pero va a ser él el presidente del Madrid al final?

				—Sí, sí. Se presenta y tiene posibilidades de ganar, claro.

				—Bueno, claro, posibilidades…

				—De todas formas, tenemos que hablar, porque yo hago esto solamente por una cosa: por pasta. Por pasta y por futuro. Quiero dejar de trabajar para políticos y eso es lo más importante para mí, lo prioritario, dejar de trabajar para políticos. Pero absolutamente, ¿eh?

				—Ya, pero eso es lo que te da dinero —le recordó su mujer. 

				Para el Bigotes llegó el momento de especular.

				—Si yo consiguiera hacer la campaña de Juan y consiguiera que Juan fuera presidente del Real Madrid, yo me despido ya de la política, gracias a Dios. 

				Álvaro terminó la conversación soñando con abandonar a los cargos electos en una cuneta y dedicarse a otra cosa. Un pensamiento feliz para irse a la cama. El Bigotes se despidió de su mujer y le envió el beso más grande del mundo a sus dos hijos. Fue un momento de paz en un lugar tranquilo. Un instante de calma. Un proyecto que se truncó cuando Álvaro recordó lo que le esperaba al despuntar el alba. 

				El coche de Francisco Correa estaba estropeado. Ese Audi llevaba ya unos meses dando problemas y parecía que el muy tozudo había dicho basta. Andrés no tenía vehículo con el que transportar a su jefe, pero tampoco estaba muy preocupado por ello. Don Vito llevaba una semana haciendo pequeños viajes y se pasaba más tiempo fuera de casa que en Madrid. A él nadie le contaba nada, pero Correa tenía cada vez más tendencia a hacer viajes de un día a Mónaco o Suiza. En la oficina, las cosas estaban cada vez más calmadas. Los hombres de Special Events se habían encargado de hacer el stand de la delegación china en Fitur y andaban siempre atareados con sus cosas. De vez en cuando, Pablo requería sus servicios para que le llevara al despacho de algún abogado, pero poco más. Andrés seguía con sus rutinas de costumbre. Él se preocupaba del coche, de la residencia del padre de Correa, de hacer la compra alguna vez y de llevar algunos sobres. Cada cierto tiempo, el chófer de Correa tenía algún que otro cotilleo que compartir con el contable José Luis Izquierdo. Últimamente todas sus conversaciones versaban sobre el caótico comportamiento de sus superiores. Pablo y Correa estaban cada vez más raros y llevaban meses pidiendo extrañas medidas de seguridad. Izquierdo empezó la semana con una llamada a Andrés en busca de noticias.

				—¿Hay alguna novedad por ahí? ¿Alguna cosa rara? —preguntó el contable.

				—No. ¿Sabes tú algo más o qué?

				—No, yo nada, yo aquí cada vez menos. Es lo que te digo. Últimamente parece que hay nervios: que si guarda los papeles, que si esconde esto, pero nada concreto.

				—Preocupación, la semana pasada, que me tiré unos días que no te llamé. Estuve con Pablo.

				—Sí, pero ¿sabes qué pasa? Que tampoco quiero yo andar llamando, porque parece ser que las llamadas hay que restringirlas. Piensan que se están escuchando. Yo ya no me atrevo a mover nada. Lo último, no sé si fue ayer o el viernes, me dijo que cualquier día se presentan aquí en plan ¡arriba las manos! 

				—Lo que me da a mí es que creen que va a pasar ya, porque Pablo estaba muy preocupado, muy preocupado. ¿A ti no te deja nada claro, no te dice nada?

				—No sé —dudó el contable—. Yo noto que están con lo de Pozuelo por arriba, por abajo, viendo cosas de nóminas, en fin, ¿me entiendes? Yo, por los resultados que veo aquí, las cosas económicamente no van muy bien y estoy un poquillo…

				—Mosqui —intervino Andrés.

				—Sí, tú lo has dicho, mosqui, porque hay un señor que tú sabes quién es, que se ha retirado para hacer gimnasia, y al final, los demás le importamos una mierda. Llevo dos o tres meses con esa sensación.

				—Los últimos días son raros —soltó Andrés, dando la razón al contable, que criticaba la actitud de Francisco Correa.

				—Las últimas veces viene muy serio, con una cara de preocupación, y yo no sé si interpretarlo como que me quiere decir algo y no le sale. A lo mejor son cosas infundadas.

				—Lo que está claro es que hay cosas raras —confirmó Andrés antes de colgar el teléfono. 

				Las sospechas para los hombres de Correa eran imparables, aunque ninguno de ellos podía imaginarse la magnitud de lo que iba a pasar. 

			

		

	
		
			
				

				XXV.  Ferias, putas y cintas de audio (28/01/2009-30/01/2009)

				Sus majestades los reyes comenzaron la visita por el stand de la Generalitat Valenciana, el más importante en tamaño de todo el certamen. Fitur era la Feria Internacional del Turismo más importante del mundo y su visita inaugural, ya tradicional, se convertía con los años en el punto más esperado para expositores y periodistas. El pabellón número 5 del parque ferial Juan Carlos I estaba repleto de autoridades, medios de comunicación y miembros de protocolo, asistencia y seguridad de la Casa Real. El acceso a la zona estaba completamente prohibido para todas aquellas personas que no tuvieran una acreditación expresa para la visita de don Juan Carlos y doña Sofía. Antes de su llegada, los trabajadores de la Feria de Madrid se esforzaron para que todo estuviera en perfecto orden de revista. Era miércoles 28 de enero, y los operarios habían trabajado a destajo hasta bien entrada la madrugada para ultimar las instalaciones.

				El escenario de la Generalitat Valenciana ocupaba más de medio pabellón entre decorados, paneles informativos y una reproducción a escala del nuevo circuito de velocidad Ricardo Tormo de Valencia. El naranja y el gris perlado eran los colores dominantes en la composición, realizada en policarbonato y que resaltaba por encima de cualquier otro stand dentro de la nave diáfana. El color de los letreros conjugaba con la corbata del monarca, de un rojo vivo. La reina, a su lado, llevaba también un vestido rojo, algo más apagado. El presidente de la Generalitat Valenciana fue el elegido para hacer de anfitrión. Francisco Camps acompañó a don Juan Carlos y doña Sofía por todo el escenario y les explicó de forma pormenorizada la oferta turística de la Comunidad Valenciana, con sus playas y sus instalaciones residenciales como principales atractivos. Junto al presidente autonómico caminaban también la alcaldesa de Valencia, Rita Barberá, y la vicepresidenta primera del gobierno, María Teresa Fernández de la Vega. Una cohorte de ayudantes, cargos de confianza, periodistas y escoltas seguía a la comitiva mientras, a cierta distancia, el Bigotes contemplaba la escena satisfecho.

				Todo había salido bien. Orange Market era la elegida año tras año para diseñar y fabricar el stand de la Comunidad Valenciana, y Álvaro afrontaba la inauguración como si fuera un examen personal. El Bigotes sabía que por unas horas las miradas críticas de políticos, rivales y periodistas estarían auditando su trabajo. Ésa era una sensación a la que todavía no se había acostumbrado. Sin embargo, Álvaro ya atesoraba una buena señal antes de pasar la criba. Unos minutos antes de que abriera la Feria, la consellera de Turismo le había felicitado personalmente por su trabajo. Para aquella mujer, contratar a Orange Market era un seguro de calidad.

				Las cosas estaban de cara para Álvaro Pérez, que llevaba ya cuatro días durmiendo fuera de casa. La gala de los Grammy estaba cada vez más cerca de celebrarse en Valencia, el empresario Vicente Cotino pensaba asociarse con ellos y el ex presidente de Telefónica, Juan Villalonga, le quería para coordinar su campaña electoral a la presidencia del Real Madrid. Con un poco de suerte, muy pronto podría decir «adiós, políticos» y dejar de lado el parvulario de los cargos electos. Sólo dos cosas ponían su plan en peligro: los problemas judiciales de Correa y los continuos ataques de la prensa. El diario Levante le tenía en el punto de mira y no hacía más que publicar reportajes que estaban minando su clientela. Las empresas privadas se negaban a contratar a alguien que aparecía cada dos por tres en los medios de comunicación. El último reportaje en su contra se centraba en la figura de Ramón Blanco Balín. Los periodistas contaban que el ex directivo de Repsol —imputado en el caso Liechtenstein— era también miembro del consejo de Orange Market. Como si el Bigotes tuviera la culpa de todo eso. Menos mal que la prensa no era un incordio únicamente para él. Esa misma mañana, el diario El Mundo lanzaba en primera página una noticia sobre los negocios de Luis Bárcenas, el hombre que controlaba el dinero en el Partido Popular. El periódico aseguraba que el tesorero, senador y miembro de la ejecutiva nacional del PP presionó al gobierno de la Comunidad de Madrid para que concediera contratos públicos a una empresa de seguridad. Fuera verdad o no, Bárcenas se lo tenía merecido. Después de años de estrecha colaboración, después de ser los preferidos de José María Aznar, después de tragar con cambios de facturas, esperas en los pagos y todo un abanico de irregularidades, Francisco Correa y sus trabajadores habían sido condenados al destierro. Ellos tenían las puertas del PP nacional cerradas por orden de Mariano Rajoy, y el golpe de la prensa contra el tesorero fue una pequeña revancha. No estaba mal que los periodistas molestaran un poco a la cúpula del PP. Mientras Álvaro seguía en la distancia la visita de los reyes, Francisco Correa le llamó para comentar la jugada. 

				—Estoy aquí, inaugurando Fitur —recordó Álvaro a su jefe.

				—Nuestros amigos salen en la portada de El Mundo —le informó Correa entre risas—. Y esto no es nada. Es sólo el principio.

				—Qué putada, tío. A cada cerdo le llega su San Martín.

				—Lo has visto, ¿no? En portada. Luis Bárcenas presionado por adjudicación. Alvarito de la Cruz está también en el tema. Ahí, si metes la cabeza, no acabas. 

				—Hombre, tú lo sabes mejor que nadie en el planeta tierra —apuntó el Bigotes a Correa—. Bueno, aquí éxito absoluto, tío.

				—Me han dicho que ha quedado espectacular.

				—Sí, tío. No es por nada, pero está rabiosa de contenta la consejera y espero que el resto igual.

				—Oye, ¿tú cuando llegaste a Madrid? —preguntó don Vito.

				—El domingo por la tarde.

				—¿Y qué has hecho estas noches?

				El jefe andaba detrás de la información más morbosa. Quería saber si Pablo había estado en el club Pigmalión.

				—Pues nada. Yo te iba a llamar cuando me dejen un ratito tranquilo, porque ayer estuve con tu chica.

				—¿Cuál de ellas?

				—La única que a mí me cae de puta madre, con la que estuvimos el otro día.

				—¿Estaba allí en la ofi o qué? —preguntó de nuevo Francisco, refiriéndose al local de alterne con su nombre en clave.

				—Sí.

				—Pues le dije que no fuera —le reprochó Correa.

				—Ya le pregunté yo a Teo. ¿Viene todos los días? Y me dijo que no, que llevaba mucho tiempo sin venir y que ayer era el primer día, pero que o se le ayuda o tiene que ir. 

				—Ella dice que estando tú no se va con nadie, por respeto a mí —comentó Correa sobre el comportamiento de una de las prostitutas.

				—Es verdad. Estaba más cortada que la leche. Estuvo una hora sentada conmigo.

				—Tío, dice que está enamorada de mí. ¿Tú te lo crees?

				—No sé. Ayer estaba más guapa que nunca. Se lo dije y se puso colorada: ni te acerques, que yo no puedo hablar contigo casi, que nos mata Paco. Se meaba de risa y le pedí que se sentara conmigo. Fui a por una copa para ella para que no tuviera ningún problema y estuvo allí sentada...

				—Oye, ¿apareció mi abrigo o no? —preguntó don Vito, que intercambió la prenda por error con otro cliente en el guardarropa en su última visita.

				—Pues ya tenemos al dueño —contestó Álvaro—. Resulta que sois gilipollas, porque no mirasteis en los bolsillos, que llevaba un papel. Ya sabemos el nombre y alguien del club se iba a poner en contacto con él hoy por la mañana.

				—El tío no lo ha devuelto, el cabrón.

				—No, pero lo más importante es qué coño ha dicho este tío en su casa… porque pensamos que está casado y tiene familia y todo. Llega con un abrigo que vale un huevo, que está hecho a medida, ¿y no le preguntan? Puede mentir y decir que se lo ha encontrado o que se lo han cambiado en el perchero de El Corte Inglés. El hijo de puta puede decir cualquier cosa.

				—¿Has estado yendo cada noche a la ofi o sólo ayer? —preguntó de nuevo el jefe.

				—Ayer fue el primer día, tío.

				—Bueno, esta noche cenamos, ¿no?

				—Ah, vale, estupendo, que tengo ganas de verte. Peter a lo mejor viene —le advirtió el Bigotes, sin dejar claro si se refería al director de la televisión autonómica valenciana—. Ayer parecía yo un gilipollas: la novia del Peter sentada a un lado y tu novia sentada al otro. Digo: «¿Queréis dejarme, a ver si ligo, hijas putas», y se meaban de risa... una por una oreja y la otra por otra oreja contándome: «Ay, mi Paco, quiero pero no puedo llamarle», y la otra igual… Digo: «Oye, sois dos hijas de puta. ¿Os queréis ir por ahí? ¿Es que no hay más tíos aquí?»… ¿Y sabes lo que me contestaron? «No, porque queremos estar contigo. Tú eres un punto de unión con nuestros hombres». Digo: «¿Un punto de unión? Iros a tomar por culo, no te jode, un punto de unión». Serán hijas putas.

				—Oye, dime una cosa.

				—Dime.

				—Que estuvo Pau con Vicente Cotino, creo que le cayó muy bien, ¿no?

				—Sí, tío. Si Dios quiere, eso va a permitir que dejemos de trabajar con estos hijos de puta —contestó el Bigotes, cansado una vez más de sus principales clientes—. Vicente está muy contento y ha estado viendo un sitio para las nuevas oficinas.

				—¿Qué nuevas?

				—Pues unas oficinas donde tenía Vicente montada la empresa de capital riesgo y así no hay que pagar alquiler. Tenemos ahí unas oficinas de súper lujo que ayer a Pau se le caía la baba.

				—Pero hay que mantener lo de la prima que dijimos —comentó Correa sobre las condiciones de su nuevo proyecto comercial.

				—Hombre, claro. Eso está todo pactado ya con Vicente. Ahora hay que cerrar un par de cosas —reconoció Álvaro.

				—Todavía no hemos pactado el nivel económico —le advirtió su jefe—. Tenemos que hacer ahí un chinguay, pero esta noche hablamos. ¿Pablo cómo va?

				—Pablo, bien. Está jodido porque hoy me vuelven a dar en el Levante. Llevan toda la semana machacándome.

				—Pero ¿qué más da? Ya tienes que empezar a vivir con eso Álvaro.

				—Escúchame un segundo, me están haciendo daño. Las empresas privadas no se acercan a mí por este motivo, y llevo así toda la semana.

				—Tienes que vivir con eso, macho. Tú eres un tío que trabaja para el presidente.

				—Pero eso no significa que puedan machacarme como lo están haciendo... Alguien está untándole pasta a los del periódico para que me jodan. No te quepa la menor duda.

				Francisco atendió las explicaciones del Bigotes, pero tenía la cabeza en otra parte. Sólo sus hombres de confianza lo sabían, pero don Vito estaba preparando de una vez por todas su marcha definitiva, o al menos un intento severo de abandonar España y no volver nunca más.

				—Te voy a decir algo que te va a hacer dormir muy a gusto.

				Pablo había soñado durante meses con escuchar esa frase, que llegaba en el mejor momento. Desde julio del año anterior, el ex político gallego se había dedicado a cubrir las espaldas de su jefe. Pablo pensaba en la cobertura legal de Correa, hacía de niñera para su primo y hasta se preocupaba de que la documentación más comprometida estuviera a buen recaudo. Pablo había logrado con sus gestiones que el grupo se mantuviera puntualmente informado de los avances judiciales en el caso de Liechtenstein y hasta viajó a Panamá para aclarar los asuntos pendientes de don Vito al otro lado del Atlántico. Pero aquello era demasiado. Después de sacar a Antoine de la comisaría tras ser detenido, después de pelear para recuperar los papeles del despacho de Ramón Blanco, después de temer por sus negocios en el caso de Boadilla, ahora la Audiencia Nacional quería interrogar a su sastre. La citación de José Tomás parecía una tontería, el comienzo de un chiste malo comparado con todo lo que ya habían pasado, pero Pablo tenía una sensación extraña. Algo estaba a punto de pasar y no era bueno. Las noticias de Juan el Juez llegaron para tranquilizarle. 

				—Lo que están investigando es una denuncia interna del grupo Cortefiel por un tema del IVA.

				—No me digas. Así que es un tema que no tiene nada que ver con nosotros…

				—Nada —confirmó Juan—. Lo que pasa es que están llamando a gente de dentro sin ningún orden y sin ningún criterio. Están llamando a sus propios gerentes, estén o no en la empresa. Y claro, luego llamarán a los clientes al azar, porque parece ser que no tienen nada determinado.

				—Vale, vale. Pues es una gran noticia.

				Las palabras de Juan el Juez parecían dar sentido a la historia. La Audiencia Nacional llamaba al sastre de Milano y Forever Young por un problema interno de Cortefiel con las facturas del IVA. Eso nada tenía que ver con los hombres de Correa, por lo que se acabó la alarma. Hasta ahí todo correcto. Pese a todo, Pablo no parecía más tranquilo. Hacía semanas que sospechaba de las gestiones de Juan el Juez y cada vez se sentía menos seguro. ¿Sería un impostor? ¿Un agente infiltrado? Demasiadas incógnitas y sólo una cosa clara: era un peligro estar en sus manos.

				Francisco Correa llevaba unos días durmiendo en la habitación 326, en la tercera planta del edificio. El hotel Fénix, junto a la plaza de Colón de Madrid, se había convertido de nuevo en su residencia personal después de que la convivencia con su mujer se hiciera cada vez más insoportable. Carmen hacía su vida hasta el punto de que ninguno de los dos quería estar bajo el mismo techo. Francisco estaba como siempre, otra vez solo. Solo frente a la justicia, solo en la habitación de su hotel y solo en la realidad de su día a día. Sus hombres andaban preocupados por los contratos, las investigaciones judiciales e incluso el futuro de sus puestos de trabajo. Pero él ya estaba en otro mundo. Don Vito había conseguido que las llamadas telefónicas no indicaran su paradero durante casi un mes. Por fin sus hombres tenían la lección bien aprendida. Hasta hablaban de él en tercera persona aunque estuviera delante. Por teléfono, «el jefe» se había convertido en «esa persona», «un hombre» y apelativos similares. Únicamente Álvaro había deslizado un leve indicativo de su paradero en una de sus conversaciones. «Pensaba que estabas ahí arriba», dijo mientras estaba en Fitur. Francisco cruzó los dedos y esperó que nadie se diera cuenta. 

				Correa se había movido sin dejar rastro, o lo había intentado. Los policías llevaban semanas sin verle por su casa de Madrid. En Sotogrande tampoco estaba y no había rastro de él por Valencia. Don Vito estaba de nuevo dando saltos por el mundo. Tenía previsto acudir a Suiza y Mónaco y su instinto de supervivencia le llevó otra vez a una gira latinoamericana mucho más frenética. Era complicado seguir su ritmo, pero de una forma u otra la escapada dejó una huella: los cargos en la tarjeta de crédito de Special Events. Usar dinero de plástico es el método más efectivo para aquellos que no tienen nada a su nombre. Los cajeros no piden el DNI ni exigen identificación alguna para dar efectivo. Basta con meter la tarjeta y conocer el número de seguridad para obtener liquidez en cualquier parte del mundo. La tarjeta de crédito de Pasadena Viajes, a nombre de Pablo Crespo, registró durante meses distintos cargos en Londres y Ginebra, lugares donde se encontraban las empresas pantalla y las cuentas bancarias de Correa en Suiza. El 25 de enero de 2009, alguien utilizó esa misma tarjeta desde Honduras. Tres días después, fue usada en El Salvador.

				Correa llevaba ya seis meses vagando por el mundo sin una solución concreta. Su residencia en Panamá no avanzaba, no había noticias de Brasil, y de Argentina nunca más se supo. Tras la intervención de su socio colombiano, parecía que la opción de refugiarse en Venezuela era cada vez más factible. En cualquier caso, Correa decidió que lo peor de todo era esperar sentado en España. Fuera del país, la policía española lo tendría mucho más complicado para detenerle. Era mejor esperar en Panamá o en Colombia a que las cosas se aclararan.

				La estrategia estaba clara cuando Correa escuchó un par de golpes secos contra su puerta. Ella estaba allí, justo a la hora esperada. Francisco se levantó de la cama y caminó despacio los veinte pasos que le separaban de la entrada. Francisco llevaba horas pensando en la forma de decirlo. Había previsto las consecuencias y hasta estaba dispuesto a asumirlas. Correa quería dar un giro a su vida y no sólo en su carrera contra la justicia. También se había cansado de estar solo. 

				Su corto vestido fue lo primero que Francisco vio cuando abrió la puerta. Rosángela lo saludó con una sonrisa desde el pasillo mientras la alfombra bajo sus pies apagaba el ruido sordo de sus tacones al andar. Estaba impresionante. Nadie diría que aquella mujer era una chica de alterne. Francisco la invitó a pasar con un simple gesto de su mano y sintió cómo su garganta comenzaba de una forma autómata a juntar palabras. Paco era directo y solía conseguir lo que quería. Y esa noche pensaba pedirle a esa chica que le acompañara en su nuevo viaje por el mundo. Un viaje que quizás fuera para no volver. 

				El Bigotes solía cuidar de los negocios de Correa. Él era el responsable de Orange Market, la empresa del grupo en Valencia. Él llevaba la negociación sobre la gala de los Grammy y sobre sus hombros recaía la responsabilidad de mimar a personas como Ricardo Costa. Pero aquello era demasiado. Ahora, además de todo eso, Álvaro tenía que cuidar de los líos de faldas de su jefe. Tras buscarlo en su agenda, el Bigotes seleccionó el teléfono de Rosángela y pulsó la tecla de llamada en el teclado del teléfono. La voz de la chica sonó a los pocos segundos por el altavoz interno del aparato.

				—Hola, Álvaro —saludó la prostituta.

				—Oye, ¿has conseguido hablar con Paco?

				—Pues ayer yo fui con él al Fénix y la verdad es que lo pasé muy mal.

				—Ya, ya, por eso necesito hablar contigo tranquilamente, eh, porque, jolín, yo creo que... Paco lo que quiere es que tú te vayas con él un montón de tiempo fuera de España y quiere que tú empieces a estudiar en Brasil, o lo que quieras. Tenéis que hablar tranquilamente, pero sin discutir.

				—Pero él no me habló de eso —explicó la chica—. Yo no estaba discutiendo con él, estaba diciendo que yo soy gorda y que la amiga de él es muy guapa, que la amiga de él puede ser modelo de Giorgio Armani, y eso delante de toda la gente.

				—Sí, pero escucha, no hagas caso a la gente, en definitiva sabes que lo más importante es lo que quiera hacer Paco y lo que quieras hacer tú.

				—Sí, yo sé, pero es él el que me estaba hablando a mí. Yo estaba llorando realmente.

				—Bueno, pues no te preocupes —comentó Álvaro, intentando tranquilizar a la joven—. Yo voy a hablar con Paco, pero tienes que sentarte con él a charlar un ratito y largaros, porque él se tiene que ir un montón de tiempo fuera, y te tienes que ir con él, hazme caso, no seas tonta.

				—Yo voy, pero él no me habló nada de esto. Él no me habló nada.

				—Bueno, pues no te preocupes, que yo voy a hablar con él, ¿vale? Yo hablo con él y mañana te llamo. 

			

		

	
		
			
				

				XXVI.  Preparando la caída (30/01/2009-5/02/2009)

				La situación era cada vez más clara. Francisco Correa estaba preparando su fuga y no había tiempo para más. Los policías de la unidad de delincuencia económica tenían previsto alargar la investigación de Gürtel todavía unos meses, como mínimo hasta que llegara la respuesta de las comisiones rogatorias. Baltasar Garzón había pedido por el canal oficial la cooperación de las autoridades suizas, inglesas, holandesas y de la República Checa, en busca de pruebas sobre los negocios de Correa en el extranjero. Lo importante era identificar el patrimonio y las cuentas fuera de España antes de las detenciones, para que nadie pudiera quitarlo de en medio.

				Las intervenciones telefónicas dibujaban un plan cada vez más estructurado. Francisco Correa pensaba marcharse de España y se llevaba a una mujer con él. Tenía serias esperanzas de conseguir un visado retroactivo en Venezuela y negocios suficientes como para mantenerse sin necesidad de pisar España. Era ahora o nunca. En los siete meses que llevaban detrás de él, los miembros del Grupo XXI de Blanqueo de Dinero habían visto desaparecer a Correa en varias ocasiones. Las suficientes como para saber que el empresario no iba de farol y tenía amigos en cualquier parte del mundo. 

				Con los nuevos datos sobre la mesa, las reuniones en el Ministerio del Interior se intensificaron. El ministro del ramo, Alfredo Pérez Rubalcaba, pidió ser informado puntualmente de todos los movimientos. Para él, Gürtel era también una operación sensible. Todo el mundo sabía ya dentro del gobierno que la Audiencia Nacional andaba detrás del empresario más cercano al Partido Popular, pero las expectativas políticas no se habían cumplido. Por el momento, la investigación no afectaba directamente a las cabezas pensantes del PP. Mariano Rajoy y la cúpula del partido en Madrid se apartaron de Correa con la antelación suficiente como para que la mierda no les salpicara. Rajoy y los suyos estaban fuera de la onda expansiva, al igual que Alejandro Agag. El yerno del ex presidente Aznar tampoco aparecía ya en la órbita de Francisco Correa y su nombre no figuraba en ninguna empresa del grupo. No había proyectos ni gestiones en España o en el extranjero encargadas al marido de Ana Aznar y únicamente la implicación de su amigo Jacobo Gordon abría un leve hueco para especular.

				Ajenos a las conspiraciones políticas, los miembros de la Policía Judicial decidieron «tirar» contra Francisco Correa. El argot y sobre todo la costumbre hicieron del término un código perfectamente entendible para todos los que llevan placa. «Tirar»: la palabra indicaba necesariamente el estallido de la operación policial y el comienzo de las detenciones. Los agentes especializados en delincuencia económica sabían perfectamente que las miradas de medio gobierno estaban puestas en ellos. Con corruptelas de menos calado se habían ganado o perdido elecciones. Para ellos, la Operación Gürtel no era más que trabajo. Les daba exactamente igual que un político de relumbrón apareciera en las llamadas, que un supuesto juez fuera el topo de Correa o que el mismísimo presidente de Venezuela hiciera negocios con él. Un delincuente es un delincuente y el procedimiento es siempre el mismo. Tras recibir la orden de sus superiores, el inspector jefe 81xxx recabó todos los datos y elaboró el informe definitivo.

				El documento llevaba el registro de salida 8727/09 y era la biblia de la Operación Gürtel. En cuarenta páginas, los agentes del Grupo XXI condensaron todas las irregularidades, las líneas de investigación y las sospechas detectadas tras siete meses detrás de Francisco Correa y sus hombres. Los policías daban nombres, datos, cifras y enumeraban uno tras otro a los presuntos integrantes de la red corrupta. Con esos datos, el juez Baltasar Garzón tenía que decidir en unas horas el destino de cuarenta y tres personas.

				Álvaro Pérez era un hombre muy dado a las celebraciones. Puede que fuera por su carácter sociable y dicharachero o por sus relaciones con el mundo del espectáculo, pero había pocas cosas en la vida que le gustaran más que una gran fiesta. En su escala de valores, al Bigotes le gustaba entender su mundo como un periplo rodeado de amigos. Todavía recordaba su última gran celebración. Y eso que hacía ya casi un año que Noemí y él se casaron. El 14 de marzo de 2008, Álvaro Pérez contrajo matrimonio por segunda vez y lo hizo en la ciudad de Valencia. El banquete se celebró en un reservado del restaurante Mar de Bambú, situado en la planta baja del edificio Veles e Vents del puerto de la ciudad. Aquel día, Álvaro se rodeó de sus mejores amigos y hasta el presidente de la Generalitat Valenciana se sentó a su mesa. Ahora, la lista de invitados era más o menos la misma.

				Álvaro llevaba semanas preparando el bautizo de su hija M. La ceremonia —prevista para el 7 de febrero— iba a celebrarse esta vez en Barcelona, cerca de la familia materna. Ricardo Costa, Vicente Rambla y la mujer de Francisco Camps confirmaron su asistencia al evento, que costaba en total más de 9.000 euros entre la comida y el alquiler del local. El empresario Vicente Cotino sería la gran ausencia. El nuevo socio del grupo no podía acudir ya que estaba fuera de España en un viaje de negocios, y Francisco Correa tenía el papel más importante de todos, justo como a él le gustaba. Paco había aceptado ser el padrino de la niña.

				Don Vito llevaba un par de días solo en la casa de Sotogrande preparando las maletas, con la agenda clara en su cabeza. Primero tenía que viajar a Barcelona para asistir al bautizo de la hija de Álvaro y luego salir de España. Sin más demoras. Con su mujer fuera de la casa, Francisco aprovechó para preparar el equipaje. Ni siquiera se planteaba ya la posibilidad de reconciliarse con Carmen. Lo único que quería era dejar de verla bajo el mismo techo. Con un gesto suave abrió la puerta del armario del dormitorio y eligió uno de los trajes que, perfectamente colgados, descansaban en su interior. Era de color gris oscuro y con una americana clásica de tres botones. Ése sería el elegido para la ceremonia del fin de semana. Paco quería causar buena impresión delante de la cúpula del PP valenciano, de la familia de Álvaro y de la niña que a partir de entonces sería su ahijada. Era un auténtico honor que el Bigotes le hubiera pedido ser el padrino de su hija. Francisco sentía incluso un poco de pudor por la de veces que había dudado de él. Correa le llegó a poner un detective privado y ahora Álvaro —aunque sólo fuera de forma simbólica— le dejaba al cuidado de lo que más quería: su hija.

				Francisco dejó con suavidad el traje sobre la cama. Puede que fuera la última vez que pisaba esa casa. Las noticias contra él eran cada vez más preocupantes. Los últimos rumores captados por sus hombres hablaban incluso de una detención inminente. ¿De verdad alguien pensaba detenerle? Francisco se dio cuenta de que seis meses de persecución le habían hecho más fuerte. El pasado mes de julio, una noticia semejante le habría dejado sumido en la miseria, pero ahora, los avances en su contra ya no le desestabilizaban tanto. Era una sensación extraña. Correa se había acostumbrado a correr y parecía que llevaba toda la vida haciéndolo. Puede que así fuera. Él era un luchador, un superviviente. Un niño que se hizo hombre a las puertas de un hotel y que había tocado la gloria. Daba igual si tenía que nadar en las aguas turbias de los negocios o en las de la justicia. Para Francisco todo era lo mismo, ahora y antes: una pelea para sobrevivir. Tenía tanta confianza en sí mismo que pensaba presentarse al Ultraman de Hawai, una de las pruebas atléticas más duras del mundo. La carrera se desarrolla en tres días donde los corredores tienen que nadar diez kilómetros en mar abierto, cubrir cuatrocientos kilómetros en bicicleta y correr a pie ochenta y cuatro kilómetros, la distancia de dos maratones. Don Vito pensaba darlo todo en esa carrera y prepararse a fondo. Para ello quería contratar a un preparador físico de excepción: Luis Enrique, el ex jugador del Real Madrid y del Fútbol Club Barcelona, un hombre que tras colgar las botas se había especializado en pruebas de larga distancia, triatlones y alardes físicos similares.

				Los preparativos estaban en marcha. Alguien había transmitido su orden y, en ese mismo momento, su secretaria estaba abriendo la principal caja de seguridad del grupo en una entidad bancaria de Madrid. El cometido de Victoria era hacer recuento del dinero en efectivo que todavía quedaba escondido en la sucursal. Correa quería saber cómo estaban todas las cuentas del grupo. Giancarlo Fasana también había informado desde Suiza de los fondos que la organización tenía en la pequeña república centroeuropea, más que suficientes para que una persona normal no tuviera que trabajar el resto de su vida. No obstante, Correa tenía otra boca que alimentar. Su intención seguía siendo que Rosángela, la chica del club, viajara con él al extranjero. Francisco quería que dejara la prostitución y que sentara la cabeza a su lado. Ese mismo mes, el empresario le había entregado 2.000 euros en metálico para que no vendiera su cuerpo en el Pigmalión. Fue un último intento, ya que Francisco tenía la sospecha de que la chica cogió el dinero y al poco tiempo siguió con su vida de noches de alquiler. 

				Correa miró a su alrededor. Llegó el momento de soltar lastre. Paco sabía perfectamente que, de una forma u otra, su modo de vida tenía que cambiar. Se había metido a lo largo de los años en demasiados frentes y demasiados de ellos habían salido mal. Renovarse o morir. No quedaba otra salida. Vivir para siempre fuera de España no era algo que a Francisco le preocupara lo más mínimo. El empresario sabía por experiencia que Colombia, Panamá o Venezuela estaban también plagadas de lujos y oportunidades. Sólo había una cosa que esos países nunca le podrían ofrecer, algo a lo que don Vito no quería renunciar y que le pesaba como una losa cada vez que se imaginaba fuera de aquella casa. Correa no quería estar lejos de su hija. Eran las 12.49 cuando de pronto sonó el teléfono. Tras descolgarlo, la voz de Juan el Juez le saludó al otro lado de la línea.

				—¿Dónde estás? —preguntó Correa.

				—Ahora mismo estoy sentado en el Fénix porque acabo de salir de la Audiencia y me he venido para hablar contigo. Ya lo tengo todo claro.

				—Cuéntame —le dijo Francisco sin revelar su paradero.

				—Alguien ha presentado un dossier contra ti en la Fiscalía Anticorrupción. Lo ha hecho Isabelita, aunque ella no figura para nada. El que lo ha filtrado es el novio de la hermana, el escolta. Eso se manda a la Audiencia Nacional y cae en el 5, donde el Rey Baltasar. La fiscalía ha pedido que se abra una investigación sobre testaferros relacionados contigo, fundamentado en corrupción, evasión de capital y todas esas historias.

				Correa se llevó las manos a la cabeza. Otra vez Isabel Jordán. Al parecer su ex trabajadora, la que se llevó parte de la documentación de Easy Concept y quiso hacer una auditoría, le había delatado ahora en una denuncia anónima. La versión de Juan tenía sentido y confirmaba las sospechas de don Vito. Él era, sin duda, el objetivo de una investigación judicial a gran escala. Sin embargo, su contacto en los juzgados le tranquilizó.

				—Eso lo tiene que autorizar el juez y, a criterio de su segundo, no hay fundamento suficiente para abrir una investigación.

				—Pues me das una buena noticia. ¿Tú has leído la denuncia? —se interesó Francisco.

				—Yo he leído lo más importante…

				—¿Hablan de un barco que estuvo allí en Sotogrande? Isabel estuvo reunida conmigo en un barco en Sotogrande.

				—Sí, habla de muchas cosas, habla de que realmente tú tienes comprados a todos los alcaldes de la Comunidad de Madrid, que tú mismo eres testaferro de gente muy influyente. Historias para no dormir —le explicó Juan.

				—Eso no tiene base. Todo eso es mentira. Sería bueno que hablaras con Manolo y con Pepechu y se lo contaras. 

				—Bueno. He quedado con Pablo para contárselo también, pero primero he querido contártelo a ti para ver qué te parecía.

				—A mí me parece todo una patraña, una mentira. Yo no tengo comprado a nadie ni soy testaferro de nadie —se defendió Correa.

				—Yo te sigo contando. Después de toda la mañana en la Audiencia, yo le he dicho a Garzón: «Oye, mira, por Francisco Correa yo puedo poner la mano derecha encima de una placa al rojo vivo y no quemarme. Si quieres conocerle personalmente, cuando quieras organizamos una comida para que tú veas el tipo de persona que es». Y entonces me ha contestado: «Juan, seguiremos hablando sobre el tema todo lo que quieras, no hay ningún problema, pero ya te he dicho que hasta finales de junio no vamos a contestar y, cuando llegue el momento, o aportan más pruebas, o diremos que esto se archiva…».

				—Ojalá. Joder, me das una alegría. Me das la vida.

				—Ayer llamé a Carlos y le dije que sospechamos que hay teléfonos intervenidos. A los diez minutos me llamó y me dijo que no hay nada de nada, que está todo limpio.

				—Ésa es otra excelente noticia.

				—También me miraron si hay orden de detención y no hay ninguna contra Francisco Correa ni contra Pablo Crespo. 

				Ni investigaciones en marcha, ni teléfonos pinchados, ni órdenes de detención… El jefe podía estar bien tranquilo. Antes de colgar, Correa le hizo otra petición a su contacto.

				—¿Te puedo pedir un favor? Tienes que decirle a Pablo Crespo que se deje ya la neura porque tiene psicosis. No me llama ni por teléfono porque tiene miedo de hablar. No puede vivir así. Ese tío está loco. Dile, mira, Pablo, te recomiendo, por favor, que empieces a trabajar en tu empresa, quítate ya la obsesión. Está todo el día obsesionado con que le están persiguiendo y que tiene pinchados los teléfonos. Está en una paranoia... Se está volviendo loco, joder.

				—Yo he quedado ahora en verle y hablaré con él.

				Francisco hubiera preferido compartir las noticias con su mano derecha. Pablo era siempre una persona reflexiva y con una capacidad asombrosa para mantener la calma. Era perfecto para los momentos de crisis. Momentos como éste. Pero en las últimas semanas, hasta él parecía sobrepasado. El ex político gallego pasaba días y días sin llamar a su jefe con la excusa de que alguien al otro lado podía grabar sus conversaciones. Pablo pasaba las horas pensando en investigaciones, visitando abogados y arreglando papeles mientras Francisco estaba cada vez más cansado de que desatendiera los negocios del grupo, los únicos que realmente daban dinero. Con Pablo Crespo anulado por la tensión, Correa decidió compartir las noticias con su otro consigliere. El Bigotes contestó a su llamada de inmediato. 

				—Álvaro, escucha. Me acaban de llamar para darme toda la información sobre un dossier que tiene Baltasar Garzón sobre mí y todo es de Isabel Jordán.

				—¿De Isabel Jordán? —preguntó el Bigotes extrañado.

				—Sí, pero no lo firma ella, lo firma el escolta de Gallardón, que es el novio de la hermana. 

				—¡Hostias!

				—Pone todo lo que ella sabe de mí: que hemos comprado a alcaldes, que soy testaferro de gente importante del PP, que tengo empresas mías a nombre de testaferros, que tengo un yate en Sotogrande donde ella se reunió conmigo… La de Dios. Entonces Baltasar Garzón no ha dado permiso todavía para que me investigue Anticorrupción. Juan el Juez ha estado con ellos y les ha dicho que esto es una vendetta.

				—Qué barbaridad —exclamó Álvaro.

				—Ha sido ella, Álvaro. Ha metido una charla de todo lo que ha visto estando conmigo, pero no aporta ninguna prueba. No dice «en tal sitio a tal hora…». Yo no tengo comprados a los alcaldes ni soy testaferro de nadie ni pollas en vinagre.

				—Eso es un montaje y se lo ha inventado absolutamente todo —aseguró Álvaro, confirmando la versión de su jefe—. Yo llevo diez años trabajando contigo y nunca me has citado en un barco para trabajar.

				Correa prosiguió con su alegato:

				—Todo eso es un montaje y es lo que hemos dicho en la Audiencia Nacional: a esta señora la hemos echado porque se gastaba el dinero en ropa para ella utilizando la tarjeta de la empresa, y ahora, esta tía despechada se ha inventado aquí la de Dios y lo firma el escolta, que es un tío que a mí no me conoce de nada.

				—Qué barbaridad. Está loca. 

				—Ella ha soltado todo lo que sabe de mí, pero ahora, a lo mejor soy yo el que voy a por ella y la denuncio por robo y termina en la cárcel. Encima de robarme dinero, ha venido a hundirme, la hija de la gran puta.

				Tras zanjar ese asunto, Correa le pidió a su amigo y compañero un favor personal. Había llegado el momento de cortar otro lazo afectivo.

				—Álvaro, te quiero comentar algo personal para que seas mi transmisor. Ayer llamé a quien tú sabes, a la que te cae bien, y estaba cenando con unas amigas. Yo le he dado 2.000 euros para sus gastos y para que no trabajara este mes. La llamé media hora más tarde y no me cogió el teléfono. Seguro que se fue a trabajar. 

				—Paco, es que al final esas chicas son lo que son…

				—La única que creo que no era así, y de hecho ha salido de eso, es la que está en Londres estudiando, que no ha vuelto. Está limpiando oficinas y estudiando un idioma. Yo estoy intentando ayudarla para que deje la prostitución, pero ella no quiere y, por tanto, voy a dejar de hacerlo. Así que, por favor, Álvaro, dile [a Rosángela] de mi parte que no voy a volver a ayudarla.

				—No te preocupes que yo se lo digo.

				—Y lo otro ya sabes lo que es. Pablo ni me llama porque tiene miedo, se pasa los días paranoico y no puede vivir así. Es que se pasa cuatro días que ni llama por teléfono, tío.

				—Le da miedo usarlos por si están pinchados.

				—Pues que hable de cosas normales, del día a día, como hago yo ahora contigo. Si me está escuchando alguien, ¿es algo malo? Una tía que hemos echado ha metido ahí una mierda y no hay más. Como si mañana dicen que el señor Aznar le chupaba la polla a Bill Clinton cuando iba al despacho oval porque son maricones… qué quieres que te diga, Álvaro. Tenemos que seguir viviendo porque no hemos hecho nada malo.

				Los policías no pensaban lo mismo que don Vito y la propuesta de actuación ya estaba desde hacía un par de días sobre la mesa de Baltasar Garzón. Juan el Juez aseguró al empresario que sus teléfonos estaban limpios, que nadie quería detenerle y que la Audiencia Nacional pensaba archivar su causa. Mentira. En ese momento, Francisco Correa ya estaba acusado de presuntos delitos de cohecho, tráfico de influencias, doble contabilidad, fraude fiscal, falsedad documental, asociación ilícita y blanqueo de capitales. Allí lo ponía bien claro. La propuesta de intervención, el paso previo a las detenciones, estaba siendo valorada desde el pasado 2 de febrero por el magistrado. Los agentes querían acabar con la red de un solo golpe y solicitaban permiso para detener de forma coordinada a seis personas. Los elegidos fueron Francisco Correa; Pablo Crespo; Antoine Sánchez; el economista Ramón Blanco; Carmen Rodríguez, mujer de Correa; e Isabel Jordán. La lista de implicados se ampliaba con otras treinta y cinco personas que tendrían que dar explicaciones al juez, también como acusados. El Bigotes encabezaba ese segundo grupo, en el que figuraban también el empresario Jacobo Gordon; el contable suizo Giancarlo Fasana; Pau Collado; el chófer de Correa, Andrés Bernabé; Antonio Herrero —el hombre de los teléfonos— y hasta el propio Juan el Juez. Los agentes pensaban poner patas arriba todas las propiedades de Correa y su gente, registrar sus casas, sus oficinas y todas las cajas de seguridad de las entidades bancarias. Desde hacía meses tenían en el punto de mira una vivienda en el centro de Madrid. El piso franco y todo lo que allí dentro había iba a ser suyo.

				El documento no lo especificaba por ningún sitio, pero todo el mundo sabía —tanto en el juzgado como en la policía— que la operación estaba planificada para la mañana del 6 de febrero. Si todo salía bien y no había filtraciones, faltaban menos de veinticuatro horas para ver a Francisco Correa entre rejas.

			

		

	
		
			
				

				XXVII.  Por fin la libertad (06/02/2009)

				El juez Baltasar Garzón terminó de firmar las órdenes de detención casi de madrugada. Su despacho era un hervidero de funcionarios que entraban y salían una y otra vez con distintos papeles, mientras dos fiscales y un oficial de enlace de la Policía Judicial aguardaban en silencio a que el juez terminara con el papeleo. La operación estaba pactada con anterioridad con los altos mandos de la cúpula policial y el juez no había puesto ninguna pega. Los agentes querían detener a seis personas, acusar de distintos delitos a otras treinta y cinco y registrar de una manera coordinada dieciséis oficinas y casas particulares en Madrid, Valencia, Coslada, Pozuelo de Alarcón y Marbella. En una primera fase, los miembros del Grupo XXI de Blanqueo de Dinero identificaron veintitrés sociedades relacionadas de alguna manera con ese empresario llamado Francisco Correa. Todos sus bienes, sus propiedades y sus cuentas bancarias serían bloqueadas, al igual que la fortuna personal de los principales acusados. A partir de esa misma mañana, la casa en Ibiza de Paco Correa, el yate de Pablo en Altea y todas las fincas a nombre de Antoine quedarían bajo custodia de la Audiencia Nacional. Para lograrlo, el juez tuvo que mandar un aviso oficial a varios registros de la propiedad de Madrid, Barcelona, Las Rozas, Marbella, Algeciras, Ibiza, Altea y Cambados.

				El dispositivo era uno de los más complicados de los últimos meses para los policías especializados en delincuencia financiera. Los perseguidores de Francisco Correa llevaban meses escuchando las conversaciones telefónicas de los investigados. Unas conversaciones donde aparecían una y otra vez filtraciones de causas bajo secreto. Había que evitar a toda costa que don Vito y los suyos fueran alertados y tuvieran tiempo de destruir pruebas. Los agentes de la UDEF se sentían seguros cuando la información se conocía únicamente dentro de los muros de su oficina, pero a partir de aquel día, la Operación Gürtel ya era una realidad con demasiadas bocas. Las intervenciones policiales estaban fijadas exactamente a las 9.30, y a esa hora, varios equipos entrarían de forma coordinada en el ático de Correa en Sotogrande, en el hotel de Madrid donde estaba hospedado Antoine Sánchez y en la vivienda particular de Pablo Crespo. Otros grupos abrirían al asalto la oficina de la calle Serrano, la sede de Orange Market en Valencia, tres ayuntamientos del norte de Madrid y el piso franco del centro de la capital. En total, la operación requería setenta y cuatro agentes sobre el terreno.

				José Luis Izquierdo salió andando, como cada mañana, por el portal de su casa en Coslada. Ese hombre de mediana edad era uno de los objetivos prioritarios para los agentes de la UDEF. Puede que su papel en las negociaciones con políticos y empresarios no fuera decisivo, pero las escuchas telefónicas indicaban que era él quien manejaba el dinero en efectivo dentro del Grupo Correa. Izquierdo era el encargado de custodiar la documentación sobre el dinero negro de la empresa y aparecía como testaferro de Correa en una sociedad extranjera que enviaba fondos a España. Era importante que Izquierdo no tuviera tiempo de borrar ninguna huella antes de que los agentes cayeran sobre él y había que confirmar que nadie le alertaba. A las 8.45, dos agentes vestidos de paisano se apostaron delante de su casa y le vieron salir como cada mañana hacia un parking donde guardaba su coche para acudir al trabajo. No hubo llamadas. No hubo avisos. Por el momento parecía que todos los implicados en la operación estaban confiados.

				—Me parece que tenemos un registro en la agencia de viajes. 

				Las palabras de Victoria no dejaban lugar a dudas. El lugarteniente de Francisco Correa se apretó el teléfono móvil contra la oreja en un gesto impulsivo, como si la presión ayudara a entender mejor el mensaje. No había malas interpretaciones. No había errores. Los policías estaban en la puerta de Pasadena Viajes, en sus oficinas de la calle Blasco de Garay. La Operación Gürtel había estallado, y Pablo llevaba meses preparando ese momento. Sabía que tarde o temprano llegaría y se había preguntado en varias ocasiones la mejor forma de reaccionar. ¿Intentaría escapar como fuera? ¿Cundiría el pánico? Ahora ya tenía la respuesta. Tras el aviso, Pablo simplemente se quedó en blanco.

				El ex político gallego llevaba toda la mañana malhumorado y con una idea en la cabeza. Francisco Correa tenía un soberano ataque de celos. No había otra explicación a su comportamiento de los últimos días, o Pablo no lo había encontrado. Correa estaba completamente ido y no hacía más que mandarle mensajes a través de terceros para que se tranquilizara. La noche anterior el Bigotes, Manuel Delgado y Pepechu le llamaron los tres con el mismo cuento, azuzados por su jefe. Pablo estaba convencido de que Francisco rabiaba carcomido por la sintonía profesional de Pablo con el abogado Manuel Delgado. Ese hombre no se daba cuenta de que todos sus esfuerzos, todas sus gestiones y todos sus sacrificios eran para salvarle de la quema. Menos mal que Álvaro le había dado la razón en su charla nocturna. El Bigotes definió perfectamente la situación a su manera. Para su compañero, Correa era simplemente «un celoso de mierda», un ser posesivo al que le daban ataques cada vez que uno de ellos se relacionaba con terceras personas. Pablo y Álvaro se sentían los dos únicos amigos de Correa en el mundo. Puede que, al final, don Vito no fuera tan fuerte como ellos pensaban.

				Pero si algo había molestado a Pablo era esa insinuación de que se estaba volviendo loco. Después de siete meses de pesquisas, de movimientos, de operaciones, de miedo a las llamadas, de cambiar las empresas de dueño, siete meses de viajes por el extranjero y de reuniones con políticos, diplomáticos y abogados, Francisco Correa le llamaba paranoico. El jefe había sugerido incluso que se tomara un par de años sabáticos. Menos mal que la idea se la dijo a Álvaro, porque Pablo lo tenía claro. Si Correa le daba la opción de retirarse un tiempo, pensaba darle la mano y hacer las maletas sin mirar atrás. Ya estaba cansado de todo aquello. 

				Las palabras de Victoria volvieron banales todas esas ideas. Ya nada importaba. Daba igual lo que pensara de él Francisco Correa, daban igual sus planes futuro y las ganas que tuviera de salir de aquello. Ya era tarde. Pablo supo desde el primer momento que su mundo se desmoronaba con una demolición controlada, un derrumbe que llevaba siete meses en marcha explotó para él exactamente a las 9.30 con una llamada. 

				Álvaro se quedó helado cuando recibió el aviso de Pablo. 

				—No sé qué está pasando, pero me parece que tenemos un registro en la agencia de viajes.

				—¿En la agencia de viajes?

				—Sí, yo creo que sí.

				—¿Y eso?

				—Me ha llamado Victoria hace un rato y tenemos problemas. Hay un señor allí y dice que no se puede abrir la agencia. Ella está de camino y yo he llamado al abogado.

				—Vale, vale. Mantenme informado.

				—Ya te contaré, porque ahora no tengo más información.

				Pablo prometió volver a llamarle después de esa conversación, pero nunca más lo hizo. Álvaro sabía que algo malo estaba pasando en Madrid, pero desconocía por completo que cinco agentes especializados en blanqueo de dinero esperaban desde las 7.30 cerca de sus oficinas en Valencia. Los policías viajaron desde Madrid la noche anterior y se dividieron en dos grupos. Por un lado, algunos agentes esperaban junto a funcionarios de Hacienda para registrar la sede de Orange Market mientras otros acudían a la Consellería de Turismo de la Generalitat Valenciana en busca de contratos públicos. A las 10.20 los policías recibieron la orden de sus superiores. Era el momento de actuar. Los cinco efectivos subieron las escaleras y entraron en la oficina tras identificarse. En ese mismo instante, los agentes se encontraron a un joven intentando salir de la casa con una bolsa de plástico. En su interior había dos discos duros desmontados recientemente de los ordenadores.

				El timbre de la vivienda sonó exactamente a las 10.30. Diez minutos después de que sus compañeros actuaran en Valencia. Los cinco agentes llamaron de forma insistente sin miedo a equivocarse. Todos conocían perfectamente aquella casa adosada de color rojizo por ser el escenario de muchas de sus guardias. Al otro lado de la puerta, una voz con acento extranjero preguntó de forma rutinaria.

				—¿Quién es?

				Los agentes contestaron como de costumbre.

				—Abra, por favor. Somos la policía.

				Los goznes de la puerta sonaron sin mucha demora mientras la asistenta giraba la llave al otro lado de la cerradura. Cuando el umbral se despejó del todo, los cinco enviados por la Audiencia Nacional pudieron ver a una joven de treinta y siete años, de tez morena y cara contrariada. A sus espaldas, la mujer de Francisco Correa asomaba la cabeza mientras revisaba con la mirada las placas que los agentes esgrimían en sus manos a media altura.

				—¿María del Carmen Rodríguez Quijano? —preguntó uno de los agentes sin más protocolos. Fue una pregunta rutinaria, ya que todos en aquella escena sabían perfectamente la respuesta.

				—Sí, soy yo —asintió la mujer de Correa.

				—Le informo de que está usted detenida y acusada por presuntos delitos de estafa, doble contabilidad, fraude fiscal, asociación ilícita y blanqueo de capitales. 

				A veinte kilómetros de allí, un nutrido grupo de agentes esperaba en una calle aledaña al cuartel general de la organización. A primera hora de la mañana dos hombres de paisano siguieron a Antoine Sánchez desde su hotel, cercano a la plaza de Colón, hasta las oficinas de la calle Serrano. El primo de Francisco Correa salió del hotel con un maletín en la mano, pero cuando dejó las oficinas de Special Events diez minutos después, ya no lo llevaba encima. De una forma discreta, dos policías del dispositivo se acercaron a Antoine en plena calle y le comunicaron sin tapujos que estaba detenido. El empresario galo se quedó estupefacto y tardó unos segundos en reaccionar, al tiempo que sus interlocutores le informaban de los cargos: falsedad, asociación ilícita y blanqueo de capitales.

				Dos funcionarios se marcharon con Antoine para registrar su habitación de hotel. El resto del grupo judicial subió las escaleras del portal hasta el cuarto piso, donde se encontraba la oficina de Francisco Correa. Los agentes llamaron a la puerta con el convencimiento de que el contable José Luis Izquierdo y otros dos trabajadores se encontraban en el interior. Cuando la puerta se abrió, los policías se identificaron y anotaron en un acta los datos de todos los presentes. En un golpe de suerte, el agente 88xxx bajó de nuevo a la calle y se encontró de cara con Pablo Crespo. El número dos de Correa se había imaginado su detención en varias ocasiones, pero nunca pensó que sería de una forma tan azarosa. El agente se le acercó por detrás mientras hablaba por teléfono y le pidió con educación que dejara el móvil a un lado. ¿Estaba dando órdenes? ¿Recibiendo datos? ¿Alertando a sus contactos? Ya daba igual. Su tiempo se había acabado. Cuando Pablo colgó, el policía le indicó sin más dilación que estaba detenido. 

				Cohecho, tráfico de influencias, doble contabilidad, falsedad documental, fraude fiscal, asociación ilícita y blanqueo de capitales. La lista de delitos que el policía le leyó era tan larga que a Pablo le costó horrores retenerlos todos. El empresario estaba tan nervioso que le resultó casi imposible incluso acceder al portal de sus propias oficinas. Cuando llegó arriba, se reunió con José Luis Izquierdo y el resto de los trabajadores que los agentes retenían en el despacho de Special Events. Allí, los funcionarios le informaron de que tenían una orden para registrar la empresa, pero que también tenían autorización de Baltasar Garzón para buscar entre los cajones de su residencia personal. En ese momento, Pablo tuvo que elegir: podía quedarse y presenciar el registro de Special Events o marcharse a su casa con otros agentes. En cualquier caso, la decisión tenía que ser resuelta en ese mismo instante.

				Pablo sopesó las posibilidades durante medio segundo. Por un lado, sabía que la oficina contenía información comprometida para todos, pero el ex político guardaba en su casa todas sus intimidades y tenía allí lo que más quería. Su mujer estaba en Galicia cuidando de su padre, delicado de salud, pero sus tres hijos se encontraban en la vivienda de la calle Islas Chafarinas y Pablo sabía que se llevarían posiblemente el peor disgusto de su vida. El lugarteniente de Correa pensó en ellos y decidió sin contemplaciones acompañar a los agentes a su casa. Antes de marcharse, delegó sus derechos en el registro sobre una trabajadora llamada Concepción Tejero. Pablo salía ya por la puerta cuando los agentes le pidieron una última gestión. Motu proprio pero con cierta resignación, el empresario caminó con paso firme por los trescientos cincuenta metros cuadrados de la oficina acompañado de dos agentes hasta que llegó al fondo del inmueble. Allí, antes de marcharse, Pablo sacó un par de pequeñas llaves que llevaba encima y abrió las dos cajas de seguridad que descansaban discretas en el almacén, al lado de la guillotina.

				El contable José Luis Izquierdo salió del despacho de la calle Serrano unos minutos después de que los agentes se llevaran a Pablo Crespo, justo cuando los funcionarios del juzgado comenzaban a sacar papeles y a meterlos de una forma inventariada en distintas cajas. Antes de salir de la casa, Izquierdo pudo ver por el rabillo del ojo cómo los enviados de la Audiencia Nacional desmantelaban poco a poco el despacho de Pablo Crespo. En la primera caja estaban las facturas de Milano Difusión, la empresa de ropa a medida en la que trabajaba el sastre José Tomás. No le dio tiempo a ver mucho más, ya que los policías tenían un plan distinto para él.

				El contable no lo sabía, pero los dos hombres que ahora le acompañaban eran los mismos que llevaban varias semanas siguiendo sus movimientos. Y los mismos que a primera hora de la mañana le siguieron desde su portal hasta el aparcamiento donde guardaba el coche. Por esa misma razón, los dos funcionarios sabían perfectamente que el Mercedes C220 que Izquierdo conducía estaba aparcado desde hacía un par de horas en la plaza 322 del aparcamiento público de la plaza de Colón, en el centro de Madrid, a cinco minutos andando de las oficinas de Francisco Correa. Los tres hombres hicieron el trayecto con paso firme y bajaron las escaleras del aparcamiento hasta llegar al coche. Una vez allí, los policías pidieron al contable que abriera el Mercedes para inspeccionarlo. 

				Izquierdo accedió sin poner una sola pega y presionó de inmediato un botón del mando a distancia. Los intermitentes del vehículo parpadearon un par de ocasiones y los cerrojos de las puertas sonaron de una forma mecánica. Estaba abierto. Los agentes abrieron las dos puertas de inmediato y comenzaron a buscar con ahínco. Izquierdo estaba intranquilo. Sabía que esos hombres tenían algo en mente y notó que buscaban con mucha más profusión en todos los recovecos del vehículo. Los policías andaban detrás de algo pequeño y fácil de ocultar. El contable se metió la mano en el bolsillo con naturalidad mientras uno de los agentes abría el maletero, donde una bolsa de plástico marrón descansaba a la derecha. La bolsa contenía tres archivadores cargados de facturas y documentación contable.

				Los policías cogieron la bolsa por el asa y se marcharon del lugar sin más pesquisas. El contable no parecía aliviado.

				—Ahora vamos a su casa. También tenemos orden de buscar allí.

				Izquierdo y sus acompañantes llegaron a Coslada a las 12.40 y, tras mostrar la autorización judicial, comenzaron el registro de la vivienda del contable. Los agentes miraron por encima las habitaciones de los niños y los compartimentos más privados del baño y la cocina. En toda la casa sólo les llamó la atención un ordenador, instalado en una pequeña habitación aneja al salón. Los agentes decidieron revisar su contenido en busca de documentos importantes. Y los encontraron. El disco duro contenía una carpeta informática de nombre «Luis», que fue copiada en varios CDs y consignada por una secretaria judicial para evitar manipulaciones. Cuando parecía que todo había terminado, el inspector 92xxx giró la cabeza y miró fijamente al contable. 

				—Saque todo lo que lleva en los bolsillos.

				José Luis Izquierdo se quedó en blanco. Sus muñecas y sus manos comenzaron a temblar levemente. Los agentes contemplaron la escena con la extraña sensación de que habían dado en el blanco, mientras el contable se metía las manos despacio en los laterales de su pantalón. Con un gesto igual de precavido, Izquierdo sacó ambas manos de la prenda y dejó sobre la mesa un manojo de llaves y un teléfono móvil. Los agentes que le acompañaban se miraron. El contable se ponía cada vez más nervioso.

				—¿Y en los bolsillos de atrás?

				—No llevo nada —aseguró el trabajador de Correa.

				A la orden de su superior, el agente de menor rango se acercó a la espalda del contable y le pidió que abriera las piernas para comenzar un cacheo. El policía arrancó por los tobillos y fue palpando palmo a palmo sobre la ropa el cuerpo de José Luis Izquierdo, que se alteró todavía más. Cuando llegó a la altura de la cadera, el agente se detuvo en el bolsillo derecho y sacó de él un taco de papeles doblados. El color morado delató de inmediato la naturaleza del hallazgo. Eran billetes de 500 euros. Un fajo generoso. 65.000 euros en total. La cara del contable lo dijo todo cuando el policía le enseñó el dinero. Estaba perdido. Pero todavía había algo más.

				—Deme lo que tiene en la mano derecha. 

				El agente se dio cuenta de que Izquierdo cerraba el puño de una manera cada vez más fuerte y se negaba a abrir la mano. El contable intentó evadir los brazos de los agentes, que se lanzaron contra él en cuanto vieron la actitud negativa del trabajador de Special Events. La situación desembocó en un forcejeo hasta que Izquierdo se vio obligado a abrir la mano por la fuerza. Sus dedos se extendieron poco a poco, forzados por uno de los agentes, y dejaron caer al suelo un pequeño trozo de metal y plástico, un rectángulo con cuatro centímetros de largo y un pequeño anagrama grabado en el lomo. Al alcance de los agentes estaba por fin la documentación completa sobre la caja B de Francisco Correa. 

				El principal investigado de la Operación Gürtel se despertó ajeno a todo en su residencia de Sotogrande. Francisco estaba decidido a marcharse de España y pensaba estar mucho tiempo en el extranjero. Puede que toda una vida. Esa noche durmió tranquilo, ya que Juan el Juez le había asegurado que nadie quería detenerle. Sus planes seguían en marcha y Venezuela se había convertido en su retiro soñado. A decir verdad, cualquier lugar era bueno si lograba quitarse de encima a la policía española.

				Era viernes 6 de febrero. Francisco escuchaba tranquilo las noticias mientras desayunaba. Le hacía cierta gracia escuchar que los líderes del Partido Popular en Madrid andaban espiándose unos a otros. Él les conocía personalmente y sabía que eran perfectamente capaces de hacerlo. A su lado, su hija tomaba también el desayuno, completamente absorta en sus juegos pueriles. Cada cierto tiempo, Francisco sonreía por fuera y lloraba por dentro. Sabía que su marcha de España iba a suponer una separación cada vez más grande entre ellos. Pero todo era por el bien de los dos. 

				Todo estaba previsto. Correa pensaba viajar a Barcelona al día siguiente para ser el padrino de la hija de Álvaro, y su socio colombiano estaría en España ese mismo lunes. Miguel Hernández había reservado hotel en Madrid hasta el viernes. Así podrían hablar tranquilos y, después, los dos cogerían un avión directo a América Latina. Allí esperaban hoteles y centros comerciales por construir, esperaban las inversiones en fibra óptica, esperaban las lanchas y los turistas, e incluso esperaban las mujeres. Allí esperaba el comandante y la posibilidad de trucar los libros de inmigración para aparecer como residente en el país por arte de magia. Allí esperaba la vida que Paco el botones quiso siempre para don Francisco, una vida donde las puertas se abren a su paso con reverencias y donde don Vito reparte los mejores trozos del pastel. Una vida de triunfos y de lujos. Una vida donde el joven Paco y don Vito el empresario nunca estaban solos.

				El timbre de la puerta sonó exactamente a las 10.20 y Correa lo escuchó desde la cocina sin darle mucha importancia. La cuidadora de la niña, una chica filipina que vivía también en la casa, fue la que abrió la puerta, como de costumbre. Desde su silla, Paco pudo escuchar las voces de dos hombres que procedían del rellano. El empresario se levantó contrariado seguido por su hija y pudo ver con la luz de la escalera a dos hombres morenos, algo más jóvenes que él. Uno de ellos levantaba la mano en ese justo momento, y le enseñaba a la asistenta una placa reluciente. La policía. Paco se giró hacia su hija, que caminaba detrás de él siguiendo sus pasos, y le hizo un gesto con la mano para que se detuviera. Los agentes 72xxx y 101xxx esperaron unos segundos antes de hacer la pregunta.

				—Por favor, ¿Francisco Correa?

				El empresario asintió con la cabeza.

				—Dese la vuelta. Está usted detenido.

			

		

	
		
			
				

				Epílogo

				La Operación Gürtel estalló el 6 de febrero de 2009 y se convirtió en uno de los casos de corrupción política más importantes de la historia de España, con más de cien personas acusadas entre empresarios, abogados, economistas, alcaldes, diputados, senadores, cargos de confianza y políticos de distinto rango. Cinco días después de su detención, Francisco Correa, Pablo Crespo y Antoine Sánchez fueron trasladados a la cárcel madrileña de Soto del Real, donde se encuentran desde entonces en prisión preventiva a la espera de juicio. Su compañero Álvaro Pérez fue también arrestado el 9 de febrero y posteriormente quedó en libertad bajo fianza. 

				Un mes después de la operación —el 5 de marzo de 2009—, el juez Baltasar Garzón decidió separar la causa ante los indicios de delito sobre varios cargos públicos de Madrid y la Comunidad Valenciana. En total, dieciséis políticos y cargos electos vinculados al Partido Popular han sido acusados en la trama. Siete de ellos contaban con una protección especial contra las investigaciones policiales al ser aforados. La contabilidad secreta de Francisco Correa —escondida en la memoria informática que guardaba José Luis Izquierdo— arrojaba supuestos pagos para Alberto López Viejo, ex consejero de Deportes de la Comunidad de Madrid, que dimitió de su cargo tres días después de la detención de Correa; Benjamín Martín Vasco, diputado autonómico del Partido Popular y suspendido de militancia; Alfonso Bosch Tejedor, quien tras una fianza de 750.000 no satisfecha tiene sus bienes embargados; Jesús Merino, ex diputado del PP por Segovia; Arturo González Panero, quien dimitió como alcalde de Boadilla tres días después de la caída de Correa; Jesús Sepúlveda, quien abandonó el 6 de marzo de 2009 su puesto como alcalde de Pozuelo; Guillermo Ortega, ex alcalde de Majadahonda; Ginés López, quien cesó también el 6 de marzo como alcalde de Arganda del Rey; Tomás Martín Morales, ex vicepresidente de la Empresa Municipal del Suelo y la Vivienda de Boadilla del Monte; José Javier Nombela, asesor del PP en el distrito madrileño de Moncloa; José Galeote, concejal del PP en el ayuntamiento de Boadilla —bajo fianza de un millón de euros— y su hijo Ricardo Galeote, concejal popular en Estepona. La vinculación con el caso supuso también el cese de Yolanda Estrada, concejala de Mujer y Presidencia en el ayuntamiento de Pozuelo, y de Pedro García, director de la Radio Televisión Valenciana, quien dimitió de su cargo en agosto de 2009.

				Los contratos públicos del Grupo Correa con la Generalitat Valenciana han sentado también a la cúpula del PP autonómico en el banquillo, con el popular Francisco Camps a la cabeza. El presidente valenciano fue investigado por recibir supuestamente 12.783 euros en ropa a medida pagada por Orange Market. La fiscalía consideraba estas prendas una contrapartida por cuatro millones de euros en contratos públicos. Camps negó las acusaciones ante el Tribunal Superior de Justicia de Valencia, que archivó el caso el 3 de agosto de 2009. No obstante, la investigación se reabrió el 12 de mayo de 2010 tras los recursos presentados por la fiscalía y el Partido Socialista ante el Tribunal Supremo. El archivo preliminar de la causa afectó también al secretario de organización del PP autonómico, Ricardo Costa, que el 13 de octubre de 2009 fue suspendido de sus funciones por la dirección nacional del partido. El 25 de marzo de 2010, el PP confirmó la sanción de un año de militancia para Ricardo Costa por sus relaciones con Álvaro Pérez y el resto de los acusados en la Operación Gürtel.

				La memoria portátil localizada en el piso franco de la calle Martínez Campos salpicó también al hombre que controlaba el dinero dentro del PP. El ex senador por Cantabria Luis Bárcenas fue vinculado por primera vez con Francisco Correa el 31 de marzo de 2009 en un auto rechazado por la fiscalía. Tres meses después, el juez madrileño Antonio Pedreira encontró nuevas sospechas contra él y solicitó al Tribunal Supremo que le levantara la protección como senador para investigarle por presuntos delitos de cohecho y fraude fiscal. El 22 de julio, Luis Bárcenas compareció ante el Supremo como imputado provisional y una semana después presentó su dimisión como tesorero nacional del PP. El 6 de abril de 2010, el juez Pedreira levantó el secreto sobre la mayor parte del sumario y quedaron al descubierto los indicios de que Luis Bárcenas habría cobrado 1,3 millones de euros en sobornos procedentes de la red de Correa. El hombre de las finanzas se dio de baja del partido dos días después y presentó su dimisión como senador el 19 de abril de 2010. 

				A lo largo de la investigación judicial, tanto Francisco Correa como el resto de los acusados han declarado de forma oficial en varias ocasiones. En sus comparecencias, el principal imputado ha negado en todo momento los hechos que se le imputan y ha reconocido únicamente el cobro de dinero negro como contraprestación de algunos servicios profesionales. Según la versión que mantiene Francisco Correa, las empresas investigadas pertenecen en realidad a su primo Antoine Sánchez, residente desde hace treinta años en Senegal, y él cobraba en ocasiones cantidades en efectivo por gestionarlas desde España. La versión coincide con la ofrecida por su primo y otros acusados en la trama. Antoine Sánchez mantiene en varias de sus declaraciones que las sociedades Kintamani y Osiris Patrimonial son suyas y que pensaba retirarse en España cuando se jubilara. El empresario galo asegura que puso las empresas a su nombre en diciembre de 2008 por recomendación de sus gestores ante los problemas judiciales de Ramón Blanco, investigado con anterioridad en la Operación Limusina. Tanto Correa como el resto de los imputados han negado de forma categórica ante el juez su participación en sobornos, dádivas, regalos o cualquier actividad ilegal y rechazan los supuestos intentos de comprar a mandatarios extranjeros para conseguir la residencia retroactiva en algún país de América Latina.

				El 25 de marzo de 2010, el caso sufrió el mayor revés en su historia cuando el Tribunal Superior de Justicia de Madrid declaró nulas todas las comunicaciones intervenidas a Francisco Correa y Pablo Crespo en prisión. La policía grabó durante semanas las conversaciones de los dos acusados con sus abogados con una autorización firmada por el juez Baltasar Garzón. Meses después, todas esas conversaciones fueron declaradas nulas por vulnerar el derecho de defensa de los acusados. El contenido de las mismas —que no ha trascendido— y toda la investigación que de ellas derive no será tenido en cuenta para el futuro juicio. En los últimos meses, el juez Antonio Pedreira, que asumió la causa tras la inhibición de la Audiencia Nacional, ha reducido hasta setenta la cifra de imputados. Tampoco será juzgado el fallecido Juan Pérez Mora, alias Juan en Juez, que se quitó la vida el 18 de mayo de 2009 en su domicilio de Majadahonda con un arma de fuego de su propiedad, cuatro meses después de que estallara el caso.

				Fuera de España, el estallido de la operación supuso la imputación de cinco personas en Estados Unidos, del contable suizo Giancarlo Fasana y de la ex diplomática panameña Carmen Leonor Hallax, sospechosa, según los informes policiales y las llamadas telefónicas, de recibir 300.000 dólares de manos de Francisco Correa. La ex cónsul ha negado también cualquier relación con hechos delictivos. Ninguna autoridad policial extranjera se ha interesado por investigar los negocios y los presuntos intentos de compra de voluntades de Francisco Correa en Argentina, Panamá, Brasil o Venezuela, donde la policía española no tiene jurisdicción. 

				Durante su primera etapa en prisión, Francisco Correa y Pablo Crespo compartieron celda en el módulo 9 de la prisión madrileña de Soto del Real. Tras su arresto, el principal imputado en la trama necesitó asistencia médica, ya que no podía conciliar el sueño y sufría claustrofobia mientras estaba encerrado. En sus primeras semanas bajo arresto, Correa estuvo custodiado en régimen de prevención de suicidio y, aún después, los psicólogos que le trataban recomendaron que nunca estuviera demasiado tiempo solo.
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